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GRANDES JUNTAS NACIONALES 

PE LOS KEINOS DK LEOK T USTI1.IA, 



JIGNÜMENTOS DE SU CONSTITUCIÓN 

FOLITICA y Dt LA SOBERANÍA DHL PUEBLO, 



Con algunas observaciones sobre la ley fundamental 
de la monafquia española , sancionada por las cortes g^ 
neralesr extraordinarias ^ j^ promulgada en Cádis, 
". " a iQ de mat-to de i8ia. 
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DISCURSO PRELIMINAR. 



■ t. tJi los hMnbres turran seguridad de que los 
Reyes y Príncipes de la tierra habían de cumpÜr fiel- 
mente los sagrados deberes de tan sublime dignidad 
y oficio, cuyo fin jamas pudo ser otro que hacer á sus 
subditos felices y bienaventurados , y regir con dul- 
éura, mansedumbre y justióa los pueblos encomen- 
dados á su vigilancia, sacrificando sus intereses y pa- 
siones al bien público é imitando el estilo, la sa- 
biduría y la bondad cchi que él gran IHos y padre 
délos hombres gobierna todo el universo; la monar- 
■quia absoluta <i el gobierno de uno en quien estu- 
viese depíwitada la plenitud de la soberanía íntegra- 
mente sm limitación ni restricción alguna, seria el 
mejor de todos los gobiernos y el mas digno de ser 
-abrazado por todas las sociedades y naciones. ■ 

2. Un centro único de poder soberano es el aie- 
dio mas oportuno y eficaz para mantener laumon de 
los ciudadanos, para comunicar á todos los resortes 
de la máqiüna política aquel moviimetito activo, re- 
gular y uniforme, que es la vida del cuerpo social, 
^y á las leyes el carácter de fuerZa' ^ de magestad 
"que necesátan para ser respetadas. El rotmarca como 
. -soberano, como legislador y como ejecutor de las le^ 
yes,armadocon el&s y con la fuerza militar evitará fí- 
cilmente las injusticias, los desórdenes, las violencias, 
las insurrecciones y tumultos ^pulares y cuanto sea 
capaz de turbar á orden póblico y la- amable trani- 
qüilidad. El secreto en las deliberaciones, el sigilo en 
-los consejos y la uniformidad en los principios, la cotp- 
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VI DISeVKSO 

binacionen los planes, la actividad en las medidas, 
la celeridad en la ejecución, son calidades carac- 
terísticas y tan peculiares del gobierno absoluto que 
difícilmente se podrían hallar en las formas mixtas y 
menos en las aristocráticas ó populares.. 

3. ¿Pues en qué consiste que los hombres de to- 
dos paises, de todas las edades y de todos los siglos 
bien lejos de dejarse halagar de tan hermosa y brillan- 
te teoría oiUaron eternamente ese llnage de gobierno; 
y las sociedades políticas , los pueblos y nacióues, aUnr 
que tan diferentes en lenguas , caracteres , condiciones; 
usos y costumbres se convinieron en proscribirle para 
fflempre? i Cómo es que "los sabios y pedagogos del 
espíritu humano que echaron los cimientos de la mo- 
ral pública y privada, y creiiron eh cierta mano-a el 
nobilísimo arte de regir convenientemente k los hotn- 
bres, después de haber examinado á las luces de la 
razón y de la experknqia todas las formas de gobierna 
jx)sibles, y pes^doi en justa balanza. sus ventajas, uxt 
convenientes y resultados reprobaron de cotnun aquer-r 
do el gobierno absoluto y y ni aun le dieron lugar entice 
las formas legítimas, antes le calificaron de monstruo- 
so, violentó y tiránico? 

4. Coriocian muy Weo estos claros varones y es- 
taban íncimameiiteconveficulos, que el dificilísíimQarte 
de gobernar una gran nación ;exige cantas prendas y 
bellas calidades en el Príncipe, tantos talentos, luces 
y concxñmientoS , tantas virtudes, moderación, pru- 
dencia , íortaleza , constancia , .amor á la justicia, 
lála hHmaiiidad y á' la patria, que sería impoaible 
hallarlas reunidas y hermanadas en un individuo, y 
-^üe solo un ángel eaiviado de Dios pudiera poseerlas. 
-Sabian que la autoridad soberana depositada en una so- 
}3i persona aüj^ta á todas las flaquezas humanas , ato- 
adas las sorpresas dej^ amistad , de la intriga y de 
4a, adulación, á todoá-los delirios del orgullo, á todos 
los furores, .de la ambición, pasiones indomables y 
^ue no reconocen moderación ni limites, especialments 
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cuando se hallan en la cumbre de la donúnadon y deV 
n^ndo, por necesidad se babía d£ converür en, riúqa^ 
y destrucción del género humano. , , ^ 

5. A todos los Príncipes, que. aspiraron algbbier» 
no absoluto ó que lograron por medios artificiosos y.- 
violentos reasumir el supremo imperio, se .puede jus- 
tamente aplicar lo que de nuestros Reyes decía en el 
siglo XVI un escritor esparáal (i), varón docto, grave 
y }»adoso : Esíos ^ae agora nos mandan reinen para 
siy y .por ¡a misma causa no ss dispone» ellos para 
nuestro provecho j si no buscan su descanso en nuestro 
daño. £1 hombre de bien , que purgado el ánimo de- 
tempr y esperanza y cdoc^do sotoe la alta cima de 
ia. imparcialid^ , i^egistra los anales d^l mundo y e^a- 
mínsL la$ vicisitudes de; lp§ siglos y las revoluciones de. 
los antiguos y modernos imperios , halla en todas par- 
tes egemplos y pruebas convincentes de tan amarga y 
descopsf^ante verdad. La historia no ofrece á su con* 
sidecaciwi y á su vista mas ¿jui? escenas trágicas , hotr 
rcM-osos cuadros de los males y desastres causados, por 
el orgullo, por la ambición y ferocidad de los Príncipe^ 
soberanos: ciudades asoladas, provincias destruida), 
reinos devastados : todos los derechos , todos los prin- 
ci{HCsde sociabilic^ y las mas 'sacrosantas leyes ha- 
lladas : aqui crueles conspiraciones , aÜj tumultos ppr 
pulares y en todas partes guerras sangrientas sin núr 
mero , y los hombres inocentes y , pacíficos víctima? 
de la tiranía. Un corazón sensible, que aprecia como 
es justo la dignidad del hombre , se arredra y desfallece 
-Con este e^Kctáculo , derrama lág);imas sobre la vir- 
tud desgraciada, sobre el talento perseguido y sobre 
. el ingenio menospreciado , y exclama : i de dónde han 
venido los tiranos? i Cómo se multiplicaron los vio- 
lentos opresores de la humanidad ? i Quiéti les ha dado 
.la existencia y el poderío para atormentar á los 
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mortales ? Dios, ó el libre consentimiento de los hom- 
bres, de donde se derivan todos los derechos del 
reino y del imperio. ' - ; 

• 6. De Dios nació la verdad , él orden, la justicia 
y la libertad r la libertad, madre de virtudes, estimulo 
de industria y de aplicación, fuente de riquezas, ger- 
men de luces y sabiduría , plantel de grandes hom- 
bres, prúricipio dei I^ gloria, prosperidad y eterna du- 
tzkioa de los imperios. La autoridad poKtica justa y 
templada sin la tüal ho puede haber sociedad ni exis^ 
fir ninguna nación ni estado, es efecto de pactos y con- 
tenciones humanas': los hombres la crearcwi. Pero el 
despotismo y la tiranía ó el gobierno absoluto que todo 
es uno, no' há tenido origen natural-, es un móftstruoi-»- 
áoresuítado del abiiso del justo poder y dé la lejjítiiiía 
autoridad, parto revesado de la injusticia, dé, la vio- 
lencia, de la fuerza armada, del engaño, de la seduc- 
ción, de la perfidia, de la ambición de los que mandato 
y de la ignorancia y estupidez y abátimiefltO'y-su- 
persticion de lc3s que obedecen. '''-'- 

?• Él Criador y padre benéfico de los hombres los 
dotó de razón, inteligencia y libertad. El hombre in- 
dependíente, libre é inmortal debe respetar en sí mis- 
mo y en sus semejantes la imagen de la Divinidad : aa- 
'dié tuvo jamas ni pudo tener derecho para degradar 
la dignidad humana. Dios quiso también ser legisladcc 
'de los hombres, no para oprimirlos sino para asegu- 
rar su vida, sus derechos, sus preeminencias y su li- 
bertad. La ley divina, la ley natural , llamada asi por- 
que se encamina á proteger y conservar las preroga- 
tivas naturales del hombre , y porque precede á todas 
las convenciones y al establecimiento de las socieda- 
des y de las leyes positivas é instituciones políticas, 
no empece á la libertad é independencia de las criaturas 
'racionales, antes por el contrario la guarece y la de- 
fiende. Ley, eterna, inmutable, fuente de toda justicia, 
modelo de todas las leyes, base sobre que estriban los 
derechos del hombre , y sin la cual sería imposible que 
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hubiese enlace, orden nx concierto éntrelos seres inte-^ 
ligentes. 

, 8. Delante de esta ley^asi como ,en el acatanúen* 
to de su divino autor , todos los hombres son . iguales, 
K)dos hermanos y núembros de la gran familiajde que 
IHos es el común padre. Ninguno está autorizado pa- 
ra romper los lazos de esta fraternidad ni para obrar 
contra los intereses y derechos de sus miembros. Nin«- 
guno jmede alegar, justo titulo, para. dar leyes ni partí 
dominar i sus hermanos. Ni I>ios ni la naturaleza conr 
fiaron esteipoderío sino á los padres respecto de aque- 
llos á (Quienes dieron el ser y la eitistencia. Esta es la 
mas antigua y mas sagrada autoridad que se halla en- 
tre los homltfes, asi, como la obediencia de los hijos 
á sus padces es el primer .ejemplo, de subordinaciod 
y dependeneia. ' ) 

. 9. Porque el estado primitivo de los hombres 
no fue. un estado de libertinage ó de Ucencia : lú 
se puede decir que hayan sido absolutamente libres é 
independiebtes.sino con relación i tos establedmientos 
políticosy i los. diferentes géneros de gobáeruos intró«- 
ducidos posteriormente en 1:^ sociedad^y yo.ignoro el 
motivo que han tenido algunos escritores para fati- 
garse en probar difusamente una: verdad que ni los 
filósofos ni los jurisconsultos han negado hasta ahora. 
Todos confiesan que los hombres debieron reconocer 
piempr&un legislador supremo y unaley de ijatuíaleza. 
Y si bien al principio dtíl mundo y por espacio de mu* 
chos siglos no. hubo naciones ni grandes sociedades, 
ni Reyes niPríncipes, ni tiranos, prueba que estos es^ 
íablecimientos fuero» obra dé los hombres; mas toda* 
víaáempre hubo jiua, desde 9! principio. algún linage 
de sociedad : :6oc¡edad, conywgal ». sociedad idoméstica, 
gefesó cabezas de familia , ministros de Dios, intér* 
pretesy egecutores de. su. ley , para regir y gobemas 
convenientemente la pequeña grey encomendada á«u 
cuidado. De cwíSigüiente ís üeces»rio reconooer. d&* 
fltcÍK)9. y obligág^n^ y. Otutuas.dependeacia^ encjce m» 



ridoymuger, entre padres é hijos, entre amos y cria- 
dos , virtudes sociales , cierto género de suboriijia- 
€Íonyian-g¿bíepno doméstico. 
, IOj Si los hombres fieles á^los deberes que íes im-; 
pone ia ley natural hubieran vivido siempre juntos co^ 
TOO hermanos y procurado egercitarse en las vírtudei 
pacificas y hacer (wr amistad lo ^jue al presente solo 
«e hace por temor ó por interés , n& tendrían, necesi- 
dad, de' otra forma 4e góbierfto ni de recurrirá' las Iéü 
yes positivas para' interprítár y' «clarecer la sabia ley 
de naturaleza y para- obligar- á áu observancia-, ni de 
cbnstituir la aut(M*idad pública ylas grandes sodedades 
políticas. Empero después de la dispersión del género 
humano, habiéndose extrañado- mutuamente los hottii- 
bres, no tardaron jnueho en mirirfee ¡como enemigoá 
Olvidados de la ley y corrompidos por las pasicanes sft 
entregaron á los vicibs: las gueri^s, las- violenciasy.ro- 
Icsy latrocinios comenzaron á reinar : muchos hom* 
lires aguerridos con el egercicip de. perseguir los ani-^ 
males sálvag^ hicieron uso de este arte ^dañino^para 
destruir. á sus 'Semejantes; yel. bárbaro derecho del 
mas fuerte: prevaleció y fue sustituido al- de nata* 
í^léza. ' . ■. . 

1 i: ' Asi que la necesidad de defenderse de las 
bestias feroces, y-de hombres mas feroces que las mis- 
mas bestias, obügóá muchas fatniliasá reunirse eti 
sociedad para Socorrerse mútuaméiue y ^egnrar sU 
vida , personas y bienes bajo lá protecdon de las leí- 
yes y de la autoridad política. Porque , como dice un 
■filósofo , la midtiplicacion de los hombres y la como- 
didad dé la vida más depende de vivir en sodedacl 
que de la nattur^eza ; y si es- táii excesivo su niíme^ 
TO, comparólo coa el de -los anímales silvestres, con'' 
siste en que los hombres se han reunido eh sociedad, 
ayudado y defendido recíprocamente. Mas^esta reunión 
no se pudo ejecutar sin introducir una desigualdad 
real entre los miembros de la asodaci^dn y »á que pl%- 
cediesea deUbecadqn0$ 'fa^ebas . de -CWQJuí ^ acuerda 
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t&jcxcertos pactes y coatüctcmes tácitas ¿ e^^nKSfts» que 
fueron. como las primeras leyes fundamentales delcei 
primitivos gobienios , y d origen de todos los reglar 
mentos poéticos que sucesivamente se f ueron establ»- 
riendo, de donde también nacieron las diferentes for- 
mas de gobiecno adoptadas Ubremeiue por las oar 
clones. '_ - ■ ■ ' ■ ■',:... 

; 12. Digo levemente , porque ni I^os cúi la jsaítu* 
caleza- ob^gan i los hombres & seguir precisaménCee^ 
te ó el otro sistema de gobierno , 4 ninguno repruo- 
ban, ¿ ninguno dan la preferencia, cualquiera de 
ellos siendo acomodado al clima , al genio y curáctet 
de los pueblos , y á las drcunstandas y extensión, del 
infrio , puede procurar el bien general , «I ínteres 
común y la salud páUica, ley sufwéma. de todos los 
estados , y cimiento firn^imo de los derechos ,de ia 
sociedad, y la regla que 6ja evidentanoite la exteuMon 
y ot^o de la autoridad pública, y los deberes de los 
zniembrosdel cuerpo social La ley de natumleBa,quee6 
lavoluntadmiáiíadeLCriador, reprueba el despo tismo 
pálmente- que la anarquía: ,: y los excesos de la, líber*- 
tad así como los abusOs del póier. Dicta aibperiosamenT 
telasubordinacionylaobedienciaálasleyesy á losina- 
gistradssí porque no es dable que pueda subsistir ningu- 
na nación sin leyes, t)ii estas s^ píov^chosa^. y- salu- 
dables , sin© hay en la república personas! suficiente- 
mente autorizadas .para hacerlas observar.. $iii autixir 
dad debe ser ¡sagrada é inviolable ^ de otra suefte ,no 
tendría impeño sobre los pueblos, ni' estos motivo sólido 
para respetarla. El orden social emana fesancialinente 
de la naturaleza; peí'o^u forma^jes ratiable demiK'has 
teaneras.^ y pende de pactos y^cont^didoaes iarbitra-^ 
riás. ■■..! .■■ . .. .! ■-■■-■■- ■-;■ '. ■■•■,' ' ' . 

13- La historia, de ks naciones y de los ^dxemos 
nos ofrece una serie jamas interrumpida, de pruebas 
demostrativas de esta ■eerdad. ¡Qué ¿ferencias! ¡qué 
variedades tan nbtqbfes'*ntre las- Sbcmas.da gobier- 
BOi, vudtuidas.^: por los. feynos.y gra^idesiinpe* - 
2 
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•do, y tahtomas inconcebible, cuanto ya aníes áe suná* 
cimiento el célebre Hooker había demostrado la felse- 
•áad de sus principios , aunque sabiamente impugna^ 
tto por dos insignes filósofos (t) de la miMna nación, se 
iia rei«-oducido en nuestros dms con adiciones y mo- 
"díficaciones , sin otro objeto que el de sostener el va- 
cilante got^rno tiránico , disfrazar sú o^sidad , ob»^ 
curecer los derechos y prerogativas naturales del-hont- 
^t>re, esparcir una densa nube, que interceptando las co- 
'tnunicaciones de la luz no nos deje ver lo que cun>- 
■pte á nuestro provecho^ entorpecer los movimientos^ 
tetiudar tos pasos <)ue hemos dado hacia el bien , ador- 
'mecornos' en ios erraces y preocupaciones de nuestra 
Tnala eduíacion y que ha fortificado la superstición, ari 
tancar de nuestras manos el precioso don de la liber- 
tad que apenas empezamc» á asir, y envcd,veriíos en 
^odoslo3maliís del moribundo d^potismo. > ' 

- 17- No es «esta ocasión opertuna para ríñrtar'séJ 
■íiamente tan 'desvariado sistema. I>o& sftWosy personas 
"ilustradas no necesitan de nuestras reflexiones para de» 
•preciarle ; y los ignorantes no se hallan todavía en es- 
tado de comprehrenderlas. Sin embargo para precave* 
"los funestos resultados de aquella doctrina , y ios ma^ 
ies^iue profwigadA pot agentes iníereáados puede proJt 
duciren los hambres sencillos é incautos ^ haré una 
breve "^^esiori eiiléiidome precisamente amostrarla 
"flaquéza-y debilidad del cimiento sobre que se ha k* 
Vantado y estriba aquel ruinoso edificio. - 

\^ 48. ■ Las 'secidadeS politicliS-, íÉKcen, k* reinofi y 
los jmíwritós; sori' obra de laí naturaleza y'aó-déiíciega 
■acaso lii dfe' Ifl "litee -elécííém ó-íiívencion de iWhom-i 
■feresi'Lás terfs-poJMalbsás liaioítMtes'casiníída-eft sOorí»- 
'gen asi cónfio-los grandes tíos se Hah derivado de un 
'corto núm^íO'áe individuías de unast^a familia ^.crü^- 
"Cieróü' suceáiVaméme pi« la' reunión de muchos pue- 

(■) Sidncy : Discouts itir le goiiVememeiU. tfíclsiDú 0oui 
'yéiVieihétH-cn'ili -'■■■•"■ '- ' '' i ' ■'• ', ,- ■■ - ■ ^ - ~-' ■' * 
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bloB y' ckí(fedfes, fets cuaJes detieroíi>"SB'é*te«rt al cwi- 
Junto dfe varias familias, asi comoestas ai padre iíotnün 
del género humano. Dios le dotó de inteligencia, y tt 
confirió un poderío rea* , absoluto é ilimitado solwe sd 
postertdadvtodo^sus descendientes quedaron obligados 
á reconocer y respetar hi sdberana aütoriífed patern^d 
derivada de la; iéist]ha naturaleza y cobfirrfiada por 1» 
ley inviolable del-CriadOr.La primersí familia dse huirá 
en el mundo- fue el priiíier ptteWo, y eV primer pa^ 
dre- el primer sdberáñófMültrplieadas las familias se 
moltrpticaron las sociedades y los estados, siempre Isafi 
tí) gobierno del geíte subaiteínó. ó del padí*' qiK tes di¿ 
«ísér, cuya, autoridad Comunicada- por Isgeneracioá 
«ra lia mi^a y 4tl mismo Hnage qub la'-del< aator'VÍ 
padre universal de ía sociedad. Estos gefes- 6 cabe2ai 
de familia fueron tids prfmeros Reyes', soberanos abso- 
lutos y tegislSidores desús peqireños estado*; -y gúzcP- 
«>n de toctos los derechos, dé todos los atributos de lít 
soberanía 'sáh d^nd^nci» d& pkct»» ^ •c^vehcióoéii 
humanas : gobierno, que ftie y debe 'sfcr según tas ínf- 
tenotones S:l Criadbr el' fundamento, 'el modelóla y 
■te norma de todos losr gobiernos-. La autoridad poli*- 
tica- no es mas que un- desarrollo de 'aquella' autorb- 
'dad |wími4iv:i f'- oFigíflalí- i ninguno es ^rnütido 
introducií Otras fOf mas ni Variar eV plafi brazado pbt 
■«1 suprem* Legislador de- W hombrfes. ■ t '-'■ ■ '-i'-^- 
- ig, Eátesuefio, óimas ftién ÜéíiífO' pt^tico. Sé "d^ 
ranececMilas pefleülones siguientes.La'autoridadpá- 
'terna y el gobierno patriarcal , el' pritnero süi' duda y 
■ttalcoi ^üe por éapícic db muchcs siglos* ietustüS' khiñ 
'tos boríibres, 'fio- tiend semejanza nf contíxíon'-eseftcial 
■eo» k-' áitérídad'pídirifca ;; ni' con & monarquía abso- 
■luta ,. ni ¿ron algunas de- las ifórmas legitimáis de g(í- 
tóerno adbptada» por las naciones en^ diferentes edrs- 
dfes y tiempos; La autoridatf paterna se puediíy de- 
be considériir bajo dfe dos aspectos' ,- ó comO'QftKdíiÜ 
Hiheretite al padiie'éomo padre, dferivtida dé'la ttiii- 
*n«-pa«tnídadyy, según ¿i.'retacitHi' que- dice k sas. 

m, Silucla -oogle 



d«n.1íHQo;yBMHSdípfara que algim áia pueda» sefiltíi* 
led ksí mtónifis y á sus semejantes; ■.. 

. 23. -Son pues los padres en los designios de Is 
Providencia otros taütos instrumentos jMra k egecu- 
cion del gran plan de la propagaáon y mulmplicaH 
cioa de la esi|>acLe humana, Éí poderío de los padres 
njas .es un privilegio de k» l^os que urú preroga^ 
tiva de la p^t^nidad, y no es^tauto uiia dignitCtd 
como una carga y un yugo sumamente pesaiw. Por 
eso grabó el Criador en su corazón un amor tierno y 
generoso capaz de coníener y templar los excesos y 
OMISOS dd poífer, y de esforzarlos, para sufnc las in- 
comodidades, tolerar íQs . trabajos y vencer las difr» 
eultades ia^parabl^s del oficio ¡de padre. Este afec^ 
tuosisimO amosqué, la oi^turale^a les hái inspirada 
prueba evicbatemeate que ; sw, fin y blanco no fue dar- 
les un poder entero ni autorizarlos para gobernar arbi- 
tíariamoQte y sifllímiíesi^ «inoque este poder. y gor 
bierno fuese wborditi^do al biea. y provecho de los 
lÚJos, y A la salud y conservación de estos, preciosos 
gérmenes de la repoblación' del género humana. 
, 24. La autoridad pobtica es permanente y perpe- 
tua asi como la sociedad i pero la de los padres tie- 
ne, sus iúmtes^ es temporal y se halla ceñida por la 
naturaleza á un cortq periodaSe funda eai ei" derecho 
de tutela, la. icual fenece con la núnoridad. Los hit- 
jos no están ligados 1 Jos padres ni sujetos á sus 
órdenes m pendientes de su voluntad sino por el tiem- 
po que naceútan de ellos para su crianza , educacioni 
y pecfee(^OQ i itstos lazos sdn semejantes á las &jas 
y mantilbts deque necesitaba flaqueza de la niñez: la 
edad roíbusta^berts á ksniños de todos esos embarazos 
y opresiosesi Por d mismo,eailo luego que ladisci* 
plinade la: educaciqn cesa, y los hijos llegan .á sazón 
de razmiar y de proveer á su conservación y subsis- 
teaeift-y-de pe der s e y>b eriia T^ sí-mbmes^ aquel la^ 
zo natural se disuelve. Exentos los.híJQS./y.i libres del 
imperio y jurisdicción de-aís.jpadce^'y. estos da los 
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cuida Jos ^üe debían i sus hijos, ' recuperan suin- 
dependencia y el estado de .libertad natural. _. JT"!* 
- 25. Entonces el hijo puede dejar la casa paterna, 
aspirara ser padre,, y usando del lenguagc de nues- 
tros escritores , á fcamar un nuevo estado y consti- 
tuirse ;Iegislador, Rey y Soberano de esta pequeña 
sociedad: tal es el derecho que la naturaleza otorj^ 
Á los hijos, y que el divino autor de ella expresa 
al principio del mundo cuando dijo (i): el varón de- 
jará, á :su padre y & su madre ,y se allegará <á jun- 
iará ¿su muger. Bien es verdad que la ley matural 
jamas dispensó á los hijos de la obligaciotí de hon- 
xar á sus padres, y que estosen yirtuddela misma 
ley conservíji siempre el derecho de exigir de ellos 
los afectos de amor y gratitud Este sagrado dere- 
cho es perpetuü.é irrevocable , y aquella obligación 
subsiste en todo tiempo, en todo lugar, en todas las 
circunstancias y condiciones de la vida. Nunca pue- 
de haber causa ni motivo justo para <iue los hijos ol- 
viden los beneficios recilndos , ó para dejar de cor- 
responder k aquellos de quienes recibieron la vida, 
la crianza y la educación con los auxilios , consuelos 
y con todos los oficies que dicta la piedad y el reco- 
nocimienta 

26. Pero esta obligación no se opone á la inde- 
pendencia y libertad de los hijos, porque no es un de- 
ber de justicia rigurosa , sino uno de aquellos oficios 
que los jurisconsultos y moraHsfas llaman imperfec- 
tos. Este deber filial no pone el cetro «n manos del 
padre, m le comunica el poder soberano de mandar, 
ni obliga al hijo á obedecer. La gratitud nO induce 
-sujeción legal y rigurosa : ni el baieficio «s suficiente 
ni legitimo titulo para la dominación , ni autoriza al 
autor para dar leyes á los que le han recibido, ni para 
exigir de ellos la obediencia y sumisión. Un monar- 
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'ca, el mas ^ánde monarca, está obligado así como 
cualquier otro hombre del pueblo, á honrar y respe- 
■ tar á sus padres; mas este deber no le estrecha áso- 
' meterse al gobierno de ellos, ni deprime ni disml- 
nuye en manera alguna su real autoridad. 

27. Aunque la de los padres como padres fenece 
con la minoridad de los hijos, y estos recobran con 
'el uso de la razonsu libertad é independencia y pue- 
' den separarse de la casa y familia paterna y consti- 
tuir un nuevo estado ó incorporarse en otra socie-? 
dad , sin embargo es verisímil que muchos (*e ellos 
habrán preferido en aquellos calamitosos tiempos con- 
tinuar en la misma familia y someterse voluntaria- 
mente y por razones de convergencia propia al go- 
bierno doméstico. £1 deseo de conservarse , el primero 
y el mas necesario 'y vehemente de todos los que 
naturaleza inspiró á los hombres; la ansiedad de pro- 
veer á las necesidades que comienzan después de las 
de la infancia ; el temor de los peligros y riesgos de 
la expatriación ; la incertidumbre del éxito de un nue- 
vo establecimiento; el amor á la propiiedad, y so- 
bre todo la fuerza de la costumbre; la familiaridad 
- y continuado trato con hermanos y parientes ; los 
sagrados lazos de la amistad y de la sangre ; las dul- 
■ 2uras y atractivos de la sociedad doméstica ; y la con- 
fianza en el amor paterno, determinarian á los hijos 
' & continuar en ella y á elegir este medio como el mas 
üeguro para ser felices y conservar el don predoso 
de la lÚKrtad. 

28. Por las mismas razones de interés y de con- 
veniencia muchos hombres libres se sometlercm al 
gobierno patriarcal y se incorporaron en estas gran- 
des familias , esperando encontrar en ellas medios de 
-subsistencia, protección y seguridad. Una asociación 
■formada volmitariamente no pugna con los derechos 
naturales del hombre, antes por el contrario los pro- 
Jege y asegura. Bien puede un hombre libre sin me- 
noscabo de su libertad contraer ciertas obligaciones 
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y ce3er parte ¿b su derecho por las ventajas que de 
esto le puedea sobrevenir. Un hombre libre se cons- 
tituye criado de otro vendiéndole temporalmente sus 
servicios por cierto sueldo ó salario en que se han 
convenido. En virtud de este contrato se ctmtracn mu- 
chas obligaciones entre ambos j el ui;io de obedecer y 
observar la disciplina doméstica j el otro de mandar 
bajo las condiciones pactadas. £1 padre ó cabeza defa-* 
Ihilia no adquiere dominio sobre el criado, debe tra- 
tarle con dulzura, y no exigir de él sino lo estipulada, 
en el*ratado. 

29. Asi se formaroa las grandes familLis, asi ad- 
quiriercKi ^gor, fuerza y extensión. Estos son ,los 
fundajnentos del golñerno patriarcal, y las razones 
en que estriba la autoridad de los padres como ge- 
. £es ó cabezas de familia. Su poderío bajo de esta 
consideración no proviene inmediatamente de la na- 
turaleza ni de una ley expresa del Criador , sino de 
pactos- y convenciones, del consentimiento tácito ó 
expreso de los hijos , criados , domésticos y de todos 
los miembros de esta sociedad. Otorgaron al padre 
como mas anciano, mas prudente y experimentado 
el derecho de mandar y de componer las mutuas di- 
ferencias por principios de equidad y buena razón, 
ümco intérprete de la justicia y de la ley natural. 
Su gobierno mas era una protección y salvaguar- 
dia que un freno ó rigurosa sujeción. La fuerza 
coactiva estaba reducida á la persuaüon y á dar 
corisejos y buenos egemplos. No gozaba de poder 
legislativo, ni podía hacer leyes obligatorias y per- 
petuasj ni fulminar pena de muerte contra ningu- 
no, ni dbponer de las personas ni.de sus propieda- 
des. No egércia poder absduto sobre toda la familia, 
porque no le tenia sobre ninguno de sus miembros. 
£s pues evidente que la {lutoridad paterna de cual- 
quier manera que se considere no tien^ relación ní 
semejanza con la monarquía absduta : dlñere esen- 
cialmente de ella en su constitución , en sus princi- 
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píos , mé(Éos y fines : solo se puede decir con algún 
fundamento que el gobierno, patriarca y la econo- 
mía de 1a sociedad doméstica influyó ocasionalmen- 
te en el establecimiento de la autoridad política, y fue: 
un imperfecto modelo , y como el primer ensaya de 
los gobiernos popularesy señaladamente de la monar- 
quía moderada, con quien tiene en algunas cosas mu- 
cha semejanza- é íntimas relaciones. 

30. Consiste esta semejanza: primero, en que asi 
como muchas personas libres reconocieren un gefe 
de familia y se sometieron voluntariamente y por 
razones de- imeres y de conveniencia á la autoridad 
paterna , del mismo modo im gran número de fa-' 
millas conociendo la imperfección y debilidad de es-;: 
te género de gobierno , y atraídos, de las ventajas' 
de una asociación mas numerosa resolvieron confe-^ 
¿erarse mutuamente, multiplicar la fueeza,^. fundar 
paeblos y ciudades, establecer un centro de poder 
y una autoridad pública y depositarla en a-gunas 
personas señaladas ó en una sc^a á quien hubiese 
hecho recomendable el talento, la virtud y el mé- 
tltp. Los gobiernos políticos de cualquier naturale- 
za ó forma que haya sido su constitución original, 
no se pueden haber establecido sino por consenti- 
miento común , por deliberación , por acuerdo , por 
consejo de todofe: hi-es' Comprensible el principio de 
la existencia de los supremos magistrados de las so- 
ciedades nacientes no acudiendo á la elección y vo- 
luntad dtl pueblo, fuente de todo podej: político; 
Tas familias que' trataron (fe formar cuerpo de co- 
fiíunidkd antes de la- reunión eran en cierta^ manera 
Soberanas, é in^pendientes las unas de las.'Otras y 
compuestas de personas libres : ninguna de ■ eüas ni 
sus gefes teniart derecho al imperio ni al mando: en- 
tre todos los hombres, no hay uno siquiera autoriza- 
tío por ley £vina ó natural i ni que pueda alegar 
justo título para egétc&c sobre otros hombres lilires 
autoridad legitima, justa y razcnoble, sino en vir-* 
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tüd de pactos expresos ó. tácitos y de un comeoti- 
niiento espontáneo- y voluntario» 

31. Segandor conviene la sxriedad política con la 
natural y doméstica en que asi como la auix>ridad 
de los padres se encamina á la conservación de los 
hijos ,. por el múmo, estilo la de los Reyes d magis- 
trados: supcemos: de cualquier nación es. un oBcio 
penoso, (fificitj complieado, cuyo fin y blanca no 
puede sec otro, que el bien y la prosperidad de los 
miécpbíos de todo el cuerpo social.. Las gentes" jui- 
ciosas, y que no- han. llegado á perder el sentido co- 
man; dehen. confesar que todo poder humano , que 
los; gDbie»"nos y autoridades públicas no fueron, es- 
taUecidasL para, comodidad, descanso , placer y ^t>- 
jia de los. que' gobiernan y sino- para salud y felici* 
dad de los gobernados.. Ere todas las controversias 
relativas k. la^ extensicm del poder de los Príncipes 
es; necesario' examiuaK y díscutic no lo que les es 
ventajoso y glorioso- coma se ha hecho basta ahora 
en vilipendio: de la dignidad humana-, mas solamen- 
te lo que- es útil al público y lo que cumple á. la so- 
ciedad- Bien, considerada la grandeza de un Prínci- 
pe ,,.de un: monarca, y su alta dignidad, no es mas 
que- una- honrosa, servidumbre.. Dígase cuanto se 
quiera en loor y ensalzamiento de sus personas y 
oficio :- dénseles los magníficos y pomposos títulos de 
Keyes,. Emperadores y Soberanos:, prediguenseles los 
dictados; de altezas y magestades: anuncíese por to- 
^s^partesque- sus persoaas son inviolables, augus>- 
-tas y sagradas-t háblese de ellos^como de hombres 
divinos,. ba^do& del. cíele y no .reconocíéiUes. supe- 
rior en la- tierra :. ea medio de tan brilTante aparato 
en que tuvo- gran' parte la adulación- y la. vanidad, 
el Rey d- magistrado supisemo debe saciific^rse pos el 
bien de su- pueblo como el padre y la madre por la 
.cemseEvacion de la viAi de sus hijos j y asi- como los 
-padres; son responsables á Dios de su. negligencia' 6 
.del dpusQ^ de su poder ,Jos Reyes soa responsables .¿k. 
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sil descuido no solamente á Dios, sino tambleil á la 
sociedad de quien recibieron el poderío y el imperio. 
32. Tercero: en la sociedad natural ó doméstica, 
los hombres Ubres que se sometieron á este género da 
gobierno tienen derecho á la conservación de su li- 
bertad y á exi^ del Príncipe de la familia el cumpli- 
miento del pacto y condiciones que intervinieron en 
el acto de la asociación j y en el caso de no cumplír- 
selas , rotos por el mismo becbo los lazos que estre- 
chabíín los miembros de la comunidad con su cabe-* 
za, pueden separarse de él y negarle la obediencia^ 
y recobrar su libertad. Del mismo modo cuando un 
monarca ó el magistrado supremo de la sociedad civil 
üo desempeña las sagradas obligaciones de tan au- 
-gusto núnisterio m cumple las condiciones del pac- 
to que fueron como las leyes fundamentales de la 
constitución del estado, antes abusando del poder y 
de la autoridad que se le habia confiado para benefi- 
cio común y remedio de los males de la sociedad 
la convirtieron en opresión de los ciudadanos, en 
multiplicar sus desgracias y en destrucción del esta-- 
do; puede este tomar medidas de precaución, pro- 
veer á su seguridad, separarse de su gefe, obligarle 
á abdicar la corona , y aun si pareciese convenien- 
te constituir diferente forma de gobierno. 
- 33- Bien conozco que muchos españoles privados 
de las luces de la conveniente educación que todo 
gobierno justo debe proporcionar í los que nacen 
y se crian para ser útiles ciudadanos , sumidos en 
la mas profunda ignorancia de los principios de so- 
ciabilidad y de los derechos del hombre , imbuidos 
desde la niñez en máximas destructoras que asi se 
..encaminan á abolir las pnmeras ideas de libertad co- 
mo á fortificar la opinión de la soberana y absoluta 
autoridad de los Reyes, y á difundir el dogma de una 
ciega y pasiva obediencia y la imlispensable necesidad 
de sufrir en silencio el yugo de la tiranía: habitua- 
dos á estos objetos , idsas y máximas consagradas 
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por el uso de toda la vida , y á no oír sino los ecos 
de la mas vil y supersticiosa adulación , se escanda- 
lizan solo con el nombre de pactos, convenios, tra- 
tados , derechos del pueblo , libertad , leyes funda- 
mentales, obligaciones y responsabilidad de los mo-i 
narcas. Los agentes del despotismo hicieron los ma- 
yores esfuerzos para desacreditar esa doctrina y qué 
recayese sobre ella toda la odiosidad de su ponzoño- 
so origen , el cual según dicen no pudo ser otro que 
la razoa desvariada y la moderna é irreligiosa filo- 
sofía. 

34. Empero asi en esto como en otras muchas 
cosas se engañan y engañan á los demás : el pacto 
social no es obra de la filosofia ni invención del in- 
genio Jiumaiio, es tan antiguo como el mundo; La 
sociedad civil es efecto de un convenio , estriba en 
un contrato del mismo modo que la sociedad con- 
yugal y la sociedad doméstica. N6 me permite la 
naturaleza de este escrito recoger las pruebas y do- 
cumentos que demuestran la verdad de este axioma 
político; mas todavía no omitiré el testimonio de 
un grande hombre y cuya autoridad á nadie puede 
ser sospechosa, la del príncipe de los teólogos es- 
colásticos , santo Tomas de Aquino , el cual en lá 
edad media , época muy remota de la del nacimien- 
to de la nueva filosofia y como quinientos años an- 
tes que el ciudadano de Ginebra publicase su céle- 
bre obra, establece el contrato social como el fun- 
damento de la sociedad política , y le da tanta fuer- 
za que no duda asegurar (1) que ú el Príncipe 

(i) Prime qui(Íem, si ail jus maltiludiniH alícujns pertineat 
úbl proTÍdere «le rege", non ínjasté ab eadem reí institutiu po* 
test aestmi , Tel refreiiari FJas potectas , si potcstate recia tjran* 
.nicp abutatur. Nec ¡Hitaiiila ext taÜs muttitado iuíídeliter agere 
tyrannum tlcüiiluens, clinm j¡ eidem ¡n pcrpelnoni ge ante <ub- 
jeceral : quia hoc '>pfe meruit ¡n nmltiludinis regitníne se iioit fi< 
delilér gi'rens , tit f xigit n-gis oriicínm , quo(Í ei pactnm k aubdi- 
tis noii servetur. Sic Aomaifi Tar^uiuium superbum , qoem ¡n 
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abusase tiránicamente de la potestad regla y quo* 
bf anease el pacto , pudiera ^ pueblo aun cuando se 
le hubiese antes sometido perpetuamente, refrenar 
y aun destruir su autoridad , disolver el gobierno y 
crear otro nuevo por Ja manera que lo hicieron ios 
romanos cuando arrojaodo á Tarquino del trono 
proscribieron la monarquía j crearon el gobierno 
consular ó la república. 

3S. iQué mas (aremos? sino que el núsmoDios^y 
criador de los hombres habiendo determinado fotmar 
un pueblo, un gobierno político y ima república la 
primera <iue hubo en ^ mundo y por ventura «el 
modelo de todas las demás , puso por cimiento y ba* 
se de su constitución el contrato social San Pablo 
dice que habiendo Moisés hecho leer en preseocla de 
todo el pueblo el libro comprehensivo de las condicio- 
nes de la alianza , cogió una porción de sangre de 
becerro y de cabrito mezclada con agua , en la ^ue 
mojó un hisopo, y rociando con él d volumen y al 
pueblo dijo : este es el signo de la alianza que habéis 
hecho con Dios. El solemne pacto hecho en el De- 
sierto entre el supremo y soberano Ser y los israe- 
litas muestra el aprecio <que la misma Divinidad har 
cia del hombre y de su libertad. 
. 36.' Últimamente la unidad de poder, rircunstan- 
cia peculiar del gobierno patriarcal y de la socidad 
doméstica, sirvió de egemplar para. el estableci- 
miento de la monarquías dio la idea y fue -como el 
modelo de esta sencilla forma de gobierno : los esca- 
-sos monumentos históricos que se conservan en las 
primitivas sociedades políticas convencen que es la 

regam suscuperant, prapier ejuaet filiornm tirannidem a regno 
eíecervnt substiluu mmori, sciLicet ooñsularía potestate. Sícetlam. 
Domitíaous , qui modestís&ímis ímperatoríbtis Vespa&íaae patri, 
et Tito JTjrtii gu9 Buccesserat , dum tyraBm<lem «xercet , ¿ sena- 
tu i-omano ínteremplus est , onmibus <jh3b perversa K«iuanu^fece- 
rat per sptiatus consulbum jusié et salulirUér in irritum reTOcatis* 
Jíe regimine Princt/tumi lió. i , cap. fJi * 



primera y mas antigua , y la razón y la filosofía 
persuaden que no pudo suceder de otra manera ; poi> 
que los hombres no acostumbran hacer sino lo que 
han visto hacer á otrtM: obran casi siempre por 
imitación, y rara vez á consecuencia de serias medi- 
taciones y prcrfundos razonamientos. Sus ideas soo 
análogas á los principios de la educación y i las de 
sus maestros, y regularmente piensan como aque- 
llos con quienes se han criado ó tratado famiÚar- 
mente , y son muy pocos los que llegan á elevarse 
sobre el imperio de las preocupaciones y de los usos 
y costumbres á que están avezados, 
. 37. Asi que cuando muchas familias se convinie- 
ron en formar sociedades, es cosa natural que d&- 
|)osita$en la autwidad pública y el supremo poderlo 
en iina sola persona y no en muchas. A los puebU» 
no les podia ocunÍT todavía el sublime pensamiento 
á& gobernare por sí mismos , porque carecían de las 
luces necesarias para organizar una república , y ni 
aun teman idea de este Unage de gc^ierno , del cual 
acaso estarla privado el género humano si los aba- 
sos del poder monárquico y los Inevitables males de 
la monarquía no hubieran causado mas adelante 
aquella revolución. Siendo pues la autoridad pater- 
na una imagen de la monarquía , fiíe esta adoptada 
generalmente, la consagró el uso, y los hombres se 
ccMinaturalizaron con ella sin preveer sus Ínc<Mive- 
nientes , ni imaginar que pudiese haber otro mejor 
gobierno. 

38. La historia de las primeras edades confirma 
la verdad de estos pensamientos. Los escritores de la 
antigüedad solo hablan de Reyes para expresar tos 
depositarios de la autoridad pública: babilonios, asi- 
ños , egipcios , elamitas y las diferentes sociedades 
que se establecieron en la Palestina y en las márge- 
nes del Jordán se gobernaron por Reyes. Lo mismo 
le puede asegurar de los chinos y de codos los pue- 
4 
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blos de oñente , así como de otras muchas asocia- 
ciones que se formaron en Grecia. Homero habla de 
sus Reyes, y pondera las prerogativas y ventajas de 
la monarquía sin dar muestras de tener conocimien- 
to de otro género de gobierno. Aun las famosas re- 
públicas de Esparta , Tebas , Corinto , Atenas , Ro 
ma , y Cartago con otras muchas , fueron en su ori- 
gen reinos mas ó menos extendidos y florecientes go- 
bernados por sus respectivos monarcas, los cuales 
se sucedieron unos á. otros sin interrupción por espa- 
cio de varios siglos. 

3c^ Empero conviene mucho advertir que el nom- 
bre Rey, Monarca, Emperador y otros semejantes, in- 
ventados para designar los supremos magistrados dé 
las monarquías y de los imperios, son n(»nbres de oñ' 
cío , y su natural significación , fuerza y energía es re-* 
gir y gobernar : mas no envuelven una idea de poder 
fija , uniforme y constante. El objeto representadoi 
por aquellos vocablos | cuan diferente es en Inglater- 
ra y Suecia de el <]ue expresan en Marruecos, 
Turquía y Francia? El wgnificado de Rey de España 
en el siglo xviu,.¿en qué se parece al que tenia en la- 
edad media ? Los que para exaltar la autoridad regia 
se han fundado en la fuerza de esta nomenclatura- 
incurrieron en grandes absurdos. ¡Qué mayor de^ro-^ 
pósito que lo que sobre esta razón dice ahwa en nues- 
tros, dias y en el paisde la libertad un español? «Rey 
>»y Soberano son dos palabras sinónomas en el dic- 
»>cionario de todos los pueblos de Europa , y ejecutar 
»»y servir son tan semejantes en el entender de todos 
»>los hombres, que para hallar diferencia entre las 
**dos cosas se necesita un tratado filológico, morar 
»»y político. Y como lo que no se entiende se sostie- 
Mne mal en materias prácticas , ni ha habido ni habrá 
»>Reyes que sean mero3 ejecutores.'* 

40. Las acaloradas , controversias é importantes^ 
discusiones sobre la soberanía , sobre el poder legls- 



Digmzec .y Google 



PftELrRIIlTálB. XXm 

latívo y Sobre la extensión de la autoridad de les Reyes 
se terminarían muy en breve si no abusásemos de los 
nombres , y si con este abuso no confundiésemos las 
ideas y con ellas todos los derechos , y ú el hilo 
de los discursos, como dicta el arte de razona, 
se tomase de la misma fuente de dcHide oatunümeii' 
te se denva aquella autoridad. La asociación cii- 
-vU es efecto de un convenio, la regalía un ofíclo 
instituido en beneficio- público, los Reyes «chu- 
ra de los pueblos , cuya voluntad les did el ser, 
y cuyos' dones y trabajos los mantienen. La exten- 
sión de la autoridad regia , sus modificaciones y res- 
^tricciones penden de aquel ' convenio, de la constitu- 
ción detestado y de la voluntad del pueblo, en quien 
-reside originalmente toda la autoridad pública: digo 
.que el pueblo es el manantial de toda autoridad, pOF- 
:que de Otra manera ni podría crear los Reyes ni darles 
■]k investidura del supremo poderío: siendo un axio- 
ina que nadk puede dar lóqiie no tiene, i cuál fue 
pues la autori^dque los antiguos pueblos otorgaron 
¿ sus Reyes ? ' 

41. Si subimos teísta el natímiento de las monar- 
quías y consultamos las primitivas constituciones de 
los estados monárquicos, hallaremos que la autori- 
-clad regia estuvo muy limitada , fue ló que debió ser, 
y en nada es comparable con la que ahora , según el 
-diccionario de la adulación, corresponde á los Reyes 
por derecho. Los antiguos monarcas no fueron legis- 
ladores de los pueblos, y su poderío no tanto se ex- 
tendía á hacer leyes cuanto á proponerlas y ejecu- 
tarlas. El poder de hacer leyes y de proponerlas impe- 
riosamente á los miembros de una sociwiad política 
corresponde tan perfecta y privativamente á la misma 
sociedad , que si un Príncipe ó potentado , sea el que 
se quiera , sobre la tierra egerce este poder por su ar- 
bitrio y sin una comisión expresa recibida inmediata y 
tKrsoiñlmente de Z>ios,ópor lo menos derivad:^ del 
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conseatunieñtó de aquellos á quienes in^ne las leyes, 
es violento usurpador de los derechos del luMnbre y su 
conducta una mera tiranía. El valor de las leyes de 
cualquier naturaleza quesean pende delccMisentimiento 
de la sociedad : la aprobación pública es la que las hace 
legítimas. £1 Soberano legislador de la sociedad huma- 
na, el mas cUgnode ser acatado y obedecido, dejói 
los Reyes y Príncipes de la tierra un admirable egent* 
-pío de moderación y de respeto á la libertad del 
hombre , cuando después de haber propuesto á la 
nación judaica la divina ley y la constitución de la 
-república , haciendo que se leyese el volumen com- 
-prensivo de ella ante la muchedumbre, esperó la 
aprobación y consentimiento de todo el pueblo. 

42. Los antiguos Re^es nunca fueron considera' 
-dos como Soberanos que donúnan á sus subditos, sino 
' como ciudadanos empleados en; dirigir á sus iguales: 
• porque al formarse las sociedades y aun después de 

constituidas fue necesario que los Príncipes recono- 
ciesen en las familias otros ^tos depósitos de auto- 
ridad de que los padres ycabezas de familia nó debieron 
ni pudieron privarse absolutamente, ni los Reyes exigir 
de ellos que renunciasen el derecho que compete na- 
turalmente i todo hombre libre de entender -en la 
conservación de la vida , de la propiedad y de la li» 
bertad. Asi la autoridad de los Príncipes no pudo ser 
absoluta y despótica sino ceñida por los usos y cos- 
tumbres y tempbda por la de los gefes ó cabezas 
de famiMa, sin cuyo acuerdo nada se acostumbró 
practicar en los antiguos gobiernos. En todos ellos el 
pueblo congregado y reunido deliberó y tuvo gran- 
de influencia en los negocios y asuntos de utilidad 
pública. 

43. Consta de la sagrada Escritura (l)que Homar, 
Rey de Sichen , deseando ratificar _im tratado de con- 

p> Geno. cap. sszir, 
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federacküi que te habían {nropuesto loa hijos de Ja- 
cob , y cuyas coa^iooes le eran muy ^tis&ctorias, 
no ccmsintíó ea las proposiciones hasta haberlas ma- 
nifestado al pueblo y obtenido su consentimienta, 
Achis, Rey de los filisteos (1) é íntimo amigo de Da- 
vid, trataba de que le acompañase y prestase auxilio 
^a una expedición militar. Los principales del pueblo 
no aprobaron la solicitud del monarca ni consintie- 
ron que aquel extrangero viniese á tener parte en el 
■combate. La sumisión que el Rey manisfestó en es- 
ta coyuntura , conformándose con la voluntad del 
pueblo, muestra claramente, que su autoridad era mas 
semejante á la de los Reyes de LacedemcHiia que á 
la de un monarca absoluto y despótica 

44. El antiquísimo ejemplar que nos conservó He- 
rodoto (2) de Deyocés, á quien los medos eligieron poc 
'SU Rey después de haber sacudido el yugo de losasi<> 
rios con otros semejantes de la historia, (frecen bas- 
-tantes luces para conocer el origen de los monarcas, 
■»us principales oficios y la extensión de su autoridad, 
-reducida á administrar justicia á los pueblos y defen- 
derlos de las violencias de sus enemigos. Los Reyes 
p^piamente no eran mas que ejecutores de las le* 
yes y defensores de la patria, jueces del pueblo y 
■generales de los egércitos. Tal era la autoridad Real 
entre todas las naciones cuando los israelitas pidieron 

-á Bios un Rey, según parece de las razones que 
-alegaron (3) para esta novedad política: et erimus nos 
•quoque sicut omnes gentes: etjudicabit nos rex noster^ 

et egredietur ante nos, et pugnahit beUa riostra pro 

mbis. 

45. En el antiguo reino é imperio de Egipto cuyo 
gobierno fue verdaderamente mcHiárquico , el poder 

(i) i. Reg. cap, xxix, 

(&) Lib. I , cap. xcT|. y sig, 

(3^1 1. Reg, c«f . Titi , T. aot 
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délos Reyes estuvo muy-ceñiiio por la constitución y 
leyes fundamentales : estas ademas de reglar el órdaí 
de suceder en el trono confiaban la administración 
de justicia á un cuerpo de ciudadanos cuya autori- 
dad podia contrabalancear la de los Faraones. Los 
jueces en el dia de su instalación hadan juramento 
de no obedecer al Rey caso que les mandase dar algu- 
na sentencia injusta. El colegio de los treinta que re- 
ádia enTebas tenia grande influencia en el gobiernn. 
Las provincias enviaban á la corte de tiempo, en tiem- 
po diputados para examinar y discutir los negocios 
del estado , señaladamente los que decían relación ú 
tesoro nacional. I>os Reyes no podian exigir arbitra- 
riamente de sus subditos ningún género de contribu- 
ción. La clase sacerdotal velaba de oficio sobre la in- 
versión de ios caudales públicos, y las noitiarquías 
tenian derecho de prestar ó negar su consentimien- 
to para ios nuevos impuestos. 

46. Aun en el Asia, cuna del despotismo , el g** 
biemo no era arbitrario. Tenian los babilonios y asi- 
rlos ())tres consejos creados por el cuerpo de la na- 
don para regir el reino juntamente con los monar- 
cas. Y es bien sabido por lo que refiere el profeta 
Daniel que los Reyes de Persia y de Media aunque 
gozaban de la prerogativa de sancionar las leyes pro- 
puestas por la nación , una vez sancionadas no po-- 
dian dejar de llevarlas á efecto y de ponerlas en eje- 
cución. Todos ios presidentes del reino, dice Da- 
niel (2), magistrados , gobernadores , potentados jf 
capitanes han acordado de común deliberación promul- 
gar un edicto Real y confirmarlo . . . Ahora , ó Bejt, 
confirma el edicto j> firma la escritura para que no se 
pueda mudar conforme á la ley de Meáiay de Per- 
sia. Por esta razón el Rey Durio firma la escritura 



(i) Slrali. l¡b. xvi, pig. 108a. 
(aj Dan, cap. ti. 
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y et edicto. Y como Ifeniel hubiese procedido contra 
el tenor de esta ley , y acusado ante el monarca de 
su transgresión tratase este de salvarle , le dijeron 
aquellos varones: sepas, ó Rey, que es ley de Media 
y de Persia que ningún decreto u ordenanza que el- ■ 
R^ confirmare pueae ser mudada. 

47. Si de las vastas regiones de África y de Asía^ 
cuya historia política envuelta en mil fábulas y des-» 
figurada por la credulidad es tampoco conocidi , no» 
trasladamos á Eiuopa , hallaremos que la monarquíaí 
templada y moderada era la forma de gobierno ge- 
neralmente recibida en sus diferentes estados. Lo que 
dice Homero acerca de la constitución del reino de 
itaca , de el de los feacios y algunos otros ofrece bas^ 
tantes luces para formar ¡dea del gobierno de los es-' 
tados políticos de su tiempo. El de los griegos hablan-' 
5o con propiedad era mixto de monarquía , oligarquía 
y democracia. Los Reyes deben considerarse coma 
geies de una especie de república en donde los negocios 
se deciden á pluralidad de votos : porque habla juntas 
públicas en que el pueblo congregado desplegaba su 
autoridad y deliberaba sobre los asuntos del estado. 
Nada podian decidir los Reyes por sí solos , sino quei 
estaban obligados á proponer los negocios al consejo 
ó senado compuesto de los principales del pueblo , y 
después de concluidos dar parte á la asamblea antes 
de la ejecución. Asi que la preeminencia y condecora- 
ción de un Rey de Grecia estaba casi reducida á ser 
el presidente y como el principal miembro del cuerpo 
político: gozaba del derecho de juntar el pueblo, y 
era el primero que daba su dictamen. Pero el mas 
peculiar oficio de los Reyes y en que consistía esen- 
cialmente la prerogativa de su dignidad era el mando 
de las tropas en tiempo de guerra y la superinten- 
dencia de la religión. 

48. Cuan popular haya sido el gobierno monár- 
quico de los griegos se demuestra por el célebre 
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establecinúeoto del consejo de los amphiccíones de 
que tanto se ha escrito y hablado por histpmdores, 
humanistas y filósofos. Amphiccion, Príncipe sabio y 
amante de su patria, considerándola situación y cir- 
cunstancias políticas de la Grecia y que dividida en 
muchas soberanías indepeadientes no solo estaba su- 
jeta á guerras intestinas y turbaciones interiores , si- 
no tiimbien á ser oprimida por los pueblos bárbaros 
que la rodeaban , para precaver tan inmia^ites ries- 
gos- puso todo su conato en unir y enlazar los dife- 
rentes estados de la Grecia por medio d¿ una junta ó 
asociación común , á Bn de que unidos con los estrechos 
vínculos de la amistad procurasen promover el inte- 
rés general, oponer la fuerza á los enemigos de la pa- 
tria y hacerse respetar de las naciones circunve- 
cinas. 

49. Los antiguos consideraron el consejo de los 
amphiccíones como si dijéramos las cortes ó estados 
generales de la Grecia y de las doce ciudades qué 
habían entrado en esta confederarion. Cada una en- 
viaba á las grandes juntas dos diputados, y las mas 
poderosas no gozaban de preeminencia sobre las demás. 
5e congregaban en Termopiles dos veces al año en 
primavera y en otoño. Los diputados que compon 
nian tan augu^sta asamblea representaban el cuerpo de 
la nación y tenían poder absoluto para concertar y 
resolver todo cuanto les pareciese ventajoso á la cau- 
sa común. El prudente monarca tuvo la sastisfaccjon 
4e ver que los efectos de este establecimiento corres- 
pondieron á sus intenciones y esperanzas , que los 
pueblos se multiplicaban y crecían en gloria y pros- 
peridad , y que el estado se había hecho formidable 
á los bárbaros. 

50. En París , donde tan pronto se adoptan las 
verdades y sanas doctrinas como los mas groseros er- 
rores, se publicaron eo eí año de 1804 las investiga- 
ciones de un escritor ¿raoces que intentó demostrac 
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que el objeto del consejo de los amphiccioncs era 
puramenne relij^ioso , y que sus acuerdos y determi- 
naciones ño tuvieron conexión con el estado político 
de la Grecia Mno con el culto sagrado y ceremonial 
del templo de Delfos. Este pensamiento no es nuevo, 
porque hace bastantes años que CondiUac (1) no 
creyó deberse mirar aquel consejo como una asamWea 
política donde los griegos tratasen de los negocios del 
estado y de los meatos de hacerse formidables á los bár- 
baros , lo cual sería suponer en los griegos demasiada 
previsión , y es difícil de comprehender que tuviesen 
ya miras tan eiaendidas. Sin embargo en cosas de hecho 
tiene para mi mucha mas fuerza la autoridad de los 
antiguos que la de Condillac , á quien respetaré siem- 
pre. Demóstenes y Estrabon nos conservaron algunos 
decretos de aquella, gran junta. IHonisio Halicarnaseo 
habla de ella como-tk los estados generales de la Gre- 
cia. Demóstenes asegura que en uno de aquellos de- 
cretos M consejo de los amphicciones se llama sine- 
drio ó consejo común de los griegos , y Cicerón le 
nombra commune Gracia concilium* 

Si. Los atenienses, asi como los romanos, adopta- 
rtm desde el prÍnci[»o el gobierno monárquico ; y la 
histoña de estas dos naciones las mas insignes del uni- 
verso , nos ofrece una serie de Reyes cratmuada has- 
ta el establecimiento de sus respectivas repúblicas, y 
cuya sucesión llegó en Atenas hasta Codro, y en 
Roma hasta Tarquino el soberbio, espacio como de 
trescientos años. Su autoridad no tuvo mayor exten- 
^on que la de los monarcas griegos. Rómulo después 
de haber echado los cimientos de la ciudad que al- 
gún día había de ser la capital del mundo , estable- 
ció de acuerdo con los principales del pueblo su 
forma de gobierno. Según descripción que de él hicie- 
ron los antiguos hUtoriadcures tenia mucho mas de 
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|epubÍicatK>'que de monárqmca La corona era electi-^ 

va y el pueblo el que eligía tos Reyes. La soberatiía 
propiamente residia en los comicios ó congresos ge- 
nerales de la nación , en los cuales se confirmaban ó 
desechaban las leyes, y se decidían los asuntos de guer- 
ra y paz ; y el pueblo creaba los magistrados y con- 
fería todos los empleos públicos. Ninguna autoridad» 
ningún poder se consideraba legítimo sino cuando 
emanaba de la voluntad del pueblo. El senado crea- 
do por aquel Príncipe gozaba de gran consideración 
y poderpsQ influjo en todos los negocios del estado. 
Las prer(^dtivas de la dignidad Real estaban muy li- 
piitadas^Él Rey era el gefe de la religión ^ magistrado 
supremo de la ciudad y general nap , del egército y 
presidente del senada ^nde no tenia mas q^ue un vo- 
ló como los otros senadores. 

52. Este género, de gobierno , celebrado por los 
primeros poetas,, historiadores y filósofos como el mas 
análogo á la naturaleza del hombre social y á la. dig- 
nidad d0 los seres inteligentes y Ubres , no solamen- 
te se hizo general en el mundo antiguo ^ sino quet 
verisímilmente se hubiera perpetuado sin alteración 
ea todos los estados y iiacicmes, como se verificó en 
ias del Norte de Eurc^ , si los Príncipes elevados 
al solio por la opiíúa» y fama de sus talentos y vir-r 
tudes , fíele» á las sagradas obligaciones de tan alto 
cficiú , consensúan la reputación que tan justamente 
adqLÚrieron en los tiempos heroicos y la santidad que 
Jes ha dado la historia ó la fóbula. !^poca feliz, en que 
todavía DO $& conociatt en las cortes y palacios de losi 
Jueyes e^ orgullo, la ambición nj la co«^cia » crueles 
tiranos de la sociedad humana , ni aun había nacido el 
injusto espíritu de dominación; espíritu que corrompe 
ias costumbres^ prqjaga la inmoralidad, abate las 
almas y prepara U. ruina de las naciones : ni se penr 
sára en condecorar á ningún mcmarca con el exorbi- 
tante dinado, (k.sefior, natural de los h^ombres. ^ 
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-' 5^! Nunca fue ni puede ser sólido ni durable el 
respeto que se funda en títulos facticios y vanos, 
y menos el que es usa. consecuencia de la UusioB 
causada por e>U:edores condecoraciones y fastuos<9 
^paratos^, stnoel -que nace^ del amor de los pueblos 
y del reconociiniento de la virtud y del méiito. 
-Mientras los Reyes no se apartaron de las sendas que 
la ley -y voluntad común les habían trazado, en tan- 
to qae respondieron á la confianza de los ciudadanos 
fueron cordialmente acatados, merecieron la pública 
veneración y los gloriosos títulos de pastores de los 
hombres , defensores de los derechos .de la sociedad 
y padres de la patria, 

■ 54. Como quiera duró poco tiempo la modera- 
ción de los Príncipes y se puede asegurar con harto 
fundamento que en todas las sociedades poUdcas se 
ha verificado lo que en la repúbüca de tos hebreos, 
cuyos Reyes tan imprudentemente deseada por eí 
pueblo al cabo le dieron er justo castigo de ^su incon- 
siderada precipitación y motivos de arrepentimiento 
tan justo como vano y tardio. Porque desde el mo- 
mento mismo de su creación atentaron ccHitra las leyes 
mas sagradas, ofendieron la Divinidad, expusieron la 
vida y libertad de los ciudadanos , y «u perversa coiv- 
ducta aceleró la ruina de la nadon y ía pérdida de 
su enhénela política. £s cosa natural que haya su- 
cedido esto mismo en todas las monarquías ; porqué 
acostumbrados los Principes á mandar y los subditos 
6 obedecer , nacienHi poco á poco los abusos de ta 
autoridad, y con la servil condescendencia de unds 
y con la torpe desidia de otros y con la criminal pe- 
reza é indolencia de todos se multiplicaron los desór- 
denes del supremo magistrado , creció su altanería 
y ambición , se introdujo insensMemente lo que se 
llamó dominio , y se fue afirmando progresivamente 
el poder absoluto y con él la opresión y la tiranía. 
55. Los pueblos imbéciles y estúpid!bs que ao tu* 



DISCDItSO 



vieron la sufíaeñte eoergia para coiuarai su díg^ 
,dad y defender sus prerc^ativas ni para tomar me- 
didas de precaución contra las demasías de 1(» Re- 
yes ni para oponerse en tiempo c^>ortuno á sus em- 
presas tiránicas perdieron la libertad civil y política, 
se familiarizaron con la opresión hasta amar sus ca- 
denas , dejaron de ser naciones. Otras mas generosas 
. y amantes de su independencia y que pcff dicha toda- 
vía conservaban el uso de razonar y no halñan llega- 
do á perder el carácter de firmeía ni los sentimien- 
tos de honor ni las virtudes públicas que solamen- 
te nacen , medran y florecen en el suelo y clima de 
la libertad , bien lejos de echar en olvido los dere- 
chos y prerogativas de la dignidad humana ó de dejar- 
se oprimir de los tiranos , hicieron esfuerzos heroicos 
para contener su desenfrenada conducta , y se viiS 
desde luego encendida una gloriosa lucha entre ^ 
despotismo y la libertad : hKha en que vencidos los 
, Reyes fueron arrojados del trono por incorregibles, 
y hasta sus nombres odLidos y aborrecidos Rey y ti- 
rano eran palabras sinónimas entre los ciudadaiios ds 
Roma y Grecia y entre todos los sabios. 

56. El descrédito de la monarqina y la odiosidad 
de los motiarcas cundió por toda la haz de la tierra^ 
y á consecuencia de esta revolución política hemos 
visto nacer los gobiernos aristocráticos y democráti- 
cos , y propagarse entre todas las naciones cultas y sa* 
bias , tanto que hubo tiempo en que era necesario 
TÍajar hasta Persia para encontrar alguna monarquía; 
Uno de los objetos mas interesantes que ofrece á 
nuestra conúderacicm la historia política de la sociedad 
humana en las cuatro ó cinco centurias que prece- 
.dieron la era vulgar es el encendido amor que en es- 
la época , época de los progresos de la razón , de las 
iuces y de la sabiduría , tuvieron los hombres á la li- 
bertad , y cuanto supieron apreciar este dulce y pre-; 
■cioso do» del Criador y los prodigiosos esfuerzos que 
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bicleron 'pot conservarle. Combatían con la espada en 
la mano hasta exponer gustosamente su vida por des- 
truir los tiranos y por vengar los derechos naturales 
del hombre. 

5?. España fue uno de tos países donde así como 
en nativo suelo se han conservado y florecido mas 
bien que en otro alguno estas virtudes heicricas. Por 
lo mencs es' <^rto que los españoles no cedieron á 
ninguna nación del universo en amor por la libertad, 
y acaso sobrepujaron á todas en fortaleza y constan- 
(ña para defenderla^ Derramad» por los diferentes 
valles y distritos que en la península forman los rios 
y cordilleras, y cuyos linderos y mojones parece 
hallarse designados poc la misma naturaleza, no cons- 
titumn como ahora una sola nación sino otros tantos 
pequeños estados cuantos eran aquellos distritos ha-; 
hitados. Algunas sociedades estaban reducidas í un 
solo pueWo cíMno Cádiz , Sagunto y Numancia. Otras 
ocupaban países mas extendidos como la Celtiberia, 
Bética y Lusltania. Los habitantes de estas regiones 
tenían sus leyes propias , usos y costumbres ya co-r 
muñes , ya variadas y diferentes. Mas todos, conve- 
nían en ser kidependientes, en gozar de übertad y en 
vivir en la dichc^a ignorancia de la c^resioa y dé la 
tiranía ;, pcH-que jamas habían conocido Reyes ni Seño- 
res jPrtadpes ni tiranos. Se gobernaban popularmente 
siguiendo las costumbres- dk\ país y la práctica de 
sus mayores : coofiaban la composición dt sus litigios y 
diferencias á la prudencia de los ancianos , y la defen- 
sa del territorio á algún cacique & varón acreditado 
por su intrejádez , valor y esfuerzo. . 

58. Asi que cuanto nos han dicho los antiguos y 
modernos historiadores acerca de la existencia , suce-, 
sion y catílogo de los Reyes <fc España en esta épo- 
ca es un sueño poético y tan fabuloso cíMno la' des- 
cripción del reynado de Arganronio , sus trescientos 
años de vida y ochenta del mas prudente y afortu- 



fiado gobierno, i Cómo es creíble que si hubiefan' 
existido Reyes en España, las potencias soberanas qué 
trataron de invadirla , ó por lo menos sus comandan^ 
tes y generales dejasen de entablar negociaciones con 
ellos? i ó qué los historiadores no nos hubiesen con- 
ssrrado la memoria de estas conferencias, negocia- 
ciones, eonveuios y tratados? Se sabe por eí contra- 
rio que los pueblos eran los únicos Soberanos á quienes 
las potencias veligerantes dirigían su voz y sus pro- 
clamas: los pueblos los que deliberaban en común so- 
bre todos los negocios políticos y militares: los pue-' 
blús los que ratificaban los tratados , admitían las pro^ 
posiciones ó las desechaban. 

59. Cuando los españoles gozaban tranquilamente 
de tan feliz situación y de las riquezas de este bien- 
aventurado país y de los copiosos frutos que casi na¿ 
turatmente les ofrecía uno de los mejores climas del 
mundo, dos naciones las mas célebres en los fastos de 
la historia por su sabiduría , por su poder y por sui 
grandes virtudes y vicios vinieron i turbar su repo- 
so. La fama de aquellas riquezas que había volado 
hasta las extremidades de la tierra encendió primero 
la codicia de Cartago, potencia marítima cuya pros* 
peridad y existencia política pendía de especulaciones 
mercantiles y de la extensión de su comercio, y des- 
pués la ambición de Roma que aspiraba á dominar 
en todo el universo. Ambas á dos pusieron sus miras¡ 
interesadas sobre la conquista de esta región y se di- 
rigieron á ella con sus egércitos para asegurar la pre- 
sa que ansiaban con vehemencia. España se convir- 
tió desde luego en teatro de envidia y emulación, de 
furor y de celos entre Roma y Cartago , y las dos re- 
públicas combatieron con el mayor encarnizamiento 
sobre el derecho de propiedad de esta bella porción 
de la Europa y aun disputaron en ella el imperio 
del universa 
60. Si m taa crítica útuacloa Qcxiteatos l03 esp» 
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ñoles con ser tranquilos espectadores de los aconteci- 
mientos que ofrecía tan grande escena dejaran consu- 
mirse á las dos .naciones rivales , y reunidas sus fuer- 
zas hubieran cargado después sobre las tristes reli- 
quias de los egércitosextrangeros^ sin duda lograrían 
arrojarlos del suelo patrio y frustrar sus.iutentos. Pero 
esta prudente inacción no se acomodaba con su beli- 
coso carácter ni con sus preocupaciones é ideas. Con- 
fiados, en la generosidad de los romanos,, que mira- 
ban coma fieles aliados , y persuadidos que con el 
auxilio de ellos conseguirían su independencia , qui-i 
sieron ser actores en aquellas sai^rientas escenas é 
instrumentos activos en todas las empresas y tenet 
la gloria de contribuir á la ruina de los cartagine- 
ses, cuyas arterías, violencias y [wocedimientos tirá- 
nicos les conciliáran el público aborrecimienta 
. 61. Mas luego que llegaron á barruntar el in»> 
dioso, y falaz carácter de los romanos y á desculrir, 
el misttrio de su inicua política, y que el blanco 
principal de sus designios era enseñorearse de todo el 
pais y reducir sus habitantes á la mas vergonzosa 
servidumbre ,, escandecidos de tan gran perfidia , in- 
quietos por el peli^a db perder su independenciay 
pcMiientfo ante sus cyos todos los hOTrores de la tira-. 
QÍa y la gloría y opimos frutos de una santa insur- 
rección , sus almas generosas resuelven resistir á los 
vencediwes del mundo , prefiriendo la muerte á la. 
pérdida de su amada libertad. Desde este momento: 
la historia de España ofrece una serie continuada, 
de sucesos prodigiosos, revoluciones extraordinarias 
y acciones memorables , cuya alternativa tuvo en e»- 
peciacion á todas las naciones del universo. Ninguna 
di^fendió con tan obstinada resistencia ni con tan 
esforzado arfüniento sus hogares,, prerogativas y. 
derechos. 

62. Los romanos emplean en tan ardua empresa 
l^seduccion, ^ei^año, la. perfidia, las caricias, Us 
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promesas, las amenazas: toáoslos recursos dé la po- 
lítica , de la sabiduría y ciencia militar , los egérci- 
tos vencedores del mundo y los mas insignes capi- 
tanes del orbe los Escipiones , Pompeyo el g rande, 
Julio César y Augusto. Sin embargo los españoles 
sostuvieron la guerra casi por espacio de doscientos 
años: resistencia tanto mas prodigiosa cuanto no fué 
de toda la nación reunida, en cuyo caso hubiera si- 
do imposible que los enemigos realizasen sus intentos. 
La división entre pueblos y distritos fomentada opo^ 
tunamente por la política romana fué la que abrió la 
puerta y facilitó sus conquistas. Los españoles , dice 
Estrabon , para resistir á sus enemigos no formaron 
un plan Wen combinado de campaña , nunca reunie- 
ron sus fuerzas ni juntaron numerosos egércitos. Mas 
con todo eso aunque separados y divididos prolon- 
garon la guerra disputando el terreno palmo á pal- 
mo mas por la destreza^ y constancia que por el nú- 
mero de combatientes. 

63. £n los dos »glo3 que duró esta guerra , fli- 
ce Paterculo, eorriepotí torrentes de sangre romana 
con afrenta y peligro de sus egércitos. Las armas 
españolas elevarwi á Sertorio á tan alto grado de po* 
der que por espacio de cinco añoft fué un problema 
imposible de decidir quienes eran mas poderosos en 
las armas , los españoles ó los romanos , 6 cual de 
los dos pueblos en fin se habia de renáir y obedecer 
al otro. Muchas veces un solo distrito , una ciudad 
sola puso CB consternación todo el poder romano y fué 
un escollo en que peligró la reputación del imperio. En 
pocos años habia conquistado el África, la Grecia, el 
Egipto , el Asia , el Ponto , la Macedonia , la Armenia 
y las Galias ; pero España atacada antes que todas 
no pudo ser rendida , dice Justino , hasta que Au- 
gusto dueño del orbe trajo sus armas y egércitos vio 
toriosos contra esta nadon belicosa é invencible , y 
entopces no sin afrenta de las águilas romanas los 



«Snta1áro8 y asturianos fueron témots. de sus tugiIos* 
ta.ato que el Emperador mas poderoso que mandaba 
en persona el egércúto-ca^^egó i desesperar de la 
rendición de estas dos pequeñas provincias , de cuya 
sujeción pendía la paz del universo. Mas al cabo Au- 
gusto túvola gloña.yla fortuna de triunfar de los 
áitimos aliente» de la. libertad española , con lo cu^ 
toda España sujeDó el cuello al yugo del vencedor, 
se hizo [Hovincia del iinpario , y adoptó su idioma, 
ritos , usos , costumbres y leyes. 
' 64- Esta gran revolución , una de las mas extracnv 
dinarias que nos oñrece la historia de la socieda4 
humana, anuntiaba otra no meaos considerable é inv 
{lorcante por sus consecuencias, y resultados. Las na- 
ciones tiranizadas por los romanos debían [veveerU, 
y con esta previsión concelÑr esperanzas de recobrar 
su libertad í pcurque existían todavía sobre la tierra at* 
gimas gentes Ubres , en cuyo pus no habían podido 
penetrar ni la ambición ni los egércítos del impe- 
lió, y secamente esperaban ocasión oportuna para sat- 
tisfacer su odio y dejarse caer sobre los opresores de 
la libertad púbÜca , y vengar en ellos los agravios 
^ue hablan hecho i » especie humana. 

65. El golúemo de Roma ya antes del imperio 
de Augusto hatña contraído defectos que preparaban 
su disolución. I^as inmensas riquezas de todo el orbe 
acumuladas en aquella ca|útal corrompíenMi las cos- 
tumbres, afeminaron los espíntus y enervaron las 
almas. Coa el despotismo de los Emperadores y su 
dispen^oso y Mvolo lujo se multíplicaroo los vicios, 
se extinguió el espídtu público y se agostanm las va- 
roniles ñrtudes que habían elevado la república á 
tan alto griado de poder y de gloria. Este cuerpo in- 
menso, lánguido. y casi inanimado caminaba con pa- 
sos aceleracws ¿ su destrucción: circunstancias que 
insfúraron á los puojUos birbaros i quienes el terror 
dd nombre romano tuvo pot mucho . tiempo 9S0^ 
6 
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drentadói y encerrados coiÉip fieras :en im áñguto 
del norte de Europa , la- audacia de invadir unos es^ 
t*dos y iwovincias mal gobernadas , y cuyos dueños 
habían perdido el vigor y la fuerza necesaria para 
conservarlas y defenderlas. 

' 66. Con efecto á prindinos del sSglo v de la era 
érístiana los suevos , los alanos , los vándalos , los go> 
dos y otros pueblos, bárbaros de la antigua Germa*- 
nía salieron del septentrión é inundaron á manera de 
impetuoso torrente las regiones del mei^odia , inva- 
dieron lá capital del mundo , devastaron la Italia y 
las provincias del imperio , atravesfuron los Fiñoeos 
y se establecieron en JSspaña. Los visogodosmas dr 
vilizadosj mas políticos y mas felices- que las otra^ 
gentes de sU mismo ' origen lograxc»t vencerlas y ai:^ 
rojarlas de la península del mismo modo que á \o8 
imperiales, disolver el: gobierno romano, destruir 
basta los cimientos del soberbio edificio político le- 
vantado con los recursos de nuichos úglos, ohi IúÁ 
esfuerzos de todas las naci<Hies y á costa de muchos 
millares de víctimas humanas i y sobre sus ruinas y 
escombros formar de todas las provincias de España 
y de las de Aquitania en las Galicias un estado flo- 
' reciente que á pesar de la rusticidad y barbarie de 
estos tiempos se toiisérvó con honor y reputación 
por espació de tresaglos. ■ ' ■ ■ 

67i* Esta es la gloriosa y memorable época del nar 
cimiento de 1^ monarquía española, época en que 
ha comenzado entre nosotros un nuevo orden de co- 
sas, nuevas leyes, -nuevas institucione.s , niieva jü- 
Tisprudehcia , lluevas 'costumbres, -nueva .forma de 
'góíñerno, nueva Constitución, hnportá mucho y nos 
es absolutameiité necesario subir y llegar hasta tan 
señalado período de la historia nadorial y consultar- 
le si deseamos averiguar \á naturaleza del gobierno 
español y de íusleyés fundamentales y el origen de 
"ks-costuminres'^atrias: allí ^oconcrarémos las sehA- 



&19 del duden social y los fuadameotos del ' astenia 
político dé la cotutitudoa de los difer^iUes estados y, 
reynos que stmiikánea ó suceñvameate se formacon, 
crecieron y florecieron en la península. 
- 68. Los conquistadores de España , 4 i decirlo* 
mas bien, los restauradores de la libertad española tu 
vieron la docilidad de someterse á la dirección de va- 
rones prudente» y de seguir las máximas de la Uus-i 
trada política episcopal , lo que txtntribuyó en gran 
manera á templar los restos de su natural barbarie, 
á dulc^car sus (üstumbres , rectificar cus ideas y í 
que atinasen con el blanco de sus deseos , que era w-- 
ganizar ungotúernó libre,ju3to y moderado, ycimen* 
tarle sobre bases firmes é inalteraUes. Así que po- 
niéndose de acuerdo con los safóos y prinñpales miem- 
bros de la nación , desechadas las formas republica- 
nas adoptaron y establecieron el gobierno monárqui- 
co templado , núxto de aristocracia y democracia , s^ 
guiendo en esto como en otras muchas cosas no solo 
m costumbres germioicas , sino principalmente ]s$ 
instituci<Mies poéticas y constitución monárquica de 
los tiempos heroicos de Greda y Roma. 

69. La monarquía espaííola erigida p(» este mo> 
délo recibió mejcaas considerables : los poderes estur 
ñeron mejor distribuidos y las juntas nacionales mas 
bien organizadas. El Rey tenia el poder egecutivo en 
toda su extensifHi , y gozaba de las prerogatlras de 
convocar los congresos del reyno , de sancionar las 
leyes, de n<»nbrar los magistrados páblicos, y de 
juzgar las causas de estado con acuerdo de su Coo- 
sejo. Las grandes juntas pq>ularés, que en todas las 
monarquías antiguas se consideraron como parte esen- 
cial de su constitución , fundamento de la lÜiertad pii- 
blica, frenodel despotismo, excelente preservativo con- 
tra la arbitrariedad y como el mas poderoso remedio de 
los. males interiores del estado tuvieron igual reputa- 
don ea la. monarquía gótica. No se ctxnponian como 
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entfe griegbs, romanos , gertnanos y otrds náclone* 
de todo el pueblo. £1 congreso nacional español era un 
cuerpo formado de representantes ó de las personas 
mas señaladas de la nación. En este cuerpo residía el 
ooder legislativo i y aunque- el pueblo no tuvo voto ni 
mtervencion en las deliberaci(»ies ni en la f<Hrmacioii 
de las leyes , todavía áempre se consideró como cirr 
cunstancia necesaria para el valor de ellas que se 
ftotiñcasen á la muchedumbre , y que esta prestase 
- 8U aprobación y consentimienta 
' ?(>. Los Reyes en el dia de su advenimiento al tro 
no debían presentarse en la assunblea general para ju- 
rar solemnemente en ella la .constitución y las leyes 
fundamentales de la monarquía, de cuya observan- 
cia eran responsables & la nadon. Acostumbraban á 
entrar en todas las juntas con magestuoso aparato, 
pero siempre con. demo3tráci<nies ks mas respetuo- 
las hacia el augusto ccmgreso, y presentarle un tomo 
tí cuaderno comprehensivo de los principales puntos 
que convenia discutir y resolver, sujetando la deter- 
minación k la prudeiKia y sabiduría de sus vocales. 
' l,a autoridad del cuerpo representativo se extendía á 
todos 1(K asuntos políticos, económicos y guberna- 
tivos del' reino: confirmaba : la elección de los Prin- 
cipes: ratificaba los actos de renuncias, cesiones ó 
abdicaciones de la cebona: vdaba sobre la reforma de 
los abuso* y desórdenes públicos y sobre ka proce- 
dimientos de los magistrados y tribunales. To^ ciu- 
dadano que se creáa oprimido ó agraviado '. tenia de- 
recho para dirigirse al congreso en prosecución de su 
causa y i pedir satisfacción y cumfdimiento de, jus- 
ticia. Sin la aprobación del cuerpo repres«itatÍvo no 
se podían imponer contribuciones, ni declararse la 
■guerra, ni hacerse la paz, ní acuñarse nueva mone- 
da , ni alterarse la ley de la actual y corriente. Tal 
fue en suma la constitución política del reino gótico 
>y de los estados monárquicas que en la edaá media 
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K fáaiafy& ¿n 'España :ás£ema tan «xcdéiitememe 
ccmstituido, que yo no creo, dio: Mout^sqüic u, que ha.* 
ya existido sobre la tierra otro tan bellameate templa- 
do y combinado en todas sus parces i y es cosa pro* 
digiosa que la corrupción del gobierno de un pueblo 
coaquistador buHese-pcoctucida el mejor gobierno 
imaginable. 

7Í. Destrmdo el^ imperio gótico y disueko su 
gobierno por uu concursa dt causas políticas y 
metales que todavía, ignoramos, y que convendría 
^ucfao averiguar para escarmiento de la presente 
generación y de coda la posteridad , se: levantó 
sobre sus ruinas en menos de tres años el de los 
árabes ó mahometanos: revolución pro(tigiosa que 
forma en la historia de España una ^joca no me- 
nos señalada que la de las invasiones de los roma- 
nos y bárbaros , y acaso mas considerable , ora por la 
rapidez y extenácm de la conqmsta , ora por la fe- 
Vddad en la egeaucicMi de tan ardua «npresa, ó bien 
par la sabiduría con que se fundó y consolidó^^ el 
imperio y gobierno sarracénico en la mayor paite de 
Ja península. 

72. Por segunda vez se Werc« los españoles ame*- 
-nazados de la tiranía y e^uestos á perder su inde- 
■■pendencia y en el duro comproaúso ó de someterse vei^- 
gonzosamente al yugo del vencedor 6 de prefeFlr los 
horrores de la guerra y los inminentes peligros y cos- 
tosos sacriíidos de una iusurrecion. Las reliquias de^ 
la nobleza goda é innumerables cristianos que no be- 
bían olvidado las prerogativas de su dignidad perso- 
nal, ni perdido la simplicidad de las primitivas costum- 
bres ni el amor de la religión, de la patria ni de su 
liberrad, emulando hs virtudes de sus antepasados bus- 
can un asilo en las monc;tñas pirenaicas para defen- 
derla desde alli con su sangre. Armados con la fuerza 
que inspira, la verdadera piedad y una constitución 
libre, y. el innab) deseo de .gloria qUjC ha distinguido 
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üempre k los chañóles en todos loB périodo&de ta falst» 
m , forniaa la atrevida resolución de restablecer las 
instituciones y leyes patrias y reedÜicar sobre ellas, 
el desmoronado edificio del gobi^ao y libertad espa- 
ñola : la divina Providencia se les mostró tan favo*^ 
rabie qoe pui^eron conseguir, que la naciente monar- 
quía resistiese á los impetuosos acometimientos y vio^ 
lentas irrüpcipnes de los aguériido& egérdtos agare- 
iios, alas injurias de los tiempos yá las vicisitudes de; 
los siglos. Los españoles con tan prósperos .sucesos 
trataron no ya de defenderse, siiio de incomodar y 
ofender al común enemigo y arrojarle del suelo que 
tan sacrilegamente había pro&nada. 

73- Los progresos de las armas cristianas hubie^ 
ran sido mas rápidos , la decadencia de la mOTÍsma pre-r 
cipitada y su ruina inevitable , ü la mas grosera igno- 
rancia y una mostruosa reunión de errores políticos 
no llegara i entorpecer las operacicxies militares y i 
esterilizar los heroicos pero mal comtónados esfiíer- 
zos de la nación. Se echó en olvido t^sde luego aque- 
lla ley fundamental de la monarqiüa españda^ que el 
reino debe ser uno é indivisible. En virtud de está 
ley dictada por la mas sana y sabía p(^tica debieran 
los eispañoles haber reunido todas sus fuerzas dirigién- 
dolas í un mismo fin , establecer im centro común y 
único de poder, y una autoridad que encaminase to- 
das las operaciones, qu2 combinase los planes, que 
dJL'se impulso á la máquina, que aprovechase las oca- 
siones y sacase el partido posible de los errores y 
divisioúes del enemigo. 

74. Mas por desgracia sucedió todo ki contrario: 
porque desde el Pirineo oriental hasta el occidental 
se constituyeron casi á un mismo tiempo otros tan- 
tos estados políticos cuantos fueron los lugares de re- 
fugios y los caudillos de la insurrección. La historia nos 
habla de las monarquías y Reyes de Asturias, de Na- 
varra, de Aragón, de los condes soberanos, de Bac- 
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celona!, y posteriormente de los reinos de Castilla y 
de Portugal, j Como se había de esperar que un cuer- 
po desunido , desmembrado , sin ínteres común , sin 
una cabeza respetable y capaz de dirigirle pudiese 
olM*ar con vigor í Mayormente después que los Reyes 
sacrificanda los intereses de la sociedad ásu ambición 
y echando en olvido los deberes de la religión y'de 
la justicia^ encendiercHi entre sus subditos tas pasiones 
que más chocan con la umon civil , con la tranqui- 
lidad interior y con el <kden público: la rívali^d, 
la emulación ^ los celos, la envidia , el odio y la veor 
gaoza envolvieron aquellos estados en todos los ma- 
les de la anarquía, la Ascordía^ ladb:struc<^n,.laguerr 
Ta civil perpetua y eterna , cuyas sangrientas- escey- 
lias nos representa la historia^ 

7S. Todas las empresas y (^eradooes; militares 
que hasta el ^lo XI se e^utaron OHitra los ene^ 
Iñigos de la religú» y de la patria fueron muy débir 
les y casi áe tünguaa impoftanda; El reino de Astu- 
rias, que erael.mas coosider&b!e, no, pudo en tres si- 
glos extender sus conquistas Sino hasta León , donde 
fijó su asento la coi te fluctuando sÍemfM*e entre te- 
. mores y sobresaltos. Las campañas que se tuvieron en 
este periodo no fueron decisi%£as ni nuiy señaladas 
por sus resultados, y mas-bíen se deben caiitícarde 
mcura'ones rá|údas y momctitáneas que; de operacio- 
nes emanadas de un sistema bieit combinado. Los 
mahometanos fueron atacados en infinitas ocasiones 
por los Príncipes y caudillos de los estados crístin- 
nos á la vez y no simultáneamente según con\%nÍa: 
asi fue faál á los ^námigos í pesar ds sus parcialv- 
dades y diviáones intestinas sostenerse y consetvar 
su existencia política -én España, y prolongar por 
espacio de ocho siglos la guerra que se pudiera haber 
terminado felizmente en ocho años, 

76. El sistema civil y político'.no fue menos de- 
fectuoso, én todas sus. p^tes que' el sistema militar^ 



^.oogle 



pues aunque los Reyes Alonso V , Fernando; elrmág^ 
no y Alonso VI publicaron en todos : sus estados 
la constitución y las leyes fundamentales de la an- 
tigua monarquía, la fiereza de las costumbres ,1a 
Ignorancia y rusticidad de los siglos y las desenird* 
nadas pasiones frustraron los conatos de aquellos Prín- 
cipes y los efectos de la ley, impidieron los pn^re- 
sos de la razón y de las luces , entorpecieron lew paso» 
que se debieran dar de la barbarie á la civilización, 
rompieron todos tos lazos de sociabilidad y multi- 
plicaron los principios y causas del desorden y de 
la anarquía. La inmoralidad había llegado i su cdmo: 
no se conocía moral pública. Con las turbulencias y 
-convulsiones internas y con las guerras desoladoras tü 
habitantes se acostumbraron á la sangre , á la carni- 
cería , á toda suerte de hoirores y desgr«:ias; y fami- 
Üarízados con la crueldad estaban muy distantes de co- 
nocer y mucho mas de deseaé los medios de mejorar la 
íuerte de la triste humanidad. Los robos , latrocinios, 
violencias , injusticias , la disolución , el libertinagé, 
todas las pasiones andaban sueltas sin que hutúese ro* 
curso para contenerlas y refrenarlas. 

77. La mejor constitución del mundo pierde su 
fuerza é impeño , las leyes ' mas saloas enmudecéis 
son estériles ó aprovechim muy poco para asegurar 
el orden y la tranquilidad interior del estado y pro- 
porcionar al ciudadano las dulzuras y ventajas de la 
sociedad cuando los abusos llegan í substituirse á las 
leyes y á ocupar su lugar : cumkIo el supremo magí»* 
tntdo por debilidad ó mengua de poder no las pone 
en egecucion ; ó si por descuido , ignorancia ó coa- 
descendencia tolera excesos qae se encaminan & apocar 
la autoridad pública, introducirla insubordinación ó 
violar tos derechos del ciudadano y i trastornar los 
principios de la arm(mía social y los fundamentos de 
la pública libertad. 
78. Esto es puntualmente lo qiK se vtañcá en los 
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tres i«irasí08 agios del reítablec imieato de las mo- 
narquías crisüat^s. Por una coasccueacía del sisceina 
militar , los ccxides , los barones y los caudillos su- 
balternos délos egéccitos oacioales aspiraban á la iu- 
depeodeucia y ¿ la dominación y á aprovecharse de 
los frutos de las conquistas y victorias,, á enrique- 
cerse á costa del pueblo y á levantar su fortuna so- 
bre la pobreza del ciudadano. Las máximas orgutlo- 
sas y tiránicas de la aristocracia militar habían vio- 
lado la inmunidad del Príncipe , envilecido la digni- 
dad real y casi anonadado la magestad del trono. 
Los Reyes no podían des[degar sus facultades con la 
converiiente energía ni pcner en egecucion las leyes 
saludables , ni proteger al desvalido , ni castigar al 
culpado. Hablan perdido hasta el egercicio del poder 
egecutivo , pues necesitaban contar con la voluntad 
y con el auxilio de los barones y de los grandes para en> 
prender una guerra ó para contimiarla después de ha- 
berla comenzado. 

79. Entonces la nobleza hereditaria , esta clase 
suempre enemiga del pueblo, esta plaga del orden so< 
cial formó en medio de la nación , otra nadon , otro 
estado , xm cuerpo numeroso , inquieto y turbulento 
cuyas pretensiones ambiciosas y espíritu de suboedí- 
nackm estaba en perpetuo choque asi con la autoridad 
del Príncipe como con los derechos del pueUa La 
corrupción general de los tiempos y la relajación <^ 
costumbres habia también desBgurado la religicxi, 
contaminado el santuario y penetrado basta los mis- 
mos asilos de mtud. Los sacerdotes y ios monges que 
predicaban á Jos fieles el desprecio de los bienes tenw 
perales y la pr(»dnúdad del fin del niundo, lejos de 
ccmfírmar esta doctrina c<mi el ejemplo la desacredita-i- 
ban coa su conducta. El clero aspiró ansiosamente al 
reino temporal , á acunwlar ii^lnitas riquezas y- á 
hacer una gran fortuna mundana, y pudo lograr po- 
ner en contribución á todos los pueluos , substraerse 
7 
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él de Cortes, y compuestas solamente de edesUstl* 
eos y barones ó de las dos clases de nobleza y clero, 
recibieron nueva organización y mejoras conúdera* 
bles. £1 pueblo, porck>n la mas ütU y numerosa de 
ia sociedad civil y á cuyo bien todo debe estar su- 
ixirdinado : el pueblo , cuerpo esencial y el mas res* 
petable de la monarquía , de la cual los otros no soa 
mas que una» dependencias y partes acces(»:ías : el 
pueblo, que realmente es la nación misnut y en qui^i 
reside la autoridad soberana , fue llamado al augusto 
congreso , adquirió el derecho de voz y voto en las 
cortes de que habla estado privado , tuvo parte ea 
las deliberaciones, y sülo él formaba la representactoa 
nacional : revolucicKl política que produjo los mas fe- 
lices resultados y preparó la regeneracioit de la mo* 
narqida. Castilla comenzó en cierta manera & ser na- 
CÍC91 y á ocupar un lugar muy señalado ^tre las 
Bpas cultas y civilizadas. 

' 84. Porque los ilustres varones diputadoe por los 
concejos, ciudades y pueblos para llevar su voz en las 
cortes correspcmcUenido á la confianza de sus cíxiá- 
tentes , y ammados de celo por el bien público, siem- 
pre cuidaron procurarle, ^periores & sí mismos y á 
todas las pasiones llenaron los deberes de padres de 
la patria , de defensores de los derechos del hombre 
y del ciudadano y ck los intereses de la sociedad. 
Respetaron á tos monarcas , prote^roo sus - prero- 
gativas , ensalzart»! la autoridad Real abatida é insul- 
tada por el CH'gallo' é insolencia de los poderosos sin 
olvidarse de reprender los vicios de los Príncipes, de 
enfrenar sus demasías y de oponer una barrera con- 
tra las irrupciones de la arbitrariedad. 

85. La primera diligencia fue arrancar de raíz 
los males envejecidos que los pasados siglos de barba- 
rie y de ignorancia , de (presión y de injusticia ha- 
bían introducido en la sociedad. Los representantes 
de las comunidades emprendieron guerra abierta 
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contra t\ despotismo aristocrático y contra todos los 
opresores de la libertad del pueblo, moderaroq su 
osadía , contuvieron el ímpetu de sus ambiciosas é 
mteresadas empresas , mostraron la injusticia de sus 
pretensiones, la exorbitancia de sus privileg^ , li 
demasía é ikgitimidad de sus adquiáciones y cuanto 
jHJgnanctmel orden social, coi la prosperidad del 
estado y con la libertad de los pueblos. Declamarm 
con heroica firmeza contra los escandalosos excesos 
del clero y de las corporaciones eclesiásticas , contra 
los abusos de su autoridad, ccxitra su conducta inquieta 
y turbulenta, contra sus usurpaciones monstruosas, 
icontra la multiplicidad de los frailes , contra sus mixit- 
mas interesadas y prfítica mimdana y supersticiosa. 
86. Si los padres de la patria no consiguieron 
desterrar todos los abusos remediaron muchos ma- 
les é hicieron cuanto se pudo en bencBcio de la 
humanií^d. Pedir en aquellos tiempos una refor- 
ma comi^eta y que las cortes triunfasen de los 
memigos del bien ccnnun sería pedir un impoübk. 
Las cortes hallaron obstáculos invencibles en las 
grandes pasiones de muchos hombres unidos encuer- 
pes poderosos y formidables , interesados en una 
misma causa , apoyados en la fuerza irreástibte de 
la costumbre , en sus conexiones y riquezas , en el 
crédito de su esuido, en la reputación de su virtud 
■ verdadera ó simulada , en fal^s y absurdas q>inÍo- 
nes religiosas propagadas con singular artificio bajo 
ai^riencia de verdad, en su preponderante influjo en el 
gobierno y sobre las conciencias , en la debiÚdad de 
los Príncipes, en, la superstición de los poderosos y 
en la credulidad , sencillez y falsa devoción de los 
fieles, i Cómo nuestros mayores hablan de conseguir 
-vencer estos monstruos , cuando nosotros en la épo- 
ca de los progresos de la filostrfia y de la política, en 
dias de tantas luces , de tantos desengaños , de tan- 
tos egemplos de las oaaooes sabias , no hemos iH>di- 
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di) consurtiat esta: ¡obra?! No es así que todavía se 
éncíietitran eri nuestro suelo para deshonra y discré-* 
"dito de la nación y del gobierno vestigios de,- aque-j 
ílos desórdenes y raices profundas que aun hoy in- 
fluyen eficazmente sobre nuestra fortuna, st^renues^ 
tra chniodidad y sobre nuestra existencia? 

8?. -La providéníria dé las cortes se -extendía ¿ tot 
das la^ nédesidades púWicas , á todos los ramoS del 
gobierno cítíI y político, á todos los objetos intere-' 
santes al estado : nada se ocultaba á su preTÍsíon y 
vigilancia : nada habla en que su celo no pusiese la 
mano. Asentaron las bases y sólidos principios so-. 
bre que debía girar el ejercicio del poder judicial. 
Establecieron re^as fijas para precaver la arbitrarie- 
dad y unifonnar el curso y método :de los procedi- 
mientos judiciales. Deslindaron las facultades de loa 
jueces y magistrados : organizaron los juigados infe- 
riores y los supremos tribunales de la corte y el 
consejo de los Reyes. Levantaron el edificio de la le- 
gíálacion española y publicaron sucesivamente y ¡se- 
gún 'lo exigían' las* circunstancias esas leyes que aun 
viven en nuestros días y á falta de otras mejores 
forman todavía el código nacional. 

88. Con ellas y con sus sabias providencias 'cco- 
nóhiícas y gubernativas lograron mejorar las .:cos- 
tumbres y la moral pública y privada, desterrar de 
4a socitdad los miembros inútiles , los ociosos ,' vaga- 
mundos y holgazanes, peste de la república i intimi- 
dar á ios facinerosos y perturbadores del orden Social 
y asegurar la tranquitdad' interior y^ la libertad del 
ciudadano í promover la aplicación y la industria; 
ibmentar la agricultura ; multiplicar la poblacionj 
alentar el ti^fíeo' y comercio interior ycon éltlas ri^ 
quezas' del' estado. La constancia Con que los repre- 
sentantes de la nación sostuvieron los derechos , pro- 
piedades y recursos de los' pueblos y las sabias orde- 
sianzas que publicaron pal^a éu gobierno (municipal 
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■convirtieron muchas villas, asiento en otro tiempode la 
tiranía y de la pobreza, en repúblicas poderosas y flo- 
recientes. Las cortes crearon en cierta manera esas 
populosas ciudades ~ dé Castilla , esas ricas plazas de 
tromercío tan célebces en Ewopa,.dé cuya gloria y 
prosperidad apenas hi quiedado- linas que una vam 
sombra* ^' ■■- ■ 

89. Las cortes no solamente labraron los funda- 
mentos de la gloria y felicidad de la república , tanh- 
bien su política, prud>^c¡a' y.sabiduDa.s& réstente 
á coircolidar el grandioso iodiiicjo .'que babian - levaos 
■tado.iy ;á sostenerle tantas Toaas:' óómo^.váó ¿onif- 
batido dó furiosas ten^itadesjy. expuesto á 'los ma- 
yores riesgos y peligros. El augusto congreso, «acáoi- 
oal fue en todas ocasiones el puerto de, refugio y de 
seguridad donde se guareció • la ■ nave de , . Casíílla; 
í Quien saiyó Isipatria.en itls calainií»fios -tioriipos- do 
Jos interíegoosi, de las vacante del tronó y de Ja :mi*- 
lísrjdad dQ_ los. Reyeáí Las 'Coi;te&..i.Quiéu apaciguó 
laa borrascas y.vV>leutos torbellinos excitados frecuen- 
temente en Castilla por. la ambicioíi.de lospoderosas 
que aspiraban, al imperio; y^al, nfiando .i Las icoites. 
i Quién.extiiiguip las discordias, facciones y^parcia- 
Udades.ó sosegó las cGft)vul6¡on8S,Jfltferiores, Jaá.^or 
iwdas éiinsucfqcqionesóapagtó:©! fuego de lasguer* 
ras civiles qu^ no pocas veces condiíjeron ia nación 
al borde del precipicio? La^ cortes. ¿Qujén dirigió 
la, repi^lica y.^U^vó, las, riend*St,í^3g9l?icrcío-iC»qiSo 
el supremo magisi;r^.4'i>-,po^}:c^a-[talepfos ní oiarK» 
para aian^^a^, ci^tím? ^SUPtídiádeiii tes-, desgraciados 
reú»4ois de los: ineptfíp yi ^WúpidoWPdiiciiíes Fernan- 
do IV j Juan, il y Éprique IV ?, Las cortes.. A la& cor- 
tes se -debe todo el bien,,, la consejTMaciou del estado, 
ía.,^yístep9Ía;;ijoljtica deiia mppjirqiiiía y U indepen-t 
dpncia y libertad, ^aáopai, En, fift láj,,- cortes -sembra- 
rcm.Ias ^seRiil^s y_ etgpara^oñ.Jíi ,e0seci«i:de, los ahap^ 
dántés y sazonados frutos recogidos y allegados por 
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las robustas y laboriosas manos de los incoes Prín- 
cipes don Fernando y doña Isabel , que tuvieron la 
gloria de elevar la monarquía española al punto d$ 
su mayor esplendor y engrandecimiento. 

9O. Si los Príncipes de la ^nastía austríaca que 
extinguida la casa de Castilía fueron llamados por U 
ley de sucesión ¿ocupar el solio de España, hubieran 
imitado la ccmducta de los Reyes Católicos , seguido 
8U3 pasos, corregido los defectos de su gobierno; in- 
troducido las convenientes reformas y dado muestras 
de amor & la nación y de respeto á la constitucituí 
y & las leyes, ¿cuál sería la situación política de la mo* 
narquía^ su influjo, su crédito y reputación en todos 
los estados y sociedades de Europa ? Mas aquellos 
Príncipes extrangeros desde luego que vinieron i Es> 
paña desentendiéndose de las obligaciones mas sagrar* 
das , sin miramiento k las constumbres , á la consti* 
tucion ni i las leyes del pais, solo trataron de disfru- 
tar este patrimonio , de esquilmar esta heredad , de 
disipar sus riquezas , de prodigar los bienes y la san- 
gre de los ciudadanos en guerras destructoras que 
nada importaban á la nación ni por sus motivos ni 
por sus consecuencias. Imbuidos en todas las miximai 
del despotismo deseaban establecerle por base de su 

gobierno , para lo cual fué necesario deprimir la li- 
ertad nacional , chocar con la ccmstitucion y decla- 
rar guerra k hs cortes , abatir su autoridad , apo- 
car su influjo , entorpecer sus operaciones , y desacre- 
<£tándolas preparar su destrucción. 

9Í. Ya en el áglo xv reinando en Francia Luis 
XI se miraban las asambleas nacionales como peli- 
grosas y contrarías i. la autoridad regia. Habiendo de- 
terminado aquel monarca hacer guerra al duque de 
Borgoña, y destruir este Príncipe, si pudiese, quiso 
acreditar su conducta y justificar sus procedimientos 
6 pw lo menos aparentar que no le movían otros 
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pnncifúos que los de la rázon y La equi^^ Para ^ 
tOy dice .CQiñines ( 1 ), no fe faltó v^W .^ (^^et^:^ 
y mandójuatar los tres estados 4^ su.r$u|pj eri ría 
asamblea,' de Tours«n elaño-de 14?p, loqufi.Bun^ 
ca había hecho antes ni después hizo. Pero la con- 
vocatoria para este congreso se dirigió' solamente 4 
, personas señaladas de qi^ene» el Rey tenia confian* 
za que qo se opondrían i 1q que, de su parte se la , 
lirppusiese. Este Príncipe, dice el núsmo historiador 
promovió en gran manera el despotisnao y levantó 
la Real autoridad liasta un punto al cual nunca le 
liabian podido llevar sus predecescnres. Para ello era 
üecesatio desacreditar y deprimir la libertad nacio^ 
nal y las juntas de los estados, y no faltaron adu- 
ladores qUQ. cuando mas adelante se trató de convo- 
carlas predicaban ser perjudiciales »l Rey. y al reina 
Algunos hombres de menos calidad y virtud (2), ' 
añade Comines , digeron repetidas veces ser crimen 
de lesa magesCad tratar de que haya estados genera- 
les ea Francia , por cuanto á su parecer se encami- 
nan á deprimir la autoridad Real : conu> quiera qus 
ios que <sto dicen son los que cometen aquel cri- 
men contra Dios , coi^ra el Rey y la causa pú- 
blica* 

. 92. Este fué en todos tiempos el lenguage de los 
déspotas. Carlos I y Felipe U, su hijo, para serlo á su 
•alvo y sin oposición ni existencia, ya que no oia^r 
ron abolir las cortes ni profarjar un derecho nacio- 
nal tan caro y tan sagrado , ni chocar con el uso y 
costumbres de casi once siglos que las autorizaba ,^ ni 
Atentar contra una de las leyes fundamentales que 
las prescribía, ivocuiuron sagazmente cohartar su4 
facultades , variar sus formas , enervar la fuersa de 
los ayuntamieitíos y daíorgaojzar estos célebres cuer- 
pos municipales , de cuyos miembros se compoi^an 

(1) Mem. líb. iii. cap. i. 
(3J Ibid. Ub. T , ciif . xii. 
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los cb^gresos nacionales , corromper los procurado^ 
tfes y convertirlos en instrumentos de tiranía; Los 
áduíitdbi^s y *promotorés del despotismo trataron des^ 
ácre^tar'las ci^tes, y á fffincipíos del si^lo xvii se 
miraban con tanto desprecio por los palaciegos , que 
don IMego de Saavedra tuvo que hacer la apología 
de ellas (i) diciendo: "En España con gran pruden- 
Hcia están constituidos diversos consejos para el 
«gobierno de los reinos y provincias y para las co 
»» sas más importantes de la monarquía. Pero no se 
» debe descuidar en fe de su buena institución ; por- 
»> que no hay república tan Hen establecida que no 
» deshaga el tiempo sus fundamentos ó los desmo- 
» remé )a maUda y el abuso. Ni basta que esté Hen 
» ordenada cada una de sus partes, si alguna vez no 
** se Juntan todas para tratar* de ellas mismas y del 
» cuerpo universal. Y asi por estas consideraciones 
» hacen las religiones capítulos provinciales y gene- 
y> rales y la rncmarquia dé la igl^ia condlics. Estas 
«juntas hai&n mas unido el cuerpo de la monarquía 
•> p9ra coifréspohderse y asistirse en las necesidades. 
» Gon éstos fines se convocaban los concilios dé To- 
» ledo, en tos cuales no s(4anieiue se trataban las 
» materias de religión sino también las del gobierno 
wde Castilla." Y añade en- otra parte j "No puede 
*i ser feliz el imperio cuyo gobierno' es absoluto y ar- 
»> bitraílo ; y los que por una vil adulaííon dÜ-Ton á 
M la aojtorklad de los' Príncipes una extensión Uimita- 
#» da chocaron con uno de los principios fundamen- 
» tales de la'soberanía, que es la seguridad y prospe- 
oTÍdad de4 imj^rio, y por 16 que-toca-á España con 
»lns 'leyes primitivas y pactos esenciales á la cons- 
w'titncion original de -estos reinos , los cuales debie- 
»» ron tener parte y la tuvieron siemjffe por medio dé 
» las cortes generales en la gobernación, ora por el 
»> consejo, ora egerciendo verdadera autoridad sobe- 

(ij Einpr. i.r. ........ 

DigmzecDvGoOgle 



raEnnrAAs. is 

•» Mam respecto de aquellas causas 'en cuyi acatada 
*r resolución Iba la ^osperidad de la monarquía." 

93- Esta excelente doctrina, aunque anunciada por 
un bombiüe conceptuado generalmente de sabio y jui- 
cciosO^ nopodia yasec {jToirechosaporquejChocaba coa 
la opíoioQ pública. Los consejeros y núoistros y to- 
dos aqUfüos, por .cuyos ojos y oídos ven y oyen ios 
Reyes les ocultaban estas verdades amargas ó se las 
desfiguraban , ora fuese por interés ó por adulación 
6 por temor y cobardía. Estaban persuadidos los Príit- 
cipes que su voluntad era la suprema ley delesta*- 
da Reinando Felipe IV se creía .que U convocación 
de los reinos era un acto Ubíe del Soberano, y- como 
dice un escritor coetáneo, no estriba en .algún dere- 
cho positivo sino en una mera condescendencia, y to- 
lerancía: siempre que los Reyes llaman áiCórtes es para 
ios nqgocíos d¿ mayor utilidad y conveqiencía suya. 
Enlos reinos de.Leon y Castilla no hay.:mas ¿fuQro ni 
pacto entre los vasallos y los Príncipes que la absor 
luta justificada voluntad de los Reyes. 
. 94. En d siguiente reinado continuaba el descré- 
dito de las cortes asi entre los palaciegos y cortesanos 
como entre los literatos. El jurísconsultp don Fran- 
cisco Ramos del Manzano, que esctibia ppr pste liem?- 
po , se declaró contra ellas , y en / su obra titulada 
Bsinados de menor edad indicó los incopvenientea 
de su celebración , en lo cual acreditó no estar bien 
instruido sobre la naturaleza de la constitución po- 
lítica de Castilla ni tener exactos conpcitiiientos de 
Huestra historia nacional. La grao reputación detes- 
te doctor, muy superior á su mérito", arrastró 4 .mu- 
chos á pensar que las cortes eran inútiles y aun -per.- 
judiqiale?. Considerando en la, citada, obra (í) las 
turbulencias causadas en Castilla por la ambición 
de los condes de Lara , que aspiraban cpntra 4*2re- 
cho ÍL la tutela del Rey don Enrique, hijo heredero 

(1) Reinados d« menor edad, p^g, i85. . . ;¡ 
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de don Alonso VUI, dice que pant^ aquietar 1^ 
turbaciones y precaver las cabmídades que amenas 
zaban y asegurar el acierto *> eligió un medio siem- 
» pre aventurado en reinados de menor edad y en que 
» solo se debe entrar á mas no poder y cuando no 
»hay regencia determinada por el Rey difunto 6 
n por la ley para los reinos , que fué llamar i cór^ 
M tes los reiiK» en Burgos." 

95. Y mas adelante (1) con motivo de las tor*- 
mentas levantadas en la menor edad de Femando IV 
y de la guerra civil que amenazaba, dice que la 
Reina doña Maria , tutora de su hijo en virtud del 
testamento del Rey don Sancho *' con igual pro- 
» videncia y aconsejada de los prelados y maestres 
» de las órdenes y otros ricos-hombres que la asi»- 
wtian, hi^ollamamiento de cortes para Valladolid' pa> 
« ra asegurar mas con la jura y aceptación de los rei- 
-» nos el establecimiento del Rey su hijo en la co- 
» roña. . . y para convencer y deshacer con satisfac- 
M cion de las mismas cortes las asonadas y siniestras 
» voces del Infante don Enrique. Bien que este me- 
n dio de las cortes que en aquella oca^on «xno en 
•> otras se abrazó por la necesidad de afianzar con el 
M consentimiento de los subditos la entrada de un 
I* reinado controvertido, se acompañó también en- 
» tónces del peligro y perjuicios que la soberanía Real 
w suele experimentar en la unión y representación de 
» un cuerpo de reinos , mayormente en gobiernos de 
» menor edad y flaca autoridad y tiempos turbados.** 

06. Y en ottti. parte (2) refiriendo la división que 
iiubo en las corte? de Patencia de 1313 solM-e la elec- 
«i(Hi de tutores eligiendo unos al Infante don Pedro 
y otros i don Juan , dice : n Acuerdo an duda des- 
» acordado y peligroso hacer de un reino dos, y divi- 
» áiñs á trozos entre los tutores. Pero tales suelea 



^í.) Ibitl. |uíg. aao. . 
' (ai) ReínadM lits menor edad , pig. 348. 
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»'iexhs á^Óf^Otí de una mezda át hñnWes des- 
» unida ó concejo de concejos con quien obra el po- 
» der, el ínteres y las pasiones lo que no la justicia 
ny la, razón." Finalmente £ce que para dar cierta 
forma en el goUemo de estos reinos en la meiioi 
edad de Enrique ni » se acordó por los del consejo 
» delRey su padre que se llatnasen cortes para Madrid, 
« medio que entonces pareció no poderse excusar por 
w hallarse el Rey Enrique sin padres y ^n tutores ni 
» forma cfó regimiento para sus reinos , y sin que se 
>» supiese hrfjérsele nombrado ó proveído por tes- 
» tamento de su padre. Pero medio en que síempi-e 
»se experimentaran inconvenientes, y mayores en 
»> tietnpos turbados y reinados de menor edad.** 

9?. Mientras los literatos desacreditaban las cor- 
tes, los Reyes que las miraban con ceño dejaron de 
convocarlas. Los aduladores de los Príncipes y ene- 
migos de la libertad nacional y de los derechos del 
hombre pudieron gloriarse y decir cómo decían ít fi- 
nes del siglo xnii con tanta osadía como desver- 
güenza : »» El fastuoso , vano y estéril aparato de las 
» cortes cesó en Castilla para ^empre. Hace casi 
» dos siglos que la ley relativa á este punto estu- 
» vo ñn observancia callando y consintiéndolo la nar< 
» cion. £1 reino no ha reclamado este derecho. En 
» nuestros días solo se conocen las cortes c(»ivoca- 
» das voluntariamente por los Reyes para la solemne 
» jura de los Príncipes de Asturias : juntas de mas 
» ostentación que utilidad, de pura ceremonia y cun> 
,» plimiento. i Y qué ventajas han resultado ó puede 
" prometerse la nación de esos ayuntamientos tu- 
» niultarips , de esos congresos en que vn corto nú- 
» mero de ciudades y villas privilegiadas atraídas y 
n ganadas con esperanza segura del premio de su 
X abatimiento estaban prontas á condescender en cuan- 
wto se les propusiese? Nada pues importa echar en, 
" perpetuo olvido unas cortes en que los represei>- 
M tantes del pueblo no tenían mas acción ni derecho 
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-«queet de'peíüc y. suplicar: cot^rMb»:. íitítllés-, -in- 
.»> fructuosos, y que no han producido mas que tut- 
» baciones- y males." 

98. No satisfecho el gobierno arli^ürario con ha- 
bei; violado tan descaradaOiente la leyi fuadamenul 
.de-lajnotiarquía,- que dictiü)» imperíotoroente la- ce- 
lebración de cortes en los casos en eUa indicados* 
se mandó por el ministro de Gracia- y Justicia al 

, redactor y á los individuos encargados de la edicioa 
dA código nacional conocido con d título de Recopila* 
cion , obra indigesta y sembrada de errores y contradic* 
ciones(l), fárrago de legislación y de historia, íiuesu- 
primiese en la novÍMfna edici<Si aqui^a y otras leyes 
(2) constitucicMiales y sagradasr hecho políticamente 
sacrilego y el mas criminal en sus fines y designios, 
que no putfieron ser otros que borrar de la memo- 
ria de los hombres aquel precioso monumento, ba- 
luarte en otro tiempo de la libertad nacional, y que 
ni aufl restase idea de tan célebres congresos, 

99.'; Roto el dique que tenía como represíido el 
ambicioso furor de los Príncipes y que |)udo conte- 
ner por espacio de muchos siglos las irrupciones y ten- 

■ tativas del poder arbitrario , la generosa y libre Es- 
pañti; se vio casi de repente anegada en todos los ma- 

rles de la_ tiranía , rnales que discribe (3) bolamente 

- don Alonso el sabio diciendo: "Los tiranos aman mas 
>» de facer su pro maguer sea á daño de la tierra , que 
» ia procomunal de todos , porque siempre viven ¿ 



(1) - V^Büfl lo que sotire este propiÍBÍto iiemos ]^dido je«[r po 
el Ensayo hUtónco-critioa sobre u aatígua legislación , núm. 
456 y 458. 

' (a) Las echamos de menos luego que se publicó aquel código, 
aunque ignor^tbamos las causu de su omition. Se descubrió este 
mislerio de iniquidad en la sesión del día a6 de eperode |8i_i dp 
las cortes generales y extraortUuarias, Véaaée^ ^na, 3 del Icario 
(le d ¡ellas pa'g. loGysíg. , 

(3J L. %., til. I , Part .11. ' ' - ; ' - > ■ 



ü,j,i,ze,..,,Güe)glc 



VUEI-tMIHÁlL IXlit 

»> mala -sospecha de la perder. Et porque ellos pudle- 
»» sen complir su.eiítendJipieñto mas desembargada- 
» mente. . , usardri de áu poder siempre contra los del 
» pueblo en tires maneras de artería: la primera es que, 
w punan que los del su señorío sean siempre nescios 
» et medrosos , porque cuando átales fuesen non osa- 
*y rian levantarse contra ellos ni contrastar susvolun- 
*> tades: la segunda, que hayan desamor entre sí de 
» guisa que non se fien unos dotros , ca mientra en 
» tal desacuerdo vivieren non osarán facer alguna fa- 
w bla contra él por miedo que non guardarien entre 
» sí fe nin poridat: la tercera razón es que pufian de 
n los facer pobres , . , Et sobre todo esto siempre pu- 
» ñaron los tíranos de astragar á lospoderosos et de 
tí matar á los sabidores , et vedaron siempre en sus 
i> tierras cofradías et ayuntamientos de lOs homes.'> 

ÍOO. Se multiplicaron progresivamente estos ma- 
les durante el gobierno de los Príncipes austriacos; 
crecieron y echaron hondas raices en el pasado siglo: 
llegaron á colmo y cawaron de Ueno sobre nosotros 
bajo el último reinado. El mayor de todos por sus con- 
secuencias , el mas peligroso , el mas incurable y el 
Origen de nuestras presentes desgracias y de las que 
amenazan á la posteridad es la general y crasa igno- 
rancia en que estaba España acerca de su arriesgada 
situación y del infeliz estado de sus verdaderos inte- 
reses. Yacía el pueblo español en un profundo olvido 
de sus prerogativas , de su dignidad y d^; sus dere- 
chos : sin las primeras nociones de libertad civil y jkh 
lítíca , sin ideas de constitución ni de leyes funda- 
mentales ni de cortes , sin saber que estas hábi:m 
Sido en todos tiempos el apoyo de la monarquía y el 
remedio de los males políticos de la nación , no reco- 
nocía mas ley que k voluntad dú monarca y los ca- 
prichos de sus ministros. Habituado á sufrir silen- 
ciosiimente las humillantes vejaciones del despotismo, 
S arrastfar l:is pesiiJas cadenas de la tiranía y aun 
persuadido que oti un- djbur suyo rolemr toljs los 



desórdenes del gobierno , en medio, de ellos vívísl en?- 
tregado i vanas confianzas, y se creía feliz: ni le in- 
quietaba el temor de perder su independencia , ni le 
acometía el deseo de recuperar su libertad. 

lOi. Sin embargo el estado preternatural y Wo- 
lento en que se halüba la república no podia ser du- 
rable. Cuando los vicios y desórdenes del gobierno lle- 
gan á cierto punto y los abusos á chocar con los prinr 
pipios constitutivos del orden social, es indépensablc 
ó que el estado los corrija ó que la sociedad perezca. 
Las iaquietudas y agitaciones de todos los gobiernos 
de Europa , los movimientos convulsivos de todos los 
cuerpos políticos de esta parte del mundo, las ideas 
ambiciosas y empresas afortunadas del gefe de uno de 
los mayores imperios, las alteraciones que hemos vista 
verificarse en muchos estados eran otros tantos sín- 
tomas que anunciaban la proximidad ó de una extra- 
ordinaria revolución en España ó de grandes mudan- 
zas y refwmas en su constitución y gobierno. En uno 
y^otro caso convenia mucho difundir las luces, prepa- 
rar la nación é instruir al pueblo. 

102. Con este fin publiqué en el año de 180ÍÍ el 
Ensí^o histórico-crttice sobre la antigua legislación 
de loS reinos de Leony Castilla : fruto de prolijas in- 
vestigaciones strt)ce nuestra Jurisprudencia nacional y 
de la mas seria y combinada meditación de hechos 
históricos , memorias y documentos preciosos poco 
conocidos , olvidados ó despreciados por nuestros es- 
critores , sin embargo de que en ellcB se encuentran 
las semillas de la Ubertad española y los fundamen- 
tos de ios derechos del ciudadano y del hombre. Me 
propuse por objeto principal de aquella obra trazar 
un cuadro de nuestras antiguas instituciones y de la» 
leyes mas notables de los cuadernos y códigos naciona- 
les con sus luces y sombras á fin de promover la re- 
forma de nuestra jurisprudencia y mostrar la absolu- 
ta necesidad que habia de la copilacion de un nuevo 
código civil y crúhinaL También se han indicado ea 
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ella los medios adoptados por nuestros padres para 
conservar su índependeflcia y las principales leyes fu i- 
damentates de la monarquía española y d; l:t antigua 
constitución de Castilla , para que el publico las cono- 
ciese , y' conociéndolas , hiciese de ellas el d.'bidj apre- 
cio y susjMrase- por su restablecimiento y diese algún 
ñon. 

ót(o hubo tan poca, liber- 
y tetnor,; y fué necesario 
inveterados, ocultar mu- 
ideas y reservar su genui- 
nas favorable y oportuno^ 
lára descubrir los vicios y 
litrario? ¿Hablar de cdrtes; 
í nacionales, de poner Hmí- 
iad de los Reyes, y refVe^ 

>deracion , cautela y pre- 
cauciones con que he procedido en la extensión de 
mis ideas, de las que fiie necesario sacrificar muchas 
al silencio, la obra se consideró por unos como no- 
vedad peligrosa , por otros como una indecorosa cen- 
sura del gobierno. Y si bien todos hadan, su elogioj 
pero muchos aseguraban que no seria posible obte- 
ner la necesaria licencia para su publicación. Por for- 
,tuna se cometió el examen de ella i un ilustrada 
ministro del consejo Real , que tan dignamente ocui 
pa hoy im alto puesto en el gobierno ; y con su ce»- 
.sura , que mas bien se puede llamar elogio , se pu- 
blicó cuando ya las tropas francesas ocupaban la ca- 
pital del reino , y el gobierno espaíjol caminaba apro- 
.suradamente í su total disolución: acaecimientos po^ 
co favorables á las letras y que impidieron que H 
;obra se propagase por las provincias y ciudades d^l 
reino y que apenas se conociese, salvo en Madrid., 
, , , IOS. Una reunión de circunstancias inesperadas é 
imprevistas y la mas afortunada casualidad hizo que 
'los egércitos franceses evacila'sen eft fin de' julio de 
9 

.,,„„.«.„ Google 



ixTi siscirnso 

1308 latrapltal y provincias que tenían ocupabas en 
el centro del reino, y que al, cabo se reconcentrasen, 
en un estrecho ángulo del Pirineo , dejando lítire cor- 
si todo el suelo español:. momento precioso que'con- 
venia aprovechar estableciendo desde luego, un go- 
í)ii;rno sólido,, activo, emprendedor y capaz de 11er 
var adelante la grandiosa y dificilísima empresa de 
salvar la patria. A los sabios correspondía disponer 
ios ánimos , extender las sanas ideas y ayudar i^j ¿o? 
bierno preparando, la oplnioa y destruyendo 3'os cSs-- 
táculos que álos nuevos establecimientos suelen opo- 
ner las preocupaciones vulgares y la fuerza de la. 
costumbre y los vicios de la < 
aprovechando entonces upa c 
& Ja libertad de escribir y per 
cultades y derramaron sus lu 
menos solidez el camino que c 

dios que era necesario adoptar* Los escritos publica- 
dos en esta razón mostraron mas bien el buen dese^ 
y celo de sus autores que su instrucción en el es- 
tudio de la historia y de la moral púbüca: á excep-' 
cion de uno ú otro de mérito los mas se tuvieron en po; 
ca estima. Es probable que el patriotismo, el celo y la 
emulación hubiese multiplicado y mejorado los escritos; 
pero la suprema junta central comenzó á obrar ími^ 
tandol^ conducta délos déspotas, coíisagrando el er- 
ror y perpetuando la ignorancia y entorpeciendo 
los movimientos progresivos del espíritu humano. 

106. Entré tanto ni se consolidaba el gobierno ni 
habla un plan sabiamente ( 
íi contener los egércitos d^e 
jnia rü se descuidaba , ni ti 
ciplinadas y aguerridas par: 
Jiubiese. Las juntas provino 
agitadas de diferentes pasioní 

y siempre por principios opuestos é intereses encontra- 
dos, y d? consiguiente sin aquel espíritu dé unión enque 
cpnsiste la fuerza del cuerpo político y que es con¿> 
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9t alma.! de ks 'grandes empresas. Laceotral, estable* 
cidaeDiAranjocz^tbataba mas'de su existiencia poli-^ 
íica y -de asegurar sn autóijidad ^.exigiendo imperio-. 
samence[deL cons^iReal y de krá pueblos el recono^ 
cimiento yj la; óbedieucia, "que de salvarla patria: 
niómento peligrcfio que amenazaba, se^oda iavasioa 
, mas rápida ,y funesta que la priáiera y que tenia tan 
coDStemqdosáos ánimoé deLósfauetios^ como engt-cidoa 
y^s^isfechoa los ambiciosos, los. adula(k)res , los egois? 
tas, enemigos doniésticasjúiaa omináisos quelas mis- 
mas huestes deLegérátoinvasor^ Entonces fue cuai> 
do persuadido que todo ciudadano debe Bacrificarsa 
|?or la causa de la pauia, extendí im papel cuyo obr 
jeto era mostrar entireotras cosas, la absoluta nece- 
sidad que habia de ' establecer prontamente un gor 
bieriio legítimo y constitucional, y que el primer paáo 
debia ser juntar cortes generales y reunir la repre- 
sentación, nacional, para que la nación cuya era la 
gloria , el interés y elpeligro, tomase de. común acuer- 
do uba resolución acertada y medidas conveniente» 
para consolidar el^ género de gobierno que le pare-, 
cíese mas ventajoso en tan critica átuacion. 
. . i07. Aunque el trabajo estaba concluido, tuve mo 
tivos para usar de cautela, tomar medidas de pre- 
caución y no p^tir de ligero k dar^al .público la obra. 
]Vk contuvo por una: parte la desunión que se no- 
taba entre varios individuos de la junta central y las 
muestras que iba dando de despotismo , y por otra la 
circunstancia de estar presidida por un antigua n^nJstro 
muy intrigante , artero , suspicaz y gran promotor 
del gobierno arbitrario. Dictaba pues la prudencia 
^antear los'vados, tomar consejo y consultar si seríai 
bien ó mal recilñda la obra por parte dtrl gobierno, 
á cuyo fin comuniqué mis ideas con el Excelentísimo 
Señor don Gaspar de Jovellanos, individuo de aquí Ha 
^nra ; y declarándole el plan y contenido de mi es- 
.crito, concluía después de muchas razones con 1^ 
-sguieate exposicioa:."[ne p^<ice que he. dicho ims^ 
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tante para que todo hombre sensato y athabte de I» 
patria y de la verdad' se persuada hasta el conven^ 
eimiento de la in^rtáncia y ventajas de huestraá 
cortes, de que ellas fueron como el alma, del gt^t'i 
no español, d baluarte de -la libertad castellana, sa^ 
ludable freiio del despotismo y la parte mas esencial 
ás nuestra constitución, y que sin apartarnos de ella 
no podemos 'dejar de convocarlas m las circunstati- 
cias tan críticas en que am hallamos,' mayormente 
siendo muy fócU reunir la rejM^seíitaeion nacional 
y todos los procuradores de las ciudades y pueUos 
de voto; coyuntura (1) que acaso no se legrará ja-> 
mas. Hoy mas que nunca apremia la necesidad y 
estrecha la oUigacion. Porque si. las cortes están re-, 
comendadas y autorizadas por- la costuriibre y' ley 
viva del reino i no acabamos idiora de jurar solem^ 
nemente la <Aservancia de estas leyes y costumbres? 
Si como se ha dicho en <^cio diiigidoal consejo real, 
la nación debe tener hoy mayor influjo que nunca 
en el gotñerno , y debiera decir toda la ' inñuencía de 
que es capazj'se podrá efato verificar sin que se reunaa 
en cortes generales 'los procuradores de los comunesj 
concejos y ayuntamientos, ünicos representantes del 
reino según ley y costumbre f , 

109. Sabe muy bien Vi E. qué fajtando el mtfj 
narca' no por eso falta 'nldeja de' existir la nacioh^ 

(i) 1.a junta central' rauUíplicd los males de la nación por no 
fea})«>r aprOT«cbadu esto -feliz coyuotura ; en cuya razón escla- 
maha un patriota; nLo ilecimoa t^na dolor: f:\ liall.ar perdido esa 
» covuntuca favorable de coawocfT i^, repijetenUicipp n3<^únal.b!9t 
"■.sillo -la causa tínica de tudos los mal^s quq han sobrevenidlo 
'» después IjastÁu oonvocacíon de ciurles hubiera bastado 

• par.-i aumenlar la actividad de unat provincias , para encender 
iK la insurrección «n otrai , para aterrnr á nuestros enemigos. 
■ 'Una vet congre^adúí btibieran vislo cuuita es \t¡ fuerzo de 
> lina nación que empieza á egercer sus derechos y ^ ohcd£> 

• ,cer por leyes los mandados dq la voluntad génernl mánircsta;- 
i> da ^or medio de svs representan tes.» T un ingles amigo naea^ 
>4iw <le«úi.sobre «ImiunoprapÓBÍLo. -aA pesurdel V.' '' 



en la cual' perrñanece cooaó ea'sMcentro fe atuori- 
dad Ísc$ierana.'jNiiigun particular yni «particulares pue- 
den ^ jeste caso a^irar>á^£Uaiiif eKÍgir. de los otros 
la obediencia. Las [nrovincias y reinos de qiie sé con>- 
pone la mónaiiquíafson' partesíde la; asociación ge- 
neral., y ningana [Aiede'-variar él <irden establecido 
m eximirse dé la isujecion é. las leyes, m desenten- 
-derse.'de respeta! las^iuocídadésestaMecidas ni crear 
xitras nvévasj'has juntas ll^madas'pFOwnciaiesy su"- 
ipremas ^por. saqto.y: ^fañenóiqué Eiayá isidoel blanco 
de su institüoioó np fHiedeo calificarse áao de. cuen- 
pos ramultatios y moústráosos , y hablaMo proi»a- 
meme' y , según el tenor. de. ^nu^stvasi leyes,' no son 
■más qne^unasTHonádas 'prohibidas poci coiffitit^cioQ 
cbmO' usurpadonis'.de. laíle^timaautb^idnd.- La 'juma 
«entral ' goben^ati^ del :Tdno íes mn; -resultado de 
■aqitólias. y no ha: sido convocada legítimamente tú 
-representa .(i) de ninguna maneta la nación, 7 sa 



?• tierppp <qti|» «ftif'l»hiH>Íeca mire^v cORioiper^(fa'-á vci ebf ^r- 

> q«e fie un dia á otro, esjpero vei] las resullas del ramfdió ^up 

> en mi concepto ha 3* líeculir si es ¿e viJa 6 wiuerte , quiero 
'■ decir las cortes. El repiedto era láfallble aplicado ep ilempó, 
'• y la ^HieKa CTiHénfe de'sü elicár^ra^'k resistencia inmensa 
!».qne se hfl'opawúr.á ni uss ao. tobsUAite .IiM ^áaáior<.•B' de U 
,» naeiou. Si bace-año y medi» <e toibiertó reunido ka eánhfi 
» liis cosas- tlaJian tii'rapo. a' que laesperlencJa. «nsL'ñase el runilx» 
B que este cuerpo nacional debía elegir para salvar la patria,. 
'• Aunque sns primeros pasos btibierao sido dudusos y vacllaQ- 
* tes, los se^vi^dos. podrían. -ser mu ficioAS- ydeeidides'c y en 
> el día habría en España un goltiemo indudable me te legítimo, 
■ consolidado en la confiama pública.» Esto se escribía media- 
do el año de 1810. ". ' . """"' ^ ^ 

(t) I.B junta cBtítPal núrepresenla verdadera y pfdpiamenit 'i 
Jos reinos, almenando sus municipalidades hayan reconocido 
- las juntas establecidas en la capital de cad» uno. Porque ni to- 
dos tus pueblos han nombrado estas juntas , ni ann lo^'de 'lín 
capitales, Iiabiando eA genertfl, han elegido snstniembrQi.'iAí qq 
estos nombramientos se ha tenido consideración a 1a$-clascs"T 
' featamentoa d^maodftdes por k conllitocioa. No se pocd^'por tan> 
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•autoricl:^! y 'fuerza; legal no tanto viene de las dair? 
sas que' ledieronielí sér^cuanco del consentitraémb 
«spontóned de los pueHos'que Jai Kspetxroa:j to* 
•oainocierorí) -J '■■■■•. ' '> v;- ■■'■■"■'' -^ -^ ''-'■■ i . í 
~ iQ-)l' iPoes qui&n en tan peligrosa- aituaóoo te 
•d¿ llevar el peso del gobierno y hacerse temer ,y, res* 
-pctir detcxi.is los miembros' de la sociedad^ yasi de 
'ios.^]iopfoi<x>tno¡de liílfi.lfistcañoaí La naciúd,legítii- 
■mameatfe >repro3^tada.i,iT ícomp «;ha da: fca^mar 
tKStx'.iie^tsséaxacáoni BsoráíndcKeUcB procuradouea 09 
-de dos, cuatro ó nüsprovSnóas, sino de' todas vel¿«- 
-gidos legalrrtente y autorizados ccm poderes soficien- 
itfis en la focma que prescríbete nuestcasleyes, y como se 
tha practicado por una. continuada serie, dergeoeraoio* 
■nesy- siglosl Cuanto se hágá ,. cuantcí se eg^cute de 
otra manera yi contra el teáor de aquella?' leyes, i 
no ser que la nación entera. haya tenido- ppK- couve* 
wente. derogarlas ó modificarlas, ser& ilagitimQ, arr 
bitrario y violento, j Y qué prescriben nuestras leyes, 
usos y costumbres ? ¡Que en los...hechos gcandei^ 
arduos se jijnten cortes generalas 6 la na«ioa entera. 
i Y qué suceso tan grande, qué caso mas arduo, mas 
crítico y delicado que el presente í ¿ Hubo jamas tan- 
ta necesidad de deliberación, y consejo? ¿No sería jus- 
to oír la yoz y vqto.de la nación -en una causa en 
que.va isu gloria , suinteres-y su. existencia ? i No lo 
deseaba así elRey Pernarfdo? ¿'.En semejantes casos 
y otros aun de menor gravedad no se observó cons- 
tantemente aquella práctica en Castilla ? Asi consta 
.de I05. documentos de nuestra, historia (i) y delasac-- 



1a dar i *n representacioD el titulo de nacional. Dicidmend* 
señor Jovellanos sobre la Instilucion del nuevo goliic.' no ; en 
Aranjuez á '^ de octubre de 1808. Núm. V del apéndice á su 
.aiinaaña, pabli<;ada en la Coruiía año tie 1811. 

(!■). Parece imposible, dice ibeUaiMuLe un «scritor nuestra, que 
siendo las corles una cosa tan frecuente «n nuesloa historiajtiae 
^á](leii¿o fsido el ídolo del orgullo castella;Bo y d príTÍlegi« dms 
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tas de aquellos célebres congresos, monumentos pre- 
ciosos del celo y, patriotismo ,4* los egsfellanoR y d« 
ai' independencia, yt, libertad í pef q incKUjinfiníos <Jesr 
conocidos y, i9epykadOs;,bf09 ía-|Soaibra del <5Íyido po? 
la vil adulación^ po^ el. vano temor,' por el espkitu 
de lateres y perla política su^i<;az del gobierno niír 
msterial." i, I , i , 

110. A eata «xpo^ipion ¡y ;d^ip^ r^Zlope$ que I4 
acompañaban me co^test^ S. E. ^esde Áfaiá^e? á. 4 dp 
octubre de 1808 diciendo: « Abupd^íqn él sentido; dif 
M vmd, sobre la libertadide fscribir 3' 109S aun ;so- 
»bre la -necesidad de poner en.claijot la únportant^ 
M cuestión que njeindifraíjporque, ^i íthora, nq,cuar^ 
^ do ? Esta necesidad ts toante, nwyor cuanto la r^prer 
íísentacion aptual vÍDü,de Hn principio e^ctraordinar 
zi rio , y se quiere e^tendL'r j;pas ^lÁ. d^ donde pudie- 
>' ra siendo constitucional y completa. Ahora si pur 
« blicar lo que en esto se escfíba se permitirá ó no, 
» no acierto á adivinarlo , porqu^ palpo que los que ter 
»»nien la luz la aborrecen.'* Añadía o^&las corteses-, 
taban allí en grao descrédito tiesta ^siígui^irse qu? 
jfueron inútiles y que no han p;'oducido ipas que tui;- 
baciones y males. Caso asi cierto como doloroso que 
hay hombres tan ciegos y preocupados, por no decir 
ignorantes ómaglinos , tan familiarizados con lo^ er^ 
rores.del pasado gobierno y t^n envejecidcts eniosvj; 
cios y -■ torcidas ir¿ xímas de la pc^íitica , lüinisteripi, 
que- para sacar de ellos algún partido Convendría ar^ 



conTocacisn ^ 'ú la postergaba ? ij.i pitcá ÍJea que tenían en g^s- 
&erá1 Iql'esp'aEules rtV! \:t^e(ÍQ^cÍ3 !Íeí nAxéAíólEl f^spañol t JLoifi.i. 



■gtilrles' rio fáhto con razonamientos oomd'cDft loi hftí 
chtíS de ta'histeíria, reuniendo ciMi, derto método fc* 
■priíicipEilíís sucesos ' relativos á ftuiestras ¿oftes , á m 
'áütctfwady organización > ínsistieBdo principalmente' 
yóbra'tos'riias- interesantes y anklogo^ 4 las circuns- 
taifciaS del dia. jQue haya necesidad de. ¡«rudir 4 es- 
tos recursos en un momento en que no había dü ha- 
bér'tíatre'=iKftotróS''fiiííS '^ue urt Cior&zOft, uíi espíritu 
'y'Ári álrriáy''iíí íbíÉiar' más queel Amor á la verdad,- 
ial Rey y-4- Irfip^H^'P ' '■.'"■ ' ' ' . ' 

"■'111'. Aühque ybí Ho ftódia prometerme ní espera 
gran fruto dé este trabajo, que estaba ya cwicluido; 
sin embaígo pór'lo (Jue mas adelante pudiera irifluír 
"en la bueña cálisay poi' eoiiiplacer á S. E; se le rerfútí 
para qué'hicfcseüfe'-él '16 <^ué le'paretlesé' nías con- 
Veméñféí y;tKÁiéndolé hícibida, me contestó tHciea^ 
do con fecha de 7 de octubre de 18^8: "Contentísí^ 
wmdsobr^ maner'a estoy c6n el sabio estracto(l)que 
"vmd. há íiéchb de, nuestras cortes con respecto id 
"óbj¿toqiié' tanto' tíos interésá'en el dia, pues nada 
«deja que desfáir' sobre la materi'a , si ya no es la 
»> conclastori de la serie í^ue tah bien 'está desempe- 
'v, nada hasta los Reyes ■ Católicos. La priesa con que 
»> aqu^ se vive , la absoluta falta de libros que hay 
h en este 'desierto y sobre ' todo la ignorancia de lo* 
wheéh'os y' fesoliíciories importantes verificados en 
♦íló éntiguo-yctrasignados eh los cuadernos de cor- 
« tes de tah pocos estudiados y conocido^ me hizo 
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"buscar' en vmd. está luí de qué me aprovecharé 
■»nray frecüetttemetitei-aunquecon maszelo que for- 
» tuna, pues que recelóque sean mas los que fa aboi>- 
M reóen que los que- la aman { y) bo sera para unos y 
r> Otros pequeña desgracia^ el que no se aprecie en la 
n f«resente coyuntura, porque la nación sieiüe dema- 
n siadb su fuerza y sus derechos para que lleve en p»* 
«ciencia el empefio de iiegársblosi'í - 
-.112. ÍJi medio de esta eprrespondencia KterarSa 
■llegó el irtfabsto momento tan inesperado por los 
que vivían entregados á delirios y á una falsa con- 
fianza , como temido por los prudentes y avisados que 
ni igncvaban él empeño, actividad y extraordinaria^ 
ftierzasde Bonapane, m se tes* ocultaba la debilidad 
de las nuestras y la inacción é in^ricia del getóemo. 
Eleg^cito francés atraviesa' rápidamente lasllinuras 
de Castilla , se arroja casi de ifii[M'oviso sobre Ma- 
drid : Bonaparte acomete en persona está gran pobla- 
ción cerno si ftiera uha de las primeras fortafezas de" 
Europa : 4a junta de At^njüeá llena de eonSternacioh 
huye I precipitadamente busdando uñ asilo do Sevilla^ 
y ia capital después de una vana y'temeraria resis- 
tencia cae en poder de los^ franceses. 

113. Prodigiosos fueron k» esfuerzos que se hi- 
cieron paira lanearlos pc« segunda ^réz de Madrid y 
de las provinrías intentares del reino: se aprestarod 
con increíble celeridad arnia&, muniriories, vestuario 
y todo género de pertrechos militares : se levantaron 
casi por milagro enormes masas de combatientes , y 
se {HYidigaron inmensos . ca udal e s y los- tesoros del 
«nteguo y AQevo' .mundo, Mas^todo se ha níatogrado 
por feha de- dirección , de inteligencia y consejo , y 
por exceso de' confianza Y no fué el mayor mal que' 
aquellos extraordinarios esfuerzos Hubiesen quedado 
sin efecto y sin fruto , ni que nuestros egércitos- ha- 
yan ááo destruidos ó disipado», y las provincias inva- 
didas y ocupadas sucesivamente por el enemigo', si- 
no mnc^o niás.:inepárable y terrible' por sus conse-' 
i'Q 
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Icuencias , el que habiefido Ipñradoá la nación de 'ut* 
teriores recursos U redujeron á un estado de tanra 
debilidad, que cualquiera otra menos constante y ge- 
nerosa , desesperada d' poder convadecer , hiditera 
sucumbido y suj^ado el cuello alvencedOT. . 

1 Í4. Los varones prudentes al paso que llevaron 
los infortunios y males de la patria, en medio d^^ ellos 
se esforzaban corl U idea consoladora de que á este 
tiempo taii borrascoso, y turbulento sucedería la apa- 

. cible calma, y. que la presente adversidad «eria pasaí* 

Eera y meaos peligrosa que . saludaUe. Con efecto 
L nación española casi moribunda encontró en sus 
.mismdsmales líos principios de resurrección y de vidas 
.y asi'COmO líis tempestades, los v(dcanea y el conti- 
.nuaddcboque de -los elementos reaniman la accunde 
.la nator^eza y contribuyen eficazmoitei á. su conser- 
.vatüon, fecundidad y pureza , por el misrat) estilo el 
ciimulo de desgracias que sucediéndbee unas á otras 
«lonturbaban el corazón español y amenizaban arras- 
trar el estado basta el último, período; dé la r calami-i- 
dad pábtica y amquUai la nación , fueron otras tantas 
medicinas saludables que contribuyeroo á álimetítar 
sus esperanzas y á darle nuevos alientos. Bonaparte 
hizo indirectiunente na gran beneficio á la España 
cuando declaró y puso en «gfcucion el pro&iodo y 
misterioso consejo de invadirla y apoderare del >P1:úh 
cipe Femando y de todas las |e^sanaS)d¿ la fiatniiia 
reinante. Porque los españoles ilusos con una sombra 
de felicidad , y de^umbrados con Usonjei^ esperan- 
zas, apoyadas en el amable carácter de su nuevo Rey^ 
janias hubieran pensado^ii sacudir el yui;o de la mas 
injusta <^HX^pn, ni en quebrantar las cádaias de la es- 
clavitud, ni en una nueva revolucicm pt^ítica cual, 
cumpliá y necesitaba el estadc^ y Fernando reinarla 
tan despóticamente oxno su padre. 

115. Empero Bdnapacte fue el Instrumento de que 
se valió la Providencia para labrar niKiscra felicidad y.' 
la de las futuras generaciones. Porque desorganizado 
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y disuelto el antiguo gobrernOjM merece esté nombr^ 
7 desatados los lazos y rotos, los vínculos que unían i 
la nación con su Prínápe, pudo y debió pensar en 
recuperar sus imprescriptibles derechos y en estable- 
cer una excelente' forma de. gobierno. Sí Bonaparte 
desistiera del proyecto de sojuzgar la España, tS no 
hubiera habido revolución , ó sus frutos serian esté- 
tiles. Los. continuados desastres de la presente guerra 
y .el circulo de infortunios y desgracias t^ue ha recor- 
rido la nación en tan prolija carrera, la obligaron & 
dar el paso por donde debiera haber comenzado. Los 
emanóles con estos eficaces cáusticos se vieron preci- 
sados á dispertar del profundo y peligroso sueño ea 
que yaciaa,.á deponer su presunción , & ser mas pru- 
dentes y cautos, á: desconfiar del gobierno, & ñj&t su ' 
atención sobre la absoluta necesidad de un láievo 
<^eii de cesas ^ k clamar por las cortes, apelar í 
las cortes en medio de tanta angustia, como i. un 
manantial ín^otable de recurso» y como á una sa- 
graás. ittíxxA de la esperanza piSbUca, caminar bajo 
9U smnbm eq». saludable energía háciaia amable y 
dbscdda libertad, y dirigiese áiina santa irevolucibn. 
Tal tta el frutó que yo e^joraba de nuestras desgra- 
cias y de los prodigiosos ejemplos de fortaleza , 
{[enefoadad yconsxancíaqu^ la -nación dióial-'munu 
do universo enmedio de todas aellas; ly tambienipre-H 
veía que tarde ó tunpcáno la Erovidencia > habia de 
premiar aquellak i virtudes con d inestimable bien de 
un gi^ijemo sólido , de un: código de leyes .justas y 
de una saá)ia cpnstítucioñ. . '• ■- '■ 

'■ 116. Penetrado .'de testas ideasi y ié' íosriniar vlvo$' 
deseos dé coitrilmír porítiú parte en cü^ta pudiese' 
& la prosécucitm de.tanighindíosa emptesa, en aquellof 
tiempos de calamidad y angustia , cuando la nación- 
entregada í sus agitaciones Interiores uo reconocía 
otro estudio que el de salvar la patria , ouandq soIO' 
se vían, damoves.yalaranas sanguinaiias y no^ pre- 
sentaban á la vista mas que horrorosos espectros, imá¿ 
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genes y despojos de la muerte , y el estruendo délas 
armas y el furor de la guerra tenia eu gran manera 
amedrentados los ánimos , procuré buscar jua asilo di 
ftaz en el profundó sUencio de mi tctica para desr- 
de alÜ ya que mi edad y profesión no me permitían 
tomar las armas en defensa de la patria , hacer guerra 
abierta á la ignorancia , á la superstición y fanatismo; 
y vencer las dificultades que los enemigo»: del óvám 
-social, de la luz y de la, verdad haUaft de opon^ & 
nuestra santa insurrección. - ■' .. ., i 

, 1 17: A una nación sabia y qlie ha hqcbo .grandes 
progresos ea las ciencias morales y poUdcas . le es fát 
cil después de vencidos los enemigos exteriores ase- 
-gurar.'sus imprescriptibles desrechoSycCfaar. los .ciml^Q'r 
' tos de sil libertad y establecer, eli. género de gc^ierno 
que le pareciese masconvenieate;, ó. bien acamii2)oláft'. 
dose entodo ó en parte á sus primitivas institución^ 
y costumbres, ó siguiendo los. principios invariables 
5e la naturaleza y del orden social , bases iobre que 
debe estrilar' todo buen gobierno. Pero- España .^j;a^ 
ba infinitarnenie distapte de poseer este, grado de sar 
biduría y d¿. luzj porque el horrible, desp(»isnw..dd 
tres siglos consecutivos aprovechando sagazmeftte 
las preocupaciones, los errores y delirios de la suk 
persticion. y^el iinperid qae esta, egarcia (S(lbre..lós,esí- 
piñtU3j.despuesde Int^DcepJtar la& cónuiiúcaciou^idlelái 
hiz^ obdruif las vías y c^rkr bxlos Iosj paisos tdel 
saber, y sofocar hásita las primeras ideas y .preciosos; 
gérmenes de nuestra antigua independencia y liber- 
tad , de tal manera llegó á envilecer, y degradar eL 
corazón, español;, que fimilbrizádojcoiistis; caüebas 
las amaba y hacia mérito de aer esdava Era pjaefc 
necesario antes dé levantar el magestuoso ed^f^ds: 
nuestra regeneración preparar los espíritus, ralban 
los caminos,- disipar, los nublados, decrAinar ría» 
luces y. ^ac ia t^i^ian pública sobre las .primem& 
.vcrdadesen¿que,sc i^yan.ltBcfere^hQftdcl bombire jt 
dfil ci^idacbíno... , ■ ■ .i^. ,. „.'..; ;■/ ..; -. :■...:; .-^ 
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lis. Para la toosecución de taft írtiportante dbk 
Jeto mucho cmvendria pi^Ucar obras metódicas de 
nxffal y de pintea', ^eopo^ax. f^U cLik de cooocl- 
mientos , dades la posible ^tensiou y ' &miUáiuaolos' 
eB:elpueblo.rHoy,maS:que buacá debáteos ocL^larEHl6 
en el eStudío dé la: filtKofia y tfc la moral páWica,' 
estudio abandffliado y aua proscripto por la supers- 
tición y- pOT el' de^x)tis£no. Hc>y mas que . nunca es-, 
tamos obleados, en. (^dad delbonibltes y;dB ciudat 
danos á meditar coa toda lai.cneiigía !de que es capaz 
nuestro .espíritu «obre loi principios t y, caut;»^ asi da 
la ruioa y destrucción de los grandes imperios' como 
de su gloria y prosperidad. ¡.Ah! íi la nación estu-> 
viese iniñada eb lo» misterios de esta divina ; ciencia, 
«.btibieía «ntrido -eo- eata isantuariolólpor lo méao* 
saUúbkdo suS'huaibraleá, ¡cuan rápidaicuttfe cnTpini-r> 
cttncjs iiácia; el blanico y térmÍQo-4á tüustro saQü)., 
propósito! ¡Con cuanta fadlídad se aseatarian las, 
basas del: edificio político que intentamos levantar? 
¡-Qué ^c^Kaos no iiubieía ya :hecíj0 tiuestra, íevo^u- 
«iíín.í Eatonces, H verdad. perseguida <por el igoorantei 
y (áísririado, fenatismo 4íSfiubrkíndig su rostro sereno,' 
se dejaria ver. entre ilosotroi, presidiría nuesttaslcon- 
versaciones, nuestras juntas , nuestras deliberaciones ■ 
y consejos i sü Yóz agr^ble á. todos, secta apatada, y; 
J^ida pdr todos -ñli contradiceipu ni Icsi^entila- Xoft. 
antiguos .erroresi, lai :preocupaciones, la? ideas -d^s--; 
tructocaq del (íedeniy del -bien á^qué asfúraox»^. nO: 
osariíui levantar cabeza y sus partidarios enmudece- 
rían para siempre alo menos por no concUiarse el odio 
' pébl^ y no .atraer. 9obre sí la execración del pueblo., 
. H9. . MaspóB Idesjgracia es tan escasa y dábil la 
luz que al presente 1 resplandece -entrQ.nosoíxos, que 
00 puede disipar -las tinieblas; J nublados que.obscu- 
lecen nuestro faoirizonte : aita preponderan los erro- 
res , prevalecoi las infundadas opiniones y viejas preo- 
QU^«rioo9s: la verdad gime todav^ia o^imida y halla 
teástsQci^ y oftcoisiaomde.pa^e.dfil puebk) comoi 



de muchos miembros distiñgimlDs de la sociedad' que 
por razón de su oficio, carrera, profesión y estada 
debúeran abrigarla, protegerla y -propagarla. ¡Cuánto 
hah: téiñdo que* luchar y debatir; algunos varones 
ilustrados paarx eñabkcer ciertas proporciones qud 
la rázoQ^ la necesidad y la salud pública ol^gabon: & 
redbír unánimemente y en general concordia como 
otros tímtos axiomas y wrinc^Mos incontestables í Ad 
que, mientras llega éléélízwwoanoieá que'-se orga-* 
nice y se adopte un sabio sd^ema de itutmcdon 
pública V basta < taiicp-qúe tai luces se <£fíindan- potf 
todas las clases del estado, es i^cesario apelar i otros 
recursos y opoiér á lá común dolencia diferente g¿j 
ñero de remecEos > mayormente siendo cierto que él 
nuevo plantel de sabiduría: no se puede perfecntHi^ 
de retente , 'que m &uto 'ha 4e ser ñempre tsntío y 
SU- influjo muy khto, y no «s de e^ierar que logre 
disfrutar de él la generación presente. ' , ■ 
- 120. Después de muchas y serias meditaciones* 
llegué i persuadirme qué; el remedio <nia&: pronto y^ 
la medicina roas -eflcaz-iraTa curar las enfermedad^ 
envejecidas ^ del ' pueblo 'y disponerle i) recibir conr 
agrado las verdades que »nrai de base al nuevo sis>^ 
tema de gobierno y á tomar Ínteres en la actual re- 
volución , era instruirle en la historia de las prece-* 
dentes generaciotv^s , i»x>ponefle los«gem(dos de su^ 
antepasados j mostrarle lo que fue 1» nadon en ptrtf 
tiempo ,' sus pñmitivft'S instituciones '^ los pcedoíotf^ 
elementos del poder supremo de nuestros [ñdrex, la 
energia con que lucharon contra el despotismo por 
sostener feús derechos, y los medios de que se v^e-, 
riMi p^a conservar su libertad é independencia. Ko 
porque "yo haya pensado' jamas qud la nación no tie- 
ne óitos derechos que los 4"^ gozaron nt^stros mayo^ 
res ó que no existan mas títulos para asegurar la> 
ind^tendencia y libertad nacional que los que se ha-^ 
lian consignadc» en los viejos y cakx:omidos pergami- 
nos sepultado^ ia el polvtf de los archives y mucho 



■«maos que la abtigba' coostítucáoO de.G»ti^a fuese 
.per£b;ca'i7 :\d;^»t^é.ea todas stJszp^tesÁria pn»eti>- 
:te sítuaddn -política ^'Sina^rlp i^ticbct quehcod^ 
idüctít fi gloriosas -ac&iOQiS'd^ j nuestros antepodádof 
pueden coufribulr-á «ictencter y ñjm la otwiioa genei 
ral,& ftncmaclel. espíritu público, á, excitar los deseo» 
de ú oacJon y & encaastorlapor las sendas de la íer 
■üádaáK hók ^^mplús, de 1{K doúgttc» .tiue U g^nérai* 
¡djoa ,prc8entei mk ti .aón leÜgiostt'-aííitíinóento , t)top 
tn oosotroS'iiDtacLaiaS: suavidad y, ^acia que todas 
las lecciones, de'la^sabidüda, y reprendiendo severa- 
meóte nuestra ^Et>pide¿ y torpe desidia nos provo* 
can á jdepoper las desvariadas opiniones- de nuestra 
pdiieaÉíon Corrompida , i peofear .cofticí ell&s.faati pea- 
sado, ya tomatlbs.por tujódelo dfe miestra «¡ndinltai 
£t ptiá>lo-ino3pa2 ihoy de rec^k) tOda&Ja^inipí^áo^ 
nes de la luz y de comprebender'los altos petisamieñ* 
toa y delicadas discusiones de la parte mas sublime 
dtfi la. filosofía^ y de adoptar ciertas máximas:qtte por 
|tfiíici|áo6,de. edneation inurábs) cÓqiQ' &ml-religÍOs^ 
y jrepiídbadas, no podrá reunir á la fueczs y iñiKla 
elocuencia de'los egemplos quií le dejaron sus padres. 
: J2L £5~cosa averigúala qile en la política, asi 
cono^ la me(üám, hay paliativos y remedios pre-r 

rratoriosj quQ si biéa pw sii joaturalew ao alcanzan 
curar elimal^ ^nvpara» y diáponen para di btica 
efecto de los qu^ mas adelante se empl^rán en ata- 
car la enfermedad en su misma riúz. Este es el fruto 
que nie pr<Mnetia del estudio y examen da la historia 
de las primeras .edat^s de la mooafquía , y la idea 
(lue á mi juicioise debe fisimar demuestras antiguas 
institutíooes , y el fin "que. me he )»:o[Hiesfo ian ofne- 
cerlas al rput^Ma .Ea cátos escombros y vestiglos del 
antiguo edificio político poddt la nación conocer lo 
que fue y lo que debe ser , y tomar de alli lo úXJi y 
oonveoiente, y.diísechár lo perjudidal. 
. 122. Con este propósito sin desistir de mis prime- 
ras ideasi, antes desando darles toda la posible €&• 
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tensión, tne ocupé por espacio djs ^ciiica años couo- 
-cutivos eh reunit todAS-Ui^vftutorii&des '^r tradicíomj! 
■de nuéstiK^s paliJtes^ yl at tecogei^ cuantos daoumentdi 
Aiiálogos atasunto^^dd-hftb^'itasmaho^. BxaimáÉ 
los histOFÍíídores,'teécwiocf pRárj^néntleitasícróiieas^ 
■colocando en lugares c^octunos lo^ hechos' aisiidos y 
-notidas dispersas que ^hallan en- ellos f y leí' déte- 
■nidamente ttxlds-lúB'-oüíKiÉJrnbs^.y'-íict^ de bor(iei&' dfe 
quc'hay tioácia hasta ^hom. r'Eteilaiicoaíbina.zioa ¿k 
todos estos hechók y:de su debida ooordinacion resuú 
tó la obra que ahora publibamos. Se divide en dos 
partes: la priitiérá tratá^de ia forma, orden, organi- 
xacicm y mecamsmq de la» ¿CHtes^ La segiuida abnt> 
Ka h t^dricl'dela-a'ntiguíi conscitmctan de Castíllai 
y los 'monumentos de la soberanía del puebk). ' 
^T i23l. ' He 'añacGdú 6n lugares '(^^o^tunos algunas 
observaciones sobre la Constitución política de' la mo- 
narquía española sancionada por las cortes generales 
y exttaocdinarias , iy promiilgpida en GMiz «i^elift» 
de l8í2/Nofué una crítica mortJaz y atrevida tü^^ 
e^ritude contradecirré Im^juanac loiqiie .'infleiyó eQ 
esta resolución, siho el amw'dela patria, de la ^á' 
ria y prosperidad nacional y y.- un ctMivendinieíato^ 
que el camino tnas fácil , por -ao- decir único , par» 
perfecciofiftT nuestra cohstUucion ¿pa pooer en ciar» 
y dar ¿ conocer sus deifec^os ó: verdaderos i ó innagi-i' 
nados: Asi que, usando del derecho y libsitaift de -es- 
cribir y pensar que he recobrada pw una sálña' !ey, 
expondré modesta y sepcillaitiente nüs sentimiento^ 
sol» con el deseo-de coatribuir poi mi izarte ádisipar^ 
ádrtas sombías iqud ofuscatíl y' dbscurédei^ eí bello; 
cuadro de la -cohststuciotv, C(>n lo cijaí no- creo se' 
puedan dar pop ofendidos los claros varones qiie tíe^^^ 
nen la gloria de haberle trazado: antes me porecC' 
que les haria notable agravio y amancillarla su luxn- 
bre y fama en atribuirles la debilidad y arrc^ncia- 
de cfeer su obra consumada y perfecta, y sus leyes 
ii^itUblssé.iamulaUes, puesto ijue es Inep sabido 

" ' ■ ..,j,„.«,.„Goo^^k' 
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por todos que sin embaígc) de lo mucho que se ha 
trabajado desde el origen mismo de la sociediui humana 
en dar leyes justas k los hombres , en formar proyec- 
tos y sistemas de gobierno, y en apurar cuanto la 
pírfítica ha dictado sobre esta razón de mas atinado, 
sabio y prudente , todavía después de tantos siglos- 
de tentativas, esfuerzos , combinaciones y ejcperienr 
das , ninguna nación puede ^lisonjearse de tener la 
fortuna y la gloria de una perfecta constitución, para 
lo cual acaso sería necesaria toda la sabiduría del su- 
premo Legislador de los hombres, 

124. La ley y decreto que prohiben toda innova- 
ción en tus artículos de la ley fundamental dice asi: 
ftHasta pasados ocho años (1) después de hallarse pue»- 
♦>ta en práctica la constitución en tod;i3 sus partes, 
»no se podrá proponer alteración , adiccion , ni refor- 
»ma en ninguno de sus artículos,— Pasados los ocho 
«años después de establecida la constitución mngun 
«diputado puede propcuier en las cortes modificación, 
Mireforma ó adición alguna sin que su respectiva pro- 
f^viacia. le haya conferido poder especial para ello, 
t>y la -provincia no podrá otorgar este poder sin que 
«^preceda declaración y acuerdo de las cortes que ha 
»lugar á ello * y sin que aquel decreto se circule poc 
«las provincias. " 

125. Mis ideas son tan diferentes de las que se ex- 
presan enesascláusulasy tan opuestas alas de los ilus- 
tres miembros de la comisión que entendió en exten- 
der aquellos artículos, que bien lejos de tsner por 
conveniente esperar que pasen ocho años para poder 
hablar de reforma de caistitucion y proponer adi- 
cioties ó modificaciones de varios artículos de ella , y 
que en este periodo nadie pueda desplegar los labios 
y todos guarden profundo silencio; estoy firmemen- 
te persuadido que el bien general, la prosperidad 
del estado y la seguridad y libertad del ciudadano 

{■) Xit. I,, cap. único ^ art. 3^5, 
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lextge que desde luego, al instante, en el presente 
momento , se tomen prudentes medidas , y serias y 
■activas providencias para mejorarla : primeramente 
en el orden, en el lenguage y en el estilo? porque, 
jegun advirtió un escritor nuestro , en ningún libro es 
mas recomendable y necesario el orden y enlace délas 
-ideas, la claridad de expresiones, li pureza dellengua- 
■ge , la gravedad del estilo y la exactitud en el método 
como en uno que se escribe para formar el espíritu y el 
corazón del ciudadano, y para que sea el catecismo del 
pueblo. Lo segundo^en dar extensión y claridad á va- 
rios artículos obscuros , y en añadir algunos otros su- 
mamente importantes para hacer eterna é inmutable 
la ley fundamental. En cuya razón convendría mu- 
«ho que las cortes cuidasen de encargar á las provin- 
cias , á los principales ayuntamientos del reyno , aa 
•corno á los literatos y personas ilustradas , que des- 
(pues de haber diligentemente examinado la constítu- 
■fñoa y hecho profundo estudio sobre todásy cada una 
de sus partes , propusiesen con sincferidad y libertad 
-á las cortes actuales y á las sucesivas los defectos de 
ella, acompañando una razonada exposición acerca 
de las mejoras de que pudiese ser susceptible i de 
suerte que sin perjuicio de la observancia de la cons- 
titución , sin lo cual no puede haber gobierno , fuese 
principal ocupación del reyno , de los ciudadanos^ y 
de las cortes en estos tres ó cuatro primeros años 
tratar seriamente de perfeccionarla. 

126. Esta pretensión es tan razonable y tan justa 
como la de una nación libre en orden á conservar sus 
■libertades é imprescriptibles derechos. Uno de ellos,y 
acaso el mas sagrado, es el de intervenir por medio de 
representantes en la formación y coordinación de las 
leyes, y señaladamente de la ley fundamental del es- 
tado. Empero muchas provincias de España y 1^5 
principales de la corona de Castilla no influyeron 
directa ni indirectamente en la constitución, porque 
no pudieron elegir diputados ni otorgarles sufióeoteS 
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poderes para Uevar su voz en las cortes , y ser en 
ellas como los intérpretes de la voluntad de sus caii- 
santes. Be que se sigue, hablando legalmente y coa- 
forme á reglas de derecho, que la autoridad del coa- 
. greso extraordinario no es general , porque su voz no 
_es el órgano ni la expresión de la voluntad de todos 
,los ciudadanos, y de consiguiente antes de comuni- 
car la constitución á los que no tuvieron parte en 
ella y de exigirles el juramento de guardarla , requg- 
.ria la justicia y el derecho que prestasen su cmiseu- 
timiento y aprobación lisa y llanamente , ó prc^io- 
-iiiendo las modificaciones (1) y reformas que íes pa- 
.reciese pcv medio de diputados libremente elegidos y 
_amorizados con suficientes poderes para entecder en 
este punto y en todo lo actuado en las cortes hasta 
el dia.que se presentasen en ellas. 

127. Bien conozco , y es asi verdad , que el aU- 
. gusto congreso desde el momento mismo de su exit- 
. tencia lle^ de satisfacción y de gozo & todos los e»- 
. pañoles : que desde luego mereció la confianza de los 
; Oprimidos pueblos de Castilla , y que entonces co- 
menzaron á revivir nuestras amortiguadas esperanzas. 
¡Quán grande fue el júbilo de los patriotas al saber 
.que se trataba seriamente de formar la constitución 
s política de la monarquía ! ] Con qué ansia se busca- 
ban los papeles públicos comprensivos del proyecto 
de la ley constitucional y de las discusiones re- 
lativas á este asimto y á todos los de cortes ! ; A 
cuantos riesgos no expuso este zelo á los ciudadanos! 
■ Pues. ya ¡qué efervescencia, qué entusiasmo por leer 
. la constitución luego que se supo haberse llevado 
hasta el cabo y concluido felizmente! Todos levanta- 

(i) Víase el sabio y atinado dícUmen que sobre este punto 
«TtendíeroD los cuatro iridÍTÍduos de la comisíoa de constitución, 
. Alendíolíi , Morales Duerer , Jáuregui , j Fernandez de Lciba, 
presentado y leído en Us cortes «¡a fruto, Se publicó en í^Espa^ 
ñolf loih. iT. p. 389. . ' 
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mos los ojos y las manos al cíelo loando la prorideiw 
cía de Dios por tan próspero sücesa Revesando ale- 
gría , que se dejaba ver en los semblantes de todos; 
nos decíamos unos á otros : ya tenemos constitudon: 
todos la recibimos con aplauso ; y sin reparar en de- 
rechos ni en formalidades tegateft obedecimos el de- 
creto de las cortes y la juramos soléninemente : lo 
que se verificó en todos los pueblos de León y Caí- 
tilla , ún que haya ocurrido caso alguna de <^K)SÍdon 
y resistencia que yo sepa si no el de Oense en Gía- 
íicia : caso tanto mas extraordirfario cuanto la perso- 
na que opuso dificultades no era parte legalmente au- 
torizada para ello , y el reyno de Galicia estaba su- 
ficiente y completamente representado en las cor- 
tes. . 

128. La docilidad y buena fé de la nación exige 
igual ccHTespondenda de parte de aquellos en quienes 
deportó su confianza. No se pohgan Mmites á sus de- 
rechos ni se abuse de su generosidad. Hágasele cono- 
cer lo que es y lo que puede ; y si en virtud y uso 
de sus facultades propusiese adiciones y reformas 
en la omstitucion , trátese seriamente de efectuarlas 
al momento precediendo las convenientes discusiones. 
Digo al momento y no mas adelante: y porque enton- 
ces debe cerrarse la puerta á toda innovación , aun U 
mas mínima: porque entonces la libertad de poder 
alterar la ley fundamental y de introducir reformas 
en ella sería exponerla á su ruina. ¡Puede haber mo- 
tivo para dilatar estas importantes operaciones hasta 
pasados ocho años ? Yo dertamente no le encuentro: 
hallo sí que la justicia, la necesidad, la utilidad pi^ 
bKca y todas las razones dictan que se emprenda 
este trabajo al instante , que la dilación no es pru- 
. dente , y sí muy peligrosa. Porque se hallaría mani- 
fiesto agravio á la nación en querer ó en tolerar que 
• sufriese por ocho años las funestas consecuencias de 
las malas leyes y defectuosas instituciones , y en pri- 
varla de los felices resultados qué pudiera producir 
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una aatna reforma. Porque coninéne curar )a enfer- 
medad en su principio, y no dar lugar á que toituui- 
do cuerpo y echando onda^ raices se haga incurable. 
I^os remedios tardíos son siempre infructuosos y va- 
nos. El pueblo , tenaz por carácter en conservar k> 
que una vez ha doptado , no seria ñcü que fa- 
miliarizado coa los errores y vicios arrostrase i 
abandonarlos. 

12^. i Y quién sabe si en estos ocho años podrán 
ocurrir drcunstancias y sobrevenir acaecimientos po- 
líticos que impidan absolutamente hacer las refor- 
mas intentadas! En este caso ¡cuan grande sería el 
pesar y el arrepentimiento de la nación por no ha- 
' ber aprovechado los momentos y hecho el uso con- 
veniente de su autoridad! ¿Entonces qué podriamos 
alegar en nuestra defensa contra las justas declama- 
ciones del pueblo ? Las futuras generaciones acusa- 
. rán con sobrada razón nuestro descuido , nuestra de- 
sidia, nuestra indolencia, nuestra ignorancia y co- 
bardía; porque- dexamos ir de las manos tan feliz 
coyuntura , porque no sacamos el partido posible de 
este paréntesis de libertad , y de un tiempo tan opor- 
tuno y sazonado cual no se ha visto en los catorce 
siglos de la existencia política de nuestra monarquía, 
ni acaso se volverá á ver jamas. No consintamos que 
nuestro nombre sea execrable á h. posteridad. Lejos 
pues de nosotros la torpe pereza , la sórdida adula- 
ción y el vano temor. Respiremos el ayre de libertad '- 
que nos ha enviado la Providencia para nuestro re- 
frigerio; y elevándonos sobre todos los respetos y 
consideraciones humanas demos al pueblo todo lo que 
le pertenece , todo lo que le otorgan las leyes de la 
naturaleza y de la sociedad , y al Rey honor , vene- 
ración y la necesaria autoridad soberana para gober- 
nar conforme á las leyes establecidas. Lo mas ya 
está hecho : el magniHco edificio construido sobre ci- 
nüentos firmísimos se halLa levantado : nada falta st- 
no darle la ultima mano, recorrerle y perfeccionarle. 



fX xxrr MscuRso 

i30. Practicadas tan importantes opcsraciones y 
■agotados ya todos los recursos de la prudencia y sa- 
biduría , establézcase con acuerdo y consentimiento 
de los ciudadanos una ley cuyo ob^to sea hacer la 
constitución invariable y eterna. Entonces sería justo 
-que imitando la atinada conducta que tuvieron kis 
jLacedemonios con las leyes, de. Licurgo hiciésemos 
juramento no solamente de observarla sino tamWen 
idc'UO abrogar ni alterar ninguno de sus artículos. 
Entonces podríamos anunciar á le» pueblos con hair- 
to fundamento una cosa semejante á lo que respon- 
di(^ el oráculo de Delfos, ctuisultado por aquel legis- 
lador sobre el éxito de sus leyes : España será feliz 
mientras observe religiosamente su constitución. Eq- 
tónces sí que deberíamos levantar un moauíiiento 
eterno á nuestros legisladores, asi como los agrade- 
cidos ciudadanos de Esparta erigieron á Licurgo un 
templo con su altar, donde todos los años le ofredaa 
sacrificios como á un héroe. 
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CAPITULO PltlME&O. 



Desde el establecimiento de la monarquía española 

las cortes se consideraron como una parte esencial- 

déla constitución del reino j como el cimiento 

de la independencia y libertad nacional, 

X, J2Á magnífico espectáculo de la historia ge- 
neral de la especie humana y su Taria y continuada 
perspectiva de acontecimientos extraordinarios y 
transformaciones políticas, no ofrece por ventura á 
la consideración de un observador fiíósofo objeto 
mas fecundo en reüexiones útiles que la ruina del 
imperio de occidente y sus consecuencias y resulta- 
dos. La soberbia Roma, que después de continuados 
Vaivenes y sangrientos combates entre la ambición 
y la libertad habia logrado someter a su imperio 
toda la Europa , y con su cruel y violento gobierno 
militar oprimirlos pueblos, asolar las provincias, 
envilecer la dignidad del hombre y fijar todas las 
naciones en el lángido reposo de la servidumbre, 
al cabo se despeñó de la alta cumbre de su gloria, 
y tuvo que sujetar el cuello á la ley y sufrir el yu- 
go de bárbaras naciones , que ocupando sucesiva- 
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mente y desvastando sus heriiioaas provincias no 
dejaron del imperio romano mas memoria que la de 
■ sus grandes hombres , leyes, virtudes y vicios. Aque- 
lla altiva potencia dejó de ser nación , y vino á ha- 
cerse el ludibrio y oprobio de todas las sociedades 
políticas. Revolución asombrosa , pero la mas felis 
para la humanidad oprimida. 

3. Con la precipitada ruina del imperio romano 
Tnrió del todo el semblante político de la Europa, 
y cesando desde entonces las relaciones y luutuot 
intereses de las partes principales de aquel gran 
cuerpo político, y quebrantados los eslabones que 
unían las vastas provincias del imperio con su ca- 
pital, que los débiles mortales llamaban ciudad 
eterna, se vieron como de repente nacer, crecer j 
levantarse sobre las ruinas y escombros del viejo 
imperio todas las monarquías modernas : España^ 
Francia , Inglaterra , Italia y Alemania se hicieron ca< 
siá un mismo tiempo reinos independientes bajo un 
nuevo sistema político acomodado al carúcter moral de 
los pueblos germánicos, que fueron los que después 
de haber ti'iunfado de la señora del mundo ecbaroa 
los cimientos de las diferentes sociedades y estados 
de Europa , en cuyas instituciones aun se descubren 
bien á las claras imágenes y vestigios de su primíti- 
TO establecimiento y antiguo gobierno. 

3. Los visogodos , cuya memoria será eterna en 
los fastos de nuestra historia, luego que hubieron 
establecido acá en el occidente del mundo antiguo 
la monarquía de las Eepañas, cuidaron dar leyes 
saludables á los pueblos, publicar su código ci- 
vil (i), cuya autoridad se respetó religiosamente en 

(i) Acerca del origen, fomiacíon , adiciones y aumcalosdel 
código gólíco y de los autores de tus leyes tratamos largamente 
en el Ensaco nistórica-crítlco sobre la antigua legislación de ¡of 
Ceinot d9 Litan jr CW/iV/a^desde el aUm. 18 baaU eljo. 
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CastrlUpor continuada serie de gMi«racÍola«(i)> y 
organizar su constitueion política asentándola sobro 
cimientos tan Gi-mes y sólidos que ni la v-eleidad é 
ÍQConstancia délos cuerpos morales ni el estrépito 
de las armas y furor de la sangrienta guerra sost&> 
sida ala continua y con tanta obstinación en estos 
reinos , ni los tumultos y divisiones intestinas y do* 
mésticas causadas por la ambición de los poderosos 
que tanto agitaron nuestras provincias, ni las ex- 
traordinarias revoluciones de la monarquía en sus 
diferentes épocas iiieron parte para destruirla del 
todo (3), antes se ha conservado substancialmente y 
en el fondo casi la misma , y se ha perpertuado has- 
ta nosotros. 

4- Celosos en extremo y amantes de la indepen- 
dencia y libertad de que hahian gozado en el ipais ds 
su nacimiento, la pusieron por basa déla constitu- 
ción; y si bien adoptaron el gobierno monárquico 
que con tanta frecuencia declinó en tiranía , y fué 
un escollo donde las mas veces se ha visto naufragar 
la libertad de los pueblos, todavia aqaeUos septen- 
trionales supieron poner e» salvo' la' mas cara prenda 
y las naturales prerogativas del hombreen sociedad, 
tomando prudentes medidas y sabías precauciones 
contra los vicios, abusos y desórdenes de la monar- 
quía y de los monarcas. Porque de tal suerte tras-, 
S asaron á sus Príncipes el sumo imperio y elegercicio 
e la soberana autoridad qne de ninguna manera 
consintieron en privarse absolutamente y sin reser- 
va de la que naturaleza concedió á los pueblos , y 
permanece siempre en toda sociedad como en sa 
íbente y origen primordial. 

(1) Téase la etta^ obra deade el iHfm. 3i basta el 4«. 

(2) En dicho Ensayo ae mnestra por los hechos de la his- 
toria la Identidad del gobierno de CascIIta cúQ el de las godos, 
y las variaciones qae sufrió la 'constitücIutipoUtiúA «n diferentes 
¿pocas. Véase desde el Difm. 40 hatta el 82. ' ' 

TOM. I. I a 
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5, Así fue que sigiriendo en esta como en otras 
tnochas cosas las- máximas políticas de los Germa- 
nos , no otorsaron á los Reyes un poderío ilimitado, 
libre y despótico: nec re^bus injiaita j aut libera 
potestcts (i); dí un derecho de regir y gobernar 
absoluto é irrevocable. La Real dignidad estaba ín- 
tima y esencialmente enlazada eon el mérito y vir- 
tud de los Príncipes , y pendiente de la exactitud 
con que desempeñaban sus obligaciones^ y de la 
obediencia que debían prestar á las leyes , y de la 
religiosa observancia de los contratos, condicio* 
nes y pactos , bajo los cuales habían subido al tro- 
no en cuya razón decía bellamente san Isidoro: re- 
ges á recle agendo vocati sunt : ideogue i'ecte fa^ 
eienjo regís nomen teaetur^ peccando amittitur (a) 
y en otra parte .- (3) unde et apud vetares tale erat 
provei-hiutn : rex eris j si reete Jacios ^ si non /¿icios 
non eris. 

6. Fero la circunstancia mas notable de la cons- 
titución del reino, visogodo , y que siempre se con- 
sideró como ley fundamental del gobierno español, 
fue que deseando la nación oponer al depotismo una 
bai'rera incontrastable , y sofocar bástalas primeras 
semillas de la tiranía , y precaver las fatales conse- 
cuencias del gobierno ai'bitrario y. de la Ambición 
de los Príncipes , sujetaron su autoridad con el sa- 
ludable establecimiento de las grandes juntas nacio- 
nales^ en quede común acuerdo se debían ventilar 
y resolver libremente los mas ardaos y graves ne- 
gocios del estado: política tomada de los pueblos - 
septeatríonales ci^os Príncipes , según refiere Tá-- 
cito, deliberaban de las cosas meooras^ pero de las • 

' mayores y de grande importancia todos: de.. )a¿~ 

(i) Tacit. áe nioni>. Germtm. cap. Til. 
(a) laid. Sent. lib. iif. cap.-XLTiii. 
(3) ' Etímol. li¿, a. cap. m. 
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norihm tebus príncipes ctíttst^ant^ de m^orihu* 
omnes, £1 orden , la graTetUd , circunspección -y 
libertad ,. eran coma el alma de aquolloa juntad 6. 
conciltos i lo cual expresó bellamente el citado es- 
critor romano diciendo (i): süentiunk per sacerdo- 
tes, quibus tum et caercendi fus estj impera tur. ñfox' 
rex vel prínceps prout cetas cuique , prout nobilitas, 
prout dectu beltorum , praiu facandia est ^ audien- 
tur auctoritate su^dendi magis quam jubendi potes-i 
tate^ He aquí un linage de gobierno acaso el mas 
acomodado á la naturaleza del hombre socinl; tan 
dulce y suave que los mismos imperiales se halla- 
ban mejor con él, y preciaban mas la pobreza li- 
bre en que ahora vivían ^ que no la rica y osten- 
tosa servidumbre que con los romanos habían teñí-' 
do , según refiere Paulo Orosio, 

7. Todas las sociedades de Eurwa participaron: 
del mismo beneficio y porque sus fundadores mas 
virtuosos y betíéficos que loa romanos, partieron con 
los pueblos vencidos el fruto de sus conquistas y y 
les otorgaron el precioso don de la paz , y de la 
amable libertad. Pondere el delirante filósofo las 
desgracias causadas por la invasión de esas naciones 
salvages; digan que todos los imperios tuvieron que 
llorar este terrible azote , acaso el mas destructor de 
cuantos ha perpetuado la historia en la memoria 
de los hombres : exageren su ferocidad é ignorancia. 
Yo todavía exclamaré: [dichosa ignorancia que su- 
po respetar la dignidad del hombre, y hacer bien á 
la humanidad [ Al contraria [Cuán execrable es la 
política y sabiduría que se «icamina á destruir los 
nombres y á reducirlos á la condición de tas bestiasl 

8. Los imperios y los diferentes gobiernos que 
en Europa se precian de libres , deben esta ventaja 



(i) DemoribuB Gemii cap> Xi< * 
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¿los que COM sus Taroníles virtudes hlimiUaron pa- 
ra fiiempre los tiranos del mundo. A lodos debe ser 
dulée la metnoría de una época en cjue los bárlianM 
del norte resucitaron las amortiguadas esperanzas 
de libertad, y propagaron por todas partes las be- 
lUs id«as de íusticia y de iguuldad que aun hoj 
forman la base de la independencia de las naciones. 
Esas juntas populares, concilios «S curias, dietas, 
estados , pai-lamentos y cortes , augustas asambleas 
«n que todo el pueblo egercia el poder legislativo y 
desplegaba su autoridad soberana, en que elegian 
y deponían á los Principes , en que el voto genei-al 
dictaba las leyes, y en que por común deliberación 
se decidían los asuntos mas graves de gobierno y 
de estado , he aquí lo que aseguró la libertad de las 
sociedades de Europa , y el cimiento de sus diferen- 
tes constitucicmes. Lo que un Blósofo dijo con cier- 
ta gracia ie la actual constitución de Inglaterra , se 
puede aplicar á todas. Nacieron en los montes , y 
fueron bailadas en los bosques y efi las selv.is. 

9. Españoles : os recuélalo esta memorable re- 
wdueion ocurrida en el siglo quinto de la era cris- 
tiana per la que nuestros padres recobraron la in- 
dependencia y amada libertad de que siempre ha- 
bían gozado en -este pais -sus abuelos y progenito- 
res, como'un-incentivo de vuestra virtud y estímulo 
de vuestra esperanza, y como un argumento con- 
TÍrH:ente de que una nación generosa que conoce 
lo que fué y lo que puede ser , que conserva sen- 
timientos de reputación y de gloria, que nunca se 
ha familiarizado con la esclavitud , jmede súbita- 
mente romper ks cadenas, sacudir el yugo y hacer- 
se libre. Pueblos de España , que tantas veces derra- 
masteis vuestra sangre por conquistar la libertad, 
aio despreciéis esta ocasión tan oportuna , aprove- 
chad esta época tan singular , caminad con energía 
ihácia la gloria y fortuna que la mas fi^íz reunión 
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¿G cireuáfitancias j ácaecÍBÚeatos inesperados os 
proporciona , corresponded á las miras y designios, 
de la FroTÍdencia que tan visiblemente os dispensw 
su protección. 

10. Ya amaneció el hermoso día de nuestra re- 
surrecion política': portercera vez se ha puesto ma-- 
no á la reedificación. del magestuoso edificio de nues- 
tra libertad , se va á establecer el reino de la igual- 
dad y de la justicia , y á consolidar el gobierno so- 
bre los mismos cimientos que abrieron los primeros 
fundadores de la monarquía. Ya tenéis constitución, 
leyes fundamentales capaces de enfrenar el despo- 
tismo y el poder arbitrario , y organizada la repre- 
sentación nacional que por espacio de trece siglos 
se ha guardado y respetado en España como ba- 
luarte firmísimo de los derechos y libertades del 
ciadadauo , sin la cual no puede haber libertad y 
las naciones dejan de ser naciones. Mucho es lo 
que está hecho , pero mucho mas falta por hacer: 
todo se llevará hasta el cabo si vosotros seguís la 
imperiosa voz del sabio cuerpo que os representa 
y depositáis en él vuestra confianza: si unidos ni 
gobierno desplegáis vuestra energía para resistir á 
los enemiges del órdem, de vuestra salud y felici- 
dad : esos falsos heimanos , detractores de las cor- 
tes , de la constitución y de todo lo que es capaz 
de asegurar los frutos de la presente revolución. 

11. Despertad, españoles, y no os dejéis sor- 
prende!' ni seducir de esos esclavos de la ambición, 
de la codicie y de' la superstición , que con voces ha- 
lagüeñas y con discursos seductores tratan de ador- 
meceros, de entorpecer vuestra actividad, de re- 
tardar la rapidez de los pasos que dais bacía el bien, 
y de esterilizar todos los esfuerzos y esperanzas de 
la nación. Os dirán que las ideas políticas de la so- 
beranía, nacional en la forma que las han extendido 
y declarado los diputados de cortes, son intempes- 
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tiras ak et actual estada de ilustración del pueblo, 
y as de temer que produzcan funestas consecuen- 
cias. Os dirán que las engañosas luces de una mal 
combinada filosoBa , precisamente han de aumentar 
el caos- en que os halláis envueltos á la manera que 
at perdido caminante en una tempestuosa noche le 
extravian mas y le deslumbran los fugaces res- 
plandores del, relámpago. Os dirán que- la teoría 
estéviLde la. soberanía nacional , no os: ha de libertar 
de las nríolencias del mas fuerte , ni de Iba horro- 
res de la anarquía. Que los poderes destinados á 
balancearse mutuam^xte no se expresaron en la cooa- 
titucion con claridad , n¡ se distribuyeron con pru- 
dencia. Que a un despotismo ilimitado se substituyó 
una mal combinada libertad. Que se ha pasado re- 
pentinamente de un extremo á otro , y que por evi- 
tar losescollos de la arbitrariedad, se expuso el es- 
tado á todos losdes(Srdenes de la insubordinación j 
de la licencia.' ¿Cuál será el legislador que juzgue 
que España sometida doscientos años a1 despotis- 
mo civil y sacerdotal , puede gozar de la misma 
libertad política que la Inglaterra , á los Estados* 
unidos de América? En fin no faltarán quienes con 
celo ciego y furiosO' abusando del sacrosanto nom- 
bre de la religión , alarmarán vuestras conciencias 
con los clamores de que p^ígra la creencia de nues- 
tros padres si llegan a realizarse las navidades y re» 
formas intentadas por la constitución y decretadas 
por el gobierno. 

1 3. Estas dificultades y especiosos argumentos 
que se pueden oponer á todos los gobiernos , y son 
adaptables á todas las revoluciones^ no merecen 
respuesta. Desentendeos de esos vanos Clamores , úl- 
timo recurso del humillado y abatido despotismo. 
Despreciad los débiles esfuerzos con que los escla- 
vos y viles satélites de la tiranía, entre cuyos desór- 
denes han medrado , tratan para restablecerla de en- 
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cea^er entre Tosotros una giieiTa doin¿stica ^ y- eu' 
volveros en todos los males de la anarquía. Union, 
energía, verdadero patriotismo, confianza en el go- 
bierno ; he aquí la fuerza irresistible que afianzará 
para siempre vuestra independencia y libertad. Es- 
tos son los impenetrables escudos cpie en tiempos 
antiguos asegurárou los frutos de la revolución de 
las repúblicas griegas j de la uaciente Roma , y «n 
esta última edad los de la santa insurrección de Ho- 
landa , Inglaterra y Estados-unidos de América. Mas 
jhay! concluyo con lo que escribía un sabio magis- 
trado á fines del año de 1808 , {hay de jiosotros si la 
negra discordia encendiendo con su hacha lúgubre 
las pasiones de la ambición y amor propio, es po- 
derosa para arrancarnos de las manos la felicidad 
que apenas comenzamosá asirJ No quiera Dios (jue 
en nuestros corazones entre jamas la desunión y es- 
píritu de partido; el amor de la patria ahogue hasta 
el primer movimiento , y sacrificada toda preven-.- 
cion y rivalidad sea una sola voz , la voz de las coi'- 
tes la que resuene imperiosamente en todos los án- 
gulos del reino. 



CAPITULO II. 

Idea de hs estados generales ó juntas nacionales 

que se celabraron en España durante el imperio 

gótico. 

1.' Desde el piadoso y cotólieo Príncipe Recare- 
do hasta el infeliz y de&yenturado Rodrigo ^ que con . 
su llorosa y triste jomada de Guadalete amancilló 
para siempre la gloria inmortal y nombre ínclito de 
los godos , se tuvieronen Toledo, ciudad Real y c¡órte 
deaquellos Priucipes,. frecuentes cougcesos y juntas. 
nacionales , de las cuales unas eran puramente civi- 
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lea y políticas , otras mixtas, porque en ellas se tra- 
tabais y resolvían los negocios del sacerdocio igual- 
iB»ite que los del imperio, y así los asuntos de la 
iglesia como los'del estado. 

a. No se han conservado las actas de las prime- 
ras , y solamente sabemos que se debían celebrar en 
la corte ó parage donde el Rey muriere para elegir- 
digno sucesor en conformidad & lo que sobre esta 
razón prescribían las leyes fundamentales, ó para- 

Sublicar solemnemente las nuevas constituciones, 
ecretos y reformas que bubiese parecido conve- 
niente hacer con acuerdo del reino en el código' 
nacional. 

3. Las segundas eran las mas insignes é impor- 
tante& del imperio gótico , y las de mayor autori- 
dad y fama asi dentro como fuera del reino , ora 
se consideren con respecto al dogma , á Ir moral y 
disciplina eclesiástica , ó con relación á los decre- 
tos, leyes y constituciones cilviles, comprendidas 
en sns actas que por dicha se han conservado en la 
mayor parte basta ahora , y son las que conocemos 
y se publicaron con el nombre de concilios nacio- 
nales convocados por los Príncipes vísogodos, y 
celebrados casi todos en Toledo como corte del rei- 
no , de los cuales no se puede racionalmente dudar 
haber sido unos verdaderos estados generales ó cor- 
tes de la nación, sin que deba hacer fuerza lo que 
contra esto intentó probar y expuso con tanlo em- 
peño un religioso erudito y de gran reputación en 
la república literaria (i) 

4 No es justo detenemos «a impugnar directa- 
mente su opinión, apoyada en razones aparentes y 
sostenida á fuerza de sutilezas y distinciones esco- * 
lásticas , con las cuales se ha logrado muchas vece* 
deslumhrar á los incautos , oscurecer los hechos, 

(i) Flores- Esp. sagr. toni' ti. trat. vi. capJ ú. S. tv, 
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ofuscar las ideas y oponer obstáculos, al conocimien- 
to de la verdad. Para no extraviarnos de 6lla , y po- 
der formar un juicio cabal de la. natui*aleza de aque- 
llas tan respetables juntas , es necesario represen» 
tarlas bajo de dos muy distintos conceptos, según la 
varía calidad y diferente clase de las determiuacio-r 
nes y decretos comprendidos en suis actas , de los 
cuales unos eran puramente eclesiásticos y sagrados, 
y otros absolutamente políticos y civiles. 

5. Las primeras sesiones estaban consagradas i 
conferenciar sobre materías de doctrina y disciplina 
eclesiástica , á declarar ó confirmar los dogmas , coit- 
denar los errores , restablecer la observancia de los 
cánonesyreformár las costumbres, como se muestra 

Sor lo que en esta razón acordó uno de los coucÍ-r 
os toledanos (i): cUt trium dierum spatiis percuiv 
«rente jejunio, de misterio sanctee Trinitatis aliis- 
«que spiritualibus si ve pro moribus sacerdotum cor* 
«rigei^is, Ínter no» habeatureollátio.M Pt^ctica ob- 
servada ya, antes de este concilio, y continuada pos- 
teriormente en el reino de León éu virtud del si« 
guíente decreto de las cortes ó concilio de León (a.): 
oln primis censuimus ut in ómnibus concilüs qu« 
«deiñceps cíélebrabuntur , causa; ecclesise príus. judi- 
«centur:» Aquí era donde los: prelaiios y Príncipe* 
de la Iglesia egercian la jurisdicción privativiB del 
ministerio sacerdotal , desplegaban toda su autori- 
dad sin limitación ni dependencia de otro poderío, 
y terminaban definí ti varaente las causas sin inter- 
vención ni influjo del magistrado cíviL.. , 
6. Es verdad que á estas primeras sesiones con- 
currían también varias personas seglares , y acos- 
tumbraban tomar asiento en ellas los duques , ma- 
gistrados políticos y rectores de las provincias, as! 

(i) Concil. loled. xvii. cap. i. 

(a) G>DciI. legión, era hltiii. cap. i.- 
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como los proceres y séniores y condes palatinos (i)j 
pero ninguno tenia voto ni influjo directo en loA 
acuerdos j sentencias, porque acudían solamente en 
calidad de testigos para enterai'se de las resolucio' 
nes de los padres , para dar cumplimiento á sus de- 
cretos y hacer que se llevasen á efecto: esto es lo 
que quiso dar á entender el Rey Recesvinto en aque- 
llas gravísimas palabras de su alocución á los varo- 
nes ilustres que por su mandado halnan concurrido 
al octavo concilio deToledo: «Vos etiam ilustres vi- 
«ros quos ex oíBcio palatino huic sanctae sinodo in* 
oleresse primatus obtinuit... adjurans obtestor. . . ul 
«ad cunctee veritatis ac discretionis justissimee for- 
umulam ita ánimos dirígatisut nihil á c'onsensu prse< 
«sentium patrum sanctorumque 'f irorum aliorsum 
«mentes dicentes obtutu , quidquid innocentise vi- 
«cinum , quidquid justítiee proximum , quidquid á 
«pietate non alienum... instantes, modeste et cum 
«omnidi«neraini intentionecomplere.» Y aun con 
mas claridad el R'eyErvigio en el concilio' toledano 
duodéeímo: nQuia presto suntreligiosiprovintiarum' 
«u-ectoreS , et clarissimorum ordinum totius Hispaniseí 
•duces,promulgationÍ8 vestreesententias coramposi- 
«ti praenoscentos , eo illas in commissas sibi terrarum 
«latitudínesinoflíensibili e:!íerant judiciorum instanti, 
«quo liraeiestialiter assístentes perspicua oris vestra 
«conceperunt institata.» Así no cabe género de du- 
da que lo actuado en estas sesiones pertenecía 
exclusivamente al fuero eclesiástico: las actas eran 
en todo rigor sinódicas y conciliares , y sería des- 
acierto y aun gravísimo error mezclarlas 6 confun- 
dirlas con los asuntos y materias privativas del rei- 
no y del imperio. 

I Porelcanon i.d del conciliotoleilanoxviicelebradoeii el 
aSo de de 6gi , se prohibid la coQcarreacia de personas seglareí 
i aquellas sesiones : ''JÜulIo tethiíaríum atisterM, inieréos A«r 
ieatm- eoflqtio, >. 
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7. Empero terminados felizmente los neeocios 
y causas de la Iglesia , se comenzaban á ventilar los 
puntos mas grares é interesantes de la coiutitu'- 
cien política del estada ; ó como dice el menciónai 
do concilio de Leon(i) , se trataba délos intereses 
y obligaciones delBej^ j después de las materias ea 
que iba la prospwidad de k)s pueblos: ttJudicato«i> 
ugo ecclesiae judicio , adeptaque justitia , agaturcaníi 
■nsa regis , deinde populorum.» En estas circunstan- 
cias el congreso mudaba de naturaleza , j ya no re- 
presentaba la Iglesia sino la nación y el estado. Los 
prelados y sacerdotes del señor continuaban con 
roto decisivo en el resto de las sesiones , no tanto 
én calidad de ministros del santuario , cuanto en la 
de ciudadanos virtuosos é ilustrados y de un cner- 
po el mas distinguido de la monarquía y de la na* 
cion á quien representaban. Se oia y respetaba su 
-TOz, sé escuchaban' con cierto género de acatamien- 
to sus discursos , se deferia casi siempre á sus dic- 
tímenes , porque en todos tiempos fué juslo y pro- 
vechoso respetar la virtud y la sabiduría en cual* 
quier clase y género de personas , j muy buena po- 
utica y sano consejo abrigarlos tsdentos y sacar id 
parüdo posible de la ilustraciotyde.los cludadanoci. 

8. Como quiera no erasolo el cuerpo eolesiás* 
tico el que deliberaba en las materias relativas á los 
intereses del pueblo y del estado ; porque tambicú 
«oncnrrian á las decisiones con igual voto y autori- 
dad la nobleza y los personages mas distinguidos d« 
la corte y de] reino : prueba evidente de que estas 
juntas no eran eclesiásticas, ^ino puramente políti* 
e*s y civiles , y unos verdaderos estados generales 
-de la nación. Así se convence por la memoria que 
los Reyes acostumbraban presentar ú los conciliot 
con el nombrede tomo f en el cual dirigiendo su voz 

H Cooca. Uffou. tp. (oa*. c^. n, . ^^ ^\\x¡6\A 
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á los cteposítarios de la autoridad nacional, á-^oH 
prelados igualmente que á los magnates , ducjues 
y condes palatinos j íes rogaban eDcarecidamente 
Gonjui-ándolos por d nombre del Señor ^ que en el 
examen de los negocios j resolución de las causas 
procediesen con imparcialidad, sin acepción de per- 
sonas, sin ámorni odiosin otro respeto nimiramieU' 
to queelde la justiciay utilidacl púbfica. 

■ 9- Son muy ' notables y no menos gi-aves y enér- 
gicas las palabras que en esba Tazón dirigió el Rey Eis 
vigió al concilio duodécimo de Toledo: » Omnesta- 
«men in commune convenio, et vos patres sánclís- 
«tíraios, et vos illustt^s aulae regise virós qüos va^ 
«teresse^bmcsancto concilio delegitjiostra'sublimi- 

«tas , per divini nominis áttestationem quia sine 

«personamm aliqua aceptatione, vel favore... quae 
«vestris sensibus audienda ingesserint , sana verbo- 
«rom examina tionediscntite , saniorique judicio coni> 
«probate^ o Y el Rey Egica al concilio decimosexto: 
«Hoc'sokim vos, bonorabiles Dei sacerdotes cune- 
«tosque illustres aulse regia; séniores , quos in boc 
«concilio nostra serenitatis prseceptio vel oppor* 
«tuna inessefecit occasio , per inseparabilem omni- 
upoiténtis Bei potentiam adjuramos, Xjuiainprivalis 
«divimendisnegotiis, quae se vestro cuetui audienda 
(lemerserunt nñlla personamm vel muneris acoeptio 
«intercurrat... sed puro examinationis übraminecan- 
«sarum jurgia terminantes... unicuique parti aequi- 
«tatem pandereprocuretis.» Y el mismo Príncipe eK 
laaclamacional concilio decimoséptimo. «EcCesanO- 
«tissimtim ac reverendissimum erclesiee catolicse ssr- 
«cerdotnle colleginm et divíni cultus honorabile sa- 
Hcerdotium, seu etiam vos ilustrse aulw regiae de- 
«cus , ac mognifícorum vironim numeixisus conven- 
tftusquos fcuic venerabilicoetui noslra-rnteresse cei- 
(rsitndo prtecepit ; quia satis longura est , ea quie 
(fregBÍ Qostri utilitatibus , sea genti et pu^ee nos- 

b,,i,„..„.„Goo'.;lc 
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«trae fiecessaria sunt , vobis proprii oris nos&i allo- 
«quio enarrafe, ideo hunc tomum^ quia universa 
(fquee nostra maOBUetudo ad peragendiim vestris 
Hseasibus debuit intimare dígnoscitur continereí 
«conti'ado: pr^cipiens - pariter et exhortans tos... 
uquia ea quae tomiis iste contiaet, vel-alia qiite ad 
((ecclesiasticam discipltnam pei'tinent seu diversa* 
■ i rum Causarum negotia , quse se veoerabili coetui 
«nostro. ingesserint audieoda , gravi ac maturato 
Rconcilío pertractetis atque judiciorum Testi-orum 
«edictis justissime ac fírmissime tei-mÍDetís.» 

lo. £1 Rey Errigio en su decreto de confirmación 
del duodécimo cuncilio. de Toledo, supone que lai 
resoluciones y acuerdos publieados en esta gran jun* 
la emanaban de la autoridad del sacerdocio igual- 
mente que de la del imperio. «Magna salus populi 
«gentisque nostrae ac regni conquiritur, si baec sy- 
«nodalium decreta gestorura... Jnconvulsibílis nos* 
utrse legis vaÜdo oráculo confirmentur , ut quod 
«serenissimo nostrse oelsitudinisiussu á venerandis 
«patribus et clarissimís palatiinostri senioribns dis- 
((creta titulorum exaratione est editum, prsesentis 
«legis bujus nostrae edicto ab emulis deffendatur.n 
Luego no al sacerdocio privativamente , sino á Ift 
nación representada por la -nobleza y clero , se d&> 
ben atribuir his determinaciones y decretos relativos 
á asuntos políticos y civiles, los cuales se publica- 
ban en nombre de todos de la manera y forma que 
se puUicaron los del concilio de León y Coyanza: 
«GonTenimus apud legionen... omnes pontificf^ el 
«abbates et optimates regni Hispanice; et jrjEsu'ip- 
*sius regis talla decrevimiis quae fií-miter ,'jeneantur 
«futuris temporibus:» Y ala cabeza d'^ de Coyan- 
«za se halla este epígrafe. «Decret-^.fer-dinnndi re- 
ttgis«tSancli« reginae, et omni'-^,Biepiscoporum.-.. 
«et omnium ejusdem regni optlj^nt^m.» 

11. Para el valor de. lafi^i «entencitís y decretos 
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señaladamente tie los que recaían sobre materias Je 
suma grareclad é importancia , era necesario el con- 
sentimiento y acuerdo de ia nación j del pueblo. 
Así fué que habiendo pronunciado el cuarto con- 
cilio de Toledo un terrible' decreto contra los reos 
de infidelidad y de troicion al Rej y á la patria j 
contra los que tiránicamente aspiraban á la usutpa- 
cion del trono, se repitió solemnemente esta sen- 
tencia basta tres veces, pidiéndoseel consentimieotii 
y aprobación del clero y del pueblo como circom- 
tancia necesaria para su firmeza(i): iiEt ideo , sípla* 
«cet ómnibus qui adestis, haec tertid reiterata sen- 
((tentia, Tcstrse tocís eam consensu fírmate. Ab uní- 
«rerso clero vel populo dictura est , quí contra hano 
'«nostramdefinitionem praesumpserit/anatbemasit t 
Si el mismo concilio después de aprobar la elec- 
ción del Rey Sisenando , excomulga á su predecesor 
Suintila, muger é hijos, prirándolos de todos los 
los honores y bienes como injustamente adquiridos, 
y aun de la esperanza de recobrarlos , natía de esto 
se hizo sino con acuerdo de la nación : «DeSnin- 
((tilane vero... id cum gentis consuitu decrevi- 
«mus». En el concilio toledano décimosexto(a)$e 
fulminó contra los varones ilustres y Principes pa- 
latinos, convencidos de perfidia y traición al Rey 
Egica j sentencia de deposición de su empleo y alta 
dignidad; mas para el valor de este decreto se 
exige elplacety consentimiento de todos los con- 
currentes: n Et ideo si placet ómnibus qui adestis 
(*baec tertio reiterata sententia , vestrw vocis eam 
«coniiínsu fírmate. Ab universis Dei sacerdotibus, 
((palatii senioribus, clero vel omní populo dictum 
«est: qui -ontra hanc vestram definítionem venire 
«praesumpsejí, sit anathema. » 



(O Concil. toled- iT.^ap. „„. 
(a) ConcU- toled. x,ti. ,™, ^ 
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13. El erudito autor arriba citado, haciéndose 
cargo de este y otros argumentos, confiesa llana- 
mente que los concilios eran Juntas generahes del 
r-eino, mas no tenían como las cortes por asunto los 
intereses temporales del estado. ¿Mas no se descu- 
bre aquí una manifiesta contradicción? ¿Que otro 
objeto puede tener una junta'gcneral <del reino sino 
la prosperidad del estado ? ¿Oque diferencia sepue- 
de hallar entre la idea represfintada por la voz cor- 
tes ó por la de estados ó juntas generales del reino? 
£n ellas se confereociaba sobre los asuntos mas ar- 
duos de la constitución política y civil de la monar- 
quía, asuntos que por su naturaleza no podían tener 
oti'Q blanco que la prosperidad temporal de los pue- 
blos , 7 se trataban los puntos de mayor interés no 
tan solamente por via de representación y consejo, 
sino resolutivamente y por via de sanción y decreta 
que pasaba á ley del reino , y debía ser respetada y 
obedecida así por los Reyes como por los subditos. 
i3. Pertenecen á esta clase los acuerdos relati- 
vos í la elección de los Reyes, forma, tiempo y 
parage en que esta se debía egecutar y personas que 
por derecho debían de concurrir á tan solemne ac- 
to. Los que prescriben los deberes de los Prínci- 
pes , sus calidades, prendas y virtudes, asi como 
los que contienen penas y amenazas contra los mo- 
narcas ^ caso que alguno de ellos sin respetos las 
leyes y sagradas obligaciones contraídas en el dia 
de su aclamación y coronación abusase desu autori* 
dad y poderío gobernando arbitraria y despótica- 
mente con soberbia , crueldad j tiranía. ¿ Con cuan- 
ta eneraia, entereza y libertad se estendió esta ley 
criminal en el código gótico ó Fuero jiugo de León 
(i), tomada literalmente de im decreto del cuarto 



(O Cod. wiaoj. lib. TittU. u. Ub. i Cooc, tole3. iv. k*¿.- 
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concilio toledano? «Sane tam de pi-tesenti quam 
«de futuris regibus hanc sententiam promulgamuB^ 
(cut si qiiis ex eis contra revei-entium legum superba 
udominatione et fasta regio in flagitiis et facinora 
usive cupiditate crudelissímam potestatetn io popa- 
(dis exercüerit anatfaematis aententia ect. » El des- 
graciado Rey Suintila con toda su familia sufr¡¿ to- 
do el rigor de esta pena , según diremos mas ade- 
lante. 

1 4. £1 concilio toledano quinto estableció una 
ley(i)contra la avaricia de los Príncipes ,y á favor dé 
la propiedad individual. En virtud de ella no po- 
día el Rey privar á los fieles vasallos de sus habe- 
res , ni exigirles que otorgasen escrituras involun- 
tarias de intereses que otros les debiesen. Otra ley(3) 
prohibe á los Reyes disponer de lós caudales y bie- 
nes injustamente adquiridos, añadiendo que cuan- 
do oCuriiese alguna duda en este género de nego- 
cios debían ventilarse y seguirse en justicia ante 
el supremo tribunal de la nación ó estados gene- 
rales del reino: » De rebiis congregatis ab éis , Íl\ai 
» tantum sibi vendícent partes , quas di(!tavérit au- 
» clorítas principalis. j) Concluyendo' para perpe- 
tuar y eternizar esta ley que ningún Príncipe subie- 
se al trono ni fuese habido por Rey si antes no sé 
obligase con juramento á cumplirla en todas sus 
partes: » Et non prius ápícemregni quisquam per- 
u cípiat , quam se illa per omnía suppleturum ju- 
M risjurandi taxationé definiat.» 

i5. ¿Quien no ve aquí á toda la nación unida' 
y legítimamente representada por las personas mas 
insignes y por sus miembros principales desplegan-- 
do su energía y autoridad eo orden á los asuntos dé 
mayor ínteres y en que iba la prosperidad temporal 

(1) Cono, toled. T. cap. n, 
' (1) Coac. tolcd. viii, cap, x> 

Oigilize. .y Google 



'Mbtb i. ibapit n. - iQ 

,ae la república? ¿ El sacerdocio gosó jamas de Ee- 
.roejante poderío? Grande .agravio baria al respeta- 
. ble clero de Espafia , y á tantos claros varones , san- 
.tísimos y sapientísimos prelados como en. ella ílo- 
reci^von , el que les atribuyese la presunción y al- 
tanería de traspasar los límites de su sagrada autori- 
dad ó de arrogarse facultades absolutamente agenas 
de su carácter y íurisdíccion. Asi que , no se puede 
racionalmente dudar que nuestros concilios nacio- 
nales fueron como unas cortes ó estados .generales 
del reino gjótico; origen y modelo de iasque poste- 
xioi-mente se celebraron en España. Y este es e] 
juicio que de aquellos congresos formaron comun< 
mente nuestros eruditos. Be eete Concilio décimo- 
tercio de Toledo se colige, dice Morales(i), que 
ios grandes y caballeros debian tener voto entero, 
.consultivo y decretorio... también como los conci- 
lios de entonces como vemos y se faa notado eran 
juntamente cortes del reino : todo se . trataba allí 

Í'unto lo eclesiástico y seglar, y los presentes de- 
tían consultar y decretar en todo. Y de aquellos 
concilios asegura Saavedra (2) que en ellos se ilus- 
ti-aba el culto, se condenaban las sectas y se reforma- 
ban las costumbres : cobrando después que los R»- 
yes godos se convirtieron á la fe católica tanta au- 
tiridad , que eran como unas cortes generales , en las 
cuales se establecían y se i-efoiTauban las leyes y se 
disponía el gobierno civil, en cuya conñrmacioB 
alega la autoridad de Villadiego que decia ; <( tua 
«etiam quod in eo resgravissimae, tam rerum spiri- 
((tualíum etecclesiae, quam temporalium et reipu»- 
«blicee tractabantur. Heec igitur concilia dicebantur 
.«nationalia eo quod totiusgentis etnationis prima- 
Ktes , principes , praelaf i , episcopí et magnates reg- 



(il Coron. gener. lib. %n. cap. ut; 
(3) Corona got. PrímeTa porte. Attolfo. 
T0«. 1. l4 
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' «niin unnin congregatiimbiassistebant:eorumideo 
«magna fuit auctoritas. Erant ergo regales cu- 
«riee... cum ibi non solum ecclesiasticce res ageban- 
«tur sed etiam seculares ordinabantur leges et con»* 
«titutiones, ut ex iis legibus aperte ostendiiur. » 



CAPITULO UL 

Obsetvacianes sobre la influencia de los eclesiásticas 
en los asuntos de gobieiTio. Examen de la conducta 
política de los godos j- otras naciones sobre este pun- 
to ^j^ de lo que ai mismo propósito establece 
nuestra constitución. 

1. El gran número de los eclesiásticos que con- 
cuiTÍeron & las cortes generales y extraordinarias en 
calidad dé diputados* d^ reino y continúan en ellas 
desempeñagdo este tan respetable oficio , fué ob- 
jeto desagradable á muchos , j asunto de censura j 
de una severa crítica apoyada sin duda en los mis- 
mos principios en que se fundaron los políticos pa- 
ra reprender la conducta de los godos por haber da- 
do tajtta tnlluencia á los sacerdotes en todos los ne- 
gocios de estado y de gobierno y en las grandes jun- 
tas nacionales , que la autoridad episcopal prepon- 
deraba y siempre prcTalecia. Sin embareo es nece- 
sario confesar que su política, atendidas las cir- 
cunstancias, bien lejos de ser vituperable es digna 
de alabanza, y que los Príncipes visogodos nada hi' 
cieron que no se hallase fundado en i-azones de 
conTeniencia y utilidad pública, y autorízado porla 
práctica constante de sus mayores y por el egemplo 
de las naciones mas- sabias y civilizadas del mundo. 

3. Todas ellas estuvieron convencidas de la ver- 
dad de este principio: que ninguna sociedad puede 
subsistir sin religión y sin culto púi>Iico : (pie nior 
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^ijjia cosa hqy ^n eficaz y poderosa para civilizar 
los Kombt'es, dulcificar las costumbres , conservar 
el orden y tranquilidad del estado , y gobernar pro- 
vec hosamente un pueblo libre y ceIosD.de su inda- 
fende^ncia , y dirigir todi^ sus operaoiones, como la 
religión. De aquí es que.el sacerdocio se consideró 
tan enlazado con .los intereses de la sociedad y con 
jpl bien general d^ los puieblos , que desde los tiem- 
pos mas remotos estuvo ujiido á .la autoridad pú- 
blica ó incorporado prípieramiente en Jas cabezas de 
familia ó gefes de la sociedad doméstica , la mas .aa- 
tigua y n^pd^ode,Ias.demas, y.despujBs Juiitameib> 
te coneí.<:etro,eplaq9b^f> de los Beyes; Los gefec 
del gobierno patriarcal jaran los mjnistnos del culto;, 
T ega^cian á un mismo tiempo 1& autoridad política y 
lasacer^otal. La sagrada Escritura nos representa Í 
Job como sacerdote de su uumerosa familia y y á Mel- 
chisedec y ¿ otros pf rspDjages como R^es y Po&tífices 
jio su pueb^. Los historiadores y, poetas refiermí 1« 
.mismo de Ifts antiguos B^yes , loacuales en calidad 
de sumQs Pontífices hacían regluuentos sobre él cut 
to , y presidian asi á los negocios ciríles como á las 
ceremonias de la reUgiop, .lisonjeándose as^nrac 
por este medio su autorídAdVdar energíia á las leyes, 
conservar .las costumbres, el ,bu«b .órd«n .y la sur 

|>ordinacion. 

3. Habiéndose muItÍplicado.«D gran manera los 
pueblos y recibido grande incremento las spcieda* 
djes, ya np podían los moniiroi^ jegei*cer]as funcio- 
nes de Pd^tílice , de,,jue?; y de ,§enieral..,£n Ja 'impo- 
sibilidad ^e c,onsagrarse ^igualmente. á unas que i 
otras, c^ividierop^acarg^yliouordel sacerdocio eo^ 
jtre ^Igpnos ciudadanos escogidos', reservándose to- 
davía la dignidad del soberano ponti£.cado. En vir* 
tud de este establecimiento los sacerdotes, cuyos iu? 
teref-es erají lqs;mismos,quftlos df^ iRonajrca , tuvie- 
rpu. grande v*.Áujp e». el. gobi^iivoi^ jy conüdsnidoa 
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Como jueces soberanos de todas las diferencias go^ 
' zaron de la mayor reputación y de una autoridad y 
- crédito cual correspondía á la opinión que los pue 
blos habian formado de su integridad y sabiduría. 

4* S^ ^^^^ 9**^ ^^^ egipcios , cuyo gobierno , ins- 
tituciones y conocimientos políticos ban sido tab 
ponderados , confíaron á sos sacerdotes el desempe- 
ño de ios negocios mas importantes del estado, y 
los colmaron de distinciones y privilegios. Diodoro 
Siculo asegura que la diosa Isis otorgó ¿ los sacer- 
dotes de Egipto la propiedad de la tercera parte de 
todas las tierras de tan vasto imperio con absoluta 
exención de tributos para proveer á «u subsistencia, 
j ocurrir á los gastos de los sacriticios y del culto 
público. Componían el primer orden del estado : el 
respeto y veneración que se les profesaba corres- 
pondía á su alta clase y dignidad. Acompañaban 
siempre i los Reyes para ayudarlesen el régimen dé 
ia monarquía con sus cOiisejos, y para ilustrarlos 
con sos avisos 'é instrucciones. Desempeñaban por 
oficio tos principales eiApléos del estado, la magis- 
tratura , el mÍDÍsterio de la Real hacienda y de las 
codtribacioaea públicas,- y tenían la inspección so- 
bre la moneda, pesos y medidas.' Les estaba encar- 
gado «1 cuidado de la bistoria, de los anales y ar- 
chivos públicos, la composición del calendario , láS 
observacio&M astf otiómicas , la partición de las 
tierras, la conservación de las leyes , la educación 
é instrucción pública. En fin ivuniendo en su per- 
sona la autoridad temporal con' la de la religión, 
eran arbitros de todos los negocios de la sociedad. 
El monarca mismo les estaba en cierta manei-a su- 
bordinado , pues los sacerdotes tenían derecho de 
criticar diariamente su conducta y dirigir todas ^us 
acciones. 

5. El pueblo i-omano no cedió á los egipcio^ en 
&&atismo y"su|>tr-6>licion , úi faé menor a autori- 
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dad y el crédito que gozaron en Roma los ministros 
de su culto. Dionisio Halicamaseo, después debabn- 
ponderado las instituciones religiosas de este gran 
pueblo, dice que los que reglaban el culto público 
eran los pi'imeros hombres del estado , los mas ilus- 
trados y los mas sabios: que el sagrado depósito de 
la religión estaba unido en sus manos con el de las 
l^es; y Cicerón alaba mucho la sabiduría de los 
primeros fundadores de Roma en haber establecido 
que los mismos hombres que tenían á su cargo el 
despacho de los negocios civiles reglasen también ' 
las ceremonias de la religión. Y hablando del minis- 
terio de los sacerdotes dice que la gloria y la salud 
déla nación y la libertad pública, la fortuna, la 
propiedad y las casas de los ciudadanos todo estaba 
conBado y pendiente de su prudencia j de sus cui- 
dados. El colegio de los Pontífices gozaba de grande 
autoridad.- juzgaba soberanamente de todas las cau- 
sas de religión: no estaban sujetos á la jurisdicción 
del pueblo ni i la del Senado, ni daban cuenta de 
tus acciones sino A su colegio. Dueños de los fastos 
y ministros absolutos de los augurios ó presagios 
podían diferir ó retardar la conclusión délos nego- 
cios y desconcei-tár los designios de los magistrados. 
Su influencia en él gobierno era tan copsiderable y 
BU dignidad tan respetuosa que los Empei'adores no 
creyeron satisfecha su arabioion Sino después de ha- 
ber reunido a la autoridad imperial la del supremo 
pontificado. 

- 6. Los' antiguos pueblos del nbrte obserTarori 
la misma política, como se muesti'a por la histo- 
ria y memorias que de estas naciones nos dejó Tá- 
cito y otros historiadores. En cuya razón es muy 
notable lo que de los habitantes de las Galias re- 
fiere César. En este país las personas de quienes se 
hace cuenta y estimación se reducen á dos clases, 
al clero y la nobleza , á los druidas y á los caballe- 
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rpf ,:pu^ JfT plfifee ca§i se ni¡r,a.,cojño <jn,ciíei;p« Jp 
^sc^yps que á, nada se atreven por s¡^ ni se fes da 
garle ,de, ningún , designio.. IíQs drm'das^ tienen el 
^argo, de la .r,e]¡igion , cuidan de tacer los sacriucios 
públicos y .prÍ,vados , y explican los ritos y carerao- 
p^a^ re^igiosqs, j, son tenidos en gran yenerapion^por 
^Píiq e\ puLcb^p ^ ,J)oi'(tue ellos sop los que comun- 
^pnje juzgap la? ^^i^eriencias así publicas coín.o,p4.-íf 
jfldps: si s_e com^tfi algún de.U|o , sj algún asesinato, 
^i s? mueven litigios .sobre tenencias ó ^érinínos, 
■ pilos son los jueces y establecen los castigos y pro; 
míos. A cierto plazo determinado del año se juntan 
en los conGnes de Cbartraiu , pais central de las 
Galias en itn aitio consagradQ,^ adonde concurj-9» ^é 
todas partes. los q,ue tienen entre sí alguna comr 
patencia , y se sujetan á sus juicios y decretos; 
Se cree qtle esta disciplina tuvo su, origen en 
Ii^glaterra y que de aquí paaó á Firancjp, -y ai^n aji 
pi^esente víajap allá, los que desjean penetrar á fon-' 
JojO ,aqrtel^ (i|) doctrina. ÍJn orador gnego (3),.tuvQ 
inucba razop para asegurar que los druidas json lo^ 
que efectivamente reinan sobre estos piueblos , y qu? 
Ips Rayesen, medio del esplendor del trono no son , 
sino los egecutores de las ordenes ,.dé las depisío-l 
jjeSiéinspifaqioqes de los sacerdotes. 
■ ,7. ^ Los. Einperadore^ rpmpnós, que tanto se ^a,- 
bian prometido áe la supersticioil y saceriíbcÍ9 gentír 
Jico,, luego que se convirtieron y adoptaron el cris- 
tianismo, y llegaron á comprender la excelencia 
de las máxiirias y pjrificipios de lo moral' evangélica,' 
la ÍBOcencia y pureza dé costumbres de sus proífe- 
sores, ylaintegridaíl, virtudes y talentos' del clero, 
y s^ grande autoridad é influjo sobré las concien 
cías, le dispensaron favores, gracias y privilegios' 

(1) De bello ^all. lib. íi. cap. ir, . , , 

(a) Dion Cbrisost. oral. 4^. 
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le asociaron al gobierno , j se aprovechsron Je la 
política sacerdotal para el mejor desempeño de 
muchos negocios graves y de conocida utilidad pú- 
blica. 

' 8. Todas las sociedades que se establecieron en 
accidente sobre las ruinas del imperio siguieron la 
misma conducta; porque era cosa natural que los 
pueblos después de su conversión al cristianismo 
tuviesen tanta mayor consideración por los minis- 
tros del Santuario cuanta era la distancia que ha- 
bía entre la verdadera y falsa religión, entre los sa- 
cerdotes del paganismo y los pontífices de la Iglesia 
cristiana. Mas ilustrados y virtuosos que los barba- 
tos conquistadores se hicieron necesarios, y por 
precisión habian de tener grande iniluencia en las 
deliberaciones y en el gobierno. Los Obi.spos ocu- 
paron con efecto los primeros asientos en las asam- 
bleas nacionales, los estados y concilios se compo- 
nían principalmente de prelados y abades, su voz 
j voto era muy acatado y prevalecía. Trabajaron con 
mucho celo en corregir y recopilar los códigos de 
leyes , y obtuvieron entre otros privilegios la superin- 
tendencia sobretodos los tribunales, política necesa- 
ria y útilísima en unos tiempos en que no podía es- 
perarse otra mejor. A unos Príncipes y pueblos bár- 
baros, ignorantes y sin principios, que ni conocían 
los derechos de la naturaleza ni de las gentes , y cu- 
ya ciencia estaba reducida á desolar y destruir, no 
se les podía contener sino con el freno de la reli- 
gión. La virtud, sabiduría y respetable carácter del 
Sacerdocio cristiano era la única barrera contra su 
despotismo y ferocidad. 

9. ¿Cual hubiera sido la suerte de España en 
tan calamitosos y desgraciados tiempos si los Prínci- 
pes visogodos y suevos no apelaran á la religión pa- 
ra aferrar la nave del naciente y vacilante imperio 
coa aquella sagrada áncora? ¿Si no hubieran apro- 
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;rechadlo las relevantes prendas del clei-o español , el 
crédito, la consideración, la virtud y sabiduría de 
los ministros del santuario, oponiéndola asi como un 
dique contra la ignorancia, liberlinageé insubordí- 
pacJon de los bárbaros y contra el torrente de cor- 
j-upcion y de tantos crímenes que inundaban el es- 
tado, y amenazaban sepultarlo bajo sus ruinas? En 
tan crítica y peligrosa situación era necesario esta- 
blecer leyes fundamentales y una forma de gobier- 
do permanente y estable: dirigir el espíritu indócil 
de los barbaros, y templar su. ferocidad: someter 
los pueblos al yugo de la justicia : introducir la paz,^ 
el. orden y la, subordinación entre los miembros de 
la sociedad: publicar un código de leyes acomodado 
al uso general y á las costumbres de las diferentes 
naciones que componíanla monarquía; y designar 
magistrados virtuosos, íntegros, incorruptibles y 
suficientemente autorizados para hacerlas egecutar 
y castigar los transgresores. 

ID. Este tan noble y magestuoso edificio no se 
podia levantar sin grandes caudales de prudencia y 
sabiduría, la cual estaba vinculada en el clero. Si 
fué loable política la de los saxones , bávaros , ale'» 
manes, lombai-dos y francos en haber deferido tan- 
to á la opinión del clero y confiado ásus talentos 
una gran parte del gobierno , la de los godos de Es- 

Saña filé tanto mas acertada cuanto era el exceso 
e la virtud y sabiduría de sus Obispos sobre lodos 
los que en esa edad florecieron en los diferentes es- 
^dos de occidente. Ninguna nación puede presentar 
un catálogo de hombres tan ilustrados en todo gé- 
nero de conocimientos como la iglesia de España, 
ni una sucesión de Obispos tan desinteresados, ín- 
tegros, doctos y versados en las ciencias divinas y 
l^umanas. Sus fastos^ sus concilios, su colección 
canónica son un monumento eterno de esta verdad. 
Lfi sabidui'ía y yaría literatiu-a del clero español «sí 
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.tsomo -tn nodestia , desinterés y caridad y cdo res- 
plandece «n tus escritos:^ re^>etabIetti»daTÍ»eitiiiteB- 
-tro tan liustrádo süglo. Las leyv» fiuMlamentalea de 
<Ia' mousrqufa y el código -risogodo serjn en todas 
■las edades un moomnento: irresistible dol buen uso 
-que aquellvs Príncipes supieron hacer df los ta- 
áentos del clero. 

-: lE. £i¡ouerpó ecleslástíco e^ñol no era toda>- 
Hif snperetioioso ni fimático como el 'de Francii^ 
jtatia j'Alemania. 'Koi ptodw' aiiii8u-:de sus luces j 
-talentos en perjuicio' del estado , porque no era aaor 
-bicieso ni arraro '; y pn^sandw ia religión y la 
■moral cristianaren toda su pureaa adraba sol»- 
anmte á promoTer él bien geuaetA de.ta soctedad, 
cflliónÜNi. y tniiOa 'de Isa cíiuUtdaKOa, Loe Obispos 
«onserTatian con lo^le coBstaDcia lab inststncJoiMis 
apostólsHB y las -sencillas •ceatumbrss' de los pñ- 
inerosbrístianos:: se negainm á todo 'género de lui- 
Jvedadesnarniqae asatortzadas per otral i^esias mñ. 
■éé ónaile como de occideiite : iw reooaocieron- tlí 
¿dieron lugar entre -site leyes ¿ los cánoaes: llama- 
dos apostólicos ni i las falsas- decretales , ese mai- 
«ántíid de eterna discordia entre -el sacerdocio y el 
wiperio. La mdmnidad eolesiáslice ó no se cono^ 
■cía en la E^nfia gótica , ó estaba ceñida á muy «a»- 
^cfaos' línñtes. Obispos , dérigoS' y monges- todos 
estaban sujetos al fisco y ¿ la justicia secular del 
mismo modo que los legos. Las' leyes civiles impo- 
nen penas á los edesitatieos que citados por oualr 
«[uier tribunal no obetdeeiereii< al HamanJral» dd 
juez. Ki los prelados ni las iglesias poseían £;randés 
riquezas ni derecho ,á la .«zoiiiiianl^e contribucioii 
de los ttiezmos. Los Obispos no egercian jurisdicción 
temporal {i) , porque fin España se desconocían los 

. (] > XiO tpmte 4ieei«u el dÍMtirsf fM!lHi4a&r.qiie precede al piar 
ck cUl orígeade los luttüis.'é 
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feudo^ y IÓ9 señoríos tnrítoviales. Contritos con 
-una decente nlanuteneion po-podian tener .intereses 
:<coBtral-ios á los dd estodd itási'-qaé la política .so* 
. cerdotal y d grande mHuja que iol ^aceiidoGio' tuvb 
>eu el gf^iehio ^ en lasl deliberacionesrdeÜs asamt- 
bleas nScíonales, bien lejos de ser perjudiciaLálaso- 
ciedad , fue causa de que el imperio ' gótico llegase 
-¿'un ^rada-itátti alto de' poder yideigloDiá tcualnin- 
fjtano. de -losiqueiája saxóniseí óonocián en íEuropai 
Y la.i' £ie idaifafipgd. milssirai'Sábiai oans£¿ucion.^ 
arpartóien este: punto^de laptáctica deitos godos^ atut* 
'^ue autorizada por' loS'Utosy eo3tumbres¡de k>s re¿- 
•Wíb&úe.IjeoQ^j CastilJ^, que- también ¡la.habian adopt- 
ado eirloriprínjero» sigloádeila TCttauracfoii^-y laoB 
.después eob las- fltódiíiaacioiies ^ alteuacivnes deqfas 
JiaiklaT0Hiosi adelanten: vario édlüeiíaakeiite ¿bKiatenuK 
sigue otr6 caminO' muy diferente : jio Uaauiiexpresa 
y deternunádanientek.á.le&.eclesiásticofieh calidad de 
;Bkinisitro&<deI';aantaar|oy;iü'.IcsoUíga áiOonoJnírá 
lasigi-añdflfi ^untasmaciDualésint rlesda parte>fii iii^ 
-üaenciajcojiei goHíérooi política i«aoeIfflitef, e&qüe 
los redactores de U' constitución han mostrado gi'BB 
'fondo de prudencia y sabiduvia ;< .porque siendti'Us 
-«ircanstanciaS, y la ley déla :neceaidadi lo que únícar 
-mente >pil(Io justificar lai eDiiducta.de nu]estroS mayo 
^•es, tai-iandodat oircunStai^cia^ y tíosando aquella ley, 
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totadncn cld>eB TaHar las máximas 7 princtpioi- del 
gioliMimo. ( Caan diferente es nuestra situación civil^ 
pialítioa y literai-iai >fle i la do -niiesti-os predeoesoresf 
j Qué eoMitraste ^e ópúúbnes' , ideas y costtunbrbsf 
I Qu¿ progresos .taniíefltraordiaaHosi no ba hecho 
ja civíluacioti.eiitcé .nosotcos 1 £1 pueblo n« es tan 
feroz ni grosero ni del todo ignorante : los ifonoci- 
jQÚentosciantífieOs noiestaa depositados exokisival^ 
nante-en el:olenoi:.LasIooes se han derrana'ado'pcH* 
ldi¿uilw«k^detiestado. Iia&' ciencias, nioralei'y- 
políticás ^ snn^esáuy'otrasajasen Esjuiña , se cal* 
tikah por les aéglares , son nna-profesíon de los «iu-f 
dadanos j. hombros de estado y no- del'.clero.'-Pot* 
4Mgvtá^Uii lifterabiradei este , bal^lando ■^ehetüV^ 
SHrate.4en>hadáMepareie¿'lade.loÍ5>a«ti^i]ósiní'p>ae^ 
de:enkrai>«n paradlo con la de méstras mayáirdil' 
Luego quá en. las universidades se ¡líntrodujo esit 
Btonatruosa reparación entne la cientíaiteotógicaV 
«anónica , unos ocuparon la flor de la juTontüd erí 
^, mao-i^í , iestérirsb>tudjo->de <lk .leoii;^ía ■estiolástitaf 
«fafi AÍ'iamentai.la'EÍ«uiia j m>iádlti^iba las ídeás;^ 
ni'aprcKec^a para'nada; y otros en la profesión dé 
lois cánones 1, bcupaoion ^célente si este estudio sé 
hiciese en las skismas fuentes y no enjasdecf-elales,^ 
cuwpo colecticio y .«embríado de errores , de J^lsA^ 
dades , de piezas apócrifas- y de máxámas y princi^ 
piüs- que pognan oon los derechos de la sociedad' y 
del ciudadano , y son inconciliables eon los de un- 
justo y sabio gobícmo. 

- i3. Maa todayi» .« cieii:o queun ministro' det 
santuario, i'eune á esta augusta citlidnd^l caráoter' dtf 
ciudadano y Je ciudadano sumamente útil al estado: 
£1 ministerio del ETangelib j el cargo de predicador 
de la palabra de Dios y de maestro de la moral públi- 
ca y privada , tan lejos de pararle perjuicio debed 
conciliaria de partede ta socÍedad>civÍl el mayoF>i-e$-> 
peto y lamas profaadkveaeraeion. JUn-edesiáslioO 
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qiie detomp^ñ* exactamirate sus deberes ttace g;raÍKléÍ 
servicios á.U patrib , y tiencan derecho inMuteót- 
ile fil amoTiy efitiíaieaioal'de' to6o>éL'CU^po'>Gobí&L 
Kin^jiiWfl persona puedeaipinaviá eUa-:áon mas iu^o 
título', por(]u« ]io^haylTúroaiÁoni,.:t>6cio'iú'icargcii(iiil 
gfloeriilmente iTentajosb oiilan iBtimameDte enlazado 
con la pública prosperidad. Asi que, negar á los ecle- 
siásticos. »)lo por raejoD de 3B''iiiÍDÍ8tevití todo' influjv 
«^ el. gobierno' ^ y á las paeblos'IaifadQltad'de po^ 
derl05.elegir.qpara:diputadDS'de cortes,- sería'maDi- 
fiesta injusticia y amiÍDJurí& hecha «uuos y á-otróí,' 
porque sería privar á los pueblos de la liberíad ik 
^egir.y.y á los 'ministros del santuario de un&de'los 
derechos irias apréciable» edtrelos qu6 eAamuftKUA 
á- la c'alidiKt 'dei ciudadana. La coiwtitwDioa' uMildv 
de un media témtinb proveyó' atilnad«mentsá'«sta« 
- dificultades j.povque.protc^ la libertad de las elec- 
ciones y respeta en el sacerdote el caráota de cia- 

daii'BO.. ¡ - ■, ' ' ■ .•• n: . . : ■ 

r4- Dofi ;a^úanentÓ9'lse pueden voponcrr'«Miftit 
esta .prerógaUva del ' doro i'iutii: Anidado en ia miñfn-' 
raleza del ministerio sacerdotal : otro en laS'Circuns-' 
iancias del cuerpo eclésiártiao español -coutÁderado 
en ,el:órdea-'CÍvíil y polkieo y con r^ciOn ¿ las de- 
m^$ clases del estado. Ü divino autor del crisCrani»-' 
mo, dicen algunos políticos, establecía una eterna se* 
pai*acíou eaijre el sacerdotáo-y el. imperio , y deslin- 
dando con admirable clarídatl y.fiencUlczIas faculta- 
des características de uno y otro confundidas basta 
tntODC%$y au» eU'estOG unimos siglos per la igno- 
ipane^a , el ínteres y la superstición ;, po-cscribe Á lo» 
ministros de sivEvangelio como cindaÜanos y mien- 
bros de la sociedad la subordinación , el respeto y 
la obediencia á los Emperadores, Príncipes y magis' 
trados , y los sujeta asi como á los demás individuos 
del cuerpo social> á la» cargas públicas , á las ley«s' 
civ.iles y á la oonatitocioa del estado j j áa ofende»: 
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I<M nataniles derechos de las soberaiuis potestades de 
la tíerrftlas somete en -lo espiritaal al mimisterío 
tfvang^ico , á ouyo pontificado , que do es ya ' una 
dignidad' cíni^eomoiea ¡el paganismo , no puedól 
aspirar ni'^ércerws funciones sio incurrir en la no- 
ta de usnrpadoMa y sacrilegos. 

1 5. Habiendo también declarado Jemcristo que 
en¡reinbtio es de' este mundo ,. sos ministros' deben 
estar desembaraeados ile los cuidados del siglo , y no 
mezclai'se en negocios de la tierra para podorconsa^ 
grarseá los oficios de su augusto mimsterío , conser- 
var la pnreaa déla religión y de la doctrina , presidir 
¿las fiínoionesy prácticasdel culto divino , predicar 
ti dogma y la moral evangélica sin mezcla de in- 
venciones ,"préo£:upaCidfiés y ■tradiciones" humanas',, 
c^oaer lo^ fund^nientos en que estriban las verda- 
des de la religión y los peligros de la superstición, 
administrar los sacramentos , acoger y reconciliar 
los pecadores , dar buenos consejos á todos , inspi- 
36ai-jies amor « las vir,tvde6 sojciales , respeto y siuni- 
ÜOD' á las leyes y al f;f>bicHvo ^ y en fin trabajar infa- 
tigablemente en formar el espíritu y corazón de los 
ciudadanos: he aquí los oficios de un sacerdote , de 
un pastor evangélico : estado dificil , complicado, 
laborioso , que no solo exige talentos , sabiduría y 
gi'ail fondo de virtud , sino también tiempo oportuno 
y libertad absoluta de todas las distracciones y ocu- 
paciones seculares. 

16. Segundo argumento. El clero español hasi- 
do y es muy rico y privilegiado : disfruta todavía 
ese cúmulo inmenso de bjeues y .propiedades qu^ 
la barbarie de los siglos , la ignorancia y simpli- 
cidad de los pueblos y una muy mal combinada 
política depositó en sus manos, y ademas las rentas 
y tesoros procedentes de los diezmos : tributo monsr 
truoso á que están afectos en beneficio del clero ca- 
»i todas las tierras de la monarquía : carga pesadísi- 
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na.que recae solamente Bobra la profeskte m&sriVtíl 
de la. sociedad y sobre los.ciudaÜaiios aas digngiS 
)de . la <protea:Íon c|e los leysesj £l. oslado éclesiáAr 
tíc^.ha gozado hasta al^okra del pririle^io de iñD«a'* 
nidad real, y .personal , y el> da teseritrÜiUnaleS^de 
coacción , y qae sus jueces puedan entendei* on 
mil asunto» y causas puramente civiles con perjui- 
cio de la autoridad, pública y de las parte», j|im 
por necesidad haa de acudir á ' esos , juiga^s sa 
prosecución de.' sug negociofl. Nuestra oonstiitbcioii 
confírnaa.al clero por lo menos de un modo, indi:* 
recto en tod-as-estas regalias^ y eKpi«C6aneiite.dn;ct 
goce del /uero.dt. su estado (i) at los tánmmot ^ui 



' (i) Los ¡«Ilvídaos qae iextrádleron el provecto de 'GenMtttS 
pioB deciau en an discurso preliniaar.sl sapveaio congreso: 9I» 
kcomisiúD ba creído al mismo tiempo que do, debía hacerse alterafi 

■ c¡on en el fuero de los c^rigos, hiista que las dos autondades cítÍI 
»y eclesiástica arreglaseii ^sté punto' conforme ál ycrda'dcro eBpíir* 
»tii de la disciplltia do lal^siá^spáñoláy^td'qtieexige etbien^ 

■ general del reino, " ¿iPer» eaíe JícúCiben de los iLostres dipniMbl. 
no est([ en poniradiccioB con lo que antes habían asentado 4xpO^ 
Hiendo las razones que tuvieron para excluir al clero de la repre» 
sent&cioQ nacional? ^ó teniendo va en el día los grandes , ti'tu- 
1m , prelados ate derechos ni- privilegios excIpsÍTOS- que tos pon^ 
gaq. filara de la comunidad d^ ^us conciudadanwy tp ks dé sateí 
^ses. diferentes qae Jos del pro comunal: de- la nación , faltabais 
causa que en juicio de aquella dio origen a'- los brazos. V mair 
«delabtei iLa CDmision no necesita detenerse á demostrai'qne una 

■ de las principales causas de la mala admiiiistraoÍAn de' justieiit 

■ jintre nosotros es el fatal alkusa de los fueros prÍTÍlesíados íd- 
«Iroducídos para ruina de la libertad civil y oprobio de pues^ra 
• ant'guaysaijía constitución . . ". La justicia , señor, lia d¿ ser 

■ eflscilva , y para ello su curso ha de estar expedito.' Por lo' mia^' 
>mo la comisión reduce' tfuDO solo el fuero 6jurisdieicion' ordinal 
y ría en los negocios comunes , citiles y criminales. Esta graa, 

■ reforma bfstar.-í por si sola tí restablecer el respeto debidoá Ipi 

■ le^esyrfios tribunales, asegurara' sobremanera la recta admí- 
knislracion de jnsticia-y acabará de una tce con U lUostruOsa. 

■ institución de diversos estadoe . dentro de un mismo estado , qtis 
.a Unto seopotte^ála unidad de sistema, i líodminisinw.úf Vii jí; 
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^pris^w&t ios ■leyes; j no ■ sabemos- la exfom!cm que 
'éC pi^elenderá dar á -este privilegio. ■ ■ 
-'■ '1*7: ' ■■'Ürt'buen gbbiernD' 'rie puede ■in0no& de tosr- 
'IJi'éhetJdef '^uelamasa de bienes 'destinada á U sub- 
ástéiiciá'dél oléro es 'excesrra ', y 'que< <est« deeóiv 
^en ja no sé debe tolerar pot* mas tiempo' en éí 
-estado ; - porque dhoca y pugna con las'luces de' la 
Vazon, >y<es ^ntimrio al bieb de<]e btjiciedbad', que-^ 
clero sea rico y podérosoiy el'piieblo muy pobm 
Iiai'faiagai6c!Hieia>'de >los edificios -,' la- abündaiicia, 
■oomodidad I, regaló y' fausto de los<pFÍncipales>mi& 
nístirós'del santuario^ esuB insulte qué se- hace ú la 
:áiíseilisi'púMica'j y ofende TÍyamente '^ amor pro*- 
^iO'^e'talirtO^^&eíalss y magístrádo»-que> oonságraoiv 
dii <súS>'Vída3> y 'taltentos'ál 'sertliuo dé 'l^ pUtríá a« 
Yen^síijetaa'é'ítííil: privaciones VT^tivir -con ¿ra« 
moderación yleconomía. 

■', '18.- Es cierto , aíiaden estos críticos, que poF 
4iná' cOilSecueiicia de la 'ley natural los 'ministros 
déla religión!, 'asi cómolosTDagisIfrados^ públicos^ 
son acreedoras al respeto y TCneracion de lós p»íe* 
iñoS'; y tienen derecho ¿ un sueldo , á una dotación 
proporcionada ¿su trabajo , á'Ba'virtud y méritot 
Es necesario honrarlos y proveer suficientemente á 
la «ubslsténcia dQ aquellos 'hambres' qu« 'scbcapaá 
)!tt'^seüibrdi'''la- semilla' de la conservación y de<U 
¿acidad del estado. Las consideracÍQnes ytiteiieio* 
toes del gobierno y la protección de las leyes deben 
estenderse señaladamente á los párrocos y pastores 

•laenergia dél goLíemo , al Luen Órdeñ j tranquilífTatl de^Ia ni(>- 
■ naÍN]u(a. " ¿ Qu¿ mas se puede clécir cóntí-a el'futro cifcricSl'? 
T d sa Irataje de hacer una reforma sobre este ptmto autora 
udo ya por la coTtsültitmn d qué Tt^cesidnd luiy i]« que el 
cuerpo legislatÍTo ó la autoridad política cuente con los ecles^i^s- 
licos , esto es , con los interesados para derogar un privilegio 
procedente de la voluntad de los Pnncipes , j ^ue siempre ha si- 
jOO y Krá gravoso ¿ los ciudadanos? 
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«lelos puelilos^'. esa. porción escc^ida dd eVero.tpui 
sin embargo de ser la ' mas laboriosa , la m^s útil j 
-Tenta|6sa u estado , ' estuvo en 'desprecio faasta-qho- 
■rá > abatida y TÍlipeadiiMlft y east siaimedios de tivir 
-don decono. : El modo de •asegúratelos: y:: fijar k 
cuota de las dotaciones de todos los mini&ti-os dek 
religión pertenece al gobierno y y. es asunto de po- 
licía y de díscí|4inB i-elativa 6,. las,:f!tixains^ciqs á» 
las personas y del cuerpo social. - > . . 

i^ . Páneod pues necesajfio ^e nu«fitltO:g^ifln> 
no trate seriamente de introducir nm rOforau aor 
hre este. y otros puntos y acomodada á las ntáumst 
-del Evangelio y ¿. los principios^ de una buena poUtt' 
«a. Si los eclesiásticos son llamados al ^obi^vo j 
se les da pbrte en. las ddUberacionea del.cnerpo lo? 
^slatiro , es probable que en e8te«b0<pie'deÍB^ 
reses opuestos sostendrán los suyos precias , onoi 
«on la moderación peculiar del carácter sacerd^^l y 
otros con aquella terquedad y obstinación que «u 
los siglos bárbavGá se califieó de celo. por la r^ligien 
y por U libertad -eclesiástica. Luego losieclesisstiow 
no deben ser elegidos pira diputados de .-cortes. 
GonSeso ingenuamente que si d clero ba de conti- 
nuar en \a posesión de los privilegios , esenciones, 
inmunidades^ rentas y riqne&as que diMi'Utú.bíistt 
ahora > w>. se qué responder á las razones ¡en (p» 
estriba el propuesto argumento. Porque como sea 
cosa .necesaria que unas mismas causas en iguales 
circunstancias hayan de producir los mismos efec- 
tos, , admitido, el clero á la representación nacional^ 
seguramente veríamos representadas en nuestros 
días las, eticandalosas escenas de los pasados siglos, 
y «acendída la funesta guerra de opinión y de ínte- 
res , que tanto coaXaxbó la pública tranquilidad. 
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. CAPITULO IV. 

En los rejnos.dñJ^ean jr^ CtutUla se observa ínviolo; 

bbtmente la -práetio» . de los godos. -JtQs Rej^es jr ha 

súhdüas ■mÍParan. ,s^mpre las cortee como una de éat 

instituciones mas útiles j^ ventajosas al estado. , 

-'I.- ' Destraiáo el ímperío gótico con:U inTasioin 
de los árabes-^y eofaadosal' norte de Espsfitr los eñ 
miraites' de ubb nueva mcmarifuía y se aidoptaroa 
eji ella todos los principios j leyes de la antigim 
constitución y primitivo gobierno , señaladamente 
la qne encaminándosela conservar la independencia 
y libertad de lo& pueblos coatra la opresión y 
despotisnaie de los Reyes , aalorízalKi á le nación p»* 
ra detibei-ar por sí misma sobre las mas'importantes 
materias del estado. Cuan sagrada é inviolablemenla 
se observó ea León y Castilla aquella loable prácti- 
ca de lo9 godos desde elovígea de la monarquía has* 
ta el reinado de don. Alonso el Sabio j espacio 00- 
mo de uqos seis siglos ,' en otra obra lo dejamos evi- 
dentemente mostrado (i)' por lina continuada serie 
de hechos y sucesos de la historia ; r también como 
nuestros antigaos Reyes ' acomddándose ¿ las cos- 
tumbres 7 Xefes patrias- , y respetando los principio* 
esenciales de- la: constitución, nada faaoiqn rii detep* 
ininaban'(a) siu' oír álos de su concilio ó corte , y 
procediendo siempre en los casos y asuntos comunes 

?- Ordinarios con acuerdo de los de su consejo , y en 
06 arduos y extraordinarios y de grande importancia 
con el de U nación representada en cortes y juntas 
Ifenerales del rey no: de tas >cuales publicamos allí 

(i) Ensayo bis lóríco-crí tica sobre I« antigua legísUc. N. 85 
JbuudqS. i * 

(a) la. ntíra. 45 y 46. 

TOM. I. 1 6 
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vái catálogo y análisis juntamente don la exposición 
de su naturaleea y circunstancias , personas que 
concurrían , autoridad que gozaban , lugar , tiem- 
píj'y Causas dé su convbcácion , rfeuáieitdO'-cufiútas'. 
noticias iiábiamas- podido iieDOger.para<íIebar>a«(uelN 
inmenso vacío de la: historia política y moral dO'. 
Castilla. . ' » 

3. Desde aquella ¿poca , y declinando ya el sÍ- 
^lo TOíi; lal historia láe nuestrasij^ntab nadotíalesies 
mas rica y abundante y. los hechos mas notoriod /> 
acTerigui^s, las materias-mas iiii|>ortfmtes.y- los icor-' 
tes mas frecuentes , mas solemnes y respetables^-, 
como se muestra por él catálogo que de ellas publi- 
caron algunos jun9eonsDltOG(i),:y de que se podrán. 
persuadir hasta el conven cimiento los literatos y-' 
curiosos que quieran tomarse ertrabaio de exitmi-' 
Bar sos actas y cuadernos : esos eternos monumen-- 
tos de'Ios sagrados é imprescriptibles derechos de 
la nación y de tas libertades nacionales y de la mo-. 
destia y celo'de los monarcas , y del respeto •, amor 
y fidelidad de los -castellanos á sus Reyes ; tesoro. 
- de jurispi-udencia y- economía pdlítióa , y copiosa 
depósito dé memorias para la historia, de nuestra 
«ntigUB constitución y gobierno. 

3. Los ileyes de. León y Castilb imitando lai 
%onducta:de sus predecesores^ y respetando el-diore^ 
-cho patrio, y c^nsultendoá su pi<opia: CDnseferaaioii) 
'é interés personal asi como ál' bien géneraL de la 
Ilación , contaban -siempre con ella en las urgencias 
;del estado. Porque no podian olvidar , antes tui 
dieron en 'Irak) trempo presente aquella importante 
-másima :. que el Principe noiha-de ^oberÁat' .arbit 
4isrÍameBte ni con faero^ de señov sino> como-pi^ 
dre ó administrador y tutor de los pueblos ; que la 

(f) fntroduc. i lu ÍDstUac.Jdel derecho cít3 deCMtUIftdMli 
de la fág. ag. . \ ' ■..] 
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moderación y la prudcjfiqia es la quQ conseirft los 
imperios » y que no pueden ser cfurables , aittes coi> 
j^en graü peligro^ los quQ se'apojan en la violencia 
V tiranía ; y que, no hay monarca tan feliz y tan fa- 
vorecido de la naturaleza que posea con perfección 
el difícil arte de reinar, ni tan sabio y avisado que 
;se prometa siempre el acierto,. IfitímajmentQ conycn- 
,cido^ d^,fstas reruaues procural>an¡ el consejo de iús 
subditos ,y de los representantes ele la nación, re- 
uniendo sus brazos en cortes generales para deliberar 
^n común sobre todos lospunfos en que porderecho 
debía intervenir el pueblo, y bien léjOS de descon- 
fía;' ó de recelarse de estas grandes juntas ó de rénu- 
tarlas por contrarias al orden ó depresivas de la,Iteal 
dignidad ó indecorosas á la magestad , y mucbo 
znenos por inútiles y perjudiciales ; las miraban 
como fuentes de luz y de rei-dad , como el mas be*- 
lio ornamento del trono y fírmísinia columm^de m 
justicia , del sosiego y t)rosperidad pública,, , '^ 
■4- Así pensaba el Rey don Femando iv (jiiai^clip 
en las cortes de Valladolid del ano 1398 aseguri^ 
baberlas convocado : n porque saben 
n vicio de Dios é nuestro é muy gra^i 
p los, pif estros regnos ¿ mejoratnjent 
fitQda nuestra tierra,'' Y ei^.^Us ^e 
-i3o7 Qpnfiesa queja nación le^ní 
que juntase cortes, en esa ciudad pa 
jio á las calamidades y turbaciones 1 
ife^i }o practicó, :« porque servicio <] 
nprj9i4?lof.n^s regnos íüese gujir((ad( 
de otra, manfsra . don A^lonso xi ^uai 
motivos que habia tenido para, cor 
bres cortes de Madi'id de iSag. )>Veyendo é enteiif 
)>díendo que era servicio de Dios é mió é á pro ^ 
>) guardia é a^p^egamíento de jtodos los.mios regnps} 
yf hiobiendo gr^n volunta^ de cumplir la justicia ^.eñj 
M d»-ezar la mi tteri;a , y que todo pase d«qui jide- 
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'»lante como debe : por ende , . . acordé de aynntaí ' 
'» todos los de la tierra para enderezar el estado de la 
>tnii casa e de los mis regnós é porque se feciesejus- 
nticia: e muchas cosas que non eran bien oMenadas 
»qne se enmendasen é pasasen mejor daquí adelan^ 
nte . . . . é otrosí para poner recabdo en esta guer* 
'»ra que yo agora fago á los moros. E para esto 
» fice llamar á. cortes á todos los de la mi tieri'a parA 
«aquí á Madrid : ' é desque fueron aquí ayuntados los 
Aperlados. . . . é procuradores de las mis cibdades'é 
b villas de los mis regnos fablé con ellos c dígeles é 
\> roguéles é mándeles como i mís naturales que me 
H diesen aquellos consejos que ellos entendiesen, 
» porque podria enderezar mejor todo esto , é qüt 
i>yo que lo faria así con su acuerdo." 
' 5. Empero la celebración de cortes en los acos» 
lumbrados.y debidos tiempos no erfi' un acto de su- 
jpereíi-ogácion.de los Príncipes , m* estaba pendiente 
d^ la ventajosa opiriio^ que de ellas' pudieieá Üiiw 
ber'fbbmiado Vni I9S monarcas )]fodian sin violarlos 
nías sagrados derechos dejar de convocarla^, omitíi^ . 
la^ ó retardarlas sin justa causa : era pues una de 
sus principales obligaciones^ un derecho nacional: 
porqué los caslellahos siempre se creyeron cdn fa* 
cúludes' tiara ii^teiivenir en todos los 'negocios del 
yeinb , y para résólv^ los casos arduos ylas' (lúdds 
que no se pudiesen "desatar por las leyes estableci- 
das: facultades dimanadas de los derechos d^bóin* 
bre"i¿n'¿ociedsd ,' de los principios esén^i%Ies dis 
iuiesti-a constitución ydel g.otierno'etét:tivoy de'üft 
j)acto táfiitó'entre'Reyds y'súbditos,JiiradÓ sbleüina- 
inente por ambas partes j según el cual estos con- 
traían la obligación de obedecer y servir con süs'pei> 
Sonas y haberes al monarca y í la patria ; y aqnc'^ 
tíos la de. hacer justicia J sacrificarse por el ,bié« pú-»- 
bííiío .'óbserVdr I9S cbndiciones del ^<jtó,'íais fráin^ 
quizas y lifaértddfes otorgadas ó los pullos ,-|¡uárd»^ 
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las leyes fandamentales , hD alierartaM ñt fcfuidbraiv- 
tarlas'y en fia-regñ* y goberaM-ttMi'dbawdo y 'con- 
sejo de los reinos. .KMjiwi'..^. ,,; 

6. Se estrechó mas este nudo y creció la obli- 
gación de los Príncipes desde qué el derecho con- 
suetudinario pasó á ley fundamental del reino (i), 
'Sancionada y publicada en las oorte« de Medina del 
Campo de iSaS, y de-Madit^d de iSag y otras, de 
que se tomó la ley de la Kecopilucion que dice así: 
nPbrqüeen ldshéeh*0s'ilHcteí)s'46 fiU«sfl<bf reindls es 
iinecesário el coh^jtt 'dé'IraestfOs subditos y nata- 
orales, esfiecialmenté áé Itíá' fvódúrtidüt'ei'd.e las 
n noestrifs' 6ibdades< f yfiÜAé y 'ltigár«» de lob nuestrOB 
»peinbs, por éhde (íi;déii^M4o» y 'rtatadáiaM qíic so^ 
»bre los tales li'4cliofe''gr¿iíles y* arduos se Ifayán'de 
» aynntar' coHes y se íaga '(!on^«)0'del'O8treS estados 
»'4e nuestros i-elnos según lo hiciéi'on los Reyes ñues- 
■hltos progétiítores.» Con efecto los monarcas de 
^iaStíUa txsieVtisen^ <hinlptlmlébt6 de eéta bbllgtr- 
■cion,'y respetando como débiantaníinpoHaiitelrt*, 
li'i^bcurarbn'jtmtár cortes géiiérales-^ii'tbÜos los (ié- 
SÓ9 indiciados en ella. Y tío es- clerfó Ib que en esta 
razón dijo un celoso escritor niiesfi-6 (3)': «qu'e'U 
nreüúlon U naiiiaaiÍénto''db 'las cortes, ha' p<eñdid6 
^sibmprtt'délaVóltfiíúid dfe'los A^ohái'cAi' Üom(^ 'geí- 
"itíes déla A^'óion."EI'hé(^o dé pender' ^bsdlutalnen- 
»te 'de'U Voluntad' del- Aibhárca la'ebñVoeatoHa' dé 
Vilas cortes , de no tener lugar fijó n{ época sefiala- 
"yida ]^ará lí;! reunión , las deja ávcdtuítad del ma- 
lí ta^ca'^^é^epnéíéditei^rlkéú-óiaitiiin'hé^n su ca- 
to ^i4ehb.)f'"Sfhübiét^ dicho qUb Ibs Rfeyé's pudieVoA 

(iy IJey H. til. Tu.lil». Ti.Recbpil. 

3. (H>sc trac iones sóbrelas cortes de EspaSK'^su organiíd- 
-«MD. £á Ydleilciepiw Jeibf EsteJMn>yi]«rDi*nofl en 1809,-$. 11. 

do de anacroaismoi y errores biitóricos, coalíeaealgUQiis a4ver; 
tetéiU'y^iaüióúes tt^rnuiaí ^Julcioini. -■'''" ''. '" ^ 
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^bustar de' \ej J- de.la.cpnfianzii^.nacJoUftl cpmp-«l caf- 

esta otservacioii. ..., .; . .] ■■'...:. )¿ 

th ios. tifunpoí .X- ocasiones en ^A*fis«, debJun. Mektm^ 

■:■ , ■-:-. U> í ,.^fa ■/. l.PíWrffif-í.i^ 7 .r,.. .. -{> .■..¡r. .O 

, I, .La.pscíisesf ¿P dQWll»e)9ít*&T él ¿es«wi4p Íp 
ttu^tros aatíguo&.e^rjtores e» Uufitraroo» Sf^bi-e^st^ 
y. otros importantí^mo^ puntos de Ifi coi^titucioa 
^lítÍQ^i del i-íiq^.npwo^lJgRiá confe^fir ^n «i»qwÍt 
j(Ud .qwa- ignoraípos' si jgfjefi^iivftiiiente, lmí>o^ i«iia ley 
.yp9Ít¡ya,:qMa4JMe I» c4<J'íií«cí0p dei (;£^te$.9p «fflrr 
to^.y.d^tcrmtilados perÁodos. Y sí bien en, las c¡9f^9 
-de Valiadolid d« i3i3.r4i'a8 y poca conocidas ^ai^r- 
dp la nación tpuf 4e5ílpiaUfe'> adelaiP,te,prec¡S|aiM^_tc 
^.hubiesen d^.t^^epRArtef ,ca4f Mo^íifl.oSj pareqQ pp 
^(íbst^te qupir^te «<;B^rdo íué.prpvisipn^l y. límitfdp 
4l,tijeiiipO;dq la. dui^f49P,de las t^toijKigjdep. 4lpii^ 
XI. Pero así coi9.o,Iíí jiacipp .tomó jesta, prpTÍdi;i}Qíá 
^ aquellas circun^tfincías , pu(;Lo hacer Ip mismo i^ 
^trasanáipgas.y.de ig|ial,^ftt|yr^lpz^„ y ,d?FArii][jLp^ 
^a^^ ^¡fipi,prje éppcas sfiftajadap «n q»íe, infjispen^Btler 
^nentas^aubies^ d^ í(iuflfp,l^,i-epresenta^ifln nvüjpr 
ja'al^ ^in.du^a np. lo] Jjii^p^ppr dof causas: primera, 
porque la nacioa siempre, ^e^.f^pusidjerpí cpn der^chp 
para juntarse, y esigír de Jps Reyíes que cq^ypcar 
^en cortM, cp^dot.al reino le pajTecje^; justo y cWr 
Teniente, ^egandaj, pprque.la .ley n^p^pn^l reUtíy^ 
á este puEito abraza todos los, casos en que se ^pu- 
dieran y debieran tener cprtes con veuitaja y utili- 
-daddel.estadck... 

3.- La costumbre qne esi intérprete de la ley nos 
muestra que Itos Reyes de Cásfillá se'creyerDíi oblí'- 
gados por co'nsliti^ciou á juntar' cprtes' gener!al^;,'j 



(fiee ejeetiyiime^tel las juntarMii M'lM'tígbfente'sva^' 
sos. Goando sebalña de ¡ürar slPi-íifeipepor' legíbi-!' 
morkerederoi'delai cói'o^a viviei^düfitoaavla el Kef 
padre: lOaándo se TBi'iftcftbá !a miimlH'A'el inoi¿iT«&t- 
reinantes : para ¡¡(ub ■todo* iWs áel'reJBWhfcieÁeti jii-^' 
ramentó de fidelidad , y prestasen homenage á su su->' 
cesor ■ y 'nuevo Rey, y esie JHraise también guardar' 
las leyes patñas .^ los derechofr y libertades dé los' 
pueblos.'¡Iiia3'-bonvocában-pbra'Tcsolv^rilas diidas y 
desatarlas difivuitádés 'qae pudiesen «cürrir sobre- 
1» sucesión y gobernación I d'c los reinos': para nom-" 
brar y dar tutores al beredercdé- la corona menor 
de catorce años , coso de haber fallecido el monarca 
sin disposición testamentaria sobreesté punto: para 
elegir gobernador^ régeiite lóiregentes^ o la elasede' 
gobierno que atíendidas laS'Circunstaáoías pareciese-' 
mas ventajoso al estado , si el Príncipe Heredero por 
impedimento moral, físico ó legal no se hallase ca- 
paz de egercerlas funciones deis suprema magistral' 
tura: para asegurar la pública traaquilidad cuando < 
se"exoitabHa distarbioff'y'turbaeiories-elviles en ';la 
minoridad de los Reyes j ó se faacian bandos , coali-': 
ciones y parcialidades por la ambición' de lois pode-' 
rosos: cuando los Principes' cumplida la edad pres-»' 
oritafJór-las leyes debia'n'Salir'de'l» minorídad y to-' 
iñarlas'ríendas;deÍ£obierno. '^Las Gdnvocaban'par.a> 
delíberarsobre^losíasiintos dbsguerra y paz , y otoc^' 
gar garantías en los pactos y alianzas <jue hubiese 
parecido conreniente hacer con otros soberanos. 
Cuando los Príncipes Habían de tom^l-estado , parai 
exanúnar lasnetltajaside estos enlaces y autorizar loS' 
tratarlas malriqibniale!|;:it$e'',dbbian célebt'ajf . cortebt 
siempre qiié^os'imoharcas'trátasén'de' abdicar ó re'- - 
nunciar la corona , paila cKaminar en ellas las con- 
diciones y causas de la reauncía , para admitirla ó 
aci^tarU síjpaiíefíiese., ,Fí^,YeíPÍ«nte sl,i?^tada,j para 
precaver que la abdicación no parase pérjuíeiio itl 
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dereebo <M ^epie jer» llamado pon k .le^ para 'bneow^ 
cU»r.9n;Ia ooiM^na. ,L4s juntfbán. ipará prdnogai', ñ 
Tttaia en ello 'latiui<)Ípii /lesigabelsa y dontribucionesi 
acordadas teñipjNralmeBtQ,{fi}'.f]ViHndi» Dúialoánzancla) 
aliRerf lo» fdodoiSidiJa ddtatñán de la icor^na^'nece*! 
sitaba die nuevos subsidio» , imposidiónes y tri^utos^ 
Gonvocábanse cuBBdopórla.injuHaíde los>.tiiempoB'. 
ydle Us gnerra^ldiviles&'eRtttrnaB ce - cbserraba den! 
fmdailcifc ói pobileea ten los rdinoa « .^espobkoiónyi 
ftbendoao dj&Íai:agncul(urat yi-dial Conet^K) intered) 
y- externo, arbitrario y^malicioso aamentode-preeioi 
en los frutoft naturales' ó industriales j falta .de mo* 
neda , mudanzas en su pesó y ley, y abasos en su ex- 
tracción: cuando se. advertía gran corrupciónde COS'*- 
tumbvés, inobservancia de las leyes y derechos , y ' 
fiiempre que halna necesidad) de establecer nuevas le- 
y-es , y corregir , mudar ó alterar las antiguas, como 
mostraremos cuando en elprogresode esta obra b(^a> 
mos de hablar detenidamente de cada uno de aque- 
Uos- cases. en particular. 

I 7 Mientras los castellanos conservatron sn ' ca^ 
rácter noble y ¿ceroso y las ideas caballerescas dei 
patriotismo, Kenov y lealtad, fiíeron celosísimos de 
aquella prerogativa que mirarotí siempre como sal^ 
TaguaixUa de sus derechos y baluarte de sus4iberta<> 
d^&; y asi -cuando los Príncipes pi>rí inadvertencia 6 
por descuido ó por siniestro influjo desáS'ministroS) 
ó validos dejaban de responder á Ibs fines de la ley 
ó. de cumplir esta obligación , se la recomendaban 
nespetnosamente., y les reconveniaxi-coh igual ente-^ 
reza que modwacion. La ciudad de Buidos propuso) 
alRey D; Enrique ii ál' principió del pHmer'aáo'dei 
su reinado la importanoia y aun la necesidad de jnn*^ 
tar cortes , como asegura el mismo Príncipe (i).> 

(t) Petic del conccjóSé UvigoslxKcbu jotoTfpkdu éái^ié' 
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I» Que tuviésemos por bien é liiese la nnestrA merced 
Mque lo mas aina que serpodiese é logar hobtese*' 
»«M>s ds 'ayuntar Cortes én el nuestiw regno en el 
»logar do fadse 1« nuestra merced.» Y el Rey D:- 
Juan it refiere que los pi-ocuradores del reino se le 
quejaron en las cortes de Madrid dé i4^9t dicién-' 
dele » que por cnanto los Rejet mis antecesores'; 
» siempre aoostunibl>ai-on que cuando algunas cosm 
o generales ó arduas nuevamente querían ordenar ó 
» mandar por sus regiws , facían sobre ello cortes con 
n^yuutámiento délos dichos ti>es estados desús reí- 
rrnos , 4 de su consejo ordenaban é mandaban bacM', 
H-las tales- coeáb, é non en 'otrW ^isa , lo. endldes^ 
ñpues que yo regné uón se balua fecho así é era con- 
u-lra la dicha co»tumbre Ú derecho é buena razbn,' ' 
R porque los mis i*egnos con mucho temor é amor é 
ngrand lealtad me sonmuj obedientes é prontos ¿' 
ulos^mis m^ndanñentos ; non era conveníate cosa 
N4(iMr -los yo trátase s^lvo por -buenas aúnoFtis, fa-- 
uoi^doles saber primero las cosa? que- me placen 
»é á mí servicio Cumplen, éfaabiéndo'^i acuerdó^ 
aconsejo con ellos: lo cual nmy humildemente -me 
» mplicábades ^Ue quieiiese rnaül^ facer de «(fui 
»f»del«titf v' pvp'^ende' todavía «■ecrecería' mas el: 
H«mor délos mis regnosiih nii señoría ,' que mucho- 
amejo^'^'itaas lóbdó é oLm firme «s él señorio con 
»mmo^ que con temor. . . A esto vos respondo que en ' 
»ios fechos grandes é atduos ansí lo he Ibcho fissta ' 
n«<qttív ^ l0 ^tielMld'fácer de aOut ade^ie.*» "Del ' 
nÁstnoi ínodo lo» Mpf-eqentAtites do la nación faicíe-' 
ron áE^ñqi^iT<4 siguiente' eargo en la» cortes de ' 
Ocaña (i^). n SegUn leyes de nuestros regnos cuando ' 
a los Reyes ha*i de facer algunb cosa de gran impor- ; 
afancisv *ítrB k> deben facer sin- consejo é pafaido- 
•Ha de taü «ibdade#^HIaspfitteip^es de Tonstraa ^ 

-(O 'e«ii,^Od)£adai469..P«Í38'> ' ' . -' .. ' -'-^ 
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n'r^fnos : lo eual en esto non guardó mcrtiv Al* 

Dtezft.».. ■ i '■ 

' 8. : Ko ea menos loable la entereza , en«rg{a y< no- 
blá sincerída'd conque los. representantes. 40 la na- 
ción bablábeñ én cortes c sus monarcas aconseján- 
doles aiempi^lgí méjOr y mas conveniente al bi«fc 
^eral sixt otro respeto ni miramientQ'({u« el de h< 
pública felicidad; porque en estod gravea congresos, 
n'nncR tuiro logaír ni U vil adulAcion, oiel .íiord*do> 
ínteres ni la torpe cobardía ni el vergonsoso disi*' 
nulo: ni jamas se ojeron allí aquellas 'moKíleras y 

Sonxc^Qsas aáxinias diseminadas en estos desgracia^ < 
oa sigloS' por. loa satélites déla tiranía; los* Me^es< 
ÁsoloDios deberá elceirof la c^r-óna :. h t/pluatad' 
del Principe ei Ifiley imiversál del pueblo i ¡oí Sotem* 
nos son. dueños de vid^is y haciendas ;x pueden diapo- ■ 
. mrde eHas^j^ exigir contribuciones j' gr-avafi lojt ,wi' 
sattoiX fmbioAÁ saof^itríoi j.Jiacer l^^es, variar-: 
iast aiterarímó modi/i€arlai4egujiJmr&deldlgi!a(h« 
de la iaagñttitdj eon otras perversas: doctrinas 'S^ i 
tenidas y propagada^ por los viles factores detdj£á-.< 
potismo ,'«tt!torizadas-p«r magistrados ignorantes ¿ 
}iso(^ei-bs^ j poriuriscoDSultoasaei^ificados a,ltt'T*-<- 
ns espicraQi&a-a&bacer.foHuiia.á cdstaid^lajuttioja,^ 
de Ubumanidady^eik ptalraa. ' r.' ■ . ,, - ,: ; 

Q;- Los castellanoa bien léjoB de d«smept^ w en* 
ráctto-, constantes en sus principios y elevando^ ao-.. 
bre todas las contidereciones Humanas, no usaron 
sibO' del lenguag6 de,la'.T<erdad!.'i.l«'íBacro3ai}ta'T«iT-.. 
dad érá el alma 'de aquellas juntas r'i^o S9!'4>ía aUi. 
mas que aaatb, y sola elU,era.respetf^a:idisimular-f 
]a , encubrirla ¿ disfrazarU era aOcion ínfamB, unat 
perfidia y ma traición -contra la ley y la patrie^pop-.^ 
que ti pu^lo a£lcoBao:el.|c:l^ro y lai i^ií^ein, pt^ „ 
•■ «enititoweiil de 'eftos: rfinOfi .«irán ,cftn$«jeir*&,pat,9#« 
de 4os monarcas : debian-.velai- .sobre au^xonducla^ 
desengañarlos , disuadirJbs , ai|tDaest&rJ*s^ y ann ^^ 
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f/tth^Aet mod«fttanente bus extravíoA. i Q«¿ hknf 
con <joi graves palabras expresó estos dcbcMsB elBef 
D. Alouio cu Sabio! (i) » Oaafdw debe el'pueblo ^ 

- «su. Rey 8obr« todas íaa cosas del moado.... eti la 
' «guarda que han de facer al Rey de ñí BÚsmQ. es 

»q«« iM« le dejen ieoer cosas á sebiendas poique 

«piíerda el alma nin quesea á ^ malestanuí ele cles- 

"-»ttOBra'de>su cuerpoó.dé^su lim^e ú á gi'sctt daüo 

• K-de^Su rcgvo; Etesta guardaba de' ser lecha en dos 

» maneras, primeramente por treocejo moatrándple 

set dicíéndole razones porqué lo non deba facer; et 

»la otra por obra buscándole carreras porque ge lo 

» fagan aborrecer et dejar, de guisa que non venga 

, ■» á- ~aciJ>ainiento et aun eod>argando á aquellos <pie 

Kgelo'aponsejaseni facer... et guardándole de st tnís- 

» mo desta guisa mostrarse ban por buenos et por 

«leales queriendo que su señor sea bueno et iaga 
' sbieñ RUS fechos. Onde aquellcMS quedettas co.sas le 
' upodieaen guardar et noife la quisiesen ¿iiCQr dejan- 
ndolo errar á sabiendas et £icer mal^ su facjenda 
«porcfutt hobiese ¿ caer en rei^enza de los. bornes, 
«faries traición conoscida.» Y en otra .pHrte(;i): (ffll 

- «.pueblo d^e siempre decir palabras verdaderas >al 

- aR«jiet guardarse^mientirle Uonaimiraiteet de dé- 
licivle lisonja que es 'mentÍra,Qomixue9th.)», 

. . ló.- Pues en las cortes generales ' era. d(mde los 
brazos del estado señaladamente los representantes 
del pueblo desempeñaban tan sagrada obligacltw: 
«quí donde desplegando -su oelo j pairíotismo mos- 
traban al mónaroa las dolencias y achaques de la re- 
pública, representando con admirable energía, y á 
T^es«n tono easí imperioso contra las injusticia*, 
errores y abasos del gobieino t desórdenes de paU- 

- cío j ezcesiros gasto» da casa Real, redundauta.in.4- 



■(l) 'L.xrr. tiMiii. Pfcrl. It.t 
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mero de empleados, negligencia, desidia ¿ íAciipa- 
eidad délos ministros, mala versación de k»8«Buda- 
' les , klta dé eccmomía en la Real ,hacáend«, desron- 
oiertay confusión de los tribuiudes, rtnalieid'yides- 
euido délos magistrados públicos, inobserfancin de 
las leje», demandas y pretensiones amlHCiosas de 
los poderosos: en 6n hacían presente cuanto pedia 
etnpeeer i la pi-osperidad púbÜca ó contribuir al 
bien general de la monai-quia como mas ciroanstau 
eíatdameute diremos adelante.' : • 

CAPITULO VI. . - 

' Observaciones. sohrv la JrecueTtteeelehraoitm -de cortti, 

jrexamen de los artículos 104, io6jr lo'jiitla 

Constitución. 

I. > Si la sociedad estUTÍese siempre itegida fxir 
Aejes'justos y ftmamtss del bíenpúblico y prontos á 
sacrificaren todo evento sus pasiones :é interesesis 
los del estado, establecida por oonstitucloD- ja- nece- 
sidad de celebrar ¡untas nacionales en ciertos cases 
y generalmente en todos los de gravedad «'impor- 
tancia, no seria preciso ni conveniente pubUcar \s- 
yes particulares con el objeto ^ fijar épocas i-egla- 
das y conslantespara la reunión de las cortes ni para 

- determinar el tiempoi de su duración : lo cual está 
expuesto á grandes peligros y dificultades. 

"d. No tpdo^ los tiempos son favorables y opor- 
.Mnós pM'a la celebración de cortes , hay unos mas 
cbnveoit^rtes ^ue otros: hay ocasiones en <\\ie aque- 
llas ¡untas serian impracticables asi como la ley que 
lás dictase. Asentada la fonua de gobierno y asegu- 
rada la observancia de la ley fundamental por la cot- 

■ lumbre y por una larga-serie de geaeracioues, son 
raras las coyunturas de hacer nuevas leyes-yno muy 
frecuwite la ocurrencia extraordiuaria'de negooios 
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..ariltíosycle ii*lei'es gener3l. Para hacer tuw. ley, cn- 

;,jas 4i$púsip^^ 7 Jtuerz^ hubiesen r^e recaer sobre 

. ^e|to!^.£utm'^;>ei'ÍR iie)ce$aria C(.u^,li;if J^gidadoi'iSS 
rpr^vies^ |lo$ .ac.aeci'Q;iicn$c^,.adveiii(Isi',os..cQa, lod^s 

. sus £Írcuii6ttt|ici#sí de otra, manei-ft.sp{o: ppr aca^ 
podría ujuella ley ser razonable, jiuU y ventajosa 
alestado. 

3. Estas y. ojtEfS consid^capi^res, A^^W-^i^d^da 
lsis qu0 obligaron á;nue4ro^.nvty(^r^á encDixjandar 

. ¿ Ja prud^cia de sus Rey«s eltiiempOiy la dvirftciqn 
y la economía de las. grandes juntaG nacionales, L^s 

. circunstancias políticas de aquellos siglos-, la. de no 
existir la corte del reyj^o ¡su iugar permanente,, y. {a 

. necesidad di^;ptantei{fr continuadíuuen^e uim,guerra 
nacional contra, Ip^ enemigos de ¡a reli^on,y,de la 
patria y muchas Tec^ cpiitfa los Principa cristÍ9- 
no9 vecinos y confinantes, si no justifican del todo 
la conducta política de nuestros padres y su condes- 
cendeifcíaen. enti-^^rse sgbrdlos puntos insi^liad^s 
aL.firbitrío d^ los R^yes, 1^ Uacea.-en .<;(CrtA...iilX)do 
toleríible. ]Lo cierta es que Jos monarcas de Castilla 
i0r una especie de prodigio respondieron al. fin de 
la ley y á la confi'inza de los pueblos, y juntardp 
cortes con frecuencii^ en todiK los casos, esjiresados 
ó comprehendidqs en ella. íSe, celebraron general- 
mente cada tres aiios,, muchas veces á los, dos años, 
y algunas una y dos veces en un mismo año según 
lo exigían Ihs urgencias y necesidades del estado. La 
duración de las cortes era proporcionada á la ím- 
poritbncia , gravedad, y número die negocios: unas 
-durid>au cuatro meses „ otras QQhp , diez.y doce ; y 
jamaste disolvían basta la final determinacionde Iqs 
asuntos para que habían sido convocadas., 

4- No intento con esto justificar la conducta po- 
lítica de nuestros mayares, aunque pudiera hacei-- 
lo alegando ^ereiplo&..de, poderosas Jiacioi^es y ^^u^p- 
rídaUfjsdei.muy »Gceditad.(^'filó&.ofos, trátpsQlameá- 
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te excasarlos y de loar su sencíHes j buena te , la 
cual ha sido funesta y mortífera para nosóti-os. La 
' mobitiUo^a féuftfdn 'dé todos los poderes en una so- 
la' persona', el abandonó y aboKdonde las eortes; j 
tres siglos de'est^aTÍtüd y dd mas horroroso des- 
potismo fuéel fruto de aquella inocente y casi wa- 
cesaria condescendencia. La triste memoria de lo 
' pasado debe liacerhos mas cantes y persuadimos 
hasta él tíon'réfciittíento que es imptosible que U na- 
ción conserve su libertad y el USO de sni impi-es- 
cripfiblés dei'echos , ni las cortes la aütorídad .y 
energía que les corresponde mientras el poder ^e- 
• cativo esl¿ autoa-isado por' fe ley para conrocarlas, 
'suspenderlas, prorOgárlas Y' disolTCrlaS ; y yo me 
'admiro y no puedo compreHeílder como' algunas níj- 
ciones que se gloriafn de Ubres conT¡níert>n «i otor- 
gar á sus Reyes aquella tan exorbitante prerogatíra: 
siendo un principio incontestaWeque el poder egla- 
pUtÍTO'ntí debe mezclarse en 'estos EtsUntos ni ttíMr 
' el mas ih/riitaiD influjo eh la celebraeion y ecoiion^a 
de las cortés ; todo debe réglarde por la constitución 
y por la ley ; y como dice un ilustrado obserfádoi-, 
es preciso dar alas coi-tes toda la fuerza que les cO»-- 
responáe y que les ba quitado la maldad de Ids 
que háh mandado^ y el abatimiento de los que han 
obedecido. Efe preciso sentarlos cimientos de nues- 
tra libertad civil de un mtfdo eterao, apartando haí- 
ta la posibilidad de los abasos y arrancando las rai- 
ces de la arbitrariedad. ^ ' 

5. ,La constitución política de le monarquía' eí- 
paüoTa reuniendo cdn bello inétbdo todo lo «Bjor 
que la prudencia y sabiduría política pudo inYent4r 
en ói-dená la buena disposición , distribución y eco- 
nomía de las coHes y á hacer perpetua é inTÍolab|e 
su autoridad, logró mejorar nueSti-aS antiguas ios- 
tititcioneS, correfgit'lo^abusosy en fin llenar «oBa- 
pletamente lo» deseos de la nbcion , ,y nada hw pa- 



vcee i)«e sd puede c|u|^tar»>aíM4if ni r(lforn{arr«nieUa 
saWo en los artículos 104, 106 y. «07^ loftcualesiien- 
vuekeh Ineeun^ieMcstj e,tm, easoeplihlefi At inno- 
vas' cónsideraMeti- Mis-ideas y opinionesi ion úaa 
«oosequetMiia de. los signiétites principios, : , : . 

Q. iLa soberanía; reside esencialmente ea la- na-' 
ñdnc' pñn^ii^oT tan aita'^ oomo^lque laifiaoioa'vo; 
puedeiegáreecjíor flS nv^nw y- c«n^ utilidad? el' po4or 
MdbKSFftOO: en tód»s ^«tt» psft^ :- 1«^4 es neppsarift 
coiifiatf est» f^t-cieio á una ó á muchas personas. Lo 
primjBro>íadiice al despotismo. ; lo segu&do á la anar- 
quíav Ti^a wciieidad «eWla peMeariam8nie,situ64* 
ffib« «dtos esoellos; r^o pi^ft¡pue«.palií¡^i'£B piq« 

SiKB g*>biorBoi de ^sto y,s«b4osinp,|e)L,qfífl.e8. ca^^ 
egát<«nti^41ona^i(^ d«:tísios'dQ6;p«l>grQs'de fqiw 
«sjLáawiejDasid^.. ; ,,. 

7,. , I*a>e$per)^eÍ4ide todos l09 Eíiglps ha pu^Uja- 
daá Ins hfinihEe&.cpie.£L mejor fiQbierao.»-y-^.filji»»8 
dÍBtaiJt? d^ >d€«fU)t^o f.A6-lm'sai»v^itt<te&-^ q^e 
dn**¿ndüía''aóSte|Sín«'atífi0ridad eM'dos'pBríé8coi>i- 
fiaéi eiger-cicio delpodei' legislativo con siis dejpén-; 
deúc^as auna juota génerat de la pación, «fiínipuestfi 
de répresn«t«i)ite8''elégid#S'libnBmenteip«T idla. mií- 
ní(Í,'Ji' el^ttder bgéetitivíi J t4 dé.' piov^r'tá iuen» 
púb1ic^,¡&. u4.pif>narcaj Fer0 comii ei» ésíÜ fótma jr' 
género ««gobierno también pued^ tener caliidalos,' 
TÍoÍDs de los «ti'os gobiernos , lo «|ue suoedwía siel- 
enerpp representatíVo nacional ü-aspaBandó sus ius-^ 
tt^^ííjjiiií^ alefitaj?e. contra el poder .egédHtiy|0^ é*i»PÍ!-¡ 
pveifindp'ú flrnogá»do«6;,I«fi.f»cultaffes de,e¿itéj.,p,(^, 
j9l>£teir'iwpidie^"á''la'ilaeion iv^srsren I0& debida' 
tiempos Ó usui^ase el deíechí) dé hacer 1ey*s: 'pía-* 
ra precaver estos males es necesario establecer, Una 
bat»)era>dei si^anuüon> entre;, los .podei^f , c/oqserTvarn 
' 1és'ei>>§usl»'baMBa«yaMitet«nevws'eppei^ktuo'bqúi* 
lihHó, 4*ísíi|E^'te"¿iüé! jaóaító ■^t^píftidéi'fe é!yü(Í6: .'soír^ 
el Wo', ' ló ciial' ségurálm'énté cs*^ lo mas ált'a y' sti-!* 
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Mimo de U sabiduría política j- lo mas hnporUnt» 
de una comtitucioa.'' ' .; ' . -i ., ^ 

' P. ! La interrupción 4b «pTieB y fnntas dol ciretw 
|$o legislativo por largo tiempo así como su c^e!>ra- 
cien continuada ó muy frecuente , es igualmente 
opuesta i aq^iiella barrera y justa separación de los 
podet>ee.'Si- p&sát-a'ultidho tiempo Stn que se reuijié-' 
' ra Íarepré8entlicion'ivadonal,''eipueblo j la nación' 
fyéfdei'iafl ^ (ijbertad (i)v';pOf^Ue' neoesariamente-. 
habiá de suceder una de dos cosas , 6 que no hubie-' 
se i-esolucionlegislatita, ni'quien belase 'la 'Conduc- 
ta dfel poder egeetftivo'; y entOBo'es latoaclon^ae pre* 
clpitaHft en'la anattqi<ía,'¿i'que estaá reaotutíitmes s« 
fittttaseii^pOilet poder egecuÜTA, el ciial por él -fainK 
itltí'héchd se haría de^Óticb y el puieblo esclavoj- 
Entonces , dice muy bien un filósofo , el supremo; 
magisll'adlo y todos los deudas «ÍDÍEtros intermedjos 

' ■" h I, — . ■' \ \ : ■ l i'i- iii i', 'i y - i ^ ■ ■ - l i M-' ii i,;> 

^(0 tlioi' >ndÍti4;DíM'boAtsiaBa^ol<i{i^ exu^det «1 pí^n4ílcJ< 

v.CiMiitlo \» cqnúaioa »»fOÍ«ó \»^ mncHw.UyM que prote^ian^ en 
• España la líborudjiolúic^ y civil «lelos ciudadanos , .in^^caba 
Mcon escrupulosidad y dití|;encta las uanus que podrían haberlas 
ahMho'CBtr fa |taa laníoioia.y faul iiiobM3r««Dtúa;~]r: ^^pasa 
«qae hill^él principal wíi^pí 4e(ptyf,fi^wea^pFogrfsi^o ile-^. 
■ipaMi>>ciM^ ^ ^^ celebrapicMt de corles , no encontró remedio 
amas elicaí V calificado a ue la reunian'anual de lob' diputados d^l^ 
areyno en cortes generales. Aíagan , ^aitrrÁ'j Castillk fuera&'j 
tflíln^B, Mfonudes y temibles au* nataralea núentcaii los pro* 
KeiifradoTfisde estos treí reyno; se juntaban frecoen teme ote ¿nú-^ 

■ nurpor el bien y pi'ocoDiunalide sus tierras; j el incesants co- 
Rnato que los It^yeB de estos cstad{>s Ala nisf ésta ron eú Taríks éHW- 
■^Uequerér diferirá plaEOt'Sparta^oe estos congresos'^ aun dIk-[ 
ifmi^oMrA: da'l9u:ttan«ocMÍ«Pi'n>iMtBti'a bien'clara que.núraraa, 
«la ^eoeattreuniop de corles como un reidero oJtsttfGulo <l 

■ la '«rbitrSrtedad de su gobierno ,yi^ usurpación que se inten- 

• taba hacer de las libertades de los españoles. Los 'abusos ca>'^ 
«mienean de'ordkiarÍA' poi^pÁqseSas omislénU'eB Ift i«biieMBtai<í 

• cía 4a lallejMf maiéwnt^iidvM v)t!#<wMfl4WVr<^B0K|>f-l([ 
•iMrodueir poflumbrpt íf x\>^*f»,^ ipco cpwp ««t?^í? 7-v^i', 
•tablec.i^ndfée sobre ello docHna pasa al finí fuadarse,' j^eiv^ 
.iigtrae «o derecho. ^ ' ' • ' ■ ,■'■,- 
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engreídos cott su autoridad se entregarían ¿ la am- 
bición , formarian partidos , sembrarían por medio 
de intrigas la corrupción ; y las cortes cuando llega- 
sen á juntarse no teniendo bastante fuerza para re- 
prímir loa abusos y los ríotos introducidos y ya au- 
torisados por la costumbre , se hallarían con las 
manos atadas; y fatigadas con los e^uerzos inútil- 
mente empleados en reparar una parte de sus males, 
al eabo desesperarían de poderlos curar. 

9. Elmpero las grandes juntas de la nación muy 
^«cuentes , continuadas ó perpetuas serían incómo- 
das á Jos representantes de ella , gravosas á los pue- 
blos y perjudiciales al estado. Porque en este caso 
es muy probable cpie el cuerpo legislativo traspasan- 
do los justos limites de su autoridad meditase en 
alentar contra el poder egecutÍFO, en .fflitorpecer sus 
operaciones y en oeaparlo demasiado , y de eonsi- 
gui^ite los pensamientos de este no tanto se enca- 
minarían & egecutar , cuanto á defender sus prerro- 
gativas y derecho?, de lo^ual se seguiría una ana<v 
quia', mayor diaLy de coQseeuencias mas funestas 
que el despotisoío. Ademas que si las cortes estuvie- 
ren siempre reunidas, puesto que llegaran sus mien- 
l>ros á corromperse como es muy posible , y á abu- 
rar de la confíansa de la nación, el mal no tetnlria 
i^medio. Cuando las cortes se suceden unas á otras 
con alguna interrupción y mediando cierto y deter- 
jDÚnado período de tiempo , el pueblo que no tieue 
eonfíanza y sí mala opinión de las corles presentes, 
Se consuela con las venideras y extiende háóia ellas 
sus esperanzas. Por otra parte sería muy difícil con- 
servar el orden y gobernar á un pueblo autorizado 
por la ley para juntarse con gran frecuencia. Sus pa- 
siones adqüíririan demasiada fuerza: inquieto y or- 
gulloso se acostumbrarla á la insubordinación y á 
no respetar los magistrados con la docilidad quede- 
hipra-y exige la ti-anípiilidad pública; " 

, TOH. 1. 18 
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10. Para superar tan grandes dificultades y pre* 
paver estos escollos y peligros conviene y es preciso 
reglar los periodos y duración de las juntas naciona- 
les por la ley de la necesidad y por rozones de con* 
veniencia y utilidad pública , úuicos principios, qne 
pudieron motivar este' establecimiento. Es necesario j 
es conveniente que se reúna algunas veces,l& repre^ 
sentacion nacional, lo primero para celarla con-* 
ducta del poder egecutivo , contenerle dentro.de sus 

Í'ustos límites y hacer efectiva la responsabilidad de 
os secretarios , consejeros , magistrados y emple»^ 
dos públicos. Para este efecto bastaría que se tuvie- 
sen cortes cada dos años (i) ; porque en el corta es- 



P (i) Jazgo que las cortes 6 congresos anuales serran tan per)<T 
diciales en et gobierno monárquico comn iftlles en tas repúblicas; 
y estoy mnv distante de tenerpor cierto lo que los miembros déla 
comisión dieron en el citado ais curso preliminar. bEI juntar cor- 
ales cada ano es el liníco media legal de asegurar la observancia 

■ de la coDStitucioR sin conrulstones , sin desacato ¿ la autori> 
» dad y sin recurrir á medidas violentas , que son precisas t aun 
» inefitables cuando los males y vicloa en la administración Uegan 

■ á tomar cuerpo v envejecerse. Las Tentajat qne acarreanCá U 
vnacion el estar siempre rÍTa j TÍgilante por medio de sos pro- 
n curadores sobre la conducta de \oi funcionarios pdblícos , com- 
upensará ab andan t«meate el gravitmen qne por otro lado pndie- 
>ra experimentaren la reunión anual de sns dipBtadoe." Ann^ 
que estas razones a primera vista aparentan cierto genero de so- 
lidez , seguramente prueban demasiado , porque prueban la con- 
veniencia y ann la necesidad de nna representación nacional 
permanente , contínna y perpetoa : idea adoptada por el erudi- 
to don Alvaro Flores tetrada en su Constitución para la nación 
española , presentada i S. M. la junta suprema gubernativa de 
Hispana é Indias en t." de noviembre de 1809 r impresa en Bir- 
miughanen el año de 1810. Por los mismos motivos la nación 
francesn 6 la asamblea nacional constituyente estableció en sQ 
célebre constitución del año de 1791 que el cuerpo represen- 
tativo ó asamblea nacional legislativa fuese permanente : que 
cada una durase dos años : que al concluir este período se 
renovase por ntievas eleciones de diputados r que cada asam- 
blea ó congreso constase de dos diputaciones ó lecislatnras, 
ana en ca& año , qne es pantnalmente lo que se i^opt¿ pac 
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pació de diez , doce 6 catorce meses que pudiera 
mediar entre unas y otras cortes, nada habría que 
recelar de las pasiones ambiciosas del poder egecu*- 
tÍTO, ni sus esfuerzos y empresas serian de conse- 
cuencia , ni de tal naturaleza que no se pudiesen mo- 
derar en las cortes siguientes , mayormente existieni^ 
do siempre un cuerpo permanente autorizado por la 
ley para Vigilar ^obre la observancia de la coostitui 
«ion y dé ios derechos nacionales , y con facultad 
_para convocar cortes extraordinarias cuando lo exi* 
giefce el bien del estado. 

" U i.r -Lo segundo : -son necesarias las cortes para 
hacer leyes y tomar resoluciones oportimas sobre to^ 
dos los negocios sujetos inmediatamente á la autori-» 
dad soberana de la nación. Mas como ya dejamos 
dicho en un gobierno bien establecido y cuya coni*- 
'titucion se halla en observancia, no «s probable qn« 

Jos couiisionados para extender el proyecto de constitnc ioi» 
política á mí juicio peligrosa , j nocTa absolutamente ea Cas- 
-tilla , y aun en toda España; pnes aunque en Aragón , como 
4tcen los ilnstrcA diputados , se estableció eq el ano. de laSS 
x^oando Pedro III que se couTocasen cortes generales en ca^- 
da an ano, bien pronto conociéronlos aragoneses los incon- 
vemenles de esta resolución , y acordaron extender el plazo ¿ 
tilos año» en las cortes de Alagon de iSo^ reinando don Jai- 
,nie II. Nitrguna de las nías sabias constituciones de las monar- 
quías de Europa , fuera de la francesa , adoptó aquel periodo 
anual para sus congresos. Por la célebre constitución de Sne- 
cia estaba' el Bey obligado ¿conrocar dieta general cada tres 
años. Eñ Inglaterra hubo variedad sobre este punto : por an 
.eatatato de Guíllelmo III debía cel^rarse parlamento cada 
tres años ; pero Jorge I turo la habilidad y foriuoa de dilatar 
basta siete anos cada convocación en virtud de otro solemne 
estatuto del año de 1716. Desde este tiempo ba pasado cada 

r -lamento de trienal á setenal , circunstancia ventajosa pari 
corte., y qu^ basta ahora no se ha revocado', sin embarga 
de los esfuerzos que han hecho los partidos de oposición en 
los siguíenles parlamentos, como asegura Eduardo Malo de 
'tuque , Histor. polit. de los establecim. oltram. tom. u. 
«pénd. allib. iii. 



:,9,l,ze. .y Google 



54 TeatlA. DE Ij US CORTE», 

fiobrevenga tal multitud de hegoeios.y ton^ñrgéntff 
necesidad de hacer leyes , que no- se' pueda ocún'iv 
convenientemeate á estos objetos en las co^'tes bíe^ 
nales. Una ley que autorizase este periodo y ciñese 
«1 plazo de dos «ños todas las grandes juntas ordí-< 
Darias del reyno, quedando sieinpi-e en su vigor la 
que prescribe las e&treardiaerias para los casos eren-' 
tuales , i mptevistos é inesperados ,' produeivia las 
inas felices consecuencias, ctHictliana en lo posible - 
todas las dificultades , evitarla los males que inevita'^ 
blemente se siguen de la celebración demasiado fre^ 
cuente de cortes, incomodidad ^y gravánen de ilos 
^eblos , abusos de los miembros del cuerpo repre^ 
séntalivo , entorpecimiento de las facultades del sn- 
prema magistrado de la nación , y sobre todo que 
unas cortes llegasen á continuarse con otFas y á na» 
eerse perpetuas. 

. 1 3. Bien es verdad que nuestra constitución pre> 
viendo y deseando evitar este escollo establece que 
tas sesiones de cot'Ces'en cada uu año durarán sola- 
mente tres meses ó á lo mas cuatro. Pero esta veso- 
Incion , si he de decir lo que siento , envuelve mfayo*- 
res inconveniente que los que por día se ' itatentali 
evitar. £ste articuló ofende, á mi jiuício^ la soberanía 
áe la nación , y choca con ]a libertad de los pueblos> 
los cuales envián sus procuradores^ l»s cortes coa 
intención y Voluntad de que resuelvan en ellas cuai^- 
to juzguen conveniente al bien genei'al y ^l particu- 
lar de cada provincia que representan. Suspender ó 
detener la acción de estos diputados sin gravísima 
causa serta maniGesto agravio de sus comitentes. 

1 3. Pugna asimismo con. la naturaleza de las cor* 
tes y con el objeto y fin de su institución. Se sabe 
«uan lenta y tardía es la acción y movimiento de las 
grandes asociaciones , la facilidad con qne á cada pa* 
$9 se suscitan dudas, opiniones, y sentimientos opues- 
tos que producen laicas y prolijas discusiones f. y 
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tsosn difícil es acordar estas ideas y comlumir los re 
«idtados: Arique redudir las sesiones de cortes á ua 
TVeriodoton corto y á un circulo tan estrecho es ha- 
cerlas inútiles é infructuosas. Nada se baria , nada 
-se podría hacer; porque apenas comenzado elexá- 
-liaóu.de los negocios Llegaría el término de las cortes 
y -con él la precisión de abandonaiíos. 
- i4> ¿EU creíble que en tres ó cuatro meses sé 
ptiedan oonduir felizmente y llevar basta el CíJbo 
los grandes , diüciles y complicados asuntos en que 
por coiistitucion debe entender el cuerpo legislativo, 
y que la salud del pueblo exige imperiosamente que 
se terminen sin dilación ? Proponer y decretar. las 
leyes é intei'pretarlas y derogarlos en caso necesarioe 
'decretar la creación y supresión de plazas en los tri- 
bunales y de los oOcios públicos : fijar á propuesta 
del Rey las fuerzas de mar y tierra determinando las . 
-qae'se bayande ten^r en pie en tiempo depazy SK 
«uinento en tiempo de guerra '. dar ordénaasas al 
'^ército , armada: y milicia nacional i fijar tos gastos 
del gobierno : establecer las contribuciones é im»* 
"puestos : tomar caudales á préstamo : examinar y 
aprobar las cuentas de la inversión de los caudales 
públicos : establecer las aduanas y arancélasela: de- 
Techos : promover y fomentar toda especie. de- íd> 
dustria y remover los obstáculos que la entorpecen: 
examinar y aprobar las ordenanzas municipales de 
los pueblos : oír las qunjas de estos y dar ciirso a 
sus representaciones : establecer el plan general ide 
Jnstrnccion pública: respcHiderá las exposiciones ó 
proposiciones que el Bey haga a las cortes : exami- 
nar la conducta de los secretarios del despacho , de 
los'consejei-os de estado , de los magistrados púbU- 
eos; y si la ley fundamental se observa en todas sos 
'parles r [odas< estas cosas tan grandes'^ ¿y qué 'dí^ 
todas } ¿Una sola no eS' suficiente pora ocupar las 
cortes por tres ó cuatro otesesl j 
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1 5. ¿ Cuánto tiempo y deliberocioB tío se necev 
mta: para establecer una sola ley según. la QonstitUr 
«don misma? Todo diputado tiene facultad de propo^ 
ner á las cortes los proyectos de ley, haciéndolo por 
-escrito y exponiendo los fundamentos de su propuesr 
ta. Dos dias á 16 menos después de presentado y leí- 
do el proyecto de ley , se leerá por segunda yfiZy y 
iss «ontes delíbarárán si se admite ó no i discu^ípn. 
Adrailatlo á'disouaiÓn , si la gravedad del asunto t^f 
;quiriese á juicio de las cortes que pase préviamen- 
ie Á ixaa comisión se egecutará asi. Cuatro días á lo 
oneuos después de admitido á discusión el proyecto 
se leei*á tercera; vez'y se podrá señalar diapara abril' 
la discusión. Las tcorles^decidirán ouasddo la materia 
■está suficienteniente. discutida , y si ba lugar ó no á 
la votación. Decidido que ha lugar á la votación sd 
procederá á ella iamediatanwnte , admitiendo ó des- 
jechandp en todo ó en parte el proyecto^ óivbriando- 
le y nkodidcandole según pareciere. Si bubiere sido 
adoptado se, extenderá por duplicado en forma do 
■Ley , se leerá en las cortesy será presentado aj Rey 
ara la sanción. Tendrá el Rey treinta dias parausur 
.e la prerogativa de conceder ó negar la sanción. Si 
•el> n^:no otórgasela sanción devolverá alas cortes 
-«no- de los originales del proyecto de lev acompar 
;ñando al mismo tiempo una expiosicion de las razo- 
nes que ba tenido para negarla. 

i6. Pues si conviene proceder con esta delibe- 
ración y. consejo en la formación de una sola ley, y 
licito tiempo se necesita para decretarla y publicajla^ 
-¿cuánta íiabrá que inveí-tir en otros asuntos acaso 
anas complicados y no de menor consecuencia ? Lue- 
go si no es justo dejarlos pendientes , si se han de 
librar á satisfacción del reino , conviene y es nec«- 
<:^r)0 dar Ri^ayor extensión- al periodo de las cortas 
áy adopiar las pro'pQsiciones'signiehtes. Primera': se 
tendrán cada dos años cortes generales ordinarios. 
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Segunda : el cuerpo representativo nacional per- 
manecerá reunido y continuará sus sesiones hasta 
concluir todos los negocios de gravedad é impor- 
tancia Cuya t-esolucion no se podría diferir sinper- 
juiti® del estado. Tercera : los electores de pro- 
TÍncia permanecerán i-ennidos en junta mientras du- 
ren las cortes bajo la forma que diremos mas ade- 
lante. CHartar^roCuraránlleTar correspondencia Con 
los respectivos diputados y saber el estado y 'cur¿ 
10 de los negocios de corles. Quinta : en el caso qué 
los diputados abusando déla generalidad dé la ley 
y de la confianza de los pueblos prolongasen las se- 
siones y continuasen en el egercicio de su oficio sin 
gravísima causa reconocida por los electores pj-o-i 
vinciales ^ estos les retirarán los poderes , eos lo cual 
las cortes quedan disueltas. Sexta y última c^ entre 
unas y otras cortes ordinarias habrá suspensión d^ 
negocios 6 un vacio de ocho meses por lo menos, 
á no ser'que ocurra ' la necesidad de convoGai:>- ei(H>^ 
tes extraordinarias^ ' 

Bien es verdad qué la coilstítucion ( i) declara 9«r 
acción privativa de las cortes fijar todos los afios á 
propanta del Rey las fuerzas de' tierra y de mar , 'y 
establecer anualmente las contribuciones é impues- 
tos. Empero suponiendo que las cortes han de du- 
rar como asi lo creo diez ó doce meses y acaso más, 
I qué inconveniente habría en que al principio de 
ellas se desempeñasen aquellos deberes con respecto 
al año corriente , y que al fin de las cortes se repi- 
tiese la misma diligencia relativamente al año siguien- 
te 7 Tales son mis ideas sobre -este asunto mas im- 
portante de lo quepai-ece, que consagro á la amada 
patria para que haga de ellas el uso que tuviere por 
conveniente. 

{t) Artículo i3i. 
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CAPITULO VIL 

J)e laá pefsonas que por derecho hahian de asüiir á 

. las cortes generales,/ primeramente da lapertona 

delñe/-. ■ 

I. La idea y nombre de cortes generales supoM 
la existencia de juntas , ayuntamientos ó cortes par- 
ticulares j cuya diferencia de las primeras nó bien 
sdrertida por nuestros historiadores consistía jmn- 
cipalmente en que no eran llamados ni concurrÍBn 
á ellas todos los representantes de la nación Mifo tan 
solamente algunos concejos y pueblos ó determina- 
das pei'sonas de las varías clases del estado á vóltut* 
tad y arbiti'io d^ Príncipe para aconsejarse y asegu- 
rar mejor el aciei*to en la egecucion de algún asunto 
graveé importante « asi eomo lo determinó Iiacff 
- doa Juan I cuando despachó á varías ciudades y per- 
sonas la siguiente carta convocatoria : '» Don Joaa 
npoK' la gracia de Dios Rey dé Gastiella . . . .: á los al- 
A eaU«s é alguacil ét caballeros et bornes buenos de 
»Ia cíbdatde Toledo salut et gracia. Facemos vos 
usaber.que nos habemos ordenado que algunos per- 
i> lados de nuestros regaos et algunos bornes buenos 
)> de algunas cíbdades et villas que andan agora aqui 
ven la nu^tra corte algunos días porque se acierbta 
» en los nuestros consejos para ordenar algunas co- 
» sas que entendemos que cumplen á nuestro servicio 
»et á pro et honra de los nuestros regnos; porqae 
u vos mandamos que escojades luego de entre toso* 
vtros dos homes buenos que sean pertehesci entes 
»et tales cuales vos entendíéredes que ciiaipleo et 
H que serán pertenescíentes para se acertar en los 
n nuestros consejos ; et que tes mandedes que se ven- 
»gan luego para nos do quier (jue nós' .fnerenu>s, 
» et non fagades ende al , que sabed que asi cumple 



t ■'¿-nuestro ieilvicio. Dada en Coca. .. '. dns^eocUb- 
. ubre- era -dq «nill é:ciuitrooientos et diee é nueve 

-»afifOS.«l»Q8 ia.'I*ETi"(<l). ■■ ■ . 

-;.'-.ai.') i.Pertdieceía.i •sCo'clMe las eicu-tes ó famosas 

juntas de Sahagun y Palazuelos ceJebrailás con ido»- 
Ítir6 de la» turbulencias que tanto agitaron la mo- 

'lUarqnia en la. minoridad de don Alonso XI : así co- 
'ibo laS'tfueea el ia£eli¿ rdnado' de Enrique IV so 
fctUTÍeKm^ eatre>, Cabezón y>Ctgaies , y «1 los Turos 
rde Guisando ,, y en el Real sobre Olmedo con oti-af 
Emucha»'de la misma, naturaleza, y que omitimos por 
fcser agenas de nuesti-o propósito japorque jamas de* 
tbieron nimban podido calificarle de juntas naciona- 
rl¿s: su autoridad siempre fue precaria i' s&ob)«to ce* 
cjfiidó á'puntos teconómicos' y gubernativos , ó á con« 
icUiar pretensiones ó intereses particulares ; á prepa- 
irar las matenas que después ge habían de examinar 
-«n cortes gmerales ,6á poner en egecucion lo que 
¡já antes sm tenia resuelto y acordado en «Has. ^ 

3: Era pues necesario y siempre so consideró 
-como una circunstancia esencial de las cortes gene- 
erales que concurriesen personalmente á ellas el ftejr 
tó la Reina propietaria , y én ausencia ó .minoridad 

del monarca el tutor ó tutores , gobernador ó go- 
cbemadores de los reinos: los infantes y personas líea- 

■les :1a corte y grandes oficiales de palacio , el con' 
-sejo del Rey y su cancillería , los grandes , nobles y 
'fijosdslgo , ios prelados y maestres de las órdenes 
^militares , los personeros ¿ procui-adores délos co- 
-uuoes , concejos. ó ayuntamientos de las ciudades 
■y villas del reino que representaban el pueblo : en 

£n debían de asistir alguuos magistrados en calidad 

(1) OripBalen el archivo fie la cinilad de Toledo y copia ea 
Ja Real Biblioj^ca. Dd. i23, fol 49- V^aae la carta coDTocatoria 
.de don Enrique llt pnra las cortes de sad Esteban Je Gormai, 
que es de U misma nalural«<a ([ue la precedeate_ ea el cap. Xi, 
''WUBi i3, - ■ - t, - , - . 
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-de jurisconsultos, y los seotetarioa dek' Rt^' j ie'.ía» 
«ortes : 'de los eaales iivmos hablando por sil órdcoj 
exponiendo al mismo tiempo las.yanaow&es,- iMnrc- 
idades ^ alteracñttneé que sobre ésto «ufrió* la constit 
«ionen diferentesépocas y siglos. ■ ■ ■> 

-■ 4- Desde el piadoso Prúuñpe RoAaredo- basta ¡et 
Príncipe don Carlos I de este Dstndire en España y V 
en eA inp«to de Alemeoia, todos los moncrcas asís* 
tieron en 'persona á las corte» 6. jantas. naeioiudcs 
pava^ autorizabas con su presencia ,' parjcbacer la 
proposición 6 proposicioDes compr^ensivas de los 
asuntos que se babian de examinar y resolver por los 
brazos del estado ; y para contestar ea jastÁcia á Us 
demandas de los representíintes de la aaicicat y de : las 
varias clases y corpóracionesdeleslBdoiy aup>,dé.Ios 
pueblos en particular. Los Reyes miraron este acto 
como un derecho de la dignidad-Real y j-eaTOO una 
carga y obligación aneja al trono queprocurarondes» 
empeñar con ta}<pimttialidad, que ignoi'o sí, eoi tan. 
prolongado espaeia'de.tiémpo^eS'decir en nueva 
siglos, habo caso en que vÍTÍenda el Principe . rei- 
Bantesefaayan celebrado cortes sin su presencia, sal* 
fo en el de enfo-medad ú qtro impedimento legítimo 
é en circunstancias imprevistas y extraordinarias. '> 
' 5. Los Reyes visogodos cuidaban asistir^ por Ib 
menos a la primera sesioa de los concitiosnacnmales^ 
en los que tomando el asiento preeminente como cor< 
respondia á su alta dignidad , pronunciaban una ora< 
eion ó discurso enérgico , exponiendo á la junta las . 
«ausas y objeto de sueonTOcaeion, y ensegutda.ofiw- 
eian un cuaderno , pliego ó memoria én que iban' ÍD> 
dicados los pimtos y materias que se habían de enar 
minar y resolver , como se muestra por las actas de 
estas grandes juntas , y por la alocución que el Rey 
RecesTÍnto hizo en el octavo concilio de Toledo' di- 
ciendo: » aunque el sumo Hacedor de todas las cosaos 
u en el tiempo de mi padré^ de gloriosa mempriaj mfi 
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•süblÍTB^'en - esta silla Real y m6 híxo partteifánte il« 
»ka ^ona desn reii^ , maS'aliorB ya KfHO ^ pesó á,la 
M^taicdiQ y' lanaósma diríita Próvideuoia ine ha. su,)^ 
«itado dd'todo'el. dereioho.del reinú -quo mi pacjr» 
R-ediparte Miedi¿. Y aú por hacer digno priiici|>Í« 
>dd alto estado en que- .Ojos. moha^puesAo,. y porque 
it la .buena isalod de la cabeza ea^ el nie)or fundamenta 
i».pa]ra la conserraciondel cuerpo , y ta verdad^i'a fsr 
viioidad de loa paritlas ¿s lai -benignidad y cuidado 
«dd'gobierBoenel Principe^, be.deSeado afcetuos«r 
wmenté: veros juntos . en mi. püvscucia como abor^ eq- 
Ktáis para deeUf aros «quí la suma de mis deseos y d»- 
nteñnínaoionen todo mi proceder.- Mas pof no.dfl- 
Htehérme dei^asiado mfiíp^fiíó pon^rlo^todo en qstf 
Ibrese imeúioiual j .daifp i TutMtras yeileiDtblss^anl^ 
ndddes por esciito, {ñdíendo con instaxicia y amone^- 
a-lando con eficacia se advierta mucho :á: lo que ,eii 
n-mi; memiorial se contioie .y sctratetodp-coB'diligft- 
lioiaiy^uídadoJí)'' ' ■ t \ - '.■'.■'-:■■ \'i > i ■,■ •. ,:[■-, 
~!46J íEá.losneiitoE'de Jieon y Castilla 6e observó e>- 
tai <m4ma :[¿rácticB y :aun con mas axaclitnd y puntúa* 
lidad, 'siendo así qu« los monaraas acpAtumbraroA 
concurrir & todas lassesíenesy pcesentáarcuanto ea 
ellas se actuaba de-la manera que lo hieo don Aloas* 
V,enÍa54:ortes de Ledn del «ño. loao^ «anuya prer 
seniáay la de «i^muger .doña Elviirb Mzwivocados lo» 
vbcbles' «ctendim-on por su .mandado ^ los -decretos y 
leyes .comprendidos «n. sus actas: «In prses^ntia rsr 
»gis domini Ad^onsi et uxorís lejus Geivir». reginv 
«cotmfiñmas ^mdiLegiyaBeiniu Taádiíen .el Empera- 
dor don Aliimso %íll se halló preseateá las determír 
naciones di^ concilio de Falencia de 1139^ como conSf 
ta de la sigmente cláusula de la escritura comprer 
facmsíva de sus decretos: »Impei-atere nostro A pfeep 
senté atqiie tárente» Dtm Alonso IX -de León cobt 
vaeé eoFtes para~«&ta,-cÍ4idadr-y- babiéudasejuntadp 
los xepwentw^s de la .- WoiOA en el a^o d^ i|2o8 
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ante el monarca, piililicó este iinu fumosa 4ey'yVaí-ÍM 
decretos con su acuerdo y consejo: t^kaivehieutibi» 
»ftpiicl Legionem regiam ciTÍtatemiiiw ^bislcúm vm 
toner»bil¡ura episcoporum. coetu rererebAo-níPlidie* 
rartios olegar en comprobocion de mU TCrdad otroi 
toucbos documei^tos; -pero como líos citaremos nui 
nrlelnnte para diversos proposite^', losomitiinOBiaqui 
por evitar repeticiones. ■•' . ■ . . • :i 

7. Si e) Rey después de «onvo^adas :Us Corte* 
por enfermedad ú otras causáb legitiiiuis no pedií 
asistir irersonfil mente ó eUas , en «6te casod^ianoo» 
brar una pei'sona digna y del mas alto carácter pan 
'tjue' hiciese sus veces', áé\. imodo quese verifioó^ «b 
las' coites de Toledó'diei año 1406, 'pueS'ihabien» 
-do enfermado gravemente cA- Rey don EnríquelU 
convocados ya y reunidos enaquella ciudad los' lira« 
zos del estado', mandó al señor Infante dan Fernán-^ 
'do su hermano que- en todo entendiese. como supera 
sona pi-opia entendería , si para ello-tuviora dispésit 
'tíoñ. Asi que cOnvo'^sdos 16s Vocales: en 'el leal'Al- 
■tÁinrde Toiédo', hizo la apertura dicho In£aite"di4 
«teiido : » Perlados, condes , rícos-homes , profiont^ 
fi dores , caballeros y escuderos que aquí sois ayuntan 
%-d4>3,-ya sabetH como el Rey<mi. señoriestaeoferino 
-]t<de tal m^aner^ que él no piíede- ser .pa-esente-á esta¿ 
ótcorles, é mandóoiieiqaede au parte vbs digiese'd 
vpropósito con <jué él- er» venido en esta rabdad,- 
-»el cual es que 'entiende bacar -erada guerra al Rey 
«deGranada y espera vuestro parecer y consejo» (3).. 
-- 8. La minoridad del moiiuicb no ae reputaba 
'por s«fícíente'niotivo"para qaeHejase d^ concurrid 
i las cortes.: debiai pues 'presenciarlas, acompañiwlo 
de los tutores ó gobernadores. Las determinacionesi 
"decretos ó leyes así como las respuestas dadas i hs 
-peticiones de los pueblos se publicaban á nombre 

" (ij Crónicit'de den JiHD it-año de-i^oC-'^oap, i.yt(\ '■ -' 

". . ^...oylc 
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ai TrincÁpei, pera au^toriüMlas y gordotidasporlos 

tutores;,' con ::CU:yo .eonsejiO' procedía en todos «s? 
(e& a(it6e-j'i&ñ>i^e,'jréi^íi«i>i ep ^as 'corliAs e«Iel)FadM 
en ia í^^men^ ^p4idQ. F'^i)ia]»4^ ly,,,; Alonso jj,' 
fijiriffueditiy'.don, Ja«n n.:Iai- la« ; de, yalladolij 
déliaao M95 dice «1 Rity que. pnjena yi manda lo alLi 
ostableoido «con coiasejO', de la ReiíAa doña tMaría 
-omiíMtra, iníadre Á con., otQtgftmientO, 4f^ Ijjíapto 
-«nuestro tro .c tlifcoT-H Xo .irrtí^iií,o CQnpm;de-laB 
cortes de VoUadijlid íie, JogS.^y i-agp J ide .las 
que se oélebraron-ea Btii^os.y ValladolidcB i3qi( 
cuyas actos calieron autorizadas con una Iteal cér 
dula espedida, á nombre «del Rey y ,8u tutor. 
t«.Y:o Fei-nanijI>ereB lá fic« :e«)?r.Uiur poQiin^nd^fjt) 
■«del .Rey y: del (Infante «fea B'nEÍ<Híe-, s*¡ Uitor-n 
! 9. -Gonimotjvp.dfi las ^jturbul^npias , ociirí^jdas 
Jen la menor edad de don. Alonso' xi se celebra^ 
ron las iusighee corter (i) de Surgo»' «n .el-año 



(i) Nuestros IGTsloMaHores no nos dejaron noticias iudiri' 
4nJÍBS'd«;«>Wsn0ortf8;i)(id* loMmtpwtlanleS oípítMlo»!, ácitp.^ 
4))fi j layes que«n.el>[CiMderoo de su* «cUs .se tontíeven,^ 
4MR en1irc4i,.U íeoba (le a^ c«leI)ra,cioi( <po4^ btlier w^uicb» 

•ulQr deilla . <ir¿i)M». -ide d&n; Moa&q i/^i. ^BjthH^ ásiire&M 
«•«..txitdtth»* ,dt* íNflro ,V1W. G(4ft5 : Jtontflwwitt ( w 
«n.. rar«i>libr<i ;titrtla(l« ■ Pr/viltigios, :<te^ ca|sfl/vw., |ÚM9in|det« 
9 íimI i•lp^eao} y a«da tengo qite aSádir ¿ lo qi)e .(K«e ea 
)a siguiente nota: aAunque sOn mvj notables Us cortea qiíc 
;«s« celebraron en Falencia muerto el Bey don. Ferasa^ ir 



iái2.... y Us que el aati (ígHÍtote de, i3i3 ^e celet 
^«braroD en VaíUdfíI^f . ■ W ¡ti4io. algitOfNS >g«»lei>p«ía.la 
jspouderacion á las que te .^celebraron en Biírgos ea el año^ 
^i3^i5>^ dt)Dd« sahied la heroi andad referida .para defenderte 
Iflde los excesos de loa tutbree- ... Porque son estas cortM 
j«UB espejo donde vivamente se miran los escándalos que d* 
{«ordinario acarreau las minoridades , las violencias qne padcl- 
{«oea .los vasaUos por U falta de ju$licia , donde llega «1 arri»- 
Ixcoiije los poderosos Hn semejantes tJempo|s> )<>« «^eMs de 
Ifiloa gobernadores, j cu«n ^aijde f» .el dff^cjiü y. .l4:.«iilgfa 
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h3í&. Eñ el ordetMimieirtí» rte ley» pobficádb 
en -esta^ -Cortes, «1' JiiSo R^ 9«' )aiKmcia"OiMi4 
^sidentg ^' ellas', y ofrece' re»poinder'á iIbs <iie4 
mandas dW la- tiatilon -titMn' aikérdo dtt-^ «os lAnto* 
res. ftSepan ' cuantos ' este ' eai'ta: ^ieKaicoaxónyé 
'■{(don Alfonso' Re}* 'de Gaátíella ideado 'OvoiM* 
'«go la Reinft doúá MaHa mi abuela con ella* 
'44aDt¿ don Joan «ennor de Vizcaya 'é 'cani«l:hv- 
tf&nte' áairi 'Peáto nLi«s-tioS' á'ñliós' tutot«9:<.:^'é>ii»> 
tdftnzone's é aiballeros é homis ' buenofi «^oe iesUs 
«Cortes TeAierori - ¿ mi por'pwrsittMfrosi de las eib« 
«dades é dé las -Tillas. .. . me fecieron siis pottcio^ 
«nes ¿ yo iCon consejo dé dichos mistutoras tuñ 
«pM"-bi'eil''d!e 'l^esponaev'^ d«tei*mniarisobvieilla8 lio 
«^ áqttT dlfltv Y «tmcluyen la^ actas: «E pbr- 
t«que esto sea 6rme '4 atable ', ' itaandamos cmde 
ndar este edademo^ . . seellado con'' el lello dd 
'^A'cy é con losnuestroB <le<cera colgados. Fecha 
«en Burgos á reinte é dos_dias de julio era de 



«rid«^ d«' loil parbtoa para inoAetinltM y «onsérrar ;íMtígn^ 
«uvate U libertad y Ib juMída. No he rUta copiadv este mik 
•tromcnt» hasta ahora . . . . To le quise poner i la letra pav^ 
€que' es digno monamenlo j memoria excelente para la en^ 
'•aáSanú de tofloa loa lA^OB.a De lo''8Ct«ado enistaii oorUH 
•» hau' toatértú&a pitr- ñniai\í trea pleihs '1ni[MH^iM. 'La «^ 
«mHu' eiMipfl^etideloi'«ap{ttife« 7 leyea Üb la hérm«iidad>i< 
eonfederaciota genenl ^e' hicieron los concejos deiosrebipf 
de León y CastÜla para defender sus derechos y llbértadest 
Tefeeoar la licencia j ekbesos délos poderMos, J poner justo* 
líasrilea ¿ la arUtrariedad del gobienae/iía secunda abrasa loa 
«hpfwfcM «Mi^ádüa j saBCf¿iitidos-¿ -coDaelcu^nc^a' del pred»* 
idenie Instrumento y la garaatiiJ de los tutores ; y in tercera 
el' orden a oi ¡en (o jiara los prelados, ó el cuademode peticío* 
4aes que estos presentaron en dichas cortes con las rcepiíestM 
acordadas por el gobierno. £1 mencionado Goláa poblki^s»- 
famenle el primero de estos documentos, pero con iaamn*» 
-rablns errores y equifocnciones. ■& nocotms' parecii}' 'conva- 
niente darlos lodos á iw. Con la' posible corMccien. iV¿ai»B. 
4as niimeicos x,xi y xu dcl'4&p^n|^oe#- - , . -'■■■' ..' 3 ^i-'». 



.,j,„.a..,:,Goüglc 



'Ví353l Ttf' Alfonso P^pez lo fic« «sc«^ÍF,.pfl^ 
watandiitlQ (WI Rejy 4 de IpB dichos sps , tutcire«;ir , 
>o^:.;For: :ausenci^ de, los Reyeft,..á jbí .ulB|i^xto 
jde>ello^itM)Si9,iq«apa|;, de Uerar l^^ ri^d^s ,^)[ go< 
.bienia,' declarado este impedimento por la nación, 
- ciM-reopofidia la' presidencia de las cortes y la re- 
galía de pcesenciar ; aptorízar «tu; actas, ql gp- 
.bem^doftió adBiipi^trqdor'deil^s ^reinos: ^i..4>?g4e 
.don Femando ^l Católico, ,cQPTocó..lf^ ^mo^a&.i^pi:- 
-ies de Toi^o del/año -iSiaS.iy- poncarW*^ alas cesio- 
nes por aii^encici d?.8^,,l>ÍÍB:dQaa J)iap9 Keipa prp< 
.'pietaria, y del.Reydop f'elipe :,eL bernios|0 supi^- 
¿rJd;o. Lo,Tnisqu> se r^itic^ ^n ^as cprtes d^.Ios,años 

■ iffíí y i5i5^,^n¡as y olrgs ^eleb;:^das ^ ..Buvgp^. 
.y si bí«n -despuetd^ ,1a mu^V:t? d^í Reydpn, F^ 
■upe ocurrida en i5ü6 pemii^neció de asiento en 
-Castilla. su muger en calidad de Bein^ propietaria, 
-eomo. la -n«LCÍpii' tei^ia decl^rad^ anticipadam^ji^e 
«u incapaQidadp^r9,eat^nfl^r ^n I9S nego^jps de;l,a 
'laonar((tiiaÁ .causft de.ciertc^^baqves y p»4urÍ>«- 

■ (jiones que padlecia babi^a^if ^fe en el cde^rp y e|i 

■ el aapíiritu,, lo. qu^ díó,,ia9tÍKa|á que se k llamase 
lÚoñn Juana la. loca ,. «1 Rey ^n Fernando qqmo 
-gobernador y, ítdmipií^íador. -^ 4rs eptados con- 
'Cumóá: aquellas portps; gresídi.^'ndplas y ^jato^i- 
'SándoUs:,;epjD |it)i presencia ;., y ea las, últina^ proe* 
-BUB<áó vOt discurfio .dando cuenta Á la nacíon^da 

la afortunada conquista del reipó de Mavarra y 
de Ib iresoI|icí<ut. qv9.J^Iv9^ ^oqj^do^^.de u>fú-Íe p^f^ 
i^mpre ¿la Qprai^a ,de £!gp«fi^ ^ cuyA.i^cpiu 
poracion etQ' los estados, de iC^j^lla debía ^pqstaf 
y quedar sancionada en estas cortes. , . ; 

1 1 . El Príncipe don Felipe gobernador de es- 
tos reinos en ausencia de su padre el Emperador 
T Rey juntó y ^residió^á- nombre suyo U& cortes 
dé 'Valladdlid de í544, 1548^ i55i com/o m 
muestra por lá siguiente cláusula de la ' ce'dulk. 
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'cohvbcatórffe (t) de dichas cortes de VsüadóJS ^ío 

i55<: ^(¿i^Gáilo^l í^óría Dívltia éltfmeiltíi«'fioipe- 
"*rádor 'setóper augusto, Rtey-'de' Alenia¿ia,.'idoña 
' KTuaiia sú madre y 'el mHibó don Góí4oi8V por la 
■«gracia de Dios Reyes de Castilla , de Ltioneci. 
■ «Ayuntamiento y corregidor dé lé'muy if'C^le'cift- 
■«dad de Toledo Salud y- gí-acia. Bien safbeislej)- 
'iAdó* éo' Ias'C'(yi-lés pasadáü de estos 'rieitiOB qwe ¿1 
"«Serenísimo Príottipe don Felipe; nnetitro raüy «an> 
"4ty iiíiiy-aitnvidij nieló yMjtf, 'tdVd y' celebra en •nt«ib* 
"(<ti'o hombre en' ia viim dé Válludolidlos 'ttfipspb- 
"ttsadós de mil y qüiriiehtos'y cuarenta y tíuati^o y n^I 
^(tcjiiiniedto's'y cbárentá y obKtí ^e tiizo Uab^r i'Ids 

-tcprócui'adores ect.» Y 'á éste mismo proposité 'Ut»- 
'iíian' los' prociit'adoi'és en carta (3) escHtá al' 'Ei¿- 
'perador desde las cortés de i548: "Los prócui'¿- 

«dores de cortes de estos reinos que estamos jaá* 
'otosen'las que por mandado deV: M.'y deli"^Prín- 
'cipe nuestro señor se ' Cél Ararbn' -en ésta tíIIí.^ 
'Del' mismo modo la Princesa doña J(iana"lrij& >Aé 
'Carlos I tuvo y celebró en su' nombra y fe» caÜ- 
'dád'degobérnadofs de estos reinos las cortes de Ma- 
•drid (le i552 y la» de VaHadtfIid de i555 y i558 
'pót áñsencta -dél Rey y del Príncipe. Esta políti* 
'ca emanaba de uno de los artículos esenciales de. 
ia' constítiición de Castilla , por et cual siempra 
'esturieron obligados los monarcas á residir en es> 
^os reinos, y á no dejarlos ni salir de ellos sino 
'cotí grarbimas' y ut*g¿ntísimas causas y con acuer* 
"Ao f cbDsentmiiénb> ~^é la ifaci(m,'j aun «1 este 
tláso üo podían durante su ausencia convocar cor- 
tes pi egercer los actos de la suprema magistra* 



:> («) V«asQ ea,«l Ap4pdicp coa Ja rjae jil,miirap tiomp»eHCT^ 
,liló el Príncipe á su padre apqjaado U solíeítuil de lü procu- 
Vüdüre*. HUm ; íl. ' ' ■ ■ ^ ' ■■ ■ i . ^ ■ ■ ■ i 
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tura salvo por me<tio de gobernadores designai 
dos anticipadamente y autorizados' en debida fór' 
tua para Dacer slis \ccfis y regir la monarquía. ' 

iH: ; El'deipütismo ministerial y gibiernó ár^ 
bitrario qné tan pi-ofundas raices echó en Espa- 
ña durante la dominación austríaca, no pudo ó no 
oso abolir enteramente este fuero nacionaltan res- 
petado en los precedentes siglos de. la 'monñr- 
quía. Y si bieo las' cortes en esta época y su últi- 
mo estado ya no eran más que una lánguida ihiá- 
g.ea de las antiguas, todaviu se conservó el for- 
mulario de que los Reye» aunque abandonados al 
capricbo' de sus ministros y extremadamente des- 
afectos 3¡ las cortes' porque refrenaban su despotis* 
mo , se presentasen por'lo láenos una vez en ellas 
para indicarla proposición , hacer que se leyese 
públicamente por el secretario déla cámara, y es- 
perar respuesta r^rbal de los procuradores de los' 
reinos, según eh la prosecución de esta obra mus 
ktrgameiite diremos: 

CAPITULO vnt 

Observaciones sobre la, idea de cortes generales. ¿Con- 

viene tfue el Rej y sus ministros .concurrcln , > 

á ellasl , 

I. X\o pudiendo una grtn nación egercer por' 
si misma' útilmente la soberanía se ve en la' 
necesidad de confiar el egercicio del poder, sobe-' 
rano á la discreción , prudencia y sabiduría de un > 
cierto número de ciudadanos , los cuales" reunidos 
en junta general representan la nación entera, y 
en virliíd díí los poderes é instrucciones que i'eci-' 
bieron de lospoebloS llevan -su voz y hacen sobe-- 
ranamente Jo qufl eltoS harían si fuei-aa capaces dft' 
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desempeñar las augustas funciones del goliiernoi 
La autoridad <ie ' las grandes juntas nacionales es 
delegada : el título sobra que se apoya es la voluo' 
tad genei;al de .la, nación expresada en los poderes 
que todas y cada una de las partes integrantes del 
puerpo social otorgaron á sus diputados después 
de haberlos libremente elegido 

3. :|Son pues . indispei^sables dos .requisitos para 
que las cortes ó grandes juntas del r^bo $e pue» 
dan llamar verdadera y legalmente nacioiulesy 
generales. Primero: libre elección de diputados y 
ptorgamiento de poderes , d^ tal suerte que nin- 
guno tenga eu ¡as portes voz deliberativa ni pue* 
da votar sino en virtud de aquella elección y car- 
ta de procuración dada por sus comitentes coq 
exclusión de cualquiera otro titulo. Segundo: que 
todos los ciudadanos estén persuadidos y satisíe- 
efaos de haber influido ep lá elección y autoriza- 
ción desús representantes, y que no haya distrito ó 
parte integrante de la sociedad que después de ve- 
rificada la elección no envíe, pudiendo nacerlo, sus 
apoderados ó agentes á la Junta del reino. Estos 
requisitos no se pueden suplir por otra vía, ni eo 
manera alguna dispensar, 

■ 3. De aquí se sigue evidentemente: primero, 
que si algunos votasen en las cortes sin aquellos 
requisitos , esto es , sin misión y sin título serian 
usurpadores de la autoridad nacional , y de con- 
siguiente las votaciones ganadas por la concurren- 
cia pi;ec¡sa de sü voto do tendrían valor »i efec- 
to: segundo j que emanando la autoridad y po* 
dei'io de las cortes de la voluntad general ó de la 
reunión de voluntades de todos los ciudadanos , y 
no siendo los acuerdos, leyes y decretos de cor- 
tes mas que la expresión de aquella 'voluntad de 
la cual reciben su fuerza y vigor , si alguna par- 
te de la sociedad no hubiefie ^iegidp i-jepresentau*. 



fes ni póJido enviarlos (i) b las cortés con los ne- 
cesarios podírtís, no ostaria obligada' por derecho 
¿ someterse á aquellas leyes.' He ' aquí las razones 
que tuvo Castilla para no feconocer pór<. nacio-i 
nales, legítiiUas 3^ generales aquellas cortes á 'qu« 
no habían concurrido alguna ó algunas-de las peiv 
sonds qne el faero j la i constitución llamaba pora 
intervenir en gas acuerdos ^determinaciones.' i Por 
los mismos motivos cuando- en León j: Castilla sq 
tuvieron cortes separadamente en uno y. otro reino 
sin que los procuradores de los concejos de Cas- 
tilla asistiesen á las de León ni los de este reino á 
las de Castilla, lo que se practicó varias vece» 
aun después de reunidas las dos- coronas en un fiOlo 
monarca , las lejes , decretos y acuerdos de lascoi^ 
tes de León no tenian vigor ' ni fuei'za en Castilla^ 
ni las de Castilla en León: porque jamaspndo sea 
razonable ni confoi'me . á la naturaleza . de . las so-< 
ciédades, que se sujete á la ley el qite ni presta 
sn consentimiento ni tuvo parte- en su ibrmacíonj 
- 4- ^'^^ antiguos Reyes de Gastilla tuvieron in- 
flujo directo en todos los asuntos de gobiei'uo; y si 
bien en los arduos y dé interés . general nada .po- 
dían hacer »n el consejo y acuerdo delmcorto^ 
todavía las &cuttades de estas mal deis lindadas, y 



(i) El autor det periódico tUxü&Aovl EspaHoi nim, afí,-U>mJ 
V, pag. 279, tenieaito sin du<1« proentea eitiu r^extovof , j 
^Ucindulás «^ congreso de Ca4U, dijof «k^. cortea de España 
leetan compuestas arbitrariamente sin mas plan ni mas, )<?ves 
«qne las aae permitían las circunstenciaB. Solo la aprdliauíoD 
•pMterior de los pueblos que ao han podido mandar ¿ellas tna 
«diputados legitima y libremente elegíaos puede darles autoridad 
■sobre ellos.» Los ilustres diputados de las cortes de Cádiz pre- 
vieron la fuerza de estas objeciones y aquellos inconvenientet , y 
desdd luego que hubo ocasión trataran de salvarlos ,' y de Cop^ 
i^gíi los defectof de convocacíoa y' orvanitacion dáJbA cortea 
Uanutndo i ellas a'-todos loa pueJtloa librea. , , . 
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fteor conocMfts peudiau en grao purfe'de 1* vot 
untad y aprobación diel monarca ¡^ y dq aqui la 
neceáidad de su preseaciu ea las grandes juntas del 
reino , asi como la de sus consejeros , secretarios y. 
otros oficiales públicos para oir su voló y conseja 
en las deliberaciones. 

5 Nuestra constitución política ha mejorado 
infinitamente las antiguas ibstituciones de Castilla, 
porque deslindando sabiamente las fucultades de las 
cortes y las del Rey, no deja lugar á que se pue- 
dan mezclar ni confundir en algún tiempo. Las cor; 
tes generales, ó la nación legítimamente representa- ■ 
da, egercé el poder legislativo sin dependencia, ni lU 
mítacion ni restrícíon alguna, y en virtud de esta 
poder privativo suyo hace soberanamente leyes, de^ 
<;retos, reglamentos y ordenanzas según entiende cpie 
cunkple al bren de los ciudadanos. £t Rey como de-. 
positat^cndel poder egecutivo debe.llevaír á efecto j 
hacerqiue'se o'bserven las leyes y decretos de las 
corieS'<y atiomodarse á ellas en el i'égimén de la mor 
narqníar £stos:poderes son independientes é inco- 
ñunicaldes. 

6. Luego, concluyen algunos, no es Dficesarío 
C[Ue el Rey concurra personalmente á las cort^.' Lúe-- 
go para nada puede 'S/drvir allí su presenoíai , y me-, 
nos la de sus grandes oficiales, consejeros y mi- 
nistros! 'Sé' dirá acaso que esta asistencia del monar- 
ca es . decorosa á las cortes , y que puede contribuir 
di aumento ds sn crédito y autoridad. Pero cons- 
tituida las bortésj sU íiutoridad no es suscepti- 
ble de aum^to porque es soberana , ni crecer la 
gloria i el honor y decoro de tan augusto cuerpo, 
f orqüe no puede concebirse otro mayor que el de 
representar la n^ciün entera. Es pues una pura con- 
descendencia dar lugar a que el Rey concurra per- 
sonalmente á la apertum dé las cortes y permitir que 
proponga en ellas por ióilídio dé un díscursi» lo que 
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tKtrieré ppt 'c6ny«niente: )Con(lesceacia'(p.w alpra*- 
aenie puede firoilucir disgUstus y contesiLarion^fr 
desagradables y eii; io succímvo cünsccutacias m^f 
funestas. Autorizado el Key por la coustilucion pa- 
m hacer t)oi' escrito á bs cortes las exposiciones y 
proposrciones que.estimai'e neceauíjap, .no ^e hall? 
motiróni cunSH, )usta. para, que ui una ,soU vei con* 
curra personalmealeú tttlas. , i ' . , -i 

■ • n. Y -puesto : caíto que todayis- .pare^cíere esto 
conveniente , no juiede serlo el que Ibs ministros 
ó secretarios del despacho presencien las delibera- 
ciones. Ln constitución se'lo prohibe exfuresacaen^ 
tepQr.él artículo. laS, artlcuJlo dt- s»grad«b|a al au-r 
tor del Examen anatiticQ (i), eloual iniint6<e^ta gran 
deíieo dé qué concurrieran á las votaciones de cor- 
tes nó solamente los ministros siiio también los con- 
sejeros de estado. .«La constiludon del miaislerioy 
«dice : (3) ha sido tdrabien reglada pdr los |)rÍQcj- 
irpios políticos . de ^os, legisladores frJuibesefi dd^t. 
«El artículo i á5' dispone que las cortes no delibe- 
vrarán cuando se presenten los secretarios del des~ 
«pacho para .hacer alguna» propuestas, á nombj;^ del 
«Rey. Esta disposicionse dirige á evttait ^el- asfwii<i 
«diente ó inflijo dtí los ministros en! las. rttsicducio- 
<(nes de las c^ortes.» Ti-ala laegO:de iinpufjiiaflB con 
palabras tan insignificantes como vacias de razones. 
8. Todas persuaden la previision'y buena políti- 
ca <le nuestros legisladores y lo acertado de su reso- 
lución.: fOjalá'-quc confQrjsiándos.e c<MDt lp9 In^Stnos 
principios no hixbiésen conoedido' á los secretarios 
del despacho facultad de hacer personalmente pro- 

{ tuestas á' las- cortes á nombre del Rey ^ de asistir á 
as discusiones y de hablaren tan augusto congre-- 



' (i) ' PAlIctó impreso eik'MtMMd «a' -egkt año de l8«i, 
-\ii,- h-xuat «nalj't.- ^, 34» . 
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jo>.Io cual á mi juicio es intolei^blel ;Qu¿Tehfí- 
j^s se puede ptoaieter el pueblo de esta libertad; Kjae- 
la ler (Morga á Io9,ministpos7< Al contrarío ¿cfiánto 
no htty que receUp j- temer? ¿La elocueAcia de uii 
secreíaiño del Rey no podrá deslumbrar los incau-' 
tos , rfrraslrap los votos. de todo ó de la mayor par^ 
te'det Cuerpo legislativo 7- Todo cuantO:Un^ministro 
es capas dehacer personalmente enlas cortes lopu» 
tí'e'hacer por eadfitbir No-so dé pues logar á .que 
tos ilustres diputados se veaU' comprometidos, y oprí* 
mídos.' Déjeseles hablar con libertad. ¿Será esta 
cbmpatible con la presencia: de unos hombres por 
cuVas msnós se han de librar'todas las gracias, ^m-r 
pleds , premios y recompensas I 
' Parece que los indíriduos de la comisión de oortes 
Aieron de est« misma opinión según las siguiente^ 
expresiottef; de su discurso preliminar. » La absoluta: 
«libertad de' las discusiones se ha asegurado con U 
«InviolabiHdad de los diputados por sus opiniones en 
«el egerCício' de «i^ cargó, y prohibiendo que ..el 
«Rey y sus ministros influyan con su presencia, etk 
(das deliberaciones.» Pero como se advierte en una 
n»Iá «el'cangreso ha saBcienado con mucha opor» 
ntunídad' que' los secretarios del ' despacho puedan 
wiststir ¿las discusioiies y haUareu ellas.»' ' 

CAPITULO IX. 

De las Personas Reales, de la Corte, Consejo ' 

1 .■ ■ ' y Cáncilleria del R&)^.' 



Er 



1 "Rey tomaba asiento en las cortes acom- 
pañado de las Personas Reales , de los grandes ofi- 
ciales de su corte y de los ministros del Consejo y 
Cancillería , prelados, ricos-Loraes , caballeros y le- 
trados , loft/Cualas; se expresan y» rgenei*al!niente , ya 
en particular en las Reales cédulas con que suelen 
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ir encabezadas las cortes , como en las de Valladolid 
4e i3o7 en que ¿ice el Rey don Fernando: «seyen-i 
«do conmigo en : estds «orles ijUe.fiz es Yalladpiiti 
*la Reina don«a M«rí*jm madne j. «elilnüinto Idotu 
«Joan mi Uo , el Infantíi doto Pedro * «í Infante don 
(iFélipc mis. hermanos é perlados .é ricos-horaes é 
Jitmaoslnes de.-caballeíía 4 infanaones é i^baJleros de 
iflos mis r€^iio^.. -v ton su -cansejo dellos respondí 
#á las petidones.». Y don £nrrquti JI. en lus cortes 
de T^oro dei36g:. i(En ^te ayuntamiento nue nos 
vagoi-a facemos -en Toro , seyendo 'ayuntados en el 
(idícho ayuntamiento la Reina daña Juana mi juu-> 
«ger-'é-el Jniante dan Juaq nú ñ'^o primero hereitero 
«é los Condes Soa TíJloé don¿«ncho jiueslios Íier- 
«manos , é don Gómez arzobispo de Toledo prima- 
ndo de las Sspafias nuestro canciller mayor é los 
«obispos de Oviedo é de Palencin é de Salamanca ó 
■«líicos-Üioiaes é infanzones , caballeros é escuderos 
»de -nuestro consejo.» Y .en «1 ordenamiento de le- 
yes publicado fin las cortes de Toro de iS-ji dice el 
mismo Príncipe liaberlas hecho de acuerdo tiy con- 
«sejo de los perlados é ricos-homes é de las órdenes 
«é caballeri)s. .. . . ^ue son con ñusco .ayuntados en 
«estas cortes ^que mandamos facer en. Toro , é con 
«los nuestros .oidores é alcaldes de la nuestra corte. « 
2. Era pues necesaria Ja concurrencia ¡del con- 
sejo y corte y de algunos letrados por sarios moti- 
vos. Primero , para .que ,el Rey con acuerdo suyo 
«ontestase en justicia .á las peticiones del pueblo se- 
gún lo expre&ó el Rey don Juan I < en las -cortes . de 
Burgos de i3'79. «Sepades -que nos estando .en la*, 
«ccortes que uos mandamos facer en la muy. nobleí 
tícibdad de Burgos cabeza de Castiella é nuestra cá- 
(imara, los procuradores de las fibdades e villas é 
pagares de nuestros regups nos presentaron algunas 
tipeticiones;. generales. . . .' ias «uuIes nos -viemos 
luitm pon^jo d^ )fiA í<sj^\i^!OS A. ñaoirhomes « üaIm» 
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«llei'os ¿ esfoidérDS naestios vasalios que H¡ erani 
«con ñusco é con -loa del liuestro conseja, alas 
«caales nos respondimos.» Y don Jnan'II en Us cor- 
tes de Madrid de '-i4i9: ''En- f^ ayuntamiento tpit 
vyo agora ñce en la viitla de Mádrjt . ; . é estando 
ticontpiigo en el dicho ayujita miento los Infantes dos 
ctToan é don Enri([ne é don Pedro mis primos é 
«ciertos pei-lado9 , arzobispos é obispos é condes é 
«ricos'homes , maestres de las 'órdenes ,' (Caballeros 
«é ductores del 'nuestro consejo me fueron presen-' 
otadas ciertas peticiones generales. . . . á las cuales 
t^o con acuerdo de los dichos Infantes mis primos 
né de los dichos perlados é condes, '. . . é caballeroi 
«é doctores de mi consejo -qae conmigo estaban , <U 
«ciertas reapueslas.» ■ «^ 

3. Segundo , para ordenar y extenfler las leyes 
acordadas á propuesta de la' nación , éomo lo dijo 
don Juan I en las coi'tes de Gundalajara de iSgo. 
«Estando pi-ífsenles el Iirfante dün EnrÍ((ue. . ^. é 
«el Infante don Fernando mis hijos j con consejo de 
(dos perlados ¿maestres de las órdenes é duinies é 
«condes é ricos-homes é del nuesti-o cancillei-é oi- 
«dores de la nuestra audiencia é alcaldes de la núes- 
«tra corte. . . . que son con ñusco en estas cortes 
(tqoe nos fiÉCeníOs en la villa de Guadnlfüjara eslable- 
«oemos estás ieves que se siguen.» Y los Heves don 
Fei-natido y ddiia Isabel en las cortes de Madrigal 
de 1476 «con acuerdo del reyerendíftimo cardenal 
«don Pedro de Mendoza nuestro muy caro é muy 
«amado primo lá -de don' Diego Hurtado de Mendoza 
(ídúque del Infantadgo , marques de SantÜlana núes- 
«li'o tio é de don García Alvarez de Toledo diiqufr 
(«le Alba. ... é de los obi«;ios de Avila é Segovi» e 
«de los otros vizcondes é cabídleros , ricos-humes e 
«letrados del nuestro consejo que con nos estan «■ 
(muestra corte, reinbndimos disponiendo' é orde- 
«nando ai pie-d«'Cadíi ünu petii^ioB -Id ■(Jué lu uues^ 
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fftra merced fue de estatuir por ley «n U forma si- 
((guíente.» 

4. Tercero, para examinar los pantos ¿rJuos y 
Uxny dn4pso9,, j resolver con su consejo lo mas 
conforme á d^repbo y ifisticia , como fue el que 
propusieron ,los procnradores de los reinos en las 
cortes de Toledo del año de 14.80 , pidiendo á don 
Fernando y doña Isabel mandasen restituir las ren- 
tas Reales antiguas á su debido estado, aporque non 
t<Io faciendo^ de, necesario les era imponer otros 
«nueros tributos é imposiciones en el reino de que 
asas subditos fuesen agraviada;. Otrosi les suplicaron 
((que mandasen reducir á su corona Real las cibda- 
«des é .villas é lugares que en los tiempos pasados 
«et Rey don Enrique había dado , é revocar las mer- 
«cedes que de ellos habia fecho. . . . Sobre esta su- 
i^licacíoD que les fue fecha platicaron con el car- 
«denal de España é con los doques é condes é per- 
alados é oaballeros é, doctores de su consejo que 
iccon ellos estaban (i).» Iios mismcts Reyes católicos 
en la ley 85 de dichas cortes después de referir las 
peticiones hechas por la nación sobre este propó- 
sito , y confesando (<que eran justas é verdaderas, 
» añaden que por ser la materia é cabsa sobre que 
i(se fundabim ardua é tocante á machos é tal que 
«era menester madura deliberación é conseio: dos 
«fecimos saber é notiücamos la dicha petición á al* 

3 unos de los perlados principales é á los grandes 
e nuestros regóos ^ é les enviamos mandar que 
«para nos dar en esto su conseio veniesen á las di- 
uchas cortes. . . . é nos ^nsí con los dichos perlados 
«é grandes como £on. los perlados é caballeros é le- 
«trados del nuestro consejo é con algunos de los 
idichos procuradores fablamos y platicamos muchaf 
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«reces sobrelló :.éá todos mandamos qne cocGrí» 
nsen entre si é nos diesen su conseio é parecer.»' 
Bn cuya virtud se promulgó dicha ley*. 

5: No era menos necesaria en las cortes la con- 
currencia de la cancillería y de sus oficiales , ¿ lo^ 
cuales especialmente á los cancillei'es de los sellos 
correspondía inuchas veces leer en público los ra- 
aonamientos ó memorias de los Reyes , y los escritos 
de contestación presentados por los brazos del es- 
tado , y autorizar todo lo actuado en las juntas ha- 
CiOnales, como lo hizo Juan Marlinezy canciller del 
sello de la poridad del Rey don Enrique III en las 
cortes de Madrid de iSgi y iSgS , en cuyo final da 
él siguiente testimonio: «A lo cual estaban 'presen- 
.«fes por testigos don Ferfand Sánchez IVIáhüelj abad 
t<de Valládolit, é-don Juan González abad dé Fiisi- 
(dlos, é Diego Martínez é Antón Sánchez de Torres 
«oidores de la audiencia del dicho señor Rey , é 
«Joan Alfon de TOro alcalle de los fijósdalgp, ¿ Ni- 
«fcolas Ferrandez escribano de la cániárá del dicho 
'«señor Rey é otros itauchos ((ue estahah 'en las di- 
cichas cortes. E yo Joan Martínez canciller del selló 
*de la poridad. . . . fui presente á todas las, cóaaS 
udé suso en este cuaderno contenidas.» 

6. - Pertenecía también al oficio de'Iós minisírós 
déla cancillería presentar anteceden tíüs para ínstruc:- 
cion de los votantes, exhibir documentos, privile- 
gios y cartas originales para examinar su legalidad 
y jnsticia ó para revocarlas como se hizo en las cor- 
tes dé Sevilla de 1284: y de informará las cortés 
iGóbre' hechos y acaecimientos ptlsados para no va- 
riar fócilmente las costumbres ni introducir nove- 
dades. ILs muy notable en esta razón lo ocurrido 
en las cortes de Toledo de i4oa convocadas prin- 
cipalmente para jurar por heredera de estos reinos 
Á la Infanta doña María hija iónica de Enrique III. Se 
excitó en ellas la antigua y bien jsabida bontróvetiia 

ü,j,i,.a..,,Goüglc 
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•ntre Burgos y Toledo sobre pivemioencm <le asíen>- 
tp y sobre, .cual' de est^s. ciudades faabia de hablar 
primero ; los procuradoi-es de una y otra, debatían 
^n porfía.basta. traspasar los líipites de la modera- 
ción; síu, que bastase á coateoerlos la presencia 
de la magestadni los medios que seadoptaron de rcr 
^opciliaoion y concordia. «£Dtónce8(i) el dicbo ser 
<t&or Rey m^ndó llamar á algunos de los home« 
fdraenos antiguos del su consejo é contadores é 687 
«ci:ibanos de cámara é pr^nntóles ¿ cómo se solía 
«fiícer esto é cuales estaban primero asentados é far 
«biaban primero en las cortes de los tiempos pasadoe^ 
jidos procuradoife? de; Burgos ó Toledo í Todos di- 
.«jerijíU al dicho señor Rey que los, procuradores d» 
.«Burgos eran siempre los primeros en el asiento, 
«en el fablar é aun en todas las otras honras asi co- 
.«ifio cabeza de Castilla. £ aun el dicho señor Rey 
.tpor saber mejor como era tQmó juramento sobro 
.«sus riieijquias á Juan Martínez de Castriello de Gap* 
.«ci-MiJñoz su caociller para que hiciese el dicho 
«juramento é dígiese verdad de como se hiciera ¿ 
«acostumbrara en e^te caso en las cortes é ayunta" 
«mientes que ficiera el Rey don Juan su padre. El 
«dicho Jitan Mavllnez panciller so el dicho jurar 
tonento, dijo que el asentamiento de los procurador 
«res de Buidos era do estaban asentados á la sazoB 
«los dichos procuradores de Toledo : é que ellos fat 
«biaban primero en cortes y en ayuntamientos é en 
«todas las otr«s honras según que los otros sobredi-- 
«chos lo habían dicho al seftor Rey é que asi la 
«viera él en tiempo del Rey don Juan.» 

7.' Se vei-ifícó este mismo caso en las cortes de/ 
Toledo de 1406: porque hecha la proposición por 



(i) In/^RmenMoríginal jMbticado por GQ: («tMÚalet deAnj 
la t Hift. de fiari^ac UIj,<w{». i.Ui. 
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fel Infante don Fernando para que se resolviese eif 
esta gran júntalo que pareciese mas acertado, j" 
luego que el brazo eclesiástico dio su respuesta por 
inedio del obispo de Sigüenza , «los procuiudores 
«del reino fueron muy discordes, porque eiltre Bur- 
laos é Toledo , é León é Sevilla había gran debate 
«por quien debía tablar primero , e cónmenzaroná 
War tan grandes voces que los unos ni los otros 's* 
«podían entender. Y entonce el señor Infante dijo 
«á Juan Martínez canciller que abi estaba , que pues 
ifél había estado en todas las cortes que los señores 
«Reyes su padreé su hermano habián hecho, que 
■«'(digese la íorina que en el hablar de los 'procii- 
Vradores siempre se había guardado, porqué en es- 
tilo se guárdase la forma y regla acostumbrada: á 
«lo cual Juan Martínez canciller respondió : señor 
"nyo siempre vi en las cortes en que' rae hallé es- 
■<ftoa debates entré estas cuatro cibdadés; é vi que 
«el Rey nuestro señor vuestro heriñano enlüs coi"- 
Ktes qué bízO en Madrid estábari aái en muy gráñ 
«porfiá entre Burgos é Toledo , y el Rey quiso ha- 
«cer información de lo que se debía hacer é ba- 
ldío que ¿I debía hablar por Toledo é que luego fur- 
('gbs hablare: y' én el debate de liéon é Sevilla que 
«León hablase primero é después Sevilla é después 
«Córdoba, é dende adelante todas las otras cibdadés 
«como paresciese que de razón debían hablar (i).u 
'8. Debían asimismo estos oficiales de la canci- 
Herfá despachar las reales cédulas , cartas y príví- 
íegios otorgados por los Reyes con acuerdo de los 
representantes de la nacíon • extender, sellar y au- 
torizar los cuadernos de cortes , depositar los ori- 
gínales en la Keal cámara, y librar copias auténtica* 

{ij Grdnio. de doa Jnüt 21 «1 ma i4o6^ eág, t« ' 
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i las citAlodes y pueblos. Asi fue^ ^e ís asístcncút 
¿e Los principales mioistros. :d&.este cuerpo dipltH 
■aátíco'iga«lnimte-^uéloi;deltton8e}of}i:corteBe-tDk 
TO siempre por, tan rieoesarU en la» juntas nació- 
]ftales, que losi prooiiraÜoi'et de '^Hrgós-pi'Otestaroii 
T dieron por ilegítinias las' .cortes ' que don Juan 
II había juntado en Avila en el añb> de- 14^0 tolo por 
esta< razón.' ! «Qué fiílbeeiau aUii'Ia' oiayvV parte de 
:iJo8 b&oialesi:n;ayo:^es.-del'Ré^, está: sabe» ^el-^IU^ 
-«ciller majDr idel ^ueéra doniPáblo obispo deBur^ 
■vaos, el justicia tnájroj^ 'Pedro De&tuniga, el ma- 
«jordomo mayos' Juan Hurtádodé Mbodoza', el ade- 
Íidantodoina3rer.jdeiCastíUaiiDidga Gomsz' ^ Spndo- 
<««al, ve| Repostero!) moiiwr/det Bíeyí'j lel:ladé]aiitaiiIo 
««majiOE'deéalicia j^eliiiferfli n^^itMlel/Iley', ipsiáúr 
-aríscales idet Rejy éifallesoian Jos. mias perladósd^ 
«reinoi . . - todos I08 susodicbos debún ser llam»- 
udos^ oídos antesque! estas, cof'tési Be bioíeb{<»i(ii);» 
I t):i >>>Efte.;nlBgaú^o>!a^airal«>^^lifcÍL'mil]Huio lead 
>quedó reducidO'dttsde^príndplioiidel'ki^lloí^éqiaiosáh 
toá^Un-x-douto búoieFÓ> demioist^obirjiíeilas'iReyee 
atoaobaraban pMta enteniler.en kn^'n^g^oiew^dis cqr- 
.'tes, a» á saberj'un'foiesidrnter, :fpie;^or' l6'Gonbn 
«rp el del ii:oiisejiá..T cánjaia juPf dqs.ifaigiBeM^oeide 
.cetelirifaaiDali rC«B:eMÍIuIa>i naq alb'teiktst]!»^ ialro 
«oiL'el'^e4etrid»ide-mlaav^>caBÍws^;IdBde^jfueiibs 
-Keyes se deede&árbn jjaDonrrirj^il&s'-gjvndés juaüts, 
f ya no buscaban en los repreÁentbnt^'deld Barion 
las luces y^l consejo, isino.tkuiolanventea^^idioa'iy 
ftuxilias'pecuniaríoé,, ífllarReni^ ctaittidvs "losijitam- 
t08 ,, negociaban jCO¿: Ins |)^odiuJdb»es>y"y 'nada .im- 
gularmente se hacia sÍQ.>sü.a»f,£rtlio>,'«l^iHi'pBi:eoe 
de las actas de cortes celebradas en esta época. £n 
las de Valiadolid de i5i8 que son notables por va- 
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rías, Citfenn^taincia» , sé expresan' los mioibiríw qfiéi 
iaite^nnifi)-onien>eUaS'en la forma siguiente. I i^Se jiuh 
«Aaron^en UBai^alaalt^-del dolegio. de[iaan:Gi'egória 
^ünto aI.'mt)inast!eDÍo <deisaD'Pablo:,-iBMirtes 3. de &r 
abfero>ile'iiul.ó^Q¡o!i>eiitDs>¿ díec é ochQ:,'¡estaiulQ 
«preseoítes doq Joan^auv^je^ grait cancillec del Rey 
■unuies'tFOseñoi' -¿fii muj reTerendo señor el maestná 
wdomBfdi'O'dKi lii.!Mbta obispo' ' de -fittiUjOK deL oonn 
«se{)i>.<Ie lu Rui lia' K 4el Réyisti'brjo , ipre^dentesde 
■«estiisiicortésj^) y lél>'I¡oebc¿ado'(loik García tdeiPadir 
«lla dt:L £oa!<e}o dtí.SS.- AA.'>, letradóidq las dichas 
■«¿ortes.,iy..el:dfctor '1ifksti'djos::asisteBte en; ellas j 
-«an. .pi'efittnfiLai Ae ) Aiittonia 'da '\^llegM ^. : iBa* Lolieiné 
(«Rüifi dd>Calsta^e«td sie<iretiai(Mi deiS&*ÍjV. ¡y .Ltaia 
-uI>el§¿diUo')4'>J<uaji/dsi la Hós 'escribanos dei dicha» 
JucoPtéS} estañada psdsmtes en i dicha sala loe procu- 
«?adür9a-deLóé reinoi. . ;.< Aatés de nada hablarse, 
«el doctciriZuiinelí procurador; deBHrgos^dijojcpis 
innol' ottfliitD letiiRcy'dian^abaí que eligrate canciller 
-4£MacifiiDésiils^é'>ds-1fs>iDoi]teá jüntameiitei óéa «1 
dMoJ»^po>tle ;Bada^ y Ij' aíimÍ8ino>«l ■áoototfMaitveí- 
«ojos fuese asistente >¿n)ellBs'y'que'esb05! sin: embargo 
i«lfi:3er e^trai^eDos aUnqóe- de mocho merescimientb 
i;^e>.'paiia8f^i;peFJiiÍQÍOf á..las,regalvi8 del reinb* que 
LMlfii Aaipcotisst^a j)«n Iw.qút Itaalneá'^ooolTiitietoit 
>i(clb»;)dealMi'pr«lcuradt¿-^i<'Iios'' caíales 'bej)untat<mi 
i(dÍfei^Bté8,>ve.ces.Ic6DÍaiptelloi ministros 'hasta' -cot»- 
:f<cluir bis. negocios ^e.qstas «ortes: 'método obser- 
v«Tado OOB niu^<cortai diferencia, en todas las que se 
-oc^hoiroiLthKiU el'<reiiitfdN> de' Garlos >ÍI-,> como 
-«diremos /n^,adbkiiite)^ y «eí demuesá^ pop'varíob 
'i4ánstiniu«]ft»s.del Ajmiidice;» - I ' : r::.'' t 
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Dé ia ri^sehmetoft'rtaeiottál^M'de^laiif p»iiÁnas ^u§ 

•^ pof derecho debían' aíié^-áiat^oottgs^'nbnAvv ' 

de.losremosj' '■■>'' : 

escritos ,' eli las conti'Ovet-sJas y'euri éh Itid conveiv' 
íaci6nes.!a''élilbigiledad 'y vftríai'sigtííilciHiionde las' 
palabras, "^ y lá falta' de {«^eeauéitin en 'no fijarlas 
Jdeas représeütadas'pór ellas. A^bfetnmbrádo's'ácier* 
tas fórnialas y vocablos -con)'nt]mente'tts^««'eA hiieS'' 
tros tiemptís ,-'cr¿emos qne existíernte sietií¡it-e'y cfU¿ 
-tuvieron. la ' mfsitta fnéí-za y sfghifícdcitíb' 'en'toidiis'la^ 
edades y 'stgIbs;'Y esto "es piinti'ialtnenite'ló' que háí 
íncedidoálos' qtie' se ^opusieron hablar '6 escribid 
de nuestros antiguos congresos j de'la nfttu^aleza '&é 
la re|>rc3étitá(nba' uactbnal tíít 1b$ pi4hi«rtia edades 'áti 
íababnitrquía lesp^alñíola'. -SÚpÁn^n'i^ BlSlá'tísdgáTtftt qbt 
allí hubo bt^zó^^ éáthtíiéiAW &ieéKéÁw/-6 pt^-lbuié^ 
líos los objetos 'represen tád¿s p*or' esüB'^oCeSi '«Eí 
'Wrid'üdabte', aiéfelacíohitsibW de ctfrtei éñ'Su disthy- 
tóóprelíwrtns^í •que'eiíEspaíiiaanteS'dft'k-irtrupóíoíl 
-<ísartTicétfa-y dtttpiieáde'lh ¥kt^iri¿t¿hNlB8'«í)rtgr6i 
'lisóS^ déiaV.íjtífcion 'iff'^itt^óiSíári tyá"dtí «*■'*■; ^tf ^dg 
'«tcuafiró y 'aun [de-. dos^'tíi^ztts"éiíO(^i«í*8.t'dMdia'la 
-ífuniversalidád de Itts' éSpafitíléS:'» -Y'^ Mtctü'viii^Véví 
dádera repl-éséiilacíoto íifftiónal sf^«n'l«á''}()éá¿"qti4 
aiiora tieneniósdé eB&¡ ,<swp;6nfe'net^BH'*iBtWtií ei'é»^ 
Xa closificiaciDn de péfSoOas'y'lelecciéii ¡de-'dílíUtWl^ 
hey:b^ libi-6méu.4e por M pnébld^'aMij^ hM'indí^ 
iduos' de la comisión que' ¿las reglas , Jíys principios 
'«que se observaban ' para la tlasjGcacíon y método 
'«de eleCÜion . de diputados es lo-que coHvíene áve- 
^«•íguar.!) Ttfás'*! eüipiifto dfc' averiguar' lo' que' játiiák 
Imbo &i ha exiátí^do dió motÍToU influiCtts {^oagetu- 
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ras , j produjo suma obscuridad en la historia de 
los primitivos ctfngr«SLOs sil» 4tnt9)'g9 que ^ muj 
clara y seucilla. 

í. a; r^tP«fla,q^)é lio taba,*» «i*Mtra? antiguas juij^ 
taS',u4i.«'Kei<dá!dpra.r«(M'«»eitrtaQÍon pacÍQpBlí,¿Np h,vh 
be brazos ni estam^pUtf?' Si por representación na* 
cional se quiere entender la reunión de varias fer- 
fion4S,Q&^t>gida»^,Ubreme9;te^.O)E,el,puifb4cit.pará Ileyar 
au .vo^'«aIo^ CQngre^o^» djg9.que,ei\ los sjete pri*^ 
raeros fiÁgjas4^|a jn^ai;q(|ía,|iff^.hubp.^in«jante re-; 
presentecion. .Todos los obispoj^.dal reiifo «ji cum- 
{4ÍmientO'd« |o: que prescribian los cánoueS; ]r en 
uso de suSf Afrechos apudian álps. coní:il¡os genera- 
os .quQ euj^^aJUdas épqcas se pelebfpban en la cae- 
t$.á.cón^ei(;uepqia,<de Real coayociBtQ^ia. El gobierno 
^proyech^ndP: tan. oportuna tpoyuntuT*? aco«tumbr<^ 
d^s^e.el i^Í5(D0 establecimiento d^ la .monarquía dis? 
«ítitir 7 .examinar los grande^ y mas graves negocios 
4elje$t^dp eo ^^tos cónoiljos^ yalt^ndosedelas luce^ 
y^alfmto:¿. in^gridad de; los pbi^pos p#ra ps^gwar 
d «QÍprtOi C9»fl«n"Mii» "gwaím^Rte, Í6s.,ma^pfitejtl^ 
^no , los varanes Uu&tf'es del. palacio y coFte,Jps 
duques , cQndes j rectores de las provincias no por 
el«¿^}Q^ ^i^o .de oficio, precediendo llamamiento y 
COnvoiC^tfltrtadQl Rey. De que 1|q sigue qu^, estos coQ- 
gr^^o> ejf^n ufiajt juatas d».pieE%pitas piuy, se^ftlada^ 
pDr/su virtud , pór.su p^dPQ^i^ ,. mérito r talentos 
y. por. Jos:g|'andes cpnocimiefitos adquiridp^ con U 
práctica de los.n^ocios : personas que en cierta ma^ 
ñera ^ep^-esentabaí^ el t'einP) porqpe su reunipn sa 
^camiaaba'¿ tratar.de U, conwo f^lici^ad., y 4 h^ 
car }o qu4 ol pueblo haría en. seme)ai)te, coyuntura. 
Sigúese también que eu la época cLq que tratamos no . 
hubo brazos , ni estamento^ oi estados. Se sabe que 
el pueblo no tenia tpdavia. e|i ^&te tiempo, un ^tadp 
civil para la represeptaoion , y.sj bienbay meoiori» 
4p suprQ$$9cÍA.Ml9SfiQ^gr$ft)s,.9p:.ecap.a^a yptaf 
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m íbvmar ]«s resoluciones, sÍqo para oír. su pro* 
inulgacion, y 'en-ciM-tos casos, prei&tar sii consenfi- 
Bii^b.'Las-obispttS;' dUqu«fi. jiOOEidtts, nomWesde 
ftficia iy* ■■aa' de >hoQOi! , nib .a^ucMan e^eaUdadj-de dar 
ses púlítibas ni 'de geraií'i^ítts privilegiadas sino co^ 
mo personas públicAS y oficiales del estado. Y ca«o 
qué se quieran clasl&oar en cierta manera estas,per* 
«ínaa j sfe. dehe» reducir .^ dos órdenes, al orden 
edesiásticoij al ^rdbn ecuestre^ al clet» y k\» lioir 
blcKa, ed estado, saicerdiotal.y al militar^ Ksijo es I9 
qae se practicó constante y uniformemente durante 
d imperio gótico , según se muestca por los docu.- 
mentos que dejamos alegados: • , > 

3. En los reinen de León y Castilla, se oI>serró 
exactamenie «até punto de :Ia primitiva constitución 
por lo menos hasta mediado- d siglo duodécimo^ en 
cuyo periodo, que abraza mas de cuatro ceaturiaa, 
estuvo ' Vinculada' la representación nacional en el 
clero y tsa la.DobleEa , en. el órden-Sraterdatal y.mi- 
litai^ ; y"np sé con:<|uei ftmdaÍBenl;o> asegúrfiron al- 
gunos escritores, nuestros que ya desda el xeinado 
de doD Alonso el Casto asistían á las cortes con yoz 
y voto los procuradores de las- ciudades ó el tercer 
brato d«l estado que. representaba «1 pueblo. Por- 
que en los monumentos bistórict»^ crónicas' é iü»- 
trunkentos públicos', cuando se indican especies re- 
lativas á cortes ó se habla de ellas , nunca se- hace 
-mención del pueblo sino de los prelados ,' magna- 
tes. Príncipes y varones del reino.: estos solos coit- 
cuDrieron á las cortes celebradas en lieon. en el año 
de 914 para elegir y ahár por Rey ádoñ Oi'doñolL 
nOmnes tíquidem Hispaniee magnates , epíseópí , ab- 
4(b«tes, comités , .primores, facto sblemniter gene>- 
-«rali conventu eum aeclamando ibi eonstituít» Sa- 
gün refiere él monge de Silos. . . i .. : 

'. I 4- Solas .estas clases de personits se bailaron eñ 
las famosas cortes.de- Leon'.d«laño.>deJOÍ»o. :.aCóiu- 
Ton. L. 33 
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él año át t^gt páf'frómelh 
« «slo^ reinos segws pereoeda 
M 4írgí4á oon-ette niótivl».áli 
la cual w leeU sigi^eBtbritw; 
.... ordené enviar por todoil 
condes é ricos-faemet Í 
:s.» Lo mismo se infiert 
)Í9po de Osmaiporá qiDk 
MadHd ddaña deiSgSt 
e exp08Íoj«n de las ruó*-, 
as cortes', se a&ade: «Bt 
s perlados é condes é ri^ 
cuderoa de ios nis reg- 
i64-m& por laque de es*, 
úlwOpez de- Ájala: «Sob 
SDVIÓ3UB cartas á totltt 
;os-lioinefi é caballerosa 
in á la villa de Madrid^» 
dé' -140^ eonsoeniin B^ 
ilvSaatá'doitoi IMana bl" 
3 ' ^bitlleraa Bnnchw proí 



iflel pbehV Tepréspiiliáo p¿r fiV procnraiWíea ,' 'y qne la Wl*^ 
rtilad)p«4iliea tutaba -dépoiítadai'»elutlyaalemciea'yll(nj Boa 
ponqué fiicron Jlama^ofi' d.estp» |ns.¡gnefj cortes poi; ct Rej. ? 
Ku Cojisejo to<lo« los gi|Hiides, comles j caballen)3 y los pre- 
lado» , cuanto se hi actuado 'y deturmíhado en ellas recibió íQ 
huerta y >ígnr del reino representado por Jos diputadus decía- 
dades y pueLlus. £aMa aon los que ÍB(H*idjia)ineDÍe seexpeci- 
£caii y, iiomJjran al jiniipipi|i>,de|la escfknca ó cuaderno Je ^af 
«cías, estos los que acordaron^ue el reino se ^ofierqase por 
an consMo de regt^ncía desecbantíb lo qué én'esta tnóñ teníí 

EreTcniiTfrla \ejt de PartMs. BbIosIos qtte'psra'evcAgerlofe tttítíñ'- 
roa de FSt£ coDSejo te coiMpnometleroi) en.onee granifrí j ea 
trece procuradores del pueblo. Estos Jos que les otorgaron po- 
d^r paraJiacer. aquella M^^ ^ínn ^ x filón loa.-qua pu4Íeroii 1¿* 
milejí al cqi^o ^^fijar^n spa fiícultades, cot](io se ^^^ '" 
fp <li(^1ins actas que.pujblicanins'en él Apéudice num. ix. 
j '(ij, 'Crpíi. dé^^ri^ue'II^añode i^oj» «api v^itji, ,'' . '| 
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]é¿os , gnh^esy caballeros y procuradores de otros 
qaélio padíeron concarrir personalmente. dEstan- 
•áo hi olt-os muilios perlados é condes 'é ricos bo- 
«Btiey :¿ -Cahulleros é esnideros é procuradores de 
■¿rdenm « de obispos é de otios perlados é de ca- 
jiiballenos Ilam.tdos por cartas del Rey á cortes ge- 
•D«rale»pnra facer las cofsas de yuso contenidas. (1).» 
■' <S. ■' Segunda proposición: ni esa conTOcatoria 
genural -ini' tan unmerósa concurrencia dé prelados ■ 
y".gi>«nde8 á' ]h9 juntas mencionadas se considei-a-! 
pon como un derecho privativo de los dos estadoS| 
lüi como condición esencial para la legitimidad de 
las poi-tes: por«jue arjudla conducta política estri- 
baba únicamente en razones dg conreníencia y de^ 
ooro, de aparato y solemnidad, y no faltaron á nin-' 
gana de las formalidades de derecho los monarcas 
que no tuvieren por oportuno ILimar a cortes para 
cemejantes actoé, ni al clero ni á la nobleza ni á las 
pensonasisinguWes de uno y otro estado : como por" 
easo los Beyes Católicos ^ue habiendo delei-minado 
celebrar icortes eo Madrig-alen el año de 1476 entre 
otras eosas para jurará sil hija la Infanta doña Isabel 
puor heredera de estos reinos, no convocaron para este 
«uto sino iá Uk 'f)POCurfl¿k)res y representantes del 
púdolo. «£4 R^ 4 la fieina (a) que estaban en'' Ma-> 
4idrigal £ciei*on cor^e*- genei^ales, en las cuales los 
x^Qvnnulores de' las -cibdades é villas -del regnoen 
«concordia juraron á la Princesa doña Isabel por 
«Princesa héi-edera de kts reinos de Castilla é de 
(•Leofa .parv di^pues deiosdiasde la Reina '(fue era 
^a^rópjethria dellos.» Y' estos procurad«res son 
loi iguat únieamente «uenan Uasiadosen la Real 
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cédula con que van autorizadas dichas cdrtes» . ' k 
Q. Mas como después les bubiese nacido el Pr&i^' 
cipe don Juan . acordaron qu^ fuese-jurodo yiieoe>' 
nocido en las insignes cortes de- Toledo «le > 14^^ 
T se sabe que para esto, como loe^o' diremos ^ n'o' 
fueron llnmudos los grandes ni los prelados au<i 
sentes de la corte , sino los diputados y procni'ado-* 
ves de los reinos. «Acordamos, tiiaén , de enriar 
«mandar i las cibdades ¿ viUts de nuestros rei^; 
«nos que suelen enriar procuradores de obrtes.ew 
(fnomjire de todos nuestros regnos, que envia- 
«sen. los dichos nuestros procuradores para jot-ai* 
oal Príncipe nuestro fijo primogénito heredero de 
«nuestros regóos.» Finalmente en lescelebces c6r*> 
tes de. Toro del añto de i'5o5 convocadas para reao« 
nocer en ellas á la Princesa' doña Juana por> Hieina' 
propietaria de Castilla no se hallaron oí suenan es 
sus actas ni el clero ni la nobleza : toda la represen* 
tacion nacional estuvo en los procuradores de los reit 
nos, los cables decian al Aey Caiálido: «Los-procn^ 
«radores de cortes de estos reinos so lian ayuntado 
«aqui por cartas y mandado de la muy alta yvaúy 
«poderosa Princesa Reina doña Juana nuestra seño^ 
(ira vuestra bija, tirmadasde vt^estra Altesai como 
«aduiinistrfidor y gobernador «teátos! rdíAos ^ p«ra[ 
«qlie siguiendo lo que de derecho. deben^son .pbltf 
«gados y la antigua costuitibre d^t«s diokosr rcgDOR 
«juren ¿ su Alteza por Reijuai. dellos.»! Y.niaS'Ml«<- 
lante en otra acta de estas cortes suponen que tdds 
la aftcioa. estabk suficieDt&mwnts ve^eecntada'' én 
ellos., «Los pcocuradores de ,coi'teb de ilbs piudadés 
.«y yiUas destos rqinds é señónos tpiei^statoiasieD iak 
«cortes generales y representamos todos estos reinos 
oé señoríos , facemos saber á vuestra Alteza, cet» ' 

,10. Tercera : por ^f^s^mjsiqpíi.Wíciiíflfiídie ^oR^e- 
niencia y decoro , y para que se verificase en xiiefta 
manera la antigua costumbre-y tÉ~-reUtiíoii"dle loát^ 
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Mfados i en casi fodas las corles celebradas en Cas- 
tilla j León desde fines del siglo decimotercio hasta 
prmctipio d«l decimosexto siempre se hallaron con 
los procnradores del pueblo ó tercer estado algnnas 
personas de la nobleza y clero. Este es un hecho de- 
mosti-adopor las Reales cédulas que preceden á las 
actas y cukdemos de cortes, en las cuales haciendo^ 
se mención ora en general , orit en porticular de las 
personas llamadas y que se hallaron en ellas , síem-* 
pre sueD»D prelados, ricos-hombres y grandes, como 
en las cortes de Burgos de i3o5 , en que dice el Bey 
don Fernando : » Estando en la cibdad de Burgos 
«en las cortes que agora facemos , leyendo h¡ con 
«ñusco ayuntados la Reina doña María nuestra ma- 
i«dre, . . . é don Gonzalo arzobispo de Toledo pri- 
«mado de las Españas é nuestro canciller mayor , é 
«maestre Fernando obispo de Calahorra é don Alon- 
«80 obispo de Coi'ia é don Alonso obispo de Astbrga 
«é nuestro notario mayor eu el regno de Leou é otros 
«perlados é don Diego López de Haro señor de los 
«Cameros é don Lope. . . . . é otros nuestros rico£- 
«homes é infanzones é caballeros.» Y en las de Va- 
lladolid de 1807 dice el mismo Príncipe que los de su 
I^ODseJo le habían persuadido «que ficiese corles é 
^quelas ficiese aquí en Valladolité qae llamase á ellas 
i',Á. los Infantes é, á los perlados é á los rícos-homes é á 
mIos maestres de caballería. E yo fícelo ati é envíeles 
^mandar que viniesen á estas cortes. . . . é seyendo 
»coamígo en ellas la Reina doña María é perlados' é 
oricos-homes <é maestres de caballería ¿infanzones é 
MCaballeros de los mis regnos.» Clánsulas que con 
muy corta diferencia se hallau en casi todos los cua- 
dei-nos de las cortes que se celebraron en la época 
de qae tratamos; ' - '- 

ji. Empero es igualmente cierto que á excep- 
ción de los obispos , prelados y grandes de la corte, 
consejo j caacilíerÍQ del Re^ , los cuAles debían con- 
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currir á las juntas nacionales eñ calidad de peHonas 
públicas ^ y no tanto por razón dé sus respeelÍTas 
clase», cuanto por la de sus oBcios , eran muy pocos 
los que regulai-iaente concurrían á ellas ; y aun ea 
varias ocasiones se tuvieron cortes reputadas por ge* 
nierales y legítimas sin que precediese llamamiento 
de aquellas clases , ni de algunas personas singulares 
de ellas. En las de Valladolid del año 1395,: en qua 
se trataron puntos gravísimos y de ínteres genera} 
al Rey y al reino , lejos de ser convocados los- pre* 
lados y nobles para intervenir en aquellos asunto», 
iueron apartados y excluidos expresamente ^ según 
reBere(i)el autor de la crónica de. don Fernando IV, 
aunque con poca exactitud. >»Despues de todo esto» 
»dice, los procuradoras de los tionce)os ordenaron 
nsus peticiones para el Rey , señaladamente que bo- 
»biese la guarda de los reinos don £nrique con la 
«Reina, y ella que criase al Rey y lo tuviese en stt 
«guarda : y otrosi pidiéronle que les otorgase sus fuo- 
«ros y otras peticiones muchas. Y estedia non quL* 
»*sieron que el arzobispo nin los obispos nin los maM- 
"Ires fuesen en esto; y ellos enviaron á decir á la 
»Heina que los envíase de su casa : ca si ahi los te- 
cnia non vernian abi en ninguna guisa y que lu^q 
vse irían para sos tierras. Y la Reina con su buea 
"enteaditliiento habló con ellos y rogóles que se fiie? 
Msen ■ para . sus posadas hasta que pasase aquello , y 
r>eUos viendo que lo hacia con bi«i hiciéronlo así. 
»£ de si dios venieron y mostráronle todassus petí- 
«icioaesy la Reina otorgólas todas por el Rey ; j allí 
»Io rescibieron todos por señor y por Hey j y pro- 
*>metiéronle de le guardar su s'eñorio» : de lo cuei 
dándose por agraviado «I arzobispo de Toledo don 
Gonzalo se querelló agriamente protestando por esa 



(i) Or&a. de don Farn^iido IT cap. 
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racon enonto en las cortes se había actnadí) y re^ 
«uelto. Ciorao esta prptesta.y el i|i«truinento (i) quo 
U contiene «b muy rara y notdble ^ cójuareuos aqui 
la parte que na» intereea para ilustrar nuestro in-r 
tentOi . 

MSepan cuantos esta carta vieren como nos don 
««Gonzalo por la gracia de Dios , arzobispo de Tole- 
»do, primado de las Espannas et canceller mayor 
fide Gastiella , protestamos et decimos que non ve- 
Muimos agora aquí á Valladolid cuando ayuntados 
^fueron hi Us conceios de los regnos de Gastiella 
»et de León, sino para guardar los derechos do 
imuesl^a eglesia et de las otras de los regaos contr* 
»»algunos qua los"quíírien embargíir et todsar : otrO'* 
wsi protestamos que desque aquí Venimos non fuemos 
MlIamadoH Á oopseio , ni á los tratados sobre los fo- 
»chos del regno , ni sobre las otras cosos que hi fue* 
i^ron tractadas et fechas et sennaladamiente sobre 
iilos Sachos de los conceios de las hermandades, et 
wde las petícionea que fueron fechas de su parte , et 
Bsobre los otorgamientos que les ficieron, et sobre 
»los previlegios que por esta razón les fueron otor- 
ugados ; mas ante fiíemos ende apartados et estrait- 
Mnados et sacados expresamiente nos et los otros 
«perlados et ricos-homes et los fíjos-dalgo ; et non 
ufiíe hi cosa fecha con nuestro conaeio. Otrosí pror 
«testamos por razón de aquella que dice en los pre- 
«vilegios que les otorgaron , que fueron los perlados 
1) llamados , et que eran otorgados de consentimiei»- 
n to et de voluntad dellos , que non fuemos hi pre- 
Msentes nio llamados nin fue fecho con nuestra voi- 
Mlnntad nin consentiemos nin consentimos en ellos. 



(i) Colee, del P. Burríel en la Bíbliot.'Reál tom. t)d. 116. 
Fue otorgado en TalUdolid S 16 de «gosto del año de 12^. 
Publíc¿^este instrumentóla Real Academia de la Historia en h 
colección diploBu(tio«' de la crónica de Fernando IV. 
VOH. I, a3 
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«Otrosí poi-que entendimos que semeUBIes prCTÍle^ 
»«¡ioa fiíeron otorgados á los nuestros Tasatlos el á 
Á los eonceios de las nuestf a5 TíUás et de la eglesía 
nde Toledo, protestamos que non fuemos é esto 
fdlamados nin presentes, nin consentiemos ei» ello 
»nin consentimos; mas tan aína quelo sOpitmos con- 
Mtradijie'moslo et contradecírnoslo expresamente co- 
»nio sean en perjudioío«t en aminguamiento de los 
» nuestroi derechos et ' de la eglésia de Toledo. Et 
ndesfo demandamos á tos D>oteíngo Xemenez notario 
«pública en la corte de nuestro sennor el Rey que nos 
»dedes público instrumento. . . . Esto fue fecbtf m 
toValtadolit en las casas del dicho Marcos Pérez d» 
lypósaba el dicho sennor arzobispo , diz é seis d» 
»»ago9to era de mil ti-ecientos treinta é tres annos, 
wen el arnio primero que el Rey don Fernando regná 
»en Castiella é en León. 

1 a. TaoLpoco fueron convocados los prelados ni 
Ae bsllaron en las coitte celebrada» ea Valladolid á 
principio deláñode^ag&yen el áeing^: en cuyas 
Rebles cédulaa notnhrándosé las clases de personas 
qu« "fueron llamadas no se hace mención del clero: 
»No8 don Femando por la gracia de Dios Rey de 
»CástielIa .... estando en las cortes de la villa de 
nVaUadolid seyebdo Hamados aellas rioos-bomes é 
wm^eBtres'de'Caballepía écaballerosé homes'buenos 
-))de todos nuestros r¿gnos. . . . confirmamos todas 
«estas cosasque aquí serán dichas.» Lo mismo su- 
cedió en las cortes de Burgos de 1 3o i, en las cuá- 
les dice el Rey don Fernando: t<seyendo en lacib- 
-»dad de Burgos 'en las Cortes que bi agora fecíraos 
» con los Infantes -é con rico$4iomes é Infanzones é 
» caballeros é homes buenos personeros de las villas 
» de Castiella .... yo con conseio é con otorgamien- 
»to de la Reina doña María miniadre ... . é con 
» acuerdo de los Infanta e de don Diego López íe 
uHaro señor de Vizcaya é de-d^n Joan Nuüez éde 



mIds; otros .'ñcoS''hom«8 é infanzones 4- cakftlhnvff é\ 
nhames buenos que hi eran comnigo^ confírdtoleGi'éi 
MOtorffioles.todos^sus fueiíos^» i - ' < 
'.i3. Mi l&sprelados nMoS'gran^Jtes conearríeron'' 
¿la» cbrtes d« Medina dti Qampodel ¡año 1370, 'ur- 
¿Las de Burgos de^ iS^S; y los que asistieron a las' 
de Al£a|á:de i345 y i348, de Leonde 1349 , deNie-' 
va'ide 1473 y de. Toledo de 1480, fue por razón de' 
baliarse entonces en la corte y tener>ofioios'en el- 
C!(uise)0 del. Rey, y asi no se 'despacharoiavauTo-' 
calorías sino á las ciudades y villas- de los reiiioc pi-< 
Ta que enviasen isus personeros y representantes, se- 
gún parece por lo que dice el Soberano en la lUaL 
cédula que -preceded dichas cortea dé Alcaliu »D.: 
itAl&iása por la gracia de Dios íüsj de Castie|U . . .-. ' 
»*Porque eii' estas cortes que agora -fecintOB<en'A}ea-: 
wla de Penares con los perlados é ricos-bornes é fi- 
M josdalgo que eran bi con ñusco : é otrosí con los 
«procuradores de todas las cibdades é logares del . 
wAüeetfO séftorío 4|ue mandamos llamar ¿ las dicbat- 
ucortes;» Y enUs de Lcon:'>iPoNme'ea esteayun*' 
«atamiento que not agora fecimos é» la eibdad de> 
»Leon con algunos perlados é ricos bornes de la nnes^ 
Mtra tierra que eran hi con ñusco : é otrosi procu- 
nradóres de las cibdades é villas é logares del reg- 
«no de León que mastdamos Uámar'al dichb ayun- 
atamiento, i> 

- i4> £n las citadas cortes de Nieva toda la repre-' 
sentacion nacional estuvo refundida en los represen- 
tantes del pueblo ; y asi lo insinuaron estos cuan- 
do querellándose. de Enrique IV declamaban contra- 
SUR pródigas concesiones y ¡dádivas diciendo' i'uNd''' 
MSotros en nombre de vuestros regnos é de la coro- 
wna Real é de los tres estados dellos Contradeci- 
Miaos é impugnamos las dichas mercedes é gracias.!» 
Nci "se hallaron eiTe'stás cortes fuera de los procu- 
rádores de Iok reinos mas que los d^ éonsejod^i 
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monRrca comb .¿I mismo dico. MEstsnJo ende ceá- 
iiimigo el Reverendísimo padre en Jesucristo don Pol- 
iedro de Mendoza cardenal de Espanna mí muy earo ¿' 
»muy amado ami^a» é el mi amado don Juan Puóhe- 
*>ico . n^strs: áé la órddn lié la caballería de Saatia- 
>>go é otros caballeros é letrados del mi cousejo, me: 
»fueroii dadas ciertas peticiones generales por los' 
»:prO!euradores de las cibdades é villas que aqui es- 
Mtan.fonmigo en las dichas cortes, á las cuales di- 
rtebaS'petJciones yo'con acuerdo de loa sobredicho» 
fidel mi consejo respondí.»» 

i5. Cuando en las cortes se habian de ventila 
puntos de gravísima importancia y de intwes genor 
ral y común á toda la nación y i las clases y persona» 
de. ella, y- cuyas deStermisaciones podían eed«r «i» 
ptet'juiciode beraero y produrar reclamaciones , pro* 
testas y querellas , se tenia por conveniente dar par- 
te de los acuerdos á las diversas clases dd estado- 
^specúilqiente á la ¿randesa: en lo cual tomaban 
fflempbe ínteres los representantes del pu^lo pidíeit- 
Añ.Á «los Reyes fqvK'a^í lo hiciesen , oomo se^mues-' 
tva por uoa>earta(i) dedo» Juan U á don Lope de 
Alafcon señor de Vatverde, fecha en Yatladolid «r 
id añO' de.i447)-^ci que te da cuenta del resultada 
de las.' coimes delebradas en esta ciudad , dici^ndo- 
le : fiSobre. lo cual todo -y. á' petición de los dicho» 
uprocuradores mandé dar mis cartas para vos é pa-> 
Mra los otros grandes ' ile mis regiios.>» Y si á Is gra- 
vedad é importancia de los asuntos y al peligro de 
pqdei;se. violar el derecho de las personas se añadían 
di&cidtWes y dudas eo las resoluciones, en este ctf 
£«^ sucedió alguna voí que eon.vocadas ya las cortes 
y reunidos los procuradores eon el Rey y su con- 
' aejoy comenzado el esamen de los negocios y ade- 
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lantaddS' las actas , ocurriesen motíros para llamar 
como de repente á los obispos y grandes y oír su 
voto y opinión, como se verificó en las cortes de 
Toledo de 1480. 

- 16. Se sabe'qtte fueron de las mas insignes é in- 
teresantes de Castilla por las sabias j oportunas pro* 
videncias que en ellas se tomaron en orden Á la ad- 
ministración de justicia, organiaacion de tribunales 
T reforma de todo el reino. Sin embarco no se ba- 
Uaron aqui mas que algunos prelados y caballeros, 
como' advirtió Pulgar (1), y estos eran oficiales de la 
eortey consejo de los Reyes , y solamente fueron 
convocados ios procuradores de las ciudades de vo- 
to , los cuales estando ya muy adelantadas las actas 
tocaron ett lo petición lkxxv, un ponto de suma gra- 
vedad é importancia, -que era buscar medios de res- 
tituir á su integridad y debido estado el Patrimonio 
Real cobsumido y'dilapidado por las prodigalídadesr 
déMnríque IV é incorporal' en la corona lospue- 
Itlos' i o justamente enagenados por ese monarca. Dis- 
cutido este punto en el consejo desde luego con- 
vinieron todos en que la solicitud délos procurado- 
res era justa y se debia egecutar y llevar á efecto 
lo-eontenído en' su petición; pero no concordaron en 
ki' ibrma y itiodo con que esto se habia de hacer, 
óDtes faubo sobre ello diversidad de pareceres , con 
' Cuyo motivo añade el citado cronista: «E porque es- 
lita negociucion era ardua é de grande importancia, 
»el Rey é la Reina acordaron de escribir sus car- 
Htas á todos los duquesa condesé perludbs é ricos 
ffhomes de sus regnos que estaban fuera de su cor- 
» te , faciéndoles saber las grandes necesidades é po- 
BCas rentas que tenían en todos sus reinos por el 
» «lagenamímto que deltas había hecho el Rey don 



10 Cr¿n. de los Rcyea GatiKc. eap. scv. 
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» EaiiquA sn herinauo » sobre lo cxuil los proiourada* 
V res de las cílidades. é villas de sus reinos les suplí-» 
D.carOA que las i-edujesen á debido, estado. E porqua 
» era razón de saber su voto cerca desta materia, léi 
QDiándaron que TÍn>Cs^ personalmente á entender 
uep todo ello; pero quQ si estaban. impedidos da 
Dtal imtpedimento que no pudiesen venir « enviaseit. 
»á decir lo que les parecía ,. porque visto. en .sq cqin 
»s^o se ficiese aquello que m^s: cuippjíe^e á.servicio' 
)íde Dios y á bien de sus reinos- MucbA5 delos.graní 
»des señores é caballeros é parlad o$ del reino vi* 
»nieron i aquellas cortes por el llamamiento que 
»les fue fecho de parte del Rey é de U Reina,: á 
>) ansimismo los que no pudieron venir «nvíarort sus 
N pareceres por diversas maneras; .perp todos cun- 
ncordaron que las rentas é patrimonio Reat^ue esr- 
titaba enagenado por las jnmeiisas dádivas que del 
rieran fechas , debía ser reducido en debido estado.». 
17. jEsta relaqion de Pulga,r «^nriene JSustan(;ial-> 
mente con lo que al mismo propósito se refiere en. 
el cuaderno de cortes y mien^ionada peticiop , salí 
vo en dos circunstancias que el cronista md infor- 
mado añadió en detrimento de la verdad ; una haber 
sido llamados todos los,pi;-elados , como quiera quQ 
la convocación se dirigió ^plo ^ los prinpipales : otra, 
que fueron consultados los prelados y grandes , y. 
que vinieron á las cortes »para dar su voto carca dÁ ' 
r^esta materia é de las otras que se habían de tratar 
>ien ellasir , siendo asi que el coqsejo y voto que se, 
les pedia precisamente debía ceñirse al punto con-, 
trovertido , del cual se les envió traslado en la misma 
forma y según el tenor de la petición hecha por los 
procuradores. »> Nos iecimos saber , dicen los Re- 
»yes , é notificamos la dicha petición á algunos de 
filos perlados principales é á los grandes de nuestros 
j»regno8 é- les «iviamos mandar que para nos dar en 
»esto su conseio vemesep.álas dichas cortes ;. é I9S 
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*>(¡ne noh pudiesen venir nos enriasen decir cerca 
»dello 8u parecer» 

1 8. Finalmente en las insignes cortes de Toro 
de i5o5, en que se trataron puntos déla mayor im- 
portancia, no se halló ni fue llamado el estado ecle- 
siástico. Y habiendo resuelto el Rey Católico cele- 
brar cortes en Burgos en el afio dé iSt5 solamente 
despachó cartas conrocatorias para las ciiidades de 
voto; y no concarieron ¿ ellas ni la nobleza ñi el cle- 
ro ; lo que se verificó igualmente en las de Valladolid 
de i5i8 y en las de la Cortina de iSao. Asi que no 
es cierto lo que dijo el doctor Salazarde Mendoza, 
ffqae embarazado el Emperador en las cortes de Tole- 
ttdo de i538 con la multitud de los votos, usando de 
>»sa soberanía sin consentir dudas ó ponerlo en dis- 
Mputa , limitó los tres brazos asólas diez y ocho ciu- 
ndades ,y villas» ; porque ya antes no se considera- 
ron como parte esencial délas cortes ni la nobleza 
ni el clero : y si bien el Emperador tuvo por con- 
. Teniente convocar para las de Toledo á estas dos cla- 
mes y no lo hizo porque lo exigiese el derecho. En 
las que se celebraron posteriormente hasta fines del 
siglo diez y siete toda la representación exclusiva- 
mente nacional estuvo depositada en el pueblo ó en 
ios procuradores de ciudades y villas con exclusión 
de los otros brazos; y como dice un escritor anó- 
nimo (i) del reinado de Carlos U, »en los libros 
»de la cámara de Castilla se bailan copias de las car- 
iotas escritas por los Reyes Felipe II , III y IV á los 
-««principales señores del reino con motivo de las 



(i) Papel man asento en conteBtacíon ila pregunta qne se le bízo.- 
De ui babíendo dejuntars^ elreinoencorletparalasucesíon del 

■ debeu dicbas cortes compÓDene d^los tres braios ecte$¿fstico, 

■ ^obleiB y los procuradores de la* i^iate J niui proTiBcías ^oe 
ttiene^a ItamanuenUí £ ella*.» BÍbliot..del Kejt §. 87 , ptfg. iSS 
.y B^uienles;. 
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ncoHeS qde pensaban celebrar , .en que seles roga- 
'»ba y encargaba ganasen las voluntades de los pro- 
«cui'adores de cortes para tpie concediesen loque 
veta ellas se había de pedir. Y no se valieranlos Re- 
ífye$ ni se hubieran valido dé este medio si no tu- 
.MTÍeran presente que las cortes en Castilla no las 
^componen los tres brazos.» 

19. Cuarta y última proposición : aunque el e»> 
tado eclesiástico T el de la nobleza no gozasen de 
tw derecho deddido pai'a ser conrocados & corte* 
y entender. en los asuntos generales, económicos» 
políticos y gubernatÍTos del reino y los monarcas 
fuesen arbitros en llamar personas de aquellas clases, 
y en pedirles su voto y consejo, todavia el clerOj 
los obispos , maestres de las órdenes , iglesias- cate- 
drales y colegiales, monasterios y otras corporacio- 
nes eclesiásticas igualmente que los caballeros y £• 
josdalgo tenian acción para concurrir ¿ las juntas 
nacionales por sí ó por sus procuradores y sostener 
en ellas sus derechos, exempciones y libertades, re> 
presentar de agravios y pedir confirmación de sus 
fueros (i) , haciendo peticiones especiales relativas 



(i) Et Rey donFeraanilo IT concedió i\oa prelados del reH 
noy «Etodo el estado eclesiástico nn rico prÍTÍlegio despachad* 
ca Valladolid i diei y siete de mayo de ia era de i349 o año de 
i3ii.- entre cuyas cláusulas es muy notable la tíguleate: «Teae- 
«rnos por bieo de non demandar pccbos i los perlados alo á loa 
«clérigos nin á las órdenes de nuestros regnoB. Et si por algana 
•razón les kobteremos tf demandar algún servicio ó ayuda > <pv 
«llamemos antena todos 1<m perlados aynntadamientra y 1m pí- 
«dunos coa su oonaatimieuto. Peros! alpinos uod podierenbí 
■venir, que los pidamos á aquellos que hi vinieren é a lospro- 
ciirsdores de aquellos que b¡ non vinierea ; otrosi tenemos por 
«bien de non demandar pechos níij servicios a tos ra salios de 
'«los perlados ¿ de las e^^ías sin llamar personalmente dnaes- 
''otfafi cortes ó ayuntainientDS buando lo fecieremos , todos los 
'•perlados- é pedirles con sn comseatimJenU) , según dicho es.» , 
Si los prelados y estado eclesiilstico gouna de im deredho (teci< 
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i Tos n^eréses y pretensiones de sns respectivos 
cuerpos , i las cuales debía contestar el monarca , j 
de estas peticiones j respuestas se foiteaban cuader- 
nos sepai'ados : asi lo Iticieren los prelados en las 
cortes de Burgos del año. i3i5 , en que después de 
haberse concluido las acias generales y evacuado los 
negocios propuestos por los procuradores de los rei- 
nos, presentaron al Rejr ciertas peticiones contesta- 
das á principio'del año siguiente , de que se les des* 
pacho cuaderno ' autorizado en debida forma. Lo 
mismo se practicó en las cortes de Valladolid de 
iSsS y en las que celebi-ó en esta ciudad el Rey don 
-Pedro en el año de i35i y en las de Toro de i36i 
y otras. ^ 

ao. En la biblioteca del Rey existe copia de un 
' instrumento inédito muy raro y curioso, por el cual 
consta que ni los arzobispos de Santiago y Toledo 
ni los obispos del reino fueron llamados á las cor- 
tes de Valladolid de i3i3. Y aunque después de un 
maduro examen y de algunas conferencias prepara- 
torias resolvieron concurrir á ellas , no fiíe con otro 
objeto que el de sostener los derechos de sus res- 
pectivas iglesias. Dice asi ; «Reverendo in Christo 
»patri, ac domino domino G. Dei gratia tolletano 
» archiepiscopo , Roderícns eadem commiseratione 
» compostellanae sedis archiepiscopus ac regni Le- 
ngionis chancellarius , cum vei'a dilecttone salutera, 
net ie in ejrts gratia conimendarí. Señor, sabcde 
»que nos chegamos estes días da corte de Roma 
ndo concello general hu sabedes que fomos. Et 
«cuando chegamos ó Palenza veonos fai veer ó infant 
» don Joan ; et 'depoisi que arvfeemos á Valladolid a- 



4iclo pam concnmr i las cortes, ¿qud necMÜlad había de qaa 
el monarca les hubiese otorgudo este privilegio? Se halla en 
el archivo de la santa iglesia de Coria ; y copia en la Real acá- 

-tlemia de la historia. Z 33, fol. a53. 

TOM. I. 34 
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Hchamos hi & Reina doña Maria et óinfoñt- don 
» Pedro et don Joan Manuel et outros honies bo- 
Hos mujtos do reino. £t como qoier que nos on- 
Hvesemos muy gran voontade de nos irnos á no- 
»sa iglesia , ha ha' gran lempo que Don fomos 
» en cuatro annos anda : todos estes homes boos 
Ksobreditos rogáronnos aEincadamente que nos non 
n partiésemos desta teiTa ata que pasasen as cortes 
)> et que estuvesemos á ellas. Et nos porque nos fose 
n grave por rogo delles et por prol de nosa iglesia 
»et das outras dos reinos de castolla et de León que 
» querríamos mantener et procurar en cuanto pode- 
» semos', semellounos cosa guisada de faser en aques- 
» to seu regno. £t en tanto nous et outros perlados 
»et homes boOs que son connoscú acordémosnos de 
n facer noso ayuntamiento et ooncello provincial en 
» Zamora por santa María de Aventó oito días ante 
))Natal, et hail hí de ser connosco os perlados de 
1) nosa provincia ct muitos outros do r^no para fa- 
slarmos hi aquellas -cousas que «n tendeimos que 
' » fas- mester de mostrar enas coiles parn jnnnteemen- 
- » to é defendemento nosso et de nosas iglesias. Et 
' » creemos senrior que seria ben que vos fassesedes 
' »con vosos sofragannos vosso ayuntamiento ant das 
: D cortes, paca haber acordó sobre aquellas cousas que 
- » fasiao meester á vos et á nos et á nosas eglesias desse 
«mostraren enas cortes. Et outrosi sennor se vos pu- 
nguesse , temíamos por bens ant que as cortes fossen 
n que catassedes algún lugar hu nosvítsemos connosco 
nena vossa provincia <ou enna nossa bu vos teverdes 
«porben, que ali noschegaremos noshu vos mandaí*^ 
» des : et sobresto et sobre muitas outras cousas en 
»prol et en guardamento nosso et de nossas iglesias. 
» Et á este tempo sennor seyamos todos hua cousa 
»para servizo de Dios et del Rey et para guardamen- 
. » to nosso et das nossas iglesias , ca nos non faremos 
» al se vossa voontade for se non teer á vosa car- 
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t^reira et fdfier ó que tos macdurdes. Et rogamosvos 
sque recebares bec ó obispo de Segovia et ó creades 
t>do que vos diseer denossa parte que he bon perlado 
t-el bom que vos consellerá sempre aquello que 
Hentendeer que he vosso prol et vossa honi'a et guar- 
tdaoiento de vossa iglesia. £t rogamosvosque teña-* . 
j) des por ben de nos saludar vosso bírinaon Fernán 
rGomes se hi he convosco , que sabe ó Dens que 
• quetriamos nos todo seu ben et toda sua saude. £ 
! teede por ben de nos enviar logo desto recado (i): 
«-Dada, en Touro primera die de desernbre.ut 
: 31, Pero las súplicas y pretensiones de losprelai- 
dos, caballeros y. nobles, ó de otras cualesqiiier 
personas no debian prevalecer contra lo actuado y 
determinado en cortes , á no ser que el moniirC(i 
mejor inforniíido , después de un madui'O exameiii 

J' con acuerda y consejo rde los i^preBcntantes d« 
a nación , tnviese por convenieDte.y mas acertada 
liacer algunas innovaciones ó declaraciones -. ea 
cuya razón es muy notable el cuaderno de petición 
pes que el estado eclesiástico presentó al Rey don 
Alonso XJ en Medina del Campo en el año de i5aG»- 
£(^i-GÍtando revocación ¿reforma y declaración de 
nn qcuerdo tomado en las cortes de Valladolid ddl 
.aüo. precedente, como expresa el mismo Príncipe 
ea la- Real cédula con :que va autorizado el cuaderno 
Ae peticiones y respuestas^ xEn, los: corles que nos _ 
:»níandamos facer en Valladolit . . . seyeudo hi' 
>i ayuntados con ñusco los prelados é ricos-homes 
jíé infanzones é caballeros é procuradores ,de las cib- 
jidades é viljás é logares del .nuestro sennorío pidi¿- 
»rof»iKxs muy muchqafíjicadamente que maridáremos 
^itomar: todo lo, qve era, pasado del nuesti'o regalei\- 
f¿o al ab^d^engo. £t nos veyendo que nos pedi»n 



. (i) BiUiot. Beal. Dd. L38,.fol.46i _ ...... ..... ,.: 
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mIo qoe era nuestro servicio é que lo podíamos fac«r- 
» mandámoslo tomar. £ sobre esto algunos perlados 
»de nuestro sennorío é los procuradores de los otros 
aperlados que non vinieron á nos é de los cabildos 
*'de las eglesias catedrales é colegiales juntáronse 
•>con ñusco en Medina del Campo et pidiéronnos..; 
**que toviésemos por bien que pasasen ellos con nns- 
* co según que pasaron ellos é los sus antecesores con 
^>los Reyes onde nos reñimos et sennaladamente ed 
"fscho de lo qne pasó del nuestro regalengo al aba- 
"dengo. . . . et nos el dicho Rey don Alfonso con 
f,con^ejo délos homes buenos de los nu^tros regnos 
t,é del nuestro sennorfo que aqui en Medina del 
» Campo son con ñusco á este ayuntamiento otor- 
»ganios el dicho quitamiento. . ..'Otros! otorga- 
nmos que las declaraciones que en este previlegío 
f»se contienen que las facemos con conseyo de los 
nhomes buenos de los nuestros regnos é del nues- 
Mtro sennorio que están en este dicho ayuntamien- 
-» to con ñusco. « 

33. De estas inrestigaciones y de los documentos 
«n que se fundan- resulta que á fines del siglo duo- 
décimo se alteró sustnncialmente la forma de nues- 
tros congi-eEos: quelos Reyes, de acuerdo con los 
pueblos, establecieron una nuera y verdadera repre- 
sentación nacional por las causas y motivos que 
iki«go diremos ; que el- orden eclesiástico y militbr 
ihabiéndose erigido i'^pidameiite fin clases políticas 
y becho formidables por sus adquisiciones, riquezas 
inmensas, privilegios y pretensiones ambiciosas, de- 
jaron de representar la nación , y en lo- sucesivo ja-^ 
mas tuvieNtu' purt^' en la extensión y formación de 
■las't^yes, hicoucui-rieipon alas cortes á consecuen- 
cia dtt alguna ley terminante, sino porlihre y es- 
pontáneo llamamiento de los Reyes, ni conservaron 
mas derecBo que el de representar cuando se creian 
agraviados en sus pnvogittivas , «sonCMNMS j pñyi- 
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legios. T como dicen bellamente los miembros de 
la comisioD de cortes en su discurso preliminar, 
»los magnates y los prelados dueños de tierras con 
» jurisdicción omnímoda, con autoridad de levantar 
»en ellas huestes y contribuciones para acudir al 
nRey con el servicio de la guerr», claró está que 
»DO podían menos de asistirá los congresos nacio- 
» nales en donde se habian de ventilar negocios gra- 
HTes y que podían con mucha facilidad perjudicar 
»á sus ^intereses y privilegios.... Asistían á ellas 
» ó por derecho personal ó llamados por el Rey , j 
' «muchos de ellos las mas veces como en Castilla, 
»mas bien en calidad de consejeros que á deliberar.» 
Finalmente que desde mediado el siglo decimoquinto 
ya no se haUa que fuesen llamados á cortes ni los 
grandes ni los prelados ni que acudiesen é ellas, sal- 
TO los que componían la corte y consejo del Rey, 
y esto en calidad de empleados públicos , conserván- 
dose únicamebtela costumbre de convocar parte de 
4a nobleza y aJgupos obispos para solemnizar los 
actos de la coronación de los Reyes y jura de los 
Príncipes. 

33. No es pues cierto lo que el señor Jovellanos, 
■ sumamente adicto á las antiguas fórmulas é institu-' 
ciones rdatJTas á cortes , dijoj^i) acerca déla época 
en que los estamentos piivílegiados dejaron de tener 
influjo en U representación : » que . los ministros ña~ 
» meneos de Carlos I no pudiendo sufrir el freno 
»que oponían á su codicia los estamentos privile- 
Mgiados , los arrojaron de la representación nacional 
desde iSS^.» También carece de probabilidad lo 
que asienta (a) en otra parte: nque la concuri'encia 
» de estos brazos á la representación nacional ademas 



( I ] Memoria d sus compatriotas t impresa en la Coruna en el 

io de 1811 , pag. 54- 

(aj Afead. á'tUcha metAoría , niiai. xi pííg. 961, 
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N de ser esencial en nuestra constitución, es própiade 
«toda monarquía, porque ninguna puede sostenerse' 
» sin que haya algún cuerpo gerárquico intermedio 
n que de una parte contenga las irrupciones del po- 
adér supremo contra la libertad del pueldo , y de 
A otra las de la licencia popular conti-a los legítimos 
« derechos del Soberano. » Pues aunque es verdad que 
los grandes como coosejeroB natos de los Reyes y en 
virtud de lo que en esta razón prescribia la ley po- 
dían y dehiun contener los excesos de los Príncipes, 
nunca desempeñaron este oficio en las cortes, ni se 
hallará en sus actas un solo exemplar de aquella raer 
diacion entre el Rey y el pueblo. Aun es mas extra- 
ño todavía que este erudito varón, adorador délos 
antiguos usos y costumbres de Castilla , haya esta* 
blecído (i) por principio del arreglo y forma de las 
primeras cortes «dividir la representación nacional 
» en dos cuerpos ó cámaras , la una compuesta de los 
» representantes de todos los puebb>8 del reino libre- 
B mente elegidos por ellos mismos , y la otra del cle- 
»ro y nobleza reunidos, adjudicando á la primera 
»»el derecho de proponer y formar las leyes, y á la se- 
»gnnda el derecho de reverlas y confirmarlas, á fin 
nde que una discusión repetida en dos cuerpos dife- 
» rentes en carácter y pasiones, aunque igualmente 
■liuteresados en el bien general , produjese constante- 
I) mente leyes prudentes y saludables , conservase bt 
«armonía social y contuviese las excesivas preteneío- 
nnes de las autoridades constitucionnlcs para defen- 
»der y hacer inalterable la constitución. Con lo cual 
» creía yo que mi patria aseguraría con su prudencia 
» la libertad y independencia que defiende con tanta 
>i constancia y heroicidad.» Lo cual ademas de los ía- 



(i) £d U citada memoria , pag. ^S , par. 11, 
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finit(u maléfl qbe traería á la nación , es nna noredacL 
de que no bay solo egemplo en la hisfoiia deCastilla. 
34' Se allega mas á la raaton j. A la verdad el dic- 
tamen (i) de los dos indÍTÍdubs de la ¡unta central y 
de la comisión de Cortes don Rodrigo Ri<(ueline y 
don Francisco Xavier Caro , aunque desechado por 
los demás vocales , á saber : «como el principal y 
»mas importante objeto de convocar inmediatamen- 
» te las cortes es el de restablecer en su antiguo oso 
» nuestras leyes fundamentales y hacer en ellas las 
» adiciones y mejoras que son absolutamente necesof 
urias para que en lo sucesivo estén á cubierto de 
»toda usurpación y violencia los sagrados é imprcs- 
>*criptibles derechos del pueblo español , creo que 
» dichas cortes deberán ser una verdadera represen- 
»tacion nacional; pues á toda la nación y á nadie 
»mas que á la nación legítima é impar cíaimeii te re- 
» presentada le toca hacer unas reformas de las cua- 
»les' ya depende la libertad ó la esclavitud de la ge- 
imeracion presente y de las venideras. Asi opino que 
upara la celebración de las próximas cortes debere- 
»mos atenernos, no á la forma que tuvieron en tiem- 
»>po de los godos ^ ni á la que se les dio después de 
"introducido y organizado el gobierno municipal de 
-»los pueblos ; sino á la que recibiet^on en los siglos 
» mas cercanos al nuestro , en los cuales se compo- 
«niandichos congresos de solo los representantes, di- 
»putados ó procuradores de las ciudades y villas 
H que por privilegio ó costumbre tenían derecho á 
ftser representadas en ellos.» La comisión de cor- 
tes siguió este dictamen desechando con gran tino y 
prudencia el método que había sancionado Ja jun- 
ta central para las elecciones de los octuales dipu- 
tados de cortes , el cual no le pareció adaptable 



(i) Apeod. i U nUniA memoria, niioi. u , prfg. 97. 
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en todos sas principios & )a representacioii nlteríoí 
que debe tener e] reino por la constitpinon. Muchas 
son las razones que justiGcan la conducta dalos 
miembros de la comisión: la mas poderosa es que los 
brazos y que las cámaras ó cualquiera otra separa- 
ción de los diputados en estamentos próvocaria la 
mas espantosa desunión, fomentaría los intereses de 
cuerpos , excitaría celos y rivalidades , j al cabo és- 
ta institución tan repugnante á la costumbi'e y al és- . 
piritu público tendría que luchar contra todos los 
inconrenientes de una verdadera novedad. 

CAPITULO XI. 

Cuando j- con qué motivos él pueblo ó tercer estado 

comenzó á considerarse como parte esencial y primO' 

ría de la representación política de estos reinos. 

I. J^as gracias, franquezas y ricas 'donaciones 
que los monarcas de León y Castilla ó por necesidad 
¿ por ignorancia y mala política otorgaron tan libe- 
Talmente á los nobles y poderosos, expusieron mas 
de una vez la monarquía á arruinarse y perderse pa- 
Ta siempre , y no podas á que el cetro y la corona 
se les viese vacilantes en la mano y cabexa de los re- 

{res. Porque dueños los condes, rat-ones y gefes po- 
tticos y militares de los mas pingües beredamíentOSf 
posesiones y tierras , ó propias de la corona ó sA- 
quiridas y conquistadas de los enemigos , y disfru^ 
tando exctusívamente las tenencias y gobiernos mas 
'honovífícos y lucrativos, y en varías ocasiones el se- 
ñorío de justicia ó la jurisdicción civil y criminal 
con otras mil esenciones y privilegios monstruosos 
' é inconciliables con la armonía y enlace y suboi-dí- 
.nación que debe reinar entre los miembros del cuer» 
po político, llegaron á encumbrarse á tan alto gra- 
do de grandesa y poderío que ya' hacían sombra & 
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I» snprem» atiloridad , j esta en ciertomodo abatída 
*o pódia desplegaiise sino con timidez y lentitacl y 
á feees sin efecto. Poseídos dé orgullo y ambición', 
;^ creyéndose necesarios como efectivomente lo era» 
en aquellas circunstaneías , trataban con crueldad 
al artesano, al labrador y al honrado ciudadano, 
oprimían -los pueblos y cometian á su saKo tqdo 
género de injusticias y de violencias, y lo ¡qufe es ifiat 
intolerable, abusaron de la confiianfay'l'iberalidad 
de los monarcas , y aspiraron en ocasiones « la in- 
dependencia y al egercicio de los derechos ^rirati- 
Tos de la soberanía (i). 

a. P&ra contener el impetuoso torrente qne amefr 
nazaba dejar énfueltos en sus desgracias á Reyes -f 
subditos, fué necesario construir un dique en que s^ 
estrellase el orgulloso furor de los poderosos , re- 
frenar su ánimo inquteto y tnrbulentOj, moderar las 
e<cesÍTas pretensiones de la noblera y clero, ene* 
migo no menos'temible quC'bJ]uel por sus inmensM 
ri'^uezas étojustd» usurpaciones j calmar' loa si)brd^ 
Saltos' y temores de los qué poco pueden , pdnev-eft 
salvQ al desvalido, y á cubierto de las riolencias y 
tistorsiones que con título de derechos sufri«a de 
parte de aquellos tiranos', restal^eoer el orden pú<i 
hlico y Ib amable y éuíce tfan^cíilídad, hacer'q«^ 
i^iaase la justicia i'disr á Cada .«no su dlerecbo, y 
procurar al ciudadano la libertad civil y seguridad 
personal. Todo lo consiguieron les monaroM de Cas- 
tilla' pof el saludable ' y sabio establecimiento <1« las 
autoridades municipales i de'cayo'úi'i^cn^'naitnnile- 
za, constitución, eii-cünstabcias , derechos ,'iedeiioio* 
neS y privilegios , asi cóhnao de las - escrituras ó oar- 
'tas Reales ^ue los contenían , tratarais de ptwóáita 
7 i la lai^a en otra parte (l). 

(i) V¿»e -eÍEiuanro nutóríco ndm. úxxi , úxxii. ,' [ 

(a] Ena/D hUtóncói d^ dnlíir. iccÍKhti!Ai^'¿¿ctT« '' ' ■-' 

TOK I. aS I 
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, ' 3, " Eíi TÍrtud de aquellas cartas foraleg , escritas 
ras dje íranjqueaa y: libertad emíMiadap del supreqio 
poder se yiéron orgaDÍzAdoa encastilla en los siglos 
undécimo y duodécimo sus concejos ó comunes , y 
IcoUlO ahora . agrada decir municipalidades ; otras 
^iitas pequeñas repúblicas cuantas eran las ciudades 
y pueblos á, quienes las mencionadas cartas se otor- 
garon. Las íleifindades 6 calíezas de' tmilia reunida^ 
fcn cabildo: ó . ayuntamiento íepresentabán toda U po- 
blación , y en estos íiigetos: estoba depositada la au- 
toridad pública V asi respecto de la capital del con- 
cejo , como de las aldeas y lugares comprendidos en 
«1 íérm¡flC(ií..c|i*i<flj'ill"H'»Jp' ÍHtoiKWS , alfoz , que 
^e,l&babia?peaBlado. C»da a»o se juptaben pava ele- 
gir alcajUles ordinarios y ijuradps y. oíros .ministros de 
fusticia, y los oadaíes necesarios para el gobierno 
ecoBÓmico., políticay militar,! pues en todos los 
«oncejos babiaor^íniiíadp un prítposciqnfidB cuerpq 
deiiwoa Jirmadli píira.haOfrlqKíespisfsbl?^ c». í' »■> 
deP' públiicch „ jttOTcer á . ¡su perjumKHíi» y i)0,nscr™- 
íion , asegurar las ntutuas relaciones dí( Iqs miem- 
bros de la sociedaá entre sí y con los monjiicás , pa- 
ra perseguir á los fccinerosos, proteger la, justicia, 
•iMiteil4r Ja» deredwe, de > POWmi<S"l y defenderla 
*íllf»nnerorg4>s¡,ejiür«ops y, domésticos, y prestar 
.usUió; i losJrÍBcif ««, en- los , casos: «stipuladoa «a 
las carta* de fuero- , . , , 

4 La>canstitu«ion de los comunes padeció en el 
«.Iw décimocaatto , algunn* alteraciones y reforma» 
qde-,00Otrih»íeft 4 su-míypr/prosperldad J deqoro; 
lamaitWDsidOTaMe y digna.de iiuestra atención re- 
laHrauKDteelasuilto'que íratamos es la de haberse 
reducido la: representación de cada conceja á un do- 
lermiiiaJo número de pra-sona» conocidas desde en- 

rados, nenticoatros j otros que se pueden Tcr.en 
las orÍ5ÍÍ¿í^:'iáuiiucÍBajlf"íSl<'?:PH5M»í. J «**• 
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Mecido qne estos oficios fuesen pei^loos. Don k\ou- 
m> XI es el que introdujo eata oOTedul Ae acuerd» 
troñ lo^ mismos eyuntamienlos y oond- loable fin de« 
«ortar pleito» y sofocar la nula^emiU* delasdisEoí,- 
Hone«y disturbios populares i y -de arrancar hasta 
1* raíz de las discordias ciriles ,- caueadas'.asi por el ' 

§raa núúiero de conce¡«1es^ comopor Ja -díficullad - 
e oonTenirse en{las'«lé«ek>nes^: -en suy» rozoo pu-' 
bllcJü varios ordenamientos y ettpidtD> <tartas pav» nía-' 
«has ciodaiAes , cstable^éndolátlorma T'metodo ds' 
*U gobierno municipal , entre iif's cuales -es muy no- 
table Ib que en el año de i345 libra al concejo do 
la cindad'de Buidos pOP Kab«-'8^rvido>com6^'niO'< 
deloy noi'ma para'las demás. ''I)t<}e asi : ^donÁlfo)!-' 

■ sopor le gracid de'Di'os i:'R«y ■dcCastíella.-.i. -por-» 
«qaw ifollaUíos qne es xmestto sernoío que - haja en< 
*la muy nobUcibdad de Burdos •cabeza ^e GastíeHa* 
mé nuestra cámara bornes buenos que hayan''podttF< 
itdoTMr é <[>rá<Hi4pli9s>fbch(ls>de'la^icfaa cibáad^ i 
•'«trosi |]tara^aK«r< ordenar «afasia» «tKa»«oWtf qiiij 

■ «I cnÁc^o fái^ é^rden«rÍa'|9stewáoJtu^tlld«sl; pon 
«quelen los concefos TTeaenmuéhos 'hornea ú po^ev 
11 discordia é esiotvo ^[his xosas xpie <iiebetí facepípá^ 
wpa ^oestpo seti'icio ^ w«' «comunal úe ila ^eha mbtí 
ft dad «é 4e'sua nUas-é'oedus-aádeís ¿4«-Jnii<Tértnínos} 
«por '■ esto teneíAos por bien 'de ^ir -todos Ibs ''■ fe^hoi 
»<4el ^oho 'cotveejo á ésfór i^vquí 'dtrá:>^ D«8pu«l 
d« nombrar los regiáorei mandaqué estOB-uDidcn 
«oa los alcaldes ordinapios^'mermoyfisoribqnoiaa* 
f^^se jutften en^ «oncejo 'dift^diasáil», sentía, ntí 
te qne -seabi los feches de ik >iiekarciháid-^é iqu^ aet^^ 
vd0n todasfaqnelUfs' (iosBS tftM'tnas «s nuesti<o>sev<rÍei¿ 
ve pro ¿guai-da'-de 'U'dicbtf'cibdbd é'de todos''loft 
-«ipueblos della é de' sus TeGíncra'é' desuá alde&9>é''dt 
«<8us >t|érmiaQ^, é'|qtie''hb^n>poder ^coii»plídHnetaU 
«palr^ adntititErtCar tdidiis^ltis rbntú ^l0Í'COtbMf46 <dn 

*4*'Úi<]biB'0ibdadi'v ^'.^'Otfosi^ctuc'^Mód'étitotdiebai 
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u^ae pnedfan poner é facer guardar en k dich&eilw 
»«lad><f en SBS aUeas é en sus hírminos lodft« acjuellM: 
»-aosa« ié postaras ^uü cumplan á nue6tro:6ei^<(icÍQ4 
»^va pno de lii dicha ict)»dad-£& aqut^llas pemts vf)J^ 
neotendieren que cumpla ipi^ra quesean guardudas^. 
»'E oti-osi que estos sobredichos bayan podec de nonnt 
>t<i«aDidaiJ0i-o6 del'CQnoeJQ- é enviarlos á nos cuaada 
>^vi«i-en -ser para nuesti'o servicia éipura peo deLeon^ 
»-cejo., ó cuando. lio» enrinraaMs pov eUoA.^.. Qtrorl 
vrÁ púeditn^ dar é par^ti- iSade, aiioo los «Íi^íías de 1% 
Kdiclia .cibdud que el concejo é las vecindades soliaa 
ftdiii' p partir:; é neo hay^n .oíros oGcíales salvo lioi 
n-queestossobi^dtcbof^^rdevai^n. QUrosi maiMloQ^ 
aque hay^ata poder pfira nex i- ordenar todos-las ¿Or 
»a»8¡é.cadsíina de.ella« qpR#l.C(t(H",í¡0'faria¿ orde, 
»»aria siendo en uno ayuntados. Padii qj^, fiívi-^ á 
qltaeve de uajo. fraile mil é trescieuloji.é.ocitfíntítll 
Atíes annos-.*) ■ , . < .r 

ti % Para cOtiset-Tdr Ja e&en^íai, ifidep^d«M'i:a:]r 
Hbertad' deiliOs conce^ y obligar 'e«:ci.er;ta ifQsQ«ti 
nt-« ;1qsI r!r^idqriet:á.^rtNnoKenAÍe<a|íi'e ,ei \.ÍKf*c9% 
mun j el faonoir. é nitereses d,e ius rcpúldieai^ 
¿. la oíreanMancia ■ de .perpetuidad •ih. oficio» » 
aAadieriN» ctlrds tDany dign»f¡ii(le .C0iisÍ^>'af?¡Í6Hif ^e 
fenehse .presentes partm *nteíigeacÍH. fl« lo qttej nal 
adelante h»yiawD»d? dbcjy ace»ca 4«i.fe.t(i y. esterna 
eOD qwelo^ rijpreseBtastes^«de'l<)S.()Qmiu^e»ideseippa- 
ftafoansuf^cki. en.le& corlea. PvimeFa;: qije [f»s, rtgir 
4eire«, JMVados .j otrqs o.fíciaU'^ sircan por. *>i ifíisives 
]t)s cnijítWs yirio.ios.pBedflp, iflpünííiai: qn íí'Mísí* ¡f 
«i'.pw iu^ÁSi CbiíSasi p!;íleMditifen;ii«piíiií<jii(rífcí , fiju¿ 

bwgaorUrmum:!* «nm^npsd^ eotieejo.p«tn «jWie» 
te!despHes de'.adiliiti'rla y aceptaiila^ iiombre fucer 
«br 6 sucesores colíforme á las leyes. EsIa.oideiioDr 
M,mun{0ipdi e$ cdoíiflftró.tanijnpqrtafttíi «1 pobieib 

Bl»^ft«ffíos dipuflBd«.i<íe .]0s reixi|0e.TÍ«6d.ftU aie«w# 
»fttfe$fj|9«fbvaei«(t».^;rietÍAin«roA ?QJ c6{A^i«u, «bMKr 
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iFtnEfCM , indiendo que se estableciese -por ley nació- 
|)al ; en cuva razón decían en la petición tei-cera de 
las corles de Madrid de 1435: «Acaesce mnclias Te-> 
^e» c{ue algunos de los d>clios regidores contra el 
Menor éibrraade las dichasordenauzasque renuncian 
ulos-dichos oficios de regimientos ]tor non los podet 
1^ servir ó por afección é interese suyo en alguoaa 
ti»tra$ perdonas poderosas ó tales de que recres«e ¿ 
Bpuede reerescer ála vuestra seimoria deservicio é 
»a las i»le& cibdadefi é villas do esto «caeseiere grant 
udapuo. Por ende M. P. S. suplicamos á V. A. que 
»Je pliega de ordenar é mandar que las tales orde-« 
i^uítnzas sean guardadas, é los dichos regidores mn, 
«■a^unoq dellos. noik puedan reaiiiiciat' nin renUBci^n 
»Ios dichos ofi<;io& de rc^miento en pcrsoiui, algund^ 
ihet si 4^esciere que. lo- quiera. renunciar por lo nott 
«poder servir por dolencia ó por otro'impedimenta 
»alguno, que lo renuncie en las manos de los otros 
» jt^idorf s , (portee ,el]o6 elijan en su logar uno á doa 
MSegunt.en la manera confcnida en ios dichas ord&> 
BDitnaas , é les den $u petición para lá vuestra sesBO* 
ttWa para que la V. A. provea del dicho oficio ¿ 
«cualquier de aquellos dos que á vuQSb-a mercet 
itjpluguíese^v ' 

' 6- ' SogUtida, . que foíB Royes Bo^pufwlaikaitraentap 
el fiúm«ro,*le regidovesyde otros o6cios perpetuos<l« 
concejo- Habiéndose qui:ltraritadoalguqa«'Veces esl» 
ordenanza por el despotismo de los Príncipes se con> 
-'£i-mó solemnemente en cortes (i) á representación 



■' (t) En W de Madrid 4e i4^gp*iít- 8- f^eo W dé PaleniK. 
■ti<U de i43Í5 pnie. 3. I)e Zsoiora éa i^^A peU ».« j en U4. 
it¡. Madrid de i4^i y ^1^35 peiú^ 3. Don Junu. II auloríiá to> 
do- Iq.^tupdo cu las m^ncLonüdas corles ptfr su.prsgipitic^ex-' 

S^tjidn líf^u'i^icit.iilp Ipf di^iiUfcJos del rrtnD en ^ I Real de Bobrq 
^,!^eJí| j: ii^o: i^e j^&.,tj^, Reyes dofia J)mba y ^u Felifc^ 
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de los CQmimes , y en l&sdé Toledo de i^l^o publU' 
Carón los Reyes Católicos-la siguiente ley, que-en t^ 
orden es la ochenta y cuatro: o Veyendo el dicho sen- 
» ñor Rey don Enrique nuestro hermano los dápndk 
»6 inconvenientes que se siguen de las mercedes é 
«provisiones que habia fecho desde el auno de se^ 
wsenta é cuatro fasta el enno de sesenta é nueve ea 
^que fizo las dichas cortes en Ocaiüa , de los muchos 
Dofícios que se habian acrescentado en las provincias 
né cibdades é villas é logares destos sus regnes ansí 
ttcorao alcaldías, alguacilazgos é mei-indades é veints 
né cuatrías é regimientos é juradorias é escribanías 
Hdel número é Beldades é ejecutorias é otros oficios^' 
Há petición de los procuradores de- las dichas corles 
>»tas revocó é mandó á las personas que las tenitin qu« 
wnon usasen de ellas , é porque la dicha revocaCíOS 
unott bobo efecto nos suplicaron los dichos procft^ 
»radores en estas cot-tes que sobresto pi'oveyesemos 
wen la manera que viésemos que mas curapüa á naeS^ 
Mtro servicio é al bien común , paz é tranquilidift de 
»los pueblos : é porque somos informados qae lAU^ 
*»chos de los tales oficiales acrescentados son perso* 
wnas hábiles é suficientes para {¿ner ó' egercttar loS 
»dÍcho3 oficios é muchos de ellos nos han sei-rido' 
«bien é fielmente' en los dichoS'Sus -tfficioá é Han 
«aprovechado con ellos á la república ¿ an9Í'ell'a'i'«&' 
•wcebiria detrimento si de todo fíñ tódo'fuésen'iqufta^ 
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ndOSj PePO habiendo considerado el dapno é confu- 
Dsioa 4]iw trae la multitud de oficiales que por ra- 
nzón del tal acrescentamiento en los cabildos é pue» 
libios se ^llan , é que las leis de nuestros regnos dis- 
•tponen que los olidos acrescentadoB se consuman,^ 
wtomando en esto mediana via es nues^'a mercet é 
wToluutad é ordenamos é mandamos que daqur ade- 
ulsBte los dicbos oficios de alguacilazgos amerinda- 
wdes é voz mayor é voto , é regimientos « Teínto 
»cuatrias é juradorias é fieldades é escribanías del 
"número édelconceyo é otros oficios públicos'que 
ufiíeron acrescentados ansi por el dicho seonor Rey 
*d<m' Joan , como por el sennot- Rey don Enrique é 
«deepues por noi ó cualquier denos desde comienzo 
» del anno qutr pasó de mil é . cuatrocientos é cuaren- 
»ta anuos fasta aquí, que todos sean habidos por 
uaci'escentados , é que cada é cuando que Tacaren 
»>por muerte á prÍTacion ó en otra'cuakiuier.mane* 
"rade'los que agora los tienen , sean luego coasumi- ' 
"dos poi; iel mismo fecho sinoU'a nueva prohibición 
■ni apto de consunción é que estos tales oficios non 
"puedan ser renunciados; é si de fecho se renuncia- 
»reaó nos de fecho proveyeremos dello pop muerte 
**ó roQuociacion 'ó en otra' cualquier manera querer 
''ttaos é mandamos que las cartas é' aobreéartas que 
"nos diéremos, aunque sean dadas de nuestro mota 
"propio é cierta ciencia y que sea de primera , se- 
Bgunda é tercera yusión , sean en sí ningunas é de 
b ningún valor é efecto i é mandamos que non' sean 
ibcumplidas.» ' . . 

7. Tercera , que- los oficios de regidores , jui'a- 
áos y otros cualesquiera de concejo se provean por 
deccion de los mismos ayuntamientos (1) confirmáif- 

(i) El autor ^ las oluervacioites sobre las corles áe España 
%c« en el punto III, €. III.- >EI limitar la representación á solas 
■Iw cíudade» cabeus oe proTÍucia¿ 4 los pueblos qnegonndcl 
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(lola después el monarca : asi se deteiTnind por JeT' 
en varias cortes, señaladamente en las de Madrid de' 
1435 en respuesta á la petición S, en que decian 
lospro curadores del reino; »)Bien sabe V. A. que ál- 
ngunas de las dichas cibdades é villas é logares de 
ñlos vuestros regnos é sennoríos han é tienen de fue- 
»ro é de uso é costumbre. . . . de esleir oficiales on. 
illas dichas cibdades é villas ansi alcalles como re- 
idores é escribanos. . . , Por ende sennor suplica- 
»mosáV. A.queleplegademanddrguardar, é V. A. 
Dguardeá'las dichas cibdades ¿ villas ¿logares los 
» dichos sus previllejos é cai-tas .... las cuales vues- 
ntraseunoría otorgó é juró de guardar». El'Rey^ 
BCnrdó tuviese efecto esta petición de los proCOra^ 
dores , y su contenido pasó á ley del reíno (i). 

ñ. Cuarta : en los pueblos donde el Rey conser- 
vaba la regalío de nombrar regidores debía precisa- 
mente recaer el nombramiento en uno de los. tres 
elegidos y propuestos por su respectivo ayuntamim* 
to. Asi lo eslableció por ley don Juan íl en con* 



■ pmilegio de cortes, ven e11u¿los re&ídemqnc «lijan- -elloi 
~ami*mos, es oObítituir iMt'represeutictDD imperfeoia y. nad* 

• correspondiemte tf la masa principa). Digo ioiperfeota , por^M 

• niDgnna parte tiene el pueblo en el nombramiento de loa n- 

• gidoresde las cíudadei, pnea le debearf nn prívilegio ó con- 
acesíoD hectia í sus familias , d rf la eleccinn del Soberano. De 

■ donde resulta que el 'pueblo confía sus intereses i na sageto 

■ qoenol^ deb^ la consíderacioD uitidA al raimiento , que des- 

■ conoce las miras del mismo pueblo; ó i nn nombre adherido ál.ii 

■ del monarca qiie le ha nombrado. . ..Siempre esmonstruoio el 
"■que dos boudtres rarsn a' hacerlas vece* de nña provincia qaa 
'■BO losconoccd notiateüido parte'ensn nombramicBto.a Ea- 
4as reflexiones qne pudieran ser justas con relación al líltimo ea^ 
-fado de nuestras cortes, pierden toda su fnersa respecto de lal 

intigoas , & las cuales en ninguna manera son aplicables. 
. (i) Lev II, tit. n, lib. TU. Recopil. V^ase U petic. ij i» 
las cortes de Borgoa de 443o. Es mujr notable la vn de las d^ 
'Valladolidd^ '443' Dice asi .-■Por cuanto ia npeiienc!a|miioSr 
«tra los. grandes lacoDveoientes é dañaos que de cada día w re^ 
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testación ¿ la petición III de las cortes de Madrid 
de i435- 1) Respondo que mi mercet es que se guar- 
n-de ansí segunt é por la lorma contenida en la di- 
ncha petición non solamente en las cibdades é villas 
1) é logares que de mí tienen las tales ordenanzas é 
n cartas, mas en todas las otras cibdndes é villas é 
» logares de mis regnos é sennorios , é non solamcn- 
»te en los oficios de regimientos mas en los odcios 
»de escribaníasj'pero que los electos sean tres é non 
nmenos para el 'oficio que ansí vacare , e' la elec- 
nfcion se faga por los regidores con la justicio sobre 
«juramento que sobrello fagan en forma debida de 
»ta fac^ hien é fiel é leal é verdaderamente sin van- 
Hdena alguna , pospuesto todo temor é amor é des-' 
«amor ¿interese é ruego é toda otra cosa que en co«- 
strarip sea ó ser pueda , mas acá lando .solamente lo 
» que comple á mi servicio é al pro é bien común de 
»la cibdad ó villa ó logar.» 

Q. ' Quinta: que ni los Reyes ni los ayuntamien- 
tos pudiesen proveer oficio alguno de regimiento 
en extrangeros sino en personas naturales del conce- 
jo , ó por lo menos en las que hubiesen morado y 
■ tenido alli vecindad por espacio de diez años. A es- 
ta ordenanza municipal se le dio fuerza de ley enx 



■mcTCKea en Tas o>I><í*<{es i viUaí é h>gar«8 realengos por loa 
«oficios deltaa non se dar Ubre é desembarfja^mente por taa dt- 

• chas cibdades , por lo cual se recresce i V. A. granldeseríi- 
acio é da'nno a' vuestros regnos ; por ende suplicamos í V. A. 
«que le picea de mandar qBe las dichas cibdaden den los oficias 
-»Bf gVBt qpe. loi lian da costumbre en cada olbdat ó TÜla doad« 

slos dichos reeimíentos ó escribanías ó mavordomias é fieldades 
' té loB otros oficios qne les pertenesce de dar se^nnt que lo lian 
Bdecostnmbre. e« cada cibdad ó YÍlla, é qoe Toestra merceF n¡n 
■ ot^a pereona'alguna non se pueda entremeter dello, é que sobre 
«esto non puedan ser dadas cartas algunas Tuestras, aunque eü 

• eHás se cóhteiígan cual^squíer cUusulaa deroga to ríaé , é si 
» se dieren que dod TaUn.» 

TOM. L 36 
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Ifas cortes íle Tordesillas (i) de i4ao , ett cuya peti' 
cion I." decían los procuradores, según refiere el 
Rey don Juan; » Los procuradores de las dichas cib- 
udades é villas de mis regnos que el dicho anno es* 
n ludieron por mi mandado é llamamiento en hit 
ttcortes que yo tuve en la dicha villa de Madrid cuan» 
»do yO tomé el regimiento de mis regnos , me ficie- 
»-rün ciertas peticiones generales , especialmente una 
»-petÍc¡on en razón que non sean proveídos de los 
nbeneGciOs perpetuos de las mis cibdades é villas, 
«salvo los naturales dellas ó que sean vecinos é mo*. 
aradores dellas diez annos antes , á lo cual yo res- 
npondíera que me placía. E decides que esto nones 
» guardado ansí en alguna ó algunas cibdades é villas 
»Áe loa ms regnos, antes decides que es quehran* 
Htado. ... A lo cual todo.é á cada cosa dello V93 
» respondo que es mi Merced é mando é ordeno por 
»esla mi carta^ la cual quiero é mando que hAya fuer» 
u sa de ley asi como si fuese fecha en cortes , que se 
B guarden las leyes por mi fechas é ordenadas en ra> 
ttzon de lo susodicho é de cada cosa dello en las 
«dichas cortes ¿ ayuntamiento que yo fice en Ma- 
sdrid non. embargante cualesqiiier cartas qiieyo de 
• »aqui adelante diere contra lo contenido en las di* 
» chas leyes ¿ contra parte de ello , aunque sean da- 
9 das de mi cierta ciencia é propio motu é podei'fo 
» Real absoluto é mi propia é deliberada voluntad é 
1) aunque sobreUo yo dé é faga segunda é tercera yn- 
»8Íon.n 

lO. Sexta : que los Reyes no otorguen cartas de 
mercedes , de expectativas de oficios de olcaldíaSi 
regimientos y otros ministerios públicos, y que ro- 

(i) Se había jadetcrminado en lascorle* Je Madrid de'i^iQ 
petic. j.j y se confirmó después en las de Palenzaela de i4>? 
pei.a., y en las de Burgos de i43o petic. ag d* donde.Be tgmá 
I« % V , U'l. U , Ub. TH AeopL 

Digitizec .y Google 



H&TB 1. CiPIT. M. 117 

vdqneñ las concesiones hechos antes de rerífícarstf 
las vacantes por ilegales y contra la constitución de 
los comunes : abuso contra qne declamaron cu cor-< 
-tes (i) kis procuradores del reino , señaladamente en 
4as de Valladolid de 1^4^ t petición i3 » diciendo: 
41 Por cuanto muchos ganan por ¡m^ortanidatdevues' 
^ tra «enuoría muchas cartas expectativas asi de ren 
4) gími^ntos como de alcaldías é escribanías, lo cual 
-»es grand perjuicio á danno de las cibdnies é villas 
i»de vuestros regnos para dondá se dirigen las tales 
» cartas. Suplicamos á vuestra sennoría que le plega 
n mandar qne cualquiera que presentare daqui ade* 
» Unte la tal carta ó cartas »\ concejo y alcalles é re- 
» gidores de la tal cibdad ó villa ó algunos dellOs que 
»por él nkcsmo fecho sea inhábil para haber el tal 
-»o6cio 6 otro semejante.» £1 Rej se conformó con 
- «sta súplica , y lo aquí acordado se revalidó por los 
Reyes Católicos en las cortes de Toledo de 1 4801 
«conformándonos én esto con la ley que el sennor 
» don Joan de gloriosa memoria nuestro padre fizo 
»en las coi*tes de Valladolit el auno cuarenta é dos^ 
» pues los inconvenientes que desto resultan son muy 
- » claros é notorios. » 

1 1. Siéptima .- para que los regidores , alcaldes y 
jurados procediesen- con libertad en todos los actos 
de buen gobierno , en la administración de justicia 
y en las elecciones de oficios de concejo , estaba pre- 
venido por las ordenanzas municipales y-se estable- 
ció repetidas veces en cortes que no se permitiese 
iamas á ninguna pei^na poderosa, caballero ó. escu- 
dero entrar en ayuntamiento , ni mezclarse en asun^ 
tos de gobierno. En cuya razón se acordó en las cor- 



(1) Téage la |»etic. 19 de las cortes de S<MÍa de i38o.- petic. 3. 
de lu de VaUadolid de i5o6] petio. i5 de W d« VaUadolid de 
iSiSi petic. 43 de lude Bladridde i534) yla l^j' m^, ttt. iii, 
fib. VII. Recopil. ■ ' . _ . i . 
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tes lie Zamora de i43a , petición 8-, («qiiB í^i)«n la« 
«cibiljJes é villas Je mis regnos en que hay regido- 
»i'es, no» estuviesen con ellos á los tijuntamientoG 
»é concejos caballeros é escuderos nin otras persc- 
nnas, salvo los alcalldes é otras personas que en las 
» ordenanzas que tienen, se contiene que estén. Et 
» otrosí que non se entrometiesen en los negocios del 
» regimiento de las dícbas ciUdades é tíIIus , salvo 
M los mis alcalldes é regidores et que ellos ñciesen to- 
» das las cosas que el concejo solia facer é ordenar 
» antes que hobiese regidores. Et ffue se guardase así 
» estrechamente como en las dichas ordenanzas se 
I) contiene : et que en las cibdades é villas dond&uen 
«hobiese ordenanzas se guardase así como é én la 
oforma que se guardaba ¿ guardase en las cibdades 
»é villas donde las tien»L Et que si algutia cosa con- 
wtral» que se Ordenase é ficíese por los. dichos alcall- 
jydes é regidores quisiesen decir, que les rcquirie- 
»seu sdbrel|o por antel raí escribano por antequien 
-H posasen los fechos- del concejo, é que sí non lo 
^quisíefien facer entendiesen que cumplía requerir- 
7) me sobre ello , que lo enviasen requerir poi'que yo 
» liciese sobre ello aquello que me plugiese: et respon- 
ndíéi'a que tte guardasen eHi'>esteeaso las ordenanzas 
«que sobre dio fablan eh las cibdades é villaje ló- 
«g tires do lasbaí, é donde non laa haí las tales or- 
ndennnzas que se guardase lo que los deJ-et^os 
^quisieiien en tal caso, et que por yo non facer en 
-nello «tra declaración, en muchas cibdades é .villas 
«délos mis regitos onde non trenen urd«naBza« qup 
■nse levantaban de oada dia muchos boUicios«e6céti- 
«dalod. Por ende que me suplicábades que quieie^ 
«ordenar é mandar que en las cibdades é villas onde 
Buon hobiesfs ordenanzas, pasen é esteu por las úi'<- 



(i) De a^i se tom¿ U ley ii , tit. i , lib. tu Kecopü, ' . 
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lidenanza^ ^. otras cibdades é villas ele aqnella co- 
«-marca ()ue mas cercanos fuesen. Ht que yo fíciese 
J»en ello oti'a alguna 4i^claracio;n por evitar los dir 
-»<^eiSi Ue^licios é escándalos.» - 

■ la, ■ Finalmente las leyes JeJ reino de tal manera 
-depositaron la autoridad pública en los concejo^ 
-^ue no permiten vecooocer otros cuerpos políticos, 
[legítimos y constitucionules sino aquellos y los su- 
,pi%mos tribunales de la corte del Rey. Por los misr 
«nos pnncipios probíben y dan por nulas cualquiera 
clase de juntas, ligas, confedera cienes y ayunta- 
mientos, aunque intervengon en ellas obispos, gran- 
des y las personan mas condecoradas ( i ), Lps conce- 
-^os de GastiHit- fueron en todos tiempos celosísimos 
de estos derecbos y prercígalivas, y lo sostuvieron 
eon extraordinaria energía y constancia según mos- 
iraremos adelante. Pero no podemos omitir abora 
un suceso muy notable ocurrido con este motivo 
«n el'COQcejo y ayuntamiento de Murpía, que prm^ 
ba asi el espíritu y entereza de los miembros de este 
cuerpo poTítíco ^ como él celo con qué los Héy'és es- 
carmentaban- A los opresores de la autoridad muni- 
cipal. Don Juan Soncbez Manuel, conde de Carrion 
j adelantado mayor del reino de Murcia, abusaiidp 
•de las facultades de su alto mimsterio y de la coft- 
£anza del Rey don Enrique II trataba de oprimir 
y de avasallar .at ayuntamiento y á sus respetables 
miembros. No podiendo la ciudad sufrir por ma>i 
tiempo tantos agravios, dirigieron al trono una vi- 
■gbros* representación por medio de sus toensageros 
^ue también llevaban el eiicurgp de suplicar al mo- 
narca y decirle á J>oca fuese servido privar al con* 
dje ó exonerarle del o6cio de adelantado. El Rey con- 



. <*) Oebe,lMne |a seiic. 16. 4e laicortesdeOcüacb 1422^ 
y Ja ley vii , tít 1 , Ub tu Rccojm!. . 



:,9,i,ze.., Google 



1 30 TEOIIA DB US ( 

descendía á U instancia del concejo , j- & pnar dd 
empeño del conde en sostenerse , j del que hicieron 
á 'sa &rCH- la Beio^ é Infante , no lo oonsiguió. n Sed 
»biea ciertos é segaros ^ decía el toonarca - en re»- 
» puesta & la dndad , que nunca se le volveremos 
»ni entrará en esa cíbdad aunque la Keíoa é él lo- 
ufante nín otros caalesc|aiera no los pidiesen por 
>i merced: como- quiera qtie es cierto que cuando 
» ellos sepan nuestra voluntad cual es en este fec^o^ 
né cuanta cumple i nuestro serncio lo que sobre 
Desta razón fecimos, que uonnos apretarán mucho 
itsobrello: é por mucho quellos fíciesen en niagu- 
»na manera nos le tomaremos el ofício(i).» 

i3. Esta revolución política por la que d pue- 
blo fue llamado al gobierno y á tenei' gran par- 
tften la representación nacional , produjo las mas 
felices consecuencias (3): el clero y la nobleza per- 
dieron las facultades que se arrogaban de turbar d 
estado, y su altanería se estrellaba contra el baluar- 



(i) Cáscales , híst. de Murcia. Díecai-M VUI , cap. X. 

(2) Desde esta época mejoraroo en gran manera naestr^l 
congresos nacionales ; y no se qu¿ molÍTo pudo tener el men- 
cionado aator de las Oíservacionet sobre las cortes de España 
para aTenUirar lo qae sigue. lEl cngrandeoímíeato sucetívo qw 

• tsmó la monarquía por efecto de lasennquUtas raríó U natum- 

• leza del gobierno f la constitución de las asambleas , las cuales 

■ desde que se dijeron corles perdieron el alto grado de. supre* 
»macía qae habían tenida en otros tiempos.» Punto i , ¿ t,' 
pág. 1 5. 

El autor na va deacnerdpooa sus misma* ideas, jrmasad»^ 
lante contradice las principios que ahora acaba de establecer 
diciendo.' >piies qne la calidad sola de iodiriduo de la sociedad 
Mes la qne da un derecbo para contribuir cou su Toto i las asam* 

■ bleas represeatBtÍTas,estaadeberrfn constar de aola la close'tM 
» puebla. Iios estamentos de U noblesa j del clero han entrado 

• en ellas en los siglos del orgullo feudal , en los cuales el den> 

• yla graudesa turieron mas fuerxa que el Soberano, adquírieroik 
t> riquesas y vasallos y formaron intereses ■epanHla» de Im del pne^ 

• t^.. Punto la, %. II, pig, 75. . . ■ . 
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te ^e - la -autoridad monicipal : }as ciudades t pue- 
bloí saliei'on de la esclavitud , sacudiei-on el yugo 
de la tiranía , comenzaron á disfrutar las dulzuras 
de la sociedad y á sev libres é independientet sii^ 
nías sujeción que á la ley. Las gracia^ otorgadas á 
los comunes al paso que disminuian la autoridad y 
prepotencia de los grandes y ricos^hombres, aumen- 
taban la de los monarcas^ los cuales bailaban en los 
pueblos gratitud ^ fidelidad ,. pi-udente y atinado cod- 
se)0 , auxilios peCuniaiños para ocurrir á las urgen* 
cias del «stado, competente y aun poderoso refuerzo 
de tropa y aguerrida milicia para contener é inti< 
midar á los enemigos domésticos y extraños: y con- 
siderando á los concejos como coluiDna firmísima 
y el úiaa poderoso apoyo de lá corona y del estada 
descansaban sobre su lealtad y patriotismo : les da-t 
ban cuenta de todas las ocurrencias políticas, de los 
casos arduos y extraoi-dinarios, de los negocios re- 
lativos á guerra y paz; les consultaban, oian su voz 
y voto en particular , asi como en las grandes juntas 
nacionales, en las cuales desde su primitiva institu* 
cion fueron el principal mó-vil de las deliberaciones 
públicas. 

i4.. Semejante novedad tuvo uso en Castilla mu- 
cbo antes que en los demás gobiernos de Europa; 
pues Inglaterra uno de los primeros reinos en qua 
los representantes de los pueblos fueron admitidos 
al gran consejo nad(mal no ofrece documento de ba- 
- berse asi practicado anterior al gobierno (i) de En- 



1 Un caballero español que estovo bastante tiempo de «n- 
baiador en Londres atñbnj'e á ¿poca mas reciente el establecí- 
Biieata Ae los Comunes de Inglaterra. Eduardo I , dice , llama- 
do el Jastiniano de Inglaterra , reprimió la nobleía que las tur- 
baciones pasadas habían hecho inquieta , y tranquílísó cl pueblo 
•sefiurando bus posesiones. Pero lo que bace la ¿poca de este rei- 
nado particularmente importante es haber dado el primer egemr 
pío de la admisión legal de lu ciudades j villas en elParlamen'; 
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riquellly al año de laaS. EnAleraanía no se ve- 
rificó hasta el de lagS , j en Francia ha&U el de 
iSoS- en tientpo de PelipC el Hermoso; y aun asegü* 
ra el P. Daniel hablando- ^de los estados generare» 
celebrados en Paris en el año do i355 déórdenrde 
don Juan II para tratar en ellos de común acuerdó 
sobre los medios de defender el reino y salvO'r la pa- 
tria invadida por los ingleses, que esta fuela'prime' 
ra ven que la Francia se vio representada por los tPtat 
brazos ó cuerpos del reino, que después se llamá- 
ronlos tres estados. Nuestros Reyes, añade, para 
deliberar sobre los negocios y necesidades piíblicas 
solamente hablan convocado hasta entonces á la no- 
bleza y clero : lo que llamaban tercer eslftdo , es- 
to es los diputados de las principales ciudades del 
reino , no se consideraban Como brazo de U nación, 
ni como parte autorizada para votar en las d^liber^i 
ciones piiblicas. 

l5. Pero en los reinos de León y Castilla yá des- 
dé el siglo duodécimo gtozarón de voz y voto en coi<. 
tes toda» las eiíída^les' y villaá ¿abezas de partido é 
todos Ibs ■ coinones de los [Voeblos en vrrlud de las 
cartas y pactos de su institución; y efectivamenf* 
los procuradores de Ibs concejos concurrieron á las 
cortes deLeonde ii88y i 189 y á las de Gairfoá 
peculiares del'reino de Castilla , celebradas en el año 



Í<>. HiEo pues con'rocar los pueblos de los difcrenlM condados^ 
y que enviaspD sus <]iputados al Parlamenlo. De esta dftta gue 
fue el año de 1295 debe contarse el origen de la cámara ds 
los Comunes. Al principio no fueron muy cooaiderablest1os.de- 
recdoB de eefos diputados del pueblo ó estaban muy dUtaates del 
goce .de tas rentajosas prerogativas ifue boy Hacen de la cáma- 
ra de lo: Comunes una parte colateral de la legislación. Solq 
8e les llamaba entonces para ta confirmación ó con sen ti míe uto 
de las resaliictones del Bej y asamblea.de los señores- Pero, ja 
era njucbo hubcr, adq^'rído el .^^ec|^o de bacer.otr.^us (lHej,aí 
ea coiaiin y slii peligio, y teo^f ifá tufti^«¡l^¿al;<^^l4^ Ol^fO^ 
del gobierno. " * ' 
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<Ie t,i.88 para tratar grandes asuntas j para aprobar 
j jurar en ellas los capítulos matrimoniales de do- 
fia BerejigB«la con el Príncipe Conrado , oomo dire- 
mos en el capitulo decimocuarto. 

CAPITULO 3UI. 

Observaciones sobre ¡as clases poUtiats y condiciones 

piwile^adas éd estado. Examen dei espüitu de la 

constitución acerca de este^ punto. 

. I. JNiWStra constitacion no áutoriaa espresa* 
mente , ni reconoce diferentes gerarquias ni clases 
políticas en el astado. Ninguno de sus ai-tículos ha- 
bla de grandes ni de pequeños, de señores ni de 
Tasaos, de T)td>l)es ni de plebeyos. Según el espí- 
ritu de la constitución ja no debe baber en la so- 
ciedad ni familias ni cuerpos prírilegiados ni ex- 
cep^ionjes dél.idereelÍD iAOmwi ni desigualdades 
adnstraosas nj difecenoias- injustas m prerogativas: 
y distincío)á«fl odiosas, >'nii dignidades j jurísdioeio- 
nes hereditarias. . Aparlándoise ^enuestras antiguas 
instituciones que tanto vulneraban la libertad y Áia- 
nidad dd hombra , no admite ni reconoce mas clase 
ó condición Jumonabla qnela da^bludadano. Aloa 
ojos de. la ley tollos. los. tíaidadanosMia iguales, to« 
dos ; acreedores á su protección ^ todos sajetos alas 
vtismas cargas, y todoa admisibles al gobierno , á 
las dignidades , puestos, y empleos públicos según, su 
Viéi4to y::Capabidad;, j sin. otra |H-efereneia 'tpxe lu 
de tas iTÍrtudes y .tálonfoL .Política shbla, ajustada & 
la» i¿t«o¿Sóil4S^del'CEÍadary dlasilcyea da^iiataralft; 
za, conforme ala coostíttleíon dellós- séresíntelige** 
tési, y acomodada >al'ñ» y blanodd«'lA asociación ge- 
«QKarde los hoi^kras. . i i 

- f Bt iiL^sireprflsaDlaiBfea'deilajHttlinL «8¡iañoIa'»n 
doda lpví«»nipj»donte;«áite sois q]oi;.W'8Atíiai.y^iaii* 
TOK. L 37 
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tiquísima lej de las doce tablas esculpida en Ilion- 
oe y digna de gravarse en el espíritu y corazón de 
todos los hombres. Privilegia. Ñe. Irroganto. Míxi-> 
ma política derivada asi como toda la legislación de 
aquel tan celebrado código de la jurisprudencia de 
los atenienses , los cuales considerando que los pri- 
vilegios chocan y pugnan con la justicia é imparcia- 
lidad de- las leyes , y que son inconciliables con la lí-^ 
berlad é igualdad política de que fueron celosísimos 
defensores > los pToscribieron para siempre de su re- 
pública. Y si bien para incentivo de la virtud y estí- 
mulo de las nobles pasiones que son en el cuerpo 
social los resortes del movimiento de todas sus paru 
tes y los principales agentes de 1» común píxisperi- 
déd, dieron lugar á preferencias y distinciones ho- 
noríficas , y concedieron premios y recompensas ex- 
traordinarías á los hombres grandes y que se habían 
distinguido del común de los ciudadanos , ora pop 
MIS raros, talentos , por ms descubrimientos y prD-> 
grestks en las artes y piénoiás, ora por sn TsBor he' 
raioo 7 éxtraordisarios bervicios; sin embargo eístas 
insignias y divisas de "hiinctf, estaS' preferencias y 
distinciones no se tenlian-por legitimas é irrevocables 
sino onanda se hubieseta otorgado por la asamblea 
general del pueUo' y )doncnrrfendo por lo 'míanosla 
aprobación de seis^mfl ■tWHJadMios , cuyos vdtos>se 
recogían secrtíamente'para evitar odiosidades y pro* 
teger la libertad -de las votaciones. Los romanos sñ 
TM<opiisieron por regla desu conducta política la dé 
los at^icnses y sigaíeron^«ste modelo: amantes y 
protectores de la virtud' y del mérito le dieron i^da 
la consideración «iuedebe^tenér en el púbHoo basid 
erigirle estatuas-^ inmortalizar sus héroes. 

■ 3. El egemplo de QstaS dos naciones lasmas c¿J 
lebres del universo por sus revoluciones polfticbS', y 
cuyo amor á Ib libertad llegó i sea> frenesí y- ün ver- 
dadero fanatiáaw , demuestra daramente' que 'laá> 
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condecoraciones , premios , títulos honoríficos y» 
^rcas de distincí 
terminadas perso: 
del dereplio que t 
lejos de chocar c< 
nes , son necqsarí 
tituidos. Np todoi 
entre ellos diíeren 
den fííicp como e, 
de una igualdad a 
tes del cuerpp pol 
ño , un delirio filt 
primeros lazos de 
DordJDacion , 'ii)<ca 
(áales de los gobi< 
qmtables del autor del unirM^o, 

4- I Qq^ variedades , qué diferencias tan grandes 
np ha p,uesto la DaturaleKa misma entre los indiTi- 
dúos d? la; especie humana ? ¿ Qué contraste y oposi- ■ 
clon eq I«s ¿cuitados ñsicas , morales é intelactua- . 
]es,de los hombres?. i¿Eo sus paractéres, condioio-' 
Des,, fuerzas , temperamentos , opiniones , ideas , ge- , 
nios, gustos f inclinaciones j pasiones? En todos 
tiempos T edades ;la: naturaleza na producido hom- 
bres débiles y enfermos ^ así como ^forzados y ro- 
bustos , pnps de, ii^clinaci ^ i - . . • » - . 
otro^ de corazones mans( 
gunos tan estúpidos y tai 
dan con los animales salv 
dÜt^rencian sino en la figí 
il^iembros,,7 ^ otrp^ ha'c 
deespíntu, de talento y 
US grandes. ¿Quien no 
siempre trató á sus hijos t 
con estas diferencias de 
hombre echó también lo! 
cipn moral de las socied 
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<ÍÍTÍI y política de sus miembros? ' 

■ 5. El orden , robustez y perfección del cuerpo' 
As cial y la igualdad política; de los ciudadanos nace 
d é la Combinación y biien uso de aquéllas desigual- 
dades ', asi cotno de la infinita Tariedad de las par- 
tes del mundo físico resulta la belleza y armonía del 
univei'50. £1 estado se hallarií firmemente constituido 
si Sus miembros ocupan el puesto que les córrespon-' 
Sé en yirtúd de su capacidad, fuerzas y talentos : si' 
desempeñan aquel oficio , si se egercitan en aquella 

ftrofesion análoga á sus facultades y á que los llama 
a educación y la naturaleza : si gozan tranquilamen- 
te del fruto de su ti-abajo, de la protección de las 
leyes y dé las consideraciones de la. sociedad. El go'r' 
biernó ' será excelente si nó turba aquel ófden, si fi' 
ninguno extrae de su esfera y del cíi'culo que cada' 
cual es capaz de recorrer , y que le han trazado sus 
disposiciones naturales y adquiridas , si no envilece 
las profesiones ni deshonra ningún ofició^ sijio amor- 
tigua los ingenios ni entorpece la industria ni refaf- 
da tos movimientos dé las nióderadas pasiones., an- 
tes procura activar y ^t-bmover éstos poderosos re-' 
3do gobierno 
r y dignidad 
í- industria j', 
leyéá cótóis-' 
trio; y en no' 
sino ]a virtud 
ica á que de- 
a'ál ' no puede' 
dos gozíír de' 

iones cívilizá- 
ciei-ta forma 
asegurar conj 
Liet'On frilicesj' 
ios J porqué' 
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las leyes Ae casi todas las nacioDes ban sido contra- 
rias al- objeto y blanco principal de la asociación ge- 
írek-al de-Itis hombres; porque los gobiernos cami- 
jiatan casi siempre contra el -vctú' dé la sociedad qne 
no pudo ni podrá jamas ser otro que uñir los espí- 
^tus j hacer que las personas de que se compone un 
estado se consideren y miren como hermanos y miem- 
bros de un misino cuerpo ^ y enlazar estrechamente 
las familias por lin interés común , á £ñ de quebiem 
lejos de hacerse ' nial'. j daño cuidasen de prestai'sd 
áUjUliosy mntuos iso'corros en sus necesidades', y 
juntar sos íiierzas para repeleí- á un enemigo que in- 
tentase turbar su reposo. ¿No es cierto que las leyes 
déla mayor pai-te'de las géótes^.qiiénofe han precedi- 
do en IdgaV de encaminarse á ' iotáeiflat aquélla her-* 
¿tosa' y Saludable übioii en ^né estl-ibá la energía y 
fiíerza délos cuerpos políticos,' y sin 'la- éuiíl nopue^ 
de hab>er espíritu' público ,' introdujeron entre sus 
üiién^brod 'la mas injusta desigualdad y con e]la el 
wiirtuií'dfofertício', fa ' dés'cOiafiaUza j la emnláéíonij 
■ la nTMldáa','6di*os y Veri'ganias -^ tínií.diVisioii'.real^ 
fifci Igu'ó-í-a intestina f Itenta que etíervando el vigor 
y-fuei^a délas naciones las conduce insensiblemente 
á su de^struccion ? , 

' *j: ■ No^edéhabéífuértayeiier^á donddnoirei- 
na h'iaíit esfl'^cllia tíníón : Aro'püede'btibér'Unitfn'ea 
él ciJérilo^ cuyos ''lnié'tbbroíí^é''haílGili ^"continuo- 
choque, y ei) Un estado dfe'gtaei'ra y de perpetua 
contradicción.! E&ta líd 'es'inevitable'en toda socie- 
dad cuyas leyes' favotecen ima parte de sus indivi- 
dutts '0ti pefjm<^<t de, la 'otra', y qtíé dividJefidcf Illt- 
j(ersóúas''en dos clises, á'sábéf 'de ópWsorés yopri^ 
laidos , las expone & sufrir deidro de la 'sociedad lor 
mismos, males é inconvenientes que experímentarian 
éa el estado. de paturalezá.- Entonces el magistrado, 
él'miÜtar j c4 Irtetato^ él labrador, el comerciante^' 
^'aste^itubsoloéstáir JiiñtOi'; '^iíq'1tfoute£qineu,; 
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porque los unos oprimen sin resistencia & los otFOi. 
Su unión, si merece este nombre, no es ya lua 
concordia y conformidad ,de voluntades, sino ui^ 
agregado de cuerpo&. muertos enterrados los imi»^ 
sobre los otros. 

8. Todos los hechos de la historia concurren Í 
demostrar que la justicia de las leyes , una bien comn 
binada i|i;ua)dad en jl.a^ dei-echos j fortunas de lof; 
ciudadanos, y sabias. ín$títu,c;iones .dirigidas á exciff 
taren todos el amorúlaglt^í^-y al,b¡en general, fue- 
ron en todos tiempos .y edades ,Ios principios de qat 
estuvo pendiente ¡a.snerte de las naciones y las fuett 
tes de su prosperidad- Los estados donde se respeta^ 
aqueUa sagiiadfl. l^y ,y no se., adoptaran diferencia^ 
odiosas ni s^ f;Qas;ii,tveroa£ar,tQíMts desn^edidaSjfue-, 
ronlosmasf florecientes i.lp$, mafi ,pod^iT>:s'os y los, 
mas felices y Iqis que conservaron por mas itíempo su 
eonstitiuáon. He aqiiilo que' condujo los in^Lpen» 
de ,S^pto , Asiría , ,^abíloQi> y |*ei-sift y \a^ ^n^iffffif. 
^pÚÚíM^ d^ilAíQl^s, EspsíSa^y R^wpíiriQfpij?!, tai^ 
^Itognado d^po^^r, q^te aun. hoy, sirye de q^fíifr*-! 
cion (D 1 todqs, \9^ pafiipn^s, £l olvido, de és^ ^ana pa>; 
lítica ,inÜuyó nías que ninguna otra causa 9asu,;de*- 
cadencia ó en su destrucción. 
..9., .:Ifb^.fififfi»i(-OiS.:fi<jh^fif»t&f^ñoB^ ajcreditaron 

íPprA^p^áa(,jr,s?bi4!írí%p9lííipai;i?'WfiÍ<;> sJ í"?¿"^ 

«qu^l gian , pu^tl|() piisiej;i;)D: por cipnipn^o ,fíe su go- 
bierno la igiualdad e9 Ios,d,ereebos, foriupas y.pro- 
piedades> de. los -oiudad^os; y este justo repartí-, 
miento fue lo que desjle fuego hixo ¿ Rodia capai, 
4fl! SH e^gfap4eci}i4Íepto, -y,,q«jLf Ips r;omanos dfirante, 
et :gobjera0,.^o|úi'^ico, templado, gozasen de los, 
£ruto& de; «4 industria y ttabajo, ydelpreciqso don 
déla paz,la' cual uo se ll^ó á turfiar basta que el 
soberbio Tarquioo pro&nando las leyes, violando 
tpdps los -derecho^^ y. aspirando á )a' tiranía, qbli-, 
gó (d puehlfif op^i9Íd(^.yjijJlJa-^daá .topar {^ gen», 
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TOsa' tiesolncion de arrojarle del trono / pl'oscrifoir 
|)Qra siempre los monarcas y la moDavquía, y esta- 
blecertina répúblíoá. Egta> reTolucion 7 nuera' for- 
ma de gobierno no -mejoró la saerte del pueblo m 
eorrespoiidió á las lisongeras esperanzas de los ro- 
manos. Porque los cónsules que sncedierou á los Re- 
yes en el egercicio de la soberanía j los senadoi'ey 
escogidos bnos y otros de laá familias noMqs yr^^patri- 
eias-, usorpando todos los poderes gobernaban 'mas 
tiránicamente que los antiguos Reyes : elnacimiento 
y los pHvilegios exclusivos que ellos mismos se ha- 
bían apropiado , produjo una monstiiiosa designab- 
dad entre su cla^e y la de los plebeyos : el nacimien- 
to aseguraba' á los unos riquezas , bonores y dignida- 
des, y ^excluia de ellas á los otros: y esta dtísifinal* 
d^d fue lin perenne manantial de dísenÉíones , que al- 
terando continuamente la constitución de la repúblí* 
en , nO'pndo g02dr de paz ni de gobierno' uniforme 
yiesttable' hasta la creación de los tribunos del pue- 
blo yotrosstlprémos magistradús, que rntróducien-t 
doia igualdad 'entre las diferentes clases del estado 
lograron sofocar el iuego de la discordia, consolidar 
el gobierno y salvar la patria. 

10. ' Cuando el pueblo romano tuvo dei«cho' al 
oosBiiIado',' cuando se restableció la igualdad , el ór* 
den y buena amlonia entre patricios y plebeyos; 
cuabdo los nobles como tales no gozaron de ningu- 
na distinción, antes fueron confundidos con el 
pueblo conservando solamente el rano título do'SU 
Baóimi^nto : en fin cuando 'los oficios boiioríficod 
delestadb sé'hideron comunes ¿ los dos órdenes^ 
j los plebeyos optaban á las supremas magistratu- 
ras, ¿las plazas senatorias, alas dignidades cum- 
ies y aun á . las sacerdotales , entonces comenzó la 
«dad florida de liorna y lá ép«ca mas brillante di^ 
imperfo. SU gloria seria eteí^a y nunca Hegaría Á' 
«d^sacse fií por desgraeia no ' hubiwa rcviñdo d 
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mal apagtclo incendio de la discordia enitré pfttricíot 
-y plebeyos. El puAblo ya no pudo tol«rar eltxguUo, 
«varicia y ambición d« loe grandes , '.ni tot eon.pai 
ciencia quese apvdenasen delgQb^'erooy de ks in>i 
•mensas riquecaa quoi la sangra ' d^' oiucUdano con- 
quistador del' mundo- había puesto á disposicloR del 
f|^biem«. £1 senado, cerraba los 0)OS y dísimulab* 
fas osurpftcioties quei los poderosos ba^an do los 
bienes y • tesoro» de :1a repiÚiIiotu .Acumuladas las ríi 

fuezaa en 'oierta clase, de faoülias, d pueblo priva-* 
o del fruto de su trabajo yaeia abatido eu I» mise- 
ria : la riqueva corrompió á los unos> y la pobreza 
«los otrdsi:£sta monstruosa desigualdad prodtijo> 
todos; lo» vicios , y. de eUa asi oorao de un, copiosa 
manantial nacieron el olvido y desprecio de lasan* 
tiguas leyes , las costumbres mas iimoias , la perdis 
da déla lÜMvlad, ks guerras civiles ^ las prosorip* 
oiones contra loa hombres de bien y la eMúpida y 
sanguiriavia tirania,de loa Eatperadoiios.^ quf} alieabo 
abrió í los bárbaros, laS'pi'OTtnciaJ9,d«l mperia 
' II. lY' dejando, «gemplos itntiguoa ninguno taa 
instructivo y edificante como el que de sus infortu- 
nios nos dejó la Suecia en el, pasado siglo. Su oons- 
tituoioniibraBada en el.aAo de 1799, ¿ jut¡cíode<tBu- 
ebotla mejor do Eút^pa, n« ha sttbidoi ó.»q' piado 
eonciliak"Ios dei-eohos pai^icularfls de los ciudad»* 
nos '.ni entre sí mismos ni coa los déla soci«dad^ 
Acomodándose acaso pov precisión 4 I^s ántíguai 
costumbceadet pais.autoriifÓ.La desigualdad de ib» 
tunas y las'dilerentes.dla^esy coDppiíPCip]i9f«pnviJa« 
gtadas diel estadoi.^ta oi«.-ounstaqpi«i niAs.hien <fab 
otua-'ntnguna acarreo, á la Sjuecía mil d«Jgrqci«a y 
ealamidades que K pufii^ron al borde del pi-ecipicioj 
El espíritu de discordia , dice uti político, todo lá 
omia en feítmeotaciooi. El odio y )a «engaiMa eran 
}s priocipales ,neaoTí«s ,de los aco'qtgoiiitienteis. .G»i 
da aiMl.ai»rab«.dlíJiefiti4o;^$f^iitOj^resA,de su ftii^« 



t. 



eíóp ó arañóla.' Xd Tirtuá y Ibs'talratCM mas eran irá 
4>bst«culo á la fort(iDa>.^ae uá medio de elevación. 
Las asambleas no pt'flaeatbUan'SÍDfi.violetitasí y veri- 
g^hu>sa3 «scdtias. Reinaba rima' desconfianza ntitver- 
«aleot le conté, ,on él aemdo<y en.todos'Ios ¿rdenej 
de la repúbtiiC». Unos ¿ otvos jprocuvaban destruirse 
con el mas' obstinado! furor. Las diferentes ' cta¿es y 
eojrpoiiacioiie8-4el .estado disputaban teüniígual en* 
0amia«iníejtto-sojii'e!. la>QxJtensionde>ais preirogatívasi 
^tos'coin|)a!teei^ 0á'C(tt('alteoántir8ia«ite seb-iiu^bi 
6 »e perdía >-caus«baargi'nnde'in3talKlidad<'«DÍlas. rei 
9oIaci<)ne9 publicas: la que sé babia resuelto en una 
diet4 Ae p^ohibia 6. relormaba en la siguiente. El tq* 
^]i\tx> de<.U« piisÍQn«3 baciá qhe's^ ddspoiKÓcMsff,>-ot 
yJdfKe/ó-^&pHüieae el bien ^gealeval. . Tbdosi ia^. uamM 
¿er^gftbiefíioi Ueribaa ea-«^8 4isflosJcioíiee elifieíld 
^q1 Inter^ y de la «nal'<|uiav £n fin la mas ignomí' 
r^s^rrCQrfAip^oa deqtie. {)üede sek- no se babi'á tís- 
t9,i^aaf-,t^n in&«tad»-.ol(T9^nacijoiiv; TÍnoá'poneT'Bl 
Qt^qi^i y! Uei«ar iUf.piei^uUt doiilns i.úifart^iiro« dola 
S|Ueci^»oS4}Í(t canstítacl'oik-vtlmduiá irmaú-e&t£vii y 
yana.teprifl.: Perdió I«.l^bertaíi^V^..^'G)uatavoíilI^do 
afianzar en : su p;Qrsona,,di ^dbiénoo absoluto -t- el 
l!gpr'C^Í9 jde iou9« ;lo» pO!dwtis..j]r> pvcEogailwH de la ' 

aft^qifanía.',¡|i(:Or[ i-!. !í'1 ■-■'. '•■•-'■'t o/.,'' -jii , ,-,-)';'7. i .*. 

-í.-.k-H ^íSÁe». «¡%\^tr'.<k*\<f9i9 3» tvícioiaii|r:ileáÍgo4 
^ni|tit4otpni,i||e<,wa !est^aol«0'idaáfia'.infabblIemerrté 
^ tpt^V dispIfiQÍon j su rUina> ' AlÁiiboi cbá malas 
JBRtiiftciQnes .y feorlss leye&3Íiaa-*ufcpiát¡docpor-W 
pació de muchos siglos. La monarquía espaüota , á 
puHur de 'SU d'(!ft!<:tuotia legislación , Je súF clases "y 

tooMA, iDgrÜp^rpetuarsegdQgeblMiBesbn .dn gemenacioH 

¿pocas y tiempos? La«U4Bv:dki»d(&^tnBídi^r,^m»ú* 
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Jtqmbres , aristocracia inquieta y tumultuosa , i cn¿n 
formidable se hizo á los Reyes , á los subditos y i 
todas las condiciones del estado?- El abuso de su 
gran poder y ñqaexas , el insaciable deseo de multi- 
pitearlas^ sU (í)'OrguIlo y ambición , estas violentas 
pasiones ¿ qu¿ torbellinos no levantaron en la socie- 
dad? ¿Qué horribles tempestades? ¿Cuántas sedicio- 
nes, tumultos y gAerras intestinas' en tos tiempos 
mas calamitosos de la república 7' ¿1f qué diremos de 
la escandalosa perfectiva de la serranía papal y da 
las acaloradas.. controversias entre el sacerdocio y el 
imperio ? El clero , el estado eclesiástico de España 
que ya habia degenerado de los austeros principios 
^isevera disciplina. de la iglesia gótica, abusirodo de 
la i)^gion y de la delñlídad de los Príncipes J de la 

{liedad de los fieles y y meaclando artificiosamente 
os intereses temporales con los sagrados, aspiraba á 
la' grandeza mundana , i la dominación y á mnltí- 
riiear sin términp sus riqueeas y á consolidar su po- 
der y prosperidad 'sdbrí' la ignorancia y pobreza dé 
losiciwadaius.. ¿.piiyada> en fábulas y opíifiones stf^ 
pérstíiliosas , AUtoricado con decretos Reales ganados 
por sorpresa y c«obúlas pontificias , defendía obsti- 
Dadameate sus nsprpaciones y derechos, asi cómo loS 
del Papa , de cuyo influjo estaba peodieirt0'!ta''e)ii¿ 

SnandetímjieDto^ El e&dígp pontíficio'cra tÉías atata- 
o qoe-lásileyesdd'estodo.' Todo ¿edU, tbdb d^btá 
ceder i. la política sacerdotal. $u pre[ionderancia y 
podecoso influjo «B 'los negocios y asuntos de gó-^ 






mk en particular;' Éa udoB tiéaqpMy bkUriel. an éH'^it .«Migiiit 
como ■lpreHaM>,.lw7>f >fai^-fl¿iMM -fUeow 4ftt9cple vbrtii 
iloslración , por sa patnotis^Q ,, jiw ««f ,f^rfic^,j[ y^^f^^^ 
nticBs y morales. T lo que clecimoi (té los eraniiefaebe eHeníleÍH 
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biemo entorpecían las bus fcabias^protidcBí^as , y e& 
terílizaban kñ» esAierzos de la nación y los delibera* 
cioncs de las cortes. , '' 

i3j Tfidoslos defécfaos se'Millabaii conflinitidOT. 
Los Beyes gozaban de TinW existencia precaria. Su 
agosta dignid^ se tío envilecida^ degradada por 
las pretensiones de Roma j por las exoroitantes so- 
Heihules del clero, '¿ qoe érá necesario acceder Ó 
sufrir U pena que los sacerdotes del Señor con tgual 
escándalo t^é injasUcia fülinintíbán contra toS Prín^ 
tilpes , bóntra los eindadaúos 'p4tcífieos y -contra los 
inocentes pueblos. '¿Quién no se admira, ^uléa no 
se escandaliza al Ttfv A un don Martin «Teobispe de 
Toleclo auloriíado y protato para excomulgar td Rey 
de León dbn Alonso' IX , t para Absolver á los pue' 
blos del juramento de fidelidad y 4^edi«ncia debida 
á'esle monarca, sin otro motivo que báber concer- 
tado con los moros una paz ventajosa y dictada por 
h ley de la necesidad ? ¿ Qniéil no se asotiibra al ver 
ál buen Rey" don Énritpie lU excomulgado -y ha- 
¿iendó pública peúitett^a '^Or' IaW ei^mpUdo ctíA 
los deberes de la justicia f i Qué^objeto'mas monstruo- 
so que el que nos ofrece el espíritu inquieto y turba- 
lento de algunos Príncipes dé la %!esia que abriga- 
dos en sus tastillos y fortaleza» re^tiav con las ar- 
mas ten la mano '¿ sus monarcas, obligándoles "á to< 
marias ( [) y ¿ buscar eH auxilio de sus fieles subditos 
para stijetar & aquellos rebeldes? 

i4- Con todo eso el goMemo sé ba conservado, 
la nación ha exístído en medio de tanta confusión y 
desorden. Pero ba exisüdbpo'rqóe los errores , lo$ 
ábubosV los infÓMoñitA^ malei ídtémoS ^anigoaleá 
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y ,tá1 v^f Ia9!yiv-e6 en \cfs reinos e^tr^os^ytfiílQ^MÍ* 

!te$ v^fiinQ^.^}^ jexiGtidoiá. s(His9citflnci».4eI e^ceIe|l' 
te gobierno municipal , por el c^^p,^ ooBstqQcin y> 
^u^igi'^íi4^i^$ a5rut}t4n»ieit0B.][ ^r:la>^bbidurÍ8^.de 
las cprtw,, tfMQ 6Í »o p\uÜ«»* (j«r*i' radicfilcíeaíp. 
l4tS|tú^i»^iíts del, estado , logi-aron p,c¡ícave|- su totid. 
rt^na y dt^pjlución. Ha existida cono «pisten losiedi- 
6cio« mal copBtrvidofi iy wdifi . de^plojuítdps , IqqCi 
el niaf^:lig4FO iifipuf3o)M^ta.p9r8.íd96tnii.vJios..;;h4.TJrTi 
TÍdo.co9u>( yiv* jin.-cu^iío.taífflrwiaoy'^Vi*''''^ *'^^ 
lencUs ci^óiaieas, i|ue cp^Iffui^r cajús^ .e^rai^a:^ 
«ccideute inesperado le a«afrea-Ia:muerte. Supongji- 
moft,^ue »»Vi¥sM;a,líHCÍpíJ,pHe*ÍB é^íj^tij; asi; fiterpaSBeHr 

catedod, y ,de.todQ.te(tfft«oJíi,erño/p>'Qí:av^ Iw^t^-lQft 
Vtas wmD,t9«;'peligr^$: «e 5ü.de4tniiqf^qn-?,^4-llPl'^> 
tar jsus, fueifzas j. ■ podei^ ?. ¿ As^\irar al .ci^dadaBO, 
s^s dereciiPS, propiedadi^s j vida: ? i Prqporcionatle 
^fNnQdidad^'ftb^LiDdaBGi^^ rÍqBez{if?.¿Po^eráe alntr 
Tíi\ ^e.l^.4«nM§ :Qa^ipii^s7 ¿,l¿af;^e,i;c^petiir{d« 
flUas, y. . aspwíir i , la, ' fi^gm^Di ■■ y. ^gr^and^ciipteiitO 
4c que es su^c^ptiUe, y á quei^es,' llaia^da por 1« 
naisma pattirale^a 1 ' . , .v 

..^5*1,. l«|nitf|i^7c^^ t^ft (íoimfldp ;á í^juña debene^ 
fipíos y,.Jt»^ha pj;o4íga4u:tod(^ .'S<dt^TÍ^m^29&.. B^jo^ 
Bp«cild« „»altjíl)¿je y,lí?Kmftíp;?íeÍp ,qu,e,^oza,^,b». 
Uan: tciitlosJoB cliinas^, j la,^<^'íiíid,ad y;.v4i;ia- t^fPiP^ 
ratura de su suelo, que á ninguntci i'^<!0]QdceTeutaj&j 
9H Cflpaz i}4 todtos.lofi frutos y,pi;pduccifli>es á qiie,da 
^timai(i,Jfl:pjí!CesjdaíJ flqlayi^ p J,a,í^i,(5ÍQH, p0íi|;i 

pit' y Tíipi4píl,d«I jivfifpio tliumunfo,. .^í;í¿jií « ,^ebe,í«¡ 

Rll,p.uqhl^.-,«grifiWl(Pf^l',y,,leT;«.ntflT^4'j#(lígF\*^í^^« 
gloria , de su poder y granuena sobre la agricultura, 
la primera de las artes , orfgeiiy fomento de la íd- 
dustria y del cotóéíció , seguro aepósi lo "Je los 'teso- 
ros del estado , madre de la abundancia , principio 
de la {nrt^iqgaiÜiiií ^ j^UpÜMcñn^b JtfSstikbVibfi^i, 
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y ínánbntiHl 'íoagotable de viitmles , asi como de la 
riqueza, prosperidad y opulencia de lab naciones. ' 
La situa-cion geográlica de nuestra feliz región ^ils' 
pi'odigÍoK«tíibuD(]anc¡a ,de los irwtos de primera ne-' 
eesidady-dé los mas preaíosos géneros comerciales, 
la -rehlajosa posición de sos puertos , la facilidad de 
eniprender -largas' nnVegaciokies y llevar á todas par- 
tas «us/p^f^ias riqueza^ y producciones, lasi cornos 
las que con tanta profusión le ofrecen Ins colobias dld' 
OHelite y Oocídentet^ tbJ&s-esfeis' circunstancias^^ de- 
Bievan alenítaif ^y ^tíran'fener entre nosbtros el mas' 
opulento oomercio , y; dar ¿ Bspaña la gloria, á lo 
menoS'de.disputar la superioridad de.loa meres y e\- 
finperib ddt üniierEo. ¿ Pues itMao es que : Empañar 
ezcediondotcasi á'todasJas nacioiies üi prinbípiod y- 
«tedioé de eBgrandeciinietrto y! prosperidad , se halla; 
hoy tan abatida , ynó disfioita : entre las grandes :so-* 
eiedades -aquel -Crédito y con»dcr»cioB , ni octipa^ 
aqueHugar^á'que parece le llama 1» misibá uatwa-! 
lezayt[le«eftal!ala poUtjcá? ' : i ■ , , ' f '. '. 

*>' i6¡' Este feOómenOjUDiés raxó ano neoesaripty. 
\vÁa consecuencia naturalde la inicia Ó ignoreneia" 
de>n^«sti'0 gobierno , de la iojuslicia y parcialidud 
de nuestras leyes é instituciones y del horroroso de»* 

r" inno'^e iras siglAs: consecutivos, que abusando -de 
^tacíencia y generosa lealtad délos españoles «Ua-- 
|iiies de agoriar los pueblos co» enormes exacciones 
y de^pí-ÍTar ó- sus habitantes del frttto'de su indus-' 
triay traba^Qj-y hnstade los áecursos <lé mejorar de 
suerte , llegó ootr esto ¿ inAibdbr.^Ldesaliento por 
tedas portes, aAicJrliguarflas esperanzas y á.fextiDguir 
cl~«8pirítu' púlflicoy loasi todas las Tirtudes sociales,, 
{"<ÍóvBt»(h<abia¿*i prosperar la pación, con tin gii>J>Í9iv( 
no qué no ífan sabido 6 no ha querido combioar l<w 
derecbostdeia sociedad con los del ciudadano j m el 
intéi^es' público Hdon^el interés individual , aptet eUft 
Itttpecjíeiidq esteilesóirte dé> la ¡cemu4pro&p^ñda4 -3^' 
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echando en olrido aqneU» máxima fimdaniflittal de 
la razón j de la Glosofia , que el poder , el esplendor 

Í' la repr^entacion política del estado se deriva dd 
a riqtieza de sus miembros, j está esencial menta 
enlazado atn la fortuna y bienes del ciudadano', loa^ 
arrancó de entre sus. manos para hacer la monstruo^ 
sa fortuna y mantener la opulencia y el iáusto de 
ciertas familias en descrédito, humillación j TÍlipen- 
dio de las otras ? 

17. ¿Cómo podrá ser fetíz una- nación donde lai 
^ualdad civil es un delirio , la bbei-tad im ente ideat 
totalmente desconocido , el patriotismo un escollo^ 
(d talento y la ilustración un delito ^ y la {gnorancia,- 
y la TÍl adulación el ¿nieo medio de hacer fbrtan* 
y de poder arribará los honores, premios y reaon-i 

Eensas 7 ¿ Dónde se aborrece la verdad , ac temea 
is laces , ' se proscribe el mérito , se deshonran loi 
oficios , ae envilecen las profesiones , se desprecian 
las artes útiles , y se grava la. industria para fomento 
del vicio y de la ociosidad? ¿Dónde fas miembroá 
del cuerpo social' sin unión y sin ínteres común se 
hallan como las olasidel tempestuoaó mar en contif 
nua agitación y perpetuo choque de violentos y eon 
contrados movimientos? 

18. De nada puede aprovechar la riqoesay fe- 
cundidad de nuestro suelo , ni la felíx situación geo* 
Eráfica de este bienaventurado país , si no tenemo* 
I industria , la aplicación y la necesaria enet^ía pa- 
ra cultivar los dones de la naturaleza , y no puede 
esperarse esta actividad y energía cuando le l^isla- 
Oion sacrifica una parte de los ciudadanos á la otra; 
cuando las fuentes de la común prosperidad no es? 
tan bien distribuidas , cuando el gobierno eiitorilE^ 
la monstruosa desigualdad de fortunes y las vincula* 
Clones eternas , y no dirige sus miras como debiere 
á multíplicar los propietarios por todos los medio* 
posibles, y i diridíry «ubdiridir 1m nquaut biom 
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lejos de acumnlarlas en un corto número Ae perso- 
ñas y de reducirlas á un círculo muy estrecho. 

19. La igualdad de fortunas y un sabio y uni- 
forme repartimiento de tierras j propiedades basta, 
dice Montesquieu , para hacer á un pueblo podero- 
so , porque cada ciudadano tiene por el mismo he- 
cho ínteres en sacrificarse por la patria. Has el que 
no tiene 'propiedad ni subsistencia asegurada ¿ como 
podrá consagrarse al trabajo ni al servicio de un'«s* 
tado que no provee e6cazmente á su conservación j 
comodidad? ¿De un estado de quien nada recibe 
ni nada espera 7 ¿ De un estado que expone el tra- 
bajo <te los particulai-es y sacrifica sus fortunas al ce- 
bo de la ambición , de Ib codicia y de U ociosidatl? . 
£U gobierno COA esta mala polític» condena losro^ 
bustos brazos detestado ¿ una vergonzosa inacción y 
i- perpetua esterilidad : suspende los saludable^ 
efectos que deben prometerse los hombres de la eos- 
tiañhte' y necesidad de tivir juntos r eiierva lasra* 
wniM>-que 'dictan imperiosamente al ciudadano- ira* 
bajara-ser útH áisussemejantes, ocupai'seen obrai 
dé beneficencia y hacer cuanto este de su parte para 
procurarse lá felicidad y la de todo el cuerpo social. 
1 io.' Dig¿se>que i' ninguno 'es permitido' vivir 
«ci«^tí I ^ta<t ' leñando- se' Tca'aS'la imposibiUddd dé 
bfMí«¥lneii Á suá'eoncitidadaibós : qlietodoS dtb^o* 
Á }fticdCiedadel'etnp]ee y bneyíiiiso'de nuestras ine^ 
2aG , 'facultades ^ talentos.' .Si los demás 'tíiiembros 
<de)<'CKltírpo social Usdalrici&i-flB' poi''iloSótrós , ¿cóttld 
puáíírtJahíbSÍsUlwistir ? 'jEB' j¿3to ^fovecbarnos Ak 
«ttWBeyviViíos'-y lao 'hacéfteS'iliiftjg^BO? Lw pe^-eza i'ld 
i3i^«lia7''']dociósidiád qúefefa^n' 61 hotnln-e iüútSi 
if la^'iftd^ vec^s'gravosA á sus'í^mejaiVtes , e4'U& coi^ 
^uld^Wbtiantitil dc'íni'usticiaíi'.' Él CJudadateo'voIütt^ 
taií aittléH tSJ íaúlJ!' y deBi^osOréS ' iñx' íáifgallb ¡qufe" 9fe 
a^t'Wf é4ha<i«|0^&Mt^é' <¿et ivéíl^^Q'éiW-b^elíts. ^Li 
]»«0etftIét^tMkiw«i^'ui^éÍtf-'jtd «4^elaffl-'MWMli 
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de los males qué acarrea y de los bienes lectindos 
de qiie.priva á la patria. La ociosidad es fecundo' m8< 
nantial de crínteoe» , de la ruina de las fdrtuoas j 
de la con-upcioQ de costumbres. Uu padre de fami- 
lias puede por su indolencia ser causa de la miseria 
de toda su posteridad. La arersion al trabajo bien 
proníto reduce los que solo dis&utan escasas y Iiuii« 
tad(»<fot'tunasá,la necesidad de mebdi^ar, ó,de bus- 
car enel Crimea ios i-ecursOs que podrían procurar- 
se por una ocupación bonesta. ■. • . , r 

31. Estos tan justos razonamientos pierdei^su 
fuerza y se reducen á un juego de palabras já una 
Tana teosia cuando el pueblo. advierte .^iie el ^obije'r^ 
, no no pronkuere efíCazmeolte sus iotei^esés ni lal^ntrf^ 
sus esperanzas ni preittia sufs a^ncrp^s esfM«irK»s , atoi 
te» insensible á sus .malos didpensa todo el fa«or<y 
piiKtecoion dS' la ley ácierta^s.y doterminadas .qla.-^ 
ses de pei'sonas , muchas de ellas .ignoi^ntes* corromt 
pidftfi ) inútiles' T, aun p9t-ju4ic|ale4.«.lfi soQÍedadí 
Así sfl destruy«níos principios y (SiiAsasde mivamiei^ 
tos^ intereses y,oo,nsi4ena0Jone^.qUe fioo l«;Í>^a'd4 
la conservación de los gobiernos^ y la mayor parte 
de los ciudadaúps, vienen fi-. bagel^e inútiles Ia3,uno9 
«; )Ó« eiírpSni AI,coiiti»iii^j¡,()ft qufti^poB .fQi.rtUna..«Ten 
»h Un^^Qbíei'npiÜfete-j.sB^Qft &QJt,a|9«9te. al inapeno 
(ittiiiftíjastipiay ds ía.ieof.tsílpeHinpPtaA «i» . ifluioresí 
oontentosí y.en C¡etr:ta.ni'u^>:a eugr<tidDs con jq^i^iA^rj- 
Pi.y c(t>;ndi«i)W: Mbítiiajíroíiadaí ^-«áík.pactic.ülMr 
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(ládanos y obligarlos á arrostrar á los ttiayores ttt- 
hajos y peligros. 

aa. Tío que liemos JidpbQl en razen de Us fors 
tunas y propiedades debe también entenderse de Io% 
bonores, elápidos y digQÍdadC|s del espado: ceñirlos á, 
determinadas profesiones y clases de personas á quie- 
nes ba becbo recomeiidubtestuia mal adquirida opi- 
nión y el esplendor y la abundancia .mus qiie. el -ver^ 
dadero.ménto , seria raanifi^Bjta injusticia y uninsul-; 
to de los ciudadanoü. Ya no, estamos on tiempo de 
creer que la noMeza sea un ei^te rea} y verdadero si- 
no vana ilusión : y si en estos desgraciados tiempos 
turo algo de i-ealidad, fue s.u alt«nería ^ orgullo y, 
.piresipicipn , sus grandes yicios , ^u,' igqoranüa , su| 
fausto y frivolo lujo con qu^ Ueg,ó i oorrompei-sf; f, 
corromper Us castambr«6 páblicas. La ,vfrtud y loai 
talentos np están vint^odos al nacimiento ni a. las 
grandes 'fortunas , ni se beredan como las riquezas:, 
<on do«es de la Providencia , obra; de U n«4tiraleq 
i».>.del item^ranMiuto y de,U «d#?.ací«f9,ifwM» d4 
la política y deias leyes y de iin» ieti% Q(>nibi«9>ci<m 
de circunstancias y disposiciones ^cas y nw>ralQs^ 
El- gobierno debe respetarlos en cualquiera. persona 
aunque sea pobre y bumiUe , J «lentar sut «sperapq 
aa coa la segurifladde U reeQi|i}ijsf)s{i, .pQpqu^el^^ 
piritu se fatiga, los talentos se abaten, y^ í^4ga. <^ 
ingenio sin el pábulo de lá eqpcfaqza y, sin él estfijau- 
lo de la emiüacion. Y no puede b^ber emulación ni 
esperanza cuando en la di&b'ibticioa de los empleos y 
destinos públicos .np,^: obs^rya ngnrosQ .jus^ti^ia, 
caando los bonores y dignidad^ están afectos á c^^ 
terminadas daáes , cufpdo' noi eicculan líb|-,e^^t<f 
entre todos los miembros del cuerpo po}íticpLj cuan* 
do para obtenerlos se exigep requisitos onerosos, 
condiciones impractLC«bles re$p«atp,de mu^s per^ 
sonas, dili^neia» indecoroí#s'y,b^In:iti»nM«9A^ qM 
duKoan eonlft dignidad del bQwbiWi . i 

T0«. I. ¿9 
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~ 33. En los gobiernos doude se respeta la Mcfo^ 
santa ley de la igualdad , y las personaa son eleva*- 
dás á lós' empleos ' y honores solo pofeoBslderaoion 
a sus büeuas calidades , á los talentos , vírtnd y mé* 
rito , se abre una gloriosa carrera á todos los ciii<- 
dadanos para ^en^tarse desde la jurentud en ac^ 
cioaes ¿tiles á la sociedad : la virtud se hará coman^ 
j se muhipticbrán los 'modelos de la laboriosidad^ 
indastria, sabiduría', valOr y patriotismo. Los particu^ 
lares todos sü ínteresárin en el bien público porqué 
todos tienen parte , todos influyen por lo' menos 
indirectamente en la expedición de los negocios , y 
en el gobierho cada uno seguu su calidad y circnns- 
téncias. Todos participarán de las Tentajas de lok 
buenos isUe^os , 'f ninguno podrí ser insensible i 
las' pérdidas' y de^racias del estado, porque todas 
ellaá son ¡gaaif)iebte funestas á todos. He aquí lo 
^e solo es «apaE de hncer A los oiudadands hábiles 
▼ generosos y 'deinspíi-aríes un ardiente amor poí 
In ]^tHÍt-< esteámbr y el deseo «le gloría queeftáan 
mismo itettipO d e^tímíilo y el premio de la virtud 
en'W'sót:tedad faumAba^ fue lo qiie eleva á los roma- 
nos sobre todos los pueblos de la tierra. En todo 
pais donde se sigan tas mismas máximas , se coge- 
táü los mismo» mitos y iie éxporirntentarán los pro^ 
jpSOs efectos. . 

l34- A.lgano$ fbndkdos en estos principios qui- 
Siei-an que la constitución hubiese abolido clara* 
mente las clases y cuerpos privilegiados , y todas las 
distinciones y títulos hereditarios i, asi como las ins*- 
títttciones de que traen su' origen y en que hasta 
ühora se han apoyado. El silencio de nuestra eons^ 
titucion , dicen ^ es una aprobaeion indirecta de 
•quilos viciosos establecimientos, mayormente cuan- 
do Wantigua forma de gobierno se halla autorizada 
foor nuestra 1^ fiíndamental en todos los puntos no 
derogados ni referaúdos por leyes terminante» j 



^eclstv«f. Avádese «esto que ]a cca>9tí|tD<;Ion r^O; 
noce espi-esaqiep te acfueUas clases.^ Habrá ( i ) un cote 
seJQ d« e«uJo ComiWMto de cuerenbi iodividui^ 
diab-D, eclesiásticos., ,cu#ti-Q ^-an^és de E^^tuif , j 
loe cestsnte* ^ft «pti-« los ■ qindajdopos. Pava la £i>rr 
macion de ^e^te con4ejo se dispondrá en las corte? 
ana lista triple, de toda$ las clames, referidas. Cuando 
ocurriere alguna' vacante en el «onsejo de estpdpi 
las cortes pcimei-as que w celebixD presentarán a| 
Bey tres persona) de la qla^ en qne $e hubiere 've-^ 
rifícado. No ;e«.-fácji responder Á estas. di£cnUade¥ • 
de un . modo satisfaetorjo , j iqucho menos conci- 
liar las oootradiccioDfls en que es necefario caer 
Cuando «e trata «Q de destruir, sino >de r^Qr>nat* 
tin edificio mal construido, {nuestras Ifgigladpi^iep 
ptwiendo los pelig^w^ j males de I»s grandes y i-eV 
pentinaa nuidanws , creyci^'OQ que seria co^a acer*- 
fada contempf^izar , «oomodarse á las circunstanr 
«iaa, y. proceder por grddos en la ejecución de ^ 
^m^rraa , reKi'vanido pv» tienpo mas opoi-tuu^ U^ 
ñrk hasta el cabo. 

CAPITULO XIIL 

J^efiexiettes ¡fobre la ^noitMcion municipai . y sqi»% 

hs medma qtte eom^endria ttJofiia^ para fi^pfnw^ h 

/elicUiad de pueMos jr proviacias. 

- I. Jud titulo seato de la constitución es excelen- 
te, 7 los dos capítulos de que «OASta están s^tolu^t^- 
des de máximas útilifúmas para^.el gobierna potít|cp 
7 económico de las provincias y. puá>lo8 CQmpi',eben< 
didos «1 ellas. Todo fie encamina ¿proteger las li- 
4iertades y derechoe de los cuerpos munieipales ,. A 
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pro-lúívtotttiríéit ' ritjiíeza , ttbundanoía y 'coift<icli<Ucl, 
y Á pi'oaiórer la opinión , el decoro y engrandeci- 
•ttíeuld (leeatas pequeñas sodedades, de cuya glo- 
Itia y 'prosperidad «sti como 'colgada la de toda h 
Tia¿tan. Gob esté ófeierto se Ven aquí renovadas la» 
antiguas ideas ó instituciones de Gaítilla que tanto 
i:on tribuyeron á la exaltación de sus concejos y ayos- 
fciiníento^ , y condenadas para sierapre las destmc* 
koras mdxiirtftft eoa que el despotismo y arbitmno 
gobierno dle los precedentes siglos logró extinguir é 
espíritu público , envilecer , abatir loS' pueblos y re-, 
ducirloá & uii estedo de opresión y esclavitud. 
*" '3. "¡Qué instituciones tan funestas y i-epugnu- 
tes al foniénto'y'progt'esos 'de la industria popular? 
^Qü¿ multitud de abusos iajustameate tolerados! 
jueces elegidos por sefiores territoriales j obisposi 
pers onas poderosas , ^ades , monasteríoB de udo J 
olro sexo , comendadores de las órdeaes militaras j 
^br Atr'o^ cuerpos prifilegiados. QScios de repli- 
ca perpetuos, toiépradM , habidos por becenoia, 
por nombramiento del Rey 6 de particuktrss. Re^ !• 
dores substitutos , suspensión ó interrupción de fa- 
cultades, Inverfiiofi de caudídes en' razón inversa de 
su natural destino : enorme desigualdad en los gra- 
vamen^ públicos y eti UstiiontriDUt^oneS: aconiálÜ- 
íelon de pi>ópiedade9 efi' mano'^ muertas >:nkayurazgoi 
extremadamente «rtlaikjlioüos'^ foríunns desmedidas: 
personas exentas y clases privilegiadas. En fin los 
'intereses y gftrves negocios de los ayuBlamíentos ra- 
dicados eh la corte/ repartidos én-milllu-es de o&r 
'ciñas -^ f/etídiénteide unb «afinídiiid de.einpleadosie 
quiénes flpeilrtS se'poláífl saenrpartidoiraKonitblefiíW 
& expedsas de mucbo tiempo /^ constincia y caud«l«s. 
He aquí la cadsa de U' paín'eiM de los pueblos , y lo 
qucbA eclipsado laiglpria.de los celebres y respeta 
bles ayuntamientos de .Castilla y de sus insignes vi. 
lias y ciudades , de qií^^itpéniís'i^tir'h'^Ks-liui'O 
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«omliros, tristes imágeiies de -«u antigua prbsperi- 
ilad y bonanza. 

- 3. Nueslra sabio constitución echó loscimieiBb- 
tos 'de la felicidad de- los fjueblos , depositiLudo oa 
á\os'j.en sos ayuntanieDtDS el gobierno político 
y económico de e^tas pequeñas repúblicas y decla- 
rando perteiMcerles de derecho la facultad de exten- 
der sus ordenanzas municipales, de prfMOOver la 
agiicalta^a, la. industria j el comercio interior, 
de entender en la construcción y reparos de cami- 
nes , ealsadas , puentes' y otras chraa públicas , ctn 
la ecosomía dé montes , plantíps y en todos cuan- 
tos puede contribuir á multiplicar la riqueza y 
comodidades de los ' eiodadano^; .y en fin la. de 
administrar é in'eertirlos.-candales públicos, eti' bene- 
ficio coman bajo la inspección y Tigilaneia de -una 
junta provincial, que siendo compuesta de iudi* 
viduos naturales^ de la misma prorincia y. elegidos 
«or losi pueblos de ella., son igualmente interesa* 
dos en la éoaauo proaperidiid. Y todos debemos 
prometeimos que bajo la protección de t^n sabias le- 
yes y de las qae esperamos de nuestro gobiej-qo en 
orden á promover la agricultura, la industria, Iüs 
artes útiles y nuestra menguada populación, ¿simpli- 
ficar y uniformar el sistema de'Utt rentasdel estadio 
y establecer unn buena policia en las provincias, re- 
sucitaren los moribundos' pueblos, y res^tuidos i la 
posesión de sus naturales derechos se elevarán al alto 
grado de donde los había derrocado el despolistpó. 
-" 4- ^<t8 todavía para conseguir este fin ss nece- 
sario sttpei'br infinitos dtetájciiloe , veQQ^igra,vísim9i 
-dificultades, -corregir innumevables.abusoS;, Jesterr 
rar mil preocilpaetones ,' y sobre todü lidtnr .f;on 
dos monstruos que devoran la amada palrw , devits- 
tán nuestras provinciiía, y cuyo mortíftiro \0Huj9 
amenaza tambien-á. las fútuvasjgeneracipi^, .Hablo 
de taJ«4kTU{ieÍQntde^fitUmbi«s yidida pqb^ea^. £^ 
V: ... ..■...,,,. ,!,„,,■ 
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despptintio de nuestro pasado gobiecoD , el desctefrer 
no y conducta escandalosa de les supiwmas poteatá* 
des y de lo» pi-iraeros gefes d^ cistada, el vicio mis- 
mo asentado en el solio , que solamente debía ocupar 
la virtud j la jastícia, la inaaotalidad y i-skiada tÍt 
da de los poderosos, y aho^** en nuestros días li guer- 
ra des(^adora y el sangoinario gobMiinr militar de. 
cinco años, la licencia dd.scddado> la ferocidad da- 
las tropas, los abusos de la autoridad^ la t^raacift 
del libertinage y la inercia del aobiemo^ oprimieron 
los pueblos , priraroD al cindnUno d« iodos los msp 
dios de subsistencia, le rednieron ala mendiguéis, 
sembraron por todas partes las semillas del mal mor 
ral , corrompieron las- costambre y nos déspojaroo^ 
si es lícito hablar así , hasta de la «ipénMxa dé on 
pronto remedio. 

5. Extremada calamidad es que la moral pábli^ . 
éa haya perdido su imperio entre nosotros , que s« 
Tean desterradas y que hayan desaparecido las. varo- 
niles TÍrtudea que tanto contribuyenka.¿ ennobleCHT 
en otro tiempo nuesllias provincias y engrandecer los 
pueblos y exaltar las'almai de sos ciudadanos. Poro 
es incoraparablem.ente mayor el mal que amenaü 
M loe iiltimos días de la presente edad y de la venidtt- 
r«, porque hasta los mismos ^érttenes y plantas tiev 
ñas en qne está depositada la esperanza de la futura re- 
población y pi'osperidad de estado llegaron á seoársA 
por falta de cultivo y de rieso. ¿Qué frutos se pnOüi 
de prometer la prosperidad de ese enjambre de nir 
ños abandonados á la naturaleza, sin criansa, sin.cdu. - 
«ación, -sin' principios, sin ideas de virtud, conrromf 
pidos con el mal egemploéinióiadosen.tódoslosvir- 
eios? ¿Qué de la incontineacia púbUca, de la liceo* 
cía, desenfreno é inmoralidad de los ¡avenes de una 
y otro sexd? ¿Qué de tantos ociosos, holgaunes, tm- 
gnmündos ,' gente» sin vergüenza , sin decoro , sin ror 
^utacton^ y *fae no temeudü.qi» pvdw.evtaA aplk-.. 
jejsdos para todo malí 
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-' "^ No inteAto cún e&to agravar nuestras iles¿- 
«has sino precaver sus consecuencias y preparar el 
remedio. Conozco el dolor que esta tristísima. pera- 
'jlectiva- excitará en las almos' sensibles j' virtuosas. 
Maá i por qué hemos de disimular nuesú'os males y 
entregarnos á una vana confianza 7 Los recuerdo pa- 
■ra provocar el celo de nuestros legisladores hacia un 
«bjeto que merece las primeras atenciones. No aguar< 
«temos mano sobre mano basta el tienmo de los fru^ 
tos tardíos de los establecimientos de eaocacion é ins- 
trucción pública: ahora, al momento es necesario 
^e un gobierno activo , vigilante é infatígablese ocu- 
peen curar radicalmente aquellos males capaces de 
veti^rdar los pasos que hemos dado hacia el bien , y 
■de privarnos de los saludables efectos que nos pu- 
diéramos prometer de la sabia constitucior. Porque 
¿la verdad, ¿deque aprovechará la mas excelente 
forma de gobierno , si no se corngen por medio de ' 
leye» sabias j Hen sostenidas los vicios de la desen- 
frenada ' juventud , la corrupción de costumbres y ' 
los abasos del poder y dé la libertad? 

7^ Después de tantas revoluciones acaecidas en 
les diferentes estados y sociedades del mundo tinti- 
coo y moderno,' son pocos los pueblos que han me- 
jorado de condición. La libertad, dice bellamente 
«n filósofo , que tanta sangre ha colado á los mor- 
talesj fue asi entre los antiguos como entre los mo- 
dernos una palabra vaga , una divinidad desconocida 
que- todos adoraban sin poderla definir. La délos 
-atenienses era una licencia desenfrenada , y^ la de 
los romanos hasta la creación del tribunado una ver- 
.dsdera tiranía del senado. Las virtudes y los vicios 
influyen mas que la foi'ma de gobierno en la prospe- 
ridad ó en el abatimiento de las nación^. Los ro- 
jaanos fueron - mas felices durante el imperio át las 
Reyes que en los' primeros años del estableciimento 
■de la república, por^e- fueron mas virtuosos^ en 



t^6 TB0K1& DB luis CORTES. 

aquella ¿poca que en esta. Con la oreacion de los tri- 
bunos, decenviros, 00030116» y publicacioa de 1m 
l^ye:s de Us doce tablas se reanimó el «spíriui púUi- 
eo j crecieron las vii-tudes del pueldo , tas cualesle 
«levaron ni [>unto degi'aodeaa n que ningún estedv 
- había llegado ni acaso podrá arribar jamas. 

8. Mas desde que Roma eomensó i abandonar 
los principios austero* que habían labrado los ían* 
damentos ds su gloría j prosperídnd y se corrompió 
entregándose á los tícÍos con tal exceso que ni lot 
podía sufrir ni sufrir que seles aplícase remedio, el 
impeno se desplomó por todas partes y sus mu 
hermosas provincias fueron presa de ks naciozíei 
bárbaras: Roma dejó de existir. Y omitiendo tem- 
plos tan antiguos , la historia moderna nos represen- 
ta dos pequeñas naoimies trozos en otro tiempo de 
la gran monarquía «pañola que sacudieron ri yago 
y fueron objeto de admiración al mundo enter» 
mientras tuvisron hombres grandes , patríotisno, 
sentimientos nobles y TÍrtudes heroicas. Portugal 
floreció y presenta una ¿poca glorioso bajo el gor 
bierno monárquico asi cómo Holanda se hizo cele- 
bre con el gobiei-no republicano. Ambos estado* 
-degeneraron y perdieron su crédito 7 consideracíoa 
c<^n la relajación de costumbres. La historia unifee- 
sal del género humano está sembradn de estos ege»- 
píos. Todos persuaden que no podrá serdurableel 
edíiicío que intentamos levantar si no le fundamoc 
sobre el firmísimo cimiento de la probidad y de It 
virtud", y que es posible conseguir el fruto de núes* 
tra revolución n: no nos esforzamos á lidiar conloi 
vicias y á introducir una reforma en nuestras idets^ 
instituciones y costumbres. 

9. Para conseguir este fin ¿no convendría resu> 
citar el anticuado y extinguido ministerio censorio, 

Ír que por artículo constitucional se estableciese ea 
as cabezas de proTÍnoia y en los pueblos principa- 
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les una magistratura que tan bellos efectos ha pro- 
ducido en las antiguas repúblicas y ^n los mas flore- 
eieates imperios ? Esta institución fue la que contri- 
buyó mas que oti'a alguna á mantener et patiiotis- 
no , las costumbres austeras y el vigor del gobier- 
no de la república romana. Como la fuei'za y , ener- 
gía de esta admirada sociedad estribaba sobre la re- 
ligión y «obre la observancia de sus virtuosa.*; cos- 
tumbrefi, los censores tenian por blanco de sii mi- 
nisterio corregir los abuítos que las leyes no babinn 
podido precaver ni el ordinario magistrodo castigar. 
Hay algunos malos egcmplos , dice Montesquicu, 
que son peores que los mismos deUtr>s ; y muchos 
mas son los estados que han pei'eciclo por hubér- 
seJes vidlado las costumbres que por habérseles que- 
brantado las leyea. 

lo. Los romanos siguieron encesto asi como en 
otras muchas cosas la policía de los egipcios. Se sa- 
be que los'goberoadore^ de las provincifis ^e est^ 
Tasto iinperie egercíyn en la épOf» de sg g|(u-ia j 
prosperidad el oñeio de eensores. Re&ere Heredo- 
to (i) que Amasis , uno de los mas señalados Prín* 
cipes y legisladores de Egipto, pi^Iicó una ley por la 
que estaba obligado-cada particular á declav»ri per- 
sonalmente aute el nomarca ó gobenia4or de la .pro- 
vincia su nombre , profesión y los medios y recur- 
sos de que vivia. £1 que no d^ba cumplimiento á la 
leyó no podía probar que subsistía de medios ho- 
nestos era castigado con pena de muerte, jlñade que 
Soloñ habiendo tomado esta ley de los egij'cios la 
estableció en Atenas, donde aun subsiste en todo su 
v^pr, porque es sabia y nada se encuentra en ella de 
reprehensible. Plutarco y otros escritores antiguos 
y modernos atribuyen á Dracon el estableci miento 
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de esta \ej , y i Solón la pnideacía de haber con- 
mutado ía pena de muerte en la de infamia, ó en 
una multa pecuniaria de cien dracmas , respecto db 
los que hubiesen traspasado la ley por la primera 
Tez. £1 areopago para asegurar su observancia acos* 
tumbró inquirir diligentemente la conducta de los 
atenienses , lo que cada uno hacia , y los medios de 
<pie se sustentaba , persuadido que con esta inquisi- 
ción obligaría á todos á s^uir la virtud y á practicar 
una vida honesta. 

II. En algunas naciones hubo y todavia hay 
-tribunales erigidos para j uzgar los victos y las virtudes 
y para castigar las acciones inmodestas y" groseras 
y aun las faltas de cortesía y de urbanidad. Coib> 
ducta política digna de imitarse, si no en el método 

Ír en las fórmulas , por lo menos en ei fondo y en 
a sustancia. Pienso qne seria útilísima una censura 
que sin la forma y rigor de tribunal y sin la odio^- 
dad de los -inquisiciones y pesquisas Ocultas y sin 
^ofendei* la libertad ni turbar el sosiego de los eiu- 
'dadahoB , tuviese por objeto perseguir los vicios 
manifiiestos y los desórdenes públicos que tanto 
puguanconélbien de la sociedad. Un hombre bue- 
'no de ¿ada ayuntamiento juntamente con el alcalde y 
de acuerdo con el párroco podrían desempeñar ven* 
tajosamente este oficio, trabajando- con vehemencia 
en desterrar las acciones que ofenden la modestia^ 
'en poner freno ala líceAcia é insubordinación de 
los Jóvenes , en pei^egui;' la desidia y la ociosidad, en 
inspirar i todos horror y desprecio hacia aquellas 
gentes que por holgazanería dejau de trabajar , y 
aborreciendo toda ocupación honesta andan sin mo- 
rada fija de lugar en lugtfr á proporcionarse su sub- 
sistencia ó en los establecimientos públicos ó en la 
generosidad de los ciudadanos. Persuádase á todos 
cuan gravosa y perjudicial es al estado esta clase de 
gentes, y si es posible que todos tengan en la me- 
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moría aquella máxima de don Alonso el Sabio (i): 
a tales como estos , á (jue dicen en latín validos men- 
tidicaiUes jAe que non viene, ningún peo á la tierra, 
fique non tan sol amiente fuesen echados della , mas 
^aiin que si seyendo sanos de 'Susmiembi-os pidiesen 
' »por Dios, que non les diesen limosna porque escar- 
»mentasen et tornasen ¿ facer bien viviendo de sa 
nU'abajo.» 
' 1 3. Pero entre todos loa medios adoptados por 
los gobieraoG y naciones para civilizar los hombres, 
duldficar su carácter, precaver los.. desórdenes, y 
formar, conservar y. perfeccionar las buenas cosr 
lumbres , ninguno tan eficaz y poderoso como la 
religión. Las leyes mas bien! meditadas , los regla- 
mentos de policía , las. ordehanzasmiuiicipales,' 1« 
Tigilancia y oelo de los magistrados, todos los esr 
fuerzos de la prudencia y sabiduría humana serán 
vanos y estériles , y no conseguirán la reforma de>- 
seada sin el concurso de la nun-al litigiosa , porqué 
1a religión penetra hasta la misma, raíz de la .enfen- 
medad, influye, obra, y edific* allí donde las leyel 
civiles no pueden llegar y egerce su imperio sobre 
los afectos del alma , sobre Lis intenciones , deseos 
y disposiciones del corazón , que.es. el £6co del vicio 
asi como elasinitadela virtud. £ste«s elmotivo.por 
que en toda la duración de los siglos éntr^tantasr* 
tan diferentes naciones .de ^e nos ha^Ia la tlü^ai 
ría, no ha habido jamas un hon^re, un políticq, un 
filósofo que haya concebido el proyecto de estable- 
cer y consolidar algún génerú de gc^iarno 9Í11 relir 
gion. Los fundadores de los estados y de los ¡mpe> 
ríoslb oonsideraron. cQmo el cimiiento de. la mora^ 
pública , como el primer articulo de todas las conS' 
tituciooes y principal ley de todos los gobiernos. 
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1 3. Es ana verdad demostrada C|ue las leTM ha- 
-manas solo tienen por objeto las acciones manifies- 
tas, conocidas y públicas. Todo lo <;ue se hace en 
las tinieblas , ocultamente y sin testigos no está 
-sujeto i la jurisdicción del legislador. Un hipócrita, 
un hombre que tiene bastante sagacidad pare des- ' 
mentir su carácter y ocultar su conducta , nada tie* 
ne que temer de parte del magistrado. SÍ no hubie- 
ra que respetar mas que la justicia de los hombres, 
un gran número de crímenes quedaria impune y pri- 
vadas de recompensa machas virtudes que suele 
ocultar la modestia. Las leyes no pueden prescribir 
todos los deberes de la sociedad ni las obligacioDet 
y oficios que llaman imperfectos, y están ceñidas 
A prohibir y castigar loé crímenes que por su natu- 
raleza se encaminan á turbar el drden público. Por 
«sto dijo Séneca , que es muy imperfecta la virtud 
cuando lio se bacemas bien que el que prncriben 
las leyes. La regla de nuestros deberes es de mucha 
mayor etKtension qne la de la justicia rigurosa. Las 
leyes no háoen meocion de los ó6cios que exige la 
piedad, la humanidad, la Ubertilidad , la equidad 
-y la buena fe. No puede haber leyes bien circunstan- 
ciadas ni bastante eficaces para hacer observar los de- 
beres del reconocimiento , de la amistad , de la bos- 
l^itatidad, de la sensibilidad,, y del amor de la patria, 
m pftra castigar la inmodestia, la avaiicía, la ingrati- 
tud , la mentira ,■ ia perfidia y la crueldad. 

1 4- Cuando la corrupción de costumbres es ge- 
neral y el contagio del mal^e^mplo cunde por to- 
da^'pavtesy U^a áprevalectt- sobi'elas máximas de 

1''aAicia y equidad yá ¡extinguir los sentimientos de 
lonor y de viil^ad i las leyes mas severas piei^en su 
fuerza. Pora las ^ntes de bien , para los hombre» 
piadosos bastan pocas leyes , para los malos no alcan- 
zan ningunas. Él gran número de leyes es un testí-' 
monio auténtico de la con-upoion- <di»'' paebU». h^$ 
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romanofi al principio de la república con muy po- 
cas leyes fueron virtuosos. Roma , dice Montes- 
(piieu, era una nave sostenida en medio de la tem- 
pestad por dos áscoras, la religión j las costumbres. 
Irlas desde que los grandes comenzaroQ á despreciar 
las ceremonias j el culto nacional y tos ministros i 
practicarlas con negligencia , el pueblo se corrompió 
y los vicios se multiplicaron en tal manera que iue 
necesario multiplicar también Ihs leyes , las penas 
y los suplicios: débil barrera quepo pudo contener 
el torrente de crímenes que inundaron la repúbli- 
Cii , particularmente desde que á la antigua religión 
sac^ió el epicui-eismo. Polibio asegura que la intro- 
ducción de la secta de Epicuro en Grecia pervirtió 
las costumbres, alteró los principios de) gobierna 
y produjo al cabo la ruina de aqud estado. Propa- 
>ada y extendida esta pestilencia en Roma produjo 
os mismos efectos. En tiempo de César y Cicerón 
los senadores y caballeros romanos sumergidos en 
«1 ateismo,yeatr^adosá la ambicionyá los placeres, 
corrompieron las costumbresy perdieron la república.- 
iS. Si un fantasma de religión , si un simulacro 
de piedad, si la superstición pudo inspirará los po- 
líticos bastante confianza para consolidar con su po- ' 
Aeroso influjo los gobiernos , conservar las costum- 
bres, mantener el orden, la subordinación y la pú- 
blica tranquilidad, ¿cuánto debemos nosotros pro- 
meternos, que no debemos, esperar de la única, ver* 
dadera é inmaculada religión cristiana y de la pui-í-' 
sima moral del Evangelio, moral que abraza todos 
los principios conservadores del orden social y las 
bases sobre que estriba la libertad civil y la pros- 
peridad de los estados? Los principios del cristianis- 
mo, dice Montesquieu, bien grabados en el cora- 
zón son infinitamente mas eficaces y poderosos en 
orden á. mantener las costumbres y la moral pú- 
blica , que ese faUo honor de las monarquíus , qua 
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las virtudes humanas de las repúblicas, y que el 
temor servil de los estados despóticos. ¡Cosa admi- 
rable f La religión cristiana, que no parece propo- 
nerse otro objeto que la felicidad de la.vida futura, 
causa todavía nuestra dicha ea la presente. }Taii 
grande es el bien que posotros ministros, del san- 
tuario podéis y debéis hacer á la humanidad I A pe-* 
sar de los rápidos progresos j estragos de la- igno- 
rancia , de la corrupción y del vicio, el efecto se^ 
rá infalible si comenzáis á trabajar en esta tan de-« 
seada y necesaria reforma por la de TU^tra con* 
ducta pública y privada. 

1 6. Tres son los medios poderosos con que 1<» 
pastores espirituales y maestros de la moral puedan 
extender y fortificar el imperio de la religión, maní 
tenerla en su pureza,' disminuir las causas de mal 
moral y mejorar las costumbi-es : la predicación , la 
administración de sacramentos y el egemplo. Empe* 
ro por un abuso intolerable los Príncipes de la i^e* 
sia, los sucesores de losapóstoles, cuyo^príacipal 
oficio es anunciar á los pueblos la verdad^ pri^a^ 
gnr por todas partes los rayos de la brillante antor- 
cha de la doctrina evangélica , conducir á los hooH 
bres por las sendas de la virtud y mostrarles el ca-^ 
mino de la felicidad , no se egercitau en este tan 
augusto ministerio. Los obispos, hablando: general- 
mentff no pre'lican, no apacientan por sí mismos el 
rebaño rjiue se les ha encomendado. Las ovejas na 
oyen su voz y por ventura ni aun conocen á su pro-i 
pió pastor. Aunque' la opinión , cuyo impei-io es mas 
poderoso que el de las l^es , haya consagrado hasta- 
ahora este y otros abusos restos de la ignorancia' 
de tos siglos bárbaros, no pjiede ni debe prevale-. 
cerpor mas tiempo, porque, está en oposición con. 
los derechos dd pu^lo y con los principios cons- 
titutivos del obispado y de la suprema dígaídad 
sacerdotal. 
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' i^. Otra considerable porción de ecIesÍ»slÍcosy 
la mas respetada por su educación , por su carre-' 
ra , por la regularidad de su conducta , por sus- 
luces y por su£ conveniencias y pingües rentas,' 
y cuya feliz reunión de circunstancias les propor- 
ciona todos los- medios de influir poderosamente 
en la educación de los fíeles y en la reforma de 
costumbres , han abandonado las primeras y mas 
esenciales funciones del ministerio sacerdotal , y si- 
guiendo los antiguos usos, opiniones y tradiciones' 
bumanaS que consideraron estos establecimientos 
como otros tantos beneficios ó destinos para vivir en 
la sociedad con honor, comodidad y regalo j se abs- 
tienen de la predicación y administración de sa-^ 
crementos , ni se egercitan en la vida activa ni en 
la contemplativa, que fue el principal objeto de su 
primitiva institución: mal en cierta manera tolero* 
ble si por lo menos imitando la conducta de los an* 
tigaos monges de cuyo gremio fueron, se dedl* 
cáran al estudio de la sabiduría y con obras instruc- 
tivas, ya de religión , ya de moral crÍAtiana, de que 
ápe|¿>s hay una bien escrita en España , aceleraran 
los ^'^ogresos de la ilustración, haciendo este génei- 
rode'guerraá losen-oresy preocupaciones en que 
todaviai nos tiene envueltos la ignorancia y supers* 
tícion de los pasados siglos. 

1 8. Pues ya ¿qíé diremos de ese eg¿rcíto d« 
4!l¿rig03 patrimoniales, beneficiados, prestamistas, ca^ 
pellanes, cumplidores de memorias pias y aventure- 
ros elevados al sacerdocio, unos sin título, sin oficio 
y sin destino, y todos sin la ciencia y conocimientos 
necesarios para desempeñar las funciories de taa 
augusto ministerio? Los pueblos están llenos de es- 
ta clase de ecelsiisticos , y bien se puede asegurar 
qse exceden en un duplo al número de los útiles y 
de los que trabajan en el cultivo de la viña del Se- 
ñor. jQué plaga para los pueblos I i Qué escollo 
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pnra las costumbres t [ Qué escándalo para la reli- 
gión ! La desacreditan con su grosera ignorancÍB j 
hacen poco honof al estado con su indecorosa cob- 
ducta. El j^icgo j la caza es la comuo ocupación 
de estos levitas y la mas inocente entender en los 
negocios domésticos y eo el aumento de su fortuna: 
de que se sigue que todo el peso del ministerio sacer- 
dotal ha recaido y carga únicamente sobre eí cor- 
to número de curas párrocos, poraon escogida y 
dignísima de la pública veneración y de mayores 
consideraciones que las que ha gozado hasta ahora. 
19. El gobiei'no, y aun los mismos prelados de 
la iglesia contribuyeron de mil maneras á extender 
y fortiiicar la opinión que consideraba á los curas 
como la clase mas ínfima y como el desecho del 
orden sacerdotal. En el monstruoso y desconcertado 
plan de instrucción pública seguido y adoptado por 
las universidades, no se hizo cuenta con facíUtar 
k los aspirantes al ministerio apostólico el estudÍQ 
de las profundas verdades de la religión , déla his* 
toriay disciplina eclesiástica, ní los principios Je 
la moral pública y privoda, ni los deberes del hom- 
bre y del ciudadano. Mi se pensó en dotarlos compe- 
tentemente para qne libres de los cuidados tem* 
porales y de la solicitud y ansiedad que naturalmen- 
te acarrea el deseo de asegurarla subsistencia, pu- 
diesen entregarse sin reserva al desempeño del mi- 
nisterio apostólico y ni en fijar competente número 
de pastores con respecto al vecindario de cada pue- 
blo , haciendo por este medio soportable el trabajo 
de los unos , y proporcionando á todos el pasto ne- 
cesario y la conveniente instrnccion : ni en asegurar 
á los párrocos después de una larga y laboriosa 
carrera el justo y debido descanso en las iglesias 
Catedrales. He aqui el motivo por que los profe- 
sores de las universidades que aspiraban al sacerdo- 
cio, después de hnberse egercitado por muchos 
años con brillantez en lai inútiles cuestiones' de la 
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f aoi- Este «mmióftUe cii-cnnsUncias y la ihcápa^ 
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*teihp¿¿0-^dol'liltái»iíiterio"d<! lá 'jjíedltafettífa y odrtip- 
•nistiiicipn de sacrameofós^ ¿on lo- Clial'st!' Uegá' á 
consolidar «l''iinpep)o que' héce-'sigtoS.egércián so- 
"brte Iwí eoncieiieras,'}^ á'ektéiltIelrstfiad6y'i»a9-8« üi- 
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Ji^ian.Xi4nda(|o.:'..í|i;)bii^ííí ittji^^tp,, p.p^itranp f i «?- 
píritu del' .cüifilíaBiMun •y i lv'n»*>der»c¡pn,,.4uUpr« 
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'cipíSs; dél'Óráen' sbCÍaf, á Iba 'liiáturales dei^chó% 

Mtgatifhfc esci^GÍaleKiideliif^^adof i la. 'iui^lv»fiiQ9 
■públieay í los pípgfBsos idel eritradiitiSenh» b»»»- 
ütf :;' 'tí^ftiiíial'^é jS:¿I6' .li'á'i'ervSaó j^arli' Üa'cer íiipd- 
JcrU^j.laktís'üíeífotQS, "pervertir las.ideal,;, cbri-óm; 
^riak' opiniones y perfieluar' las oauws t^ue.aá^uüal- 
t«i^t« ^# eneatiíitiíftn i ptefvBrtir ias ooíttlmbreáyiU 

5tt'óra!'piiblici'.'^]J.',|^^^^' !„ '], . ,' /, .\'. . _^ 
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leyendas i-ítiículas, cuentos prodígioeoi de los 'santos 
desu óíúea , apariciones^ ^bulastnélsncólicasy s«e> 
Üo» ' profúticos ^ TÍsionesiy TeF^tcíúne»^ y eon «b- 
ICfipularioSf ff^as irelíquíás,.niedBlIas,<, dijes , ca- 
mándulas y rosarios, con ¡Ddulgencias'pIcnÍBimtis 
^al expixisadas , jabileos de toties quoíies, premios 
y 4raeQa«a^ temporales, promesas }r. votos (t) ilncon' 
>ideradps , Jaulas de cojiipoaicioii'y penitendai m- 
dícnlas tt^apqi^ i obscurecer. la sacrpÉanta! verdad, 
jmauciUar U pui'IsinU doctrinnidiel Elrangelio^j^ 
pouvertir la inmapuj^ida ^el^íon en una superstición 
«caso, m^fi grosera qu4 la judaica , dando asi oca- 
.9Íon 9. )p9,impíbs á qpe .qpnsus «Saroasmos deshpn- 
rasen. (a) la. nación y.flesacredít^^a la Religión ^al^-i- 
buyándola Ips yicips y, d^órdeií*a;¡^e ella i;epr«e- 
ba, é inspií'ando á los crístiaiios aquella falsa iega,-- 
TÍJad que hace olvidar el sat^rificio! del corazón .y 
,4e la^.iivnodei-ad^^ p^si^né^.y l^i f r^pticA^e Jas obrf» 
de justiciii y bieneü«;encia ,. J^»fV ^abfie,qM« .^sUiba 
Vida iamora^ i^ri^Uan^ r.-ji ).v '. • . ! ' ii ' , 



• cea con notamei i^enUiias sobre lo^ pobres ','yes(;la Jos»'.' ^Eslré 



-'■ast' 'Depteiiarios de. la au'toridail^^oltevana, le- 
ípsiadoues-de.la nacioa española ^ intérpretes de I» 
'^hinlad 'de! los ciudadanos , ^conservadores dé' lo? 
hDnilve9yQS'veciiepd«ii'esfasicoeas,<DuÍK]Be tdn <íuP 
garesy oomanménle sabidas, para que empleéis 
todo Tuestro poder, lodo, vuestro celo y vigilancia 
en fortificar el imperio de la moral y do la religión, 
y en cóusenrarhtien -su. pureza. Ya en '«stoel inte-^ 
fcsi'geneoai^^ Id sociedad^ y dcconsigdientees uno* 
ds Tuestk>o>> primeros I deberefí'ElniBgestuoso'edi-i 
fiéio político qiie habe)G< levantado se' desplomará si' 
no lesosteneis conlas costumbre» ^ y "las costumbr»» 
COA larefomá dd' clero y'de iúd»el estado 'celesi^-' 
Uooiy'oónJa pi^soripiáon ^erna de nvéstraá bápb&H 
. i*a$ instilacÍMies. Yaitace^ algunos años 'que hettlOa'. 
abierto los> ojos' y llegado á conocer lat eKtrflvagantiife- 
de muchas costumbres ^ usos y leyes iime estuvimos- 
sL^etos^por espacio de seis ó siete siglos. Avergon-' 
zadosidetflDtosabsurdos'noS' dcuparao¿ ait' co>r)regi>r- 
los, mas sin la conveniente restjlucion'y la neOesas-' 
ría I enpi-gfá para destruir totalntenle el 'edificio que 
la- credulidad miraba- como sagrado. Kem«<litfttlos' 
algunos" abusos' por nuevos abasoi/'y á fuerza de'' 
puiptiWi ) i«novaci0iiet y reformas- 'jupa-fíéúüe*' 
namoi^iirtroi^cido: enlnüeslrfrs leye^-^'costutttbres' 
masí'coti^idiccífines que las que $e advlét^étí'eh loá'^ 
pncUós bárbaros^ Padres de la patHd j ya tpie-por^ 
rozones recónditas no babeia dado lugar en la oons-' 
titoeion á esa tan importante y necesárr* réibrma, 
Ueva41aibaitta elebbo povmedib delvtteStiH^'ftebibd^' 
decr¿t0$: aéíi fdjg^fireís eétit^tiei* ieltbM'éntb'démiií-i' 
les^ ^ne nos antenazan , precava la corrupeión^ge-»'^ 
neral , mejorar las costumbres y desterrar la ociosi- 
dad-, fci dCTi'dia ; ia— faol g az gn er í tt^'la meu di gue i e -y " 

la. pob^za voluntaria. , ;■; ;-' 1 ,■ 

'¡■ai.- La suprema y .soberana autoridad tiene :en,, 
su'mantfpecuraofi'ciwtos y cwiocidoSj ymedlonaK*'' 



4^ TCABI*. Vt: lU ' CDMPM. 

eficac«i,.paiíaclism¡nuir jauu pva décterfar la po- 
breza necesaria, que la Toluntaria. LUaio pobteaa 
necesaria la que dimanaide' la misma legislación ]r 
demuestres TÍciosas instituciones.,, ó es conseouencia 
de acaecimientos fortuitos, de las circonstascias 
políticas, del infortunio,' desgracia ó ilaqueea hu- 
mana. Aunque el augusto congreso ya comenzó á po- 
ner mano en esta grande obra y..oodl susiísabíos de* 
érelos .v» echando los cimientos de Id cotaasi pro»-: 
peridad,' y es db' esperar que oontiAuando en el 
mismo propósito llenará los sagrados deberes dé 
lodo buengobiernOf-ouyo- principal obfeto fue y 
»eri siempre aumentar el númetx» , la. fuerza ,' el 
poder, laa riquezas y el valor de. los ciudadanos,^ 
j 'Pi-oporcionar • todos medios de sabsistenda ' y 
a^in.ide comodidad, lodavia me .pareció que tío-ee-* 
rja inoportuno indicar aqui algunos de los arbitrios 
m^s ooavenienfes que es necesario adoptar -para Ja 
caasecuoiojü doiaquel fin,: ,d«. ellosiunos- aon.diree- 
t06 -yiotros indirectos. . . : , . 

•,.24- El! primero deilos medios indirqctos.qus re* 
^avm la razpn,'lA justicia y el órden^dé lla<aooie- 
d9d,;es moderar 1» riqueza líel clero en .beneficio de 
U sgíicultura y del p^hrey apIicadotlabradon,4>o- 
^tr m .piráwtftcion, todas las . pf ppiedaides afectas ^ 
e^Md«.epl?SÍisticQ,y acumult^as en , iglesias >y monafrr 
t^ios.Ofvitoa el^voljO general-déla nación j'iisstítiiirf- 
las á Jps p|ieb||os.y familias de, cuyo ,dQmínio fueron 
arraafsa.dAs por til despotismo, por la seducción, por 
1* igt^ftraBfl!aj)i/pí(r (Hns..í4s« piedad > ■Bbí>Íir:,pará' 
siempre el'iajustpié insoportable .tribuCo :de los diez-'-, 
mps: tributo qpq.^o se, conoció ea, £;&pañ9(i,) has-I 



(i) El diezmo de los frutos de la tteira fiie eñ Gspáíili áes' 
da el tiempo de'lrtErbilifetlaS aa tributo idalÁmptri», y cM-'d 



,.«..„Goo^^lc 



ta 'M' siglo' ddod¿cimó,"iií ieexteiidid y propagó 
sino á la,- totAva'de- U b^baráe.ide^ estos sigloé y. en 
razón M los i^ro^nesoB. ddkloipOtkmol papal:y. de. 
Wopinion'qae'aV'ibi^'a'áilqs P&aiiñce» y. áAos Re4. 
jes ihoáltad para disponer <Je Jos! Iñencs y hacieut 
das de los particulares como . de una' propiedad^ 
tributo que ni los mobarcas ptidieMn justaonenté' 
impeaier., W' losi. obispos rohumosicoq&inítr: tribu- 
tó : que chooa, directamente (pon - losJ < pnogresos de la. 
agricultura j'y¡ kifíao idenlos que mas!ban.'inflnido en. 
la misn-ja del labrador. ' i ' ! ,- 

. aS,- 'Los ministros idelsrátúarío tienen ^cierta- 
meif te deredio efectivo <ájiiBa'<dptaolon^'yid .«stado: 
obligacioin/de- |u-ÓTeél-'á' bq «¿nbbistmeqü.y de osegn^l 
nfflee'-.Áed^dV'viyic en la sobibdad'ifcnn' Ironoir y^ 
deoerobajo -^ knétddo'. y'forina: iqueafitiñasecon-.. 
wnie^ierLa mías Tentajosa áomi. juicio seria-asignlatv- 
l^s un-sitaiado ,-snna dótaciop peouniaTÍa própoijcio-.' 
liad» 'A gi'ado^'dignidad, sei^viesos y :inérfta'de iosf 
eolesááEtieos.y á'las'-iieceeiiÍtideeid£!b¿i|jiéBÍBá:,'!Gónii 
esto.CKonemdoiél' 'cuiv;'de Ia8<>einbarazesásidiWac-| 
ciónés de «ntehderen.Ia consérraciohi, disti'ibación; 
y audiento d4 .'SUS rentas y. propiedades', 'cuya odmi- . 
nistraaion fue á>]as.'.Teces<;ceb¿>'de.;Uicaldiiríaiiy no't 
pi3£aS)UDi escollo enque peli^-úcsu ne^^ilai^tm;^ pow 
dria^oonsagra^se libremente al désempeñardelaGídi)-' 
ficíJes ' i^ comiplicadlás bbligaoifobes idel':niüiisterió - 



res ó la' contriliucion co^ que Ipipneblos piyirrian «I fobierno , 
para, las urgencias Jel cstá<ta. El clero nó estaba exciuíilo de 
esta conífíhócion , y Jos priTÍlegios que se le coiieedíeron por 
lo5 Reyes «Xc^piiudidoles de esia. carga , es nna prueba de qu« : 
antes estaban gencralmeate sujetos á ella, Téase el Ensayo híg- 
tórico-cn'tico sobre la antigua legislación de Irs reinos de León 
y ■CutílillH (iesue""'ei tt^"J3'1' iia3ta'~3o4 i^dondcse — tnrtí" ursa**' 
méate del origen de la inmociidad ecletiásUca j de los diój 
HOf, y en los ^péQdices. .,. 
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apostólico: EíitoAces . los <arofaivos' -ié laf- Sglttitf 

abuBdMtiaHDnMnDntüneDtoi de >Iitetnllnt« y.de pié* 

lleoDS' y .ateftadóSi : d* pi-iüle^ds^deietciribiráe '<la 
veata f ' arrenrlftiáicntos', postarán , rfut^iUsíóioneír 
dMiarcioiDes-tiaahas.en ioantravencioiii de \os acnerdos 
áe cortes y. .de Jas ,Ie^eB"derireÚQO<. 
-:-i6.' :El 'ségiiJHlo:iii«d¿a»epía!ikdu(^iad niERáiifini 
posible los eiiipleakloa>póbiKoos,,. los'iqae-rio eootri' 
bayeá'can.Sufi,.braBo»<m ^n'>bu<'áBdaslnja:á:lBi«]ti->¡ 
plicar el bien y la riqueza nacional^ los ique han 
abrazado inertes profitsúméstmas gra.Vo*as qáe útiles 
á'laBacJed>d,^.)lo»!qbff.ñran<^iao9ta dd tesoro, pú-' 
bJiícO'óvB cxpíonsAíaíiilofiípárÉieoburfSii Aat>iIoi3éKÍd 
ge la náturideíial dJ3lr>gabiai}noi^»IUtc»y >ei:órdn 
.eseDcni d«'la>asopÍMáoa ide;Ied.)htuiibiiefi/;aa1p'Ofm^> 
póúto'mipiido .seOjQlioi al.<tíempa ide reatátm cw 
ouenpoudrjivpubliaau qu&¡ «yudanse, mutubmeate,- 
pveÍ9tart0^-itu>iti'OS>ecipK)cdsi-^.iqdDpcifwf]gaAa chÁ 
á-rlá)fe}ididá^ cLfJtddosJ Ikos^aóngaiabaino-soniiiumiiu 
pei'jiidíbialeBsif lidiaos .de-pt«»si^ptían ei»i estira*' 
páblica quéeiiilai'de las abejas. Ea'U sociedadjcíi-j 
TÍl todo dobp- reglarse por la suprama lay-del bien 
commij lyüdtt-jlaiuliílidttd páblioa. .Gravad al astado: 
j'-áj l(i8>|>ittd>j|oa loow 'Cál'gf9-iif»(i'ne¿ÍB6xríaai.eS'aii 
at£nitadoicantr^.i está eagrada: ley. ¡Solo iaioonvé^ 
nieDciai. óirnecesidad'pti^e justificar'^1 aacrificio de 
alguna parte de la propiedad r del fruto del sudor 
de los ciudadanos. " ~ 

■■•s-j:^--'%l ési&éOt mas -tfeef Sítíi ' de^-Iabra,4oréSi' co- 
me'r¿JantéS,'míIiUrés,'árt|i^cés',' faEVjtíantéá, pienes- 
tr^es y ,:artesanos.y dp l[>roíe$ares jde las qienciaí 
útiles (i) y análogas, á estos ranos ^ que de teólogos, ' 



(i) »Laa ciencias, dice un saluo iaa¿str»áo¿ i^ána'Slé . 
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«aíiOnlslBS i basuístas, letrados , «iuigailesrj icatáales, 
jpvocnradores , .eutrih»BOSyy Qtfí» nuiúfaos qwe ,a^H- 
•sandó'í las sedes de. sos «fáesy '1«^$, d^.p^o^iici^ 
■«1gunl>ien'^i<canáalimiiQhü msleír la so0isaa<ir Ge- 
tfíidbt lajurbdiodtm éidesiástioa a1^ oírc^lo.de IpscAf 
^etosesfúicitaateaiif á los asHQtci$.piJTfktíraftdel obis- 

Jiado por .dÍTÍna iiztstítuoioi]^:^' sabios, acutfdos de 
s) pvimiritTB igledialj y¡, ^rerijtuid» «t i«Mtgisf:ffíMlo civ^ 
Im autoradad qoei «un les ¡siglo» bárbdros .{e íi«ui;pó ' el 
■despotismo papal^ yi despachando los prelodf^ pp^>^ 
rusmos con el auxilió >y cosiejodel clero de M ma- 
triz los asuntos' dd gobirtn«4e-&a igl^ft, niqgv- 
na necesidad habría de tantos auxiliaresj vicarios, 
•léñíenlés ,"pi'íí'?isores~- fe c a t ei , v ia i t od oiea n i de ja 
j^men^a ^aterra de, cuviales que, con eri^barazosos y 
prolijos fprmulwicts y coii sus exacciones á las-ytftl'e^ 
Indeeprosas entorpecen el curso de )iegp£Ío«y .csut 
sas qué conté)] dníl'tenntsar con la' pesible breve» 
>Iád,'^ ^hiórities íiqueUófi jt'espetpbles 'y beÉremérítii)'* 
eclesiásticos se podriaa. ocupar eD|.cger;:iciÍDs' maf 
titiles jF'mas'MiálogpS'á'sn prúfe¡skm.yriear^t44S(nn7 
péfió del mfiíistérió «"i^gélíco. ■ ■ ■■.■:■■■:<■ 

._ 'áft.', peí 'luismó modo simplificada Ih'Ie^islacíoit 
fiegun' conviene y. cumple. al est^do.j,^ copiU^ü el 
Buero' oódigo' civil de^ tal -macatí^. que á ' las calida-i 



s'sér 'pf/tó''ilUMr(» víti medlD.de boM» U.,Dn^a'A, VM.«$ittTÍFil-. 
it!pron ^ itn iMt)itriít''(ia<« biuem- la 'T¡daviAl|illÍplic¿BOUMlM 
te$tudiánt» T Con éllo.i'la iipJMrfecclon de Jus: estadiM:' J.i¿- 
*la inanera <lé ctertoS insectos^ue iMCPn: de la p«di«diiii]bre^ : 
>j sola sirvvn'jlattt propagarla, "Isa «tGolÍBtíoM, loa. pragWli-. 
>co8, los cín Distas y maW 'pMtfeaoreB de las facultades jutétec-. 
• tualés' ¿bTbWieroB' e» so «orrwpcion.Io» fujUctpion , el «preolor 
*j hasta la memoria de las ciencias ráCúitaji,-liifarmao¡»vfl 
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«les deliiuen •6)?áéli y m^eodo retüú la bi'srftdnl^i)^ 

claridad y pi«cisiou, beceasviBiaen^ je dtaiMDiUf- 

a biep 
n im^ 

dtcittá 

a.,)B^ 

.poner 

:>[< dehechb'y dtfisnflet^Us 'caulaib ó por sí ó perso- 

|,^.-l | . , „„ .,, i „ , || .; ] j ^ , ; , ^ l| . . , - ■, w-, .■-.., ^ . ^ .. j, ^^ ., ^ ,. .,^,,.y . 

(i) ÍÍb multinlicmad tie'lej'cs, dice dph píég<Í''$aaVeiJr9,''et 
"Üay danUít d fií'í¿¿íd1ítRj.i, porqué '"cb'déftw W fandsi)*»' ttf- 
lils ^ flat*<41U«e'^<;rcli<nvn caú. todas i'.fwnInide.fBDchaA'^Mb' 
««■ ««nfaridm gí'Re.'9KidAq> ó e^ se pQ^íeqdonobs^rvw^ sedcsr 

tradícen á otras -y dan lugar ^ las inEerjtrt laclo nrt aü U ma- 
licia' y^^laVárío^if 'de 1;Ú o^lonét',"dé'ttoudb ¿hO«l' W tA«^ 
t6!^^s-dM«n4Í)hi(A. Ktelípaie <lf na^DR . wiñ, <imhpvn^i"'Vn ]«« 
tribnnalM, falta gente paca JU'pulWF'a oe Iqs c^upoi , parp los 
oficÍQ3.{y :{i^ra.l|i guerra. Sustentan pocos buenos á lauchc^ luai 
los, y'ni'aclios malos son señores dé lo9 buenos. Laspíáias 
loo golfos' dé, (itntas ifios lra>iJÉi^teSl»ii*s<fues.ife ■ft#aBldOs:4ito* 
miamos qiie' hNbMti|deisekLgtiar[láatdaI^^rai)ho< sp» ,'díirftf%d^ 
na de la servidumlire del pneblo. En vano (trabajaroa aíganoa 
Príncipes en corregir estos excesos .- niuguDo acabó perfectaioetüt 
te la empresa , ni se puede esperar rjue otro saldrá con ella, por> 
qiie para reforniar él eslilo de los trib u uak -» es m e n e rt er eo u * 
aullar á los mismos jueces ; los cuales sou interesados en la du; 
ración de los pleitos coma los soldados en la guerra . . . Con 
gfití pt-afcllofe yT'^a'safpobteriíailíJí* «aoionefl^ewuJíajMin. 
porque eMre,d)bs-no üay íetratkMií «« «o«,ae (Hpponaa laS cai^-;, 
•as al cónssio: s¿ cásalos >leMÍgtís« ly sin escribir .qias que 1^ 
senujncía sé deoideil la^o . t-. Sean por lo menos' pocos los le- 
trB«I«s, proouradores yesañbanos. ¿'Gota» puede estar^itsba. una 
reprfblica donde mbchob piara anst«nUrse levantan pleitos ? j Qu¿ 
restitnoioD puede esperar éLidc»fOMÍdo,si pFÍaien> I^.bati d^c^ei- 
ihljar. tantos?. C^pceML.xTi. . ... <i . ,,. ; ,; ,.,( _.,^ 

(a) Téase el Ensayo h^tóric? ,.dead« el.St 3;^^JwsUifl.Í(f^^ 
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ñas de su confianza , de'que á todos se s^uirian gran- 
des beneficios y ventajas , y no seria el menor la li- 
bertad de no tener que abandonar sus casas y hoga>- 
res para seguir los recursos en la capital del partido. 
Todas las sociedades |)olícas y Jos poderosos impe- 
rios se formaron y crecieron con los ausilios de la 
razón y de las TÍrtudes sociales mas que con la mul- 
titud de leyes. 

ag. En los reinos y repúblicas de Grecia'' hub» 
muy pocfts y no se conocieron^ abogados: las de Atenas 
«ran simples y sencillas, y por lo mismo no necesita- 
ban de explicación ni de comentario: cada cual s« 
podía instruir en ellas fácilmente y en poco tiempo; 
yctuaano hubo necesidad de que los ciudadanos se 
dedicwsea á estO'estudio, tampoco la hubo de juris- 
-connittos ni de abogados. Lo mismo sucedió en ño- 
m» basta la copilacion de las doce tablas en que se 
iosertarota las leyes de Atenas, las ordenanzas de los 
B.«res,:loi deciretosidi^ s«aado y del pueblo y los uíos 
recibidos'^ autori¿adod-poi> la costumbre. Esta^luq- 
ron las. fuentes de donde los decemv'tros tomaron 
las leyesque les pareció convenir á la constitución 
de<la república ^ obra déla experiencia de muchos 
siglos , y que en sentir de Cicerón tenia mas mérito 
qtie las-inmettsas bVbltoteeas de los ;filósofos/ y ctr^ 
ya gravedad y concisión deberia servir de modelo á 
los códigos de todas las sociedades políticas. Pero la 
corrupción de costumbres que al cabo produjo la 
ruina de la república contiibuyó á acrecentar las le^ 

Íes , y las leyes i multiplicar- las causas y litigios, y 
I multiplicidad de litigios á aumentar los juriscon- 
sultos, cuya profesión tuvo gran celebridad cuaiido 
estaba ya para desplomarse el imperio romano. £n 
este tiempo fue cuando se comenzó á bacer trá6co 
de la ciencia legal , y esta la época en que se forma- 
ron esas voluminosas é indigestas copilacjones que 
posteríonueote inundaron las sociedad^ de Earopot 
TOM. I. 3a 
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.3o. Tercer medio. No hablaremos aquí dé 1& 
-moderaciou y justa igualdad de los impuestos , ni 
.de la economía en la recaudación y administra ciou 
.déla renta y. tesoro público, cuyo influjo en los 
progresos de la industria , agricultura y comercio y 
«US intimas relaciones con la libertad del ciudadano 
y con. la riqueza y prosperidad nacional son harto co- 
nocidas, y ya elgobierno sobre este punto ha echado 
lo3 cimientos de la conveniente rnorma que tanto 
^esea y necesita el estado. Advertiré solamente que 
simplificado del modo posible este importante ramo 
:del gobierno, parece que las funciones' de gefe poli- 
;tico(i)y de intendente no bien expresadas ni deslin- 
dadas . en ■■ la > constitución ' sé pudieran' d^empefiar 
£or una sola ipersona' con la denominación de éde<- 
intado ó merino ó corregidor ó intendente , nom^ 
bres consagrados por el uso y tan comune» en nues^ 
Iros monumentos históricos y ciieipos legales , de lo 
«uaj^elseguirian dos ventajas CDBSÍderables>, la eneii* 
{íft y.^unidad de aecion'en el golMerno de'lasprO" 
iVinciasy la diminución de las cargas ^1 estada 

3 1. El medio que yo aqui recuerdo y que ya 
nuestros políticos han propsesto é indicado^ es pro** 



(i) £s tnKV juiciosa la reflexión ({ue i este propósito hizo el 
cíiaáo autor del 'Lxamen analítica, y nada tengo que aHadir al 
-Biguiente rasuDamiento. '"Laa funciones del gefe político no se éx- 

• presan : su denominación es tan vaga , que conviniendo asi al 
sgefe supremo de ifiia vj^ta monarquía contó al alcalde de¡ tinit 
>al(1ebuela, no nos ¡ndipa cuales sean Bua facultades. No com- 

• prcheudo cual sea el limite que las separe de las del intendra- 
ir Ce ; y siendo mas que probable que se susciten competencias en- 
ptre ambas anlorided^s re«uharí na en torpee ¡miento de acción 
>nuich« mayor que si se hubiesen conservado ^eii el intendente Ik 
«administración superior de rentas y el gobierno civil. El príur 
»cipio da Ta linidad así lo dictaba , y las ventajas que de él re-, 
Vsuitan'son mayores qtté 'los inconvenientes que hayan intenCa- 
r.tl(>pi«c«Tef<econUÍBGtitneioi>'delgeCe poLüOo: p[g. 48*' 4^» 
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.CS^er eficázntente contra la acumulación y estanco 
^e bienes y propiedades en cuanto sea compatible 
-con la libertad ciril , con la industria popular y cGti 
tíos derechos legítimos de los particulares. Si subi- 
dos de periodo en período hasta el origen de las so- 
ciedades j hallaremas que la pobreza nació de la in- 
■justjt y desigual división de los campos r produccio- 
nes de la tierra : desigualdad fomentada posteríop- 
mente de mil maneras por nuestras instituciones'. 
:£l gobierno labró su ruina con las riquezas que ha 
«cumulado , fabricó los gríllos de la nación , j á los 
,pueblos dio tiranos. Es muy dificultoso que sea buen 
jiiodadano el que aspira á poseer mas de lo que cum' 
fie para sostenerse oiMk decoro j decencia en una 
^ondimon prírada. Cuando las riquezas son exces¿- 
jras corrompen el corazón y encienden las funestas 
^Asiones del orgullo, codicia y ambición en lugar de 
«pagarlas » Y de tal manera absorren los cuidados y 
atenciones de sus poseedores , que olvidados de las 
que deben á la patria y i sus semejantes solo tratan 
de la seguridad y aumento de su fortuna. Es pues 
necesario destruir el monstruoso edificio que la ig^ 
norancia y la codicia ha edificado. Este recurso se- 
^ia mas eficaz para desterrar ó disminuir la pobreza^ 
que los planes mas sabios de la politica y que todas 
las leyes suntuaiias. > 

33. Cuarto medio y el primero de los que se ei»- 
caminan directamente á lanzar de entre nosotros la 
miseria y pobreza necesaria: proveer de recursos de 
subsistencia y de vida al desvalido artesano y al desa- 
graciado labrador , proporcionando A aquellos con» 
Teniente t^idiajo y asegurando á estos algún bien y 
propiedad, dándoles parte en el inmenso tesoro de 
riquezas nacionales precediendo informe de los ayun- 
tamientos acerca de su buena conducta, laboriosi<- 
.dad, y aplicación. Es un^ auoma político que el amor 
d^ ú propiedad alienta y mantiene el del país y d 
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de la patria, disminnye el número de bolgozanes, 
remueve los peligros de la ociosidad, y es^el recur- 
so mas poderoso que los gobiernos deben emplear 
para conservar tas bueiias costumbres , promover la 
aplicación y la industiia, y multiplicar la población, 
la fuerza y i-iqueza nacional. 

33. Padres de la patria , restauradores dd or- 
den social, vengadores de las tnjusticiaS'y agravios 
que hasta ahora ha sufrido el indefenso y pacifico 
ciudadano, cuya esperanza está colgada de vuestros 
decretos, ¿cuánto bien no podéis hacer á la humani- 
dad oprimida? Consolad esos pueblos tiranizados no 
-menos por la opinión que por el despotismo, restí- 
'tuyéndoles el bien que de su seno ai-rancó la pródi- 
ga ignorancia de acuerdo con la ambición y codi- 
: cia. Oid la voz de la nación que clama por los co^ 
piosos y opimos frutos que pudieran allegar los ro- 
bustos brazos del pobre , aparejado y pronto si se 
le presta auxilio á emplearlos en beneficio de la so- 
icíedadl Esa multitud de palacios, quintas, solos, 
casas de jeampo , cotos j jardines é inmensas pose- 
siones destinadas al placer y regalo de un coHo nú- 
mero de personas ora seglares ora eclesiásticas : los 
parques y dilatados bosques poblados de fieras y 
consagrados ála recreación ypasatiempo de lo&Piín- 
cipes y grandes personages, asi como á la hnmilla- 
-cion y tristeza del labrador, repartidos entre pobres 
industriosos y aplicados, ¿cuántas familias pudieran 
alimentar? SÍ el cúmulo inmenso de bienes llama- 
dos públicos y nacionales , "si el tesoro inagotable 
de propiedades adiotos á iglesias,, comunidades, mo- 
nasteiiios y otras corporaciones , á cofradías , con- 
gregaciones y hermandades, á memorias pias y áesta- 
blecimiéntos de beneficencia mal dirigidos y peor 
-administrados, á las oasas y «ncomiendas de las ór- 
'denes.müitares, se repartiei'au entre agrioultofes apH< 
Icadps f ^jetándolas á tm «enüe y moderado cánon^ 
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^qu¿ progresos hiciera la ciencia rústica? ¿cuánto 
no se aurneutaria la agricultura y con ella la rique- 
za de los pueblos y de toda lu nación? 

34. Para realizar estas ideas y promoTCr la feli- 
cidad de los comunes y cuerpos municipales conven- 
dria niuclio,y juzgo que es necesario, establecer en ca- 
da pueblo de alguna consideración un fondo ó teso- 
ro municipal en que se depositarán todos los cau- 
dales y bienes públicos procedentes ora de los pro- 
pios del pueblo ora de las ventas que bnbiese pare- 
cido conveniente hacer de los bienes muebles ó in- 
mobles de la jurisdicción, ó ya de las rentas que pro- 
dujesen las propiedades dadas á foro ó á enfitéusis, 
ó en fin de la única contribución que se habrá de 
imponer á todos los vecinos en virtud de la obliga- 
ción que cada uno tiene de sacriiicaruna parte de sa 
haber á las necesidades comunes del estado y ú las 
particulares del pueblo de su residencia. 

35. Ya hace mucho tiempo que el Rey don Alón* 
80 el Sabio indicó la importancia de este estableci- 
miento diciendo: hLos pueblos deben piiñar cuanto 
npodieren como hayan haber apartado de que fa- 
»gan las misiones ó provisiones que hubiesen de fa- 
» cer en tiempo de gueiTa , de guisa que non hayan 
»de echar pecho al pueblo , que es cosa que les 
» graveace mucho en toda (t) sazón.» Los chinos, se- 
gún se dice , adoptaron este sistema y aun le dieron 
mucha mayor extensión. No se conocen en este im- 
perio mas que dos ti'ibutos , el primei-o personal pa- 
gado por cada ciudadano desde la edad de veinte 
hasta la de sesenta años á proporción de sus facul- 
tades. El segundo recae sobre los productos de la 
tierra. Los mandarines perciben el diezmo en frutos 
y la capitación en dinero. Depositado este fondo en 
la capital de la provincia, una parte se invierte en 

(ij Lejr THi , u , Part. ii, 
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manutención de magistrados , empleados y soldados, 
■y el resto se conaerva eñ los almacenes para ocurrir 
¿ las necesidades públicas y á las de los ciudadanos 
en tiempo de carestía , de suerte que se vuelve al 
pueblo lo que este había como prestado ea tiempo 
de abundancia. 

36. Be este fondo ó tesoro, que yo llamaría par- 
roquial ó popular , nada se debe extraer ni para la 
tesorería proTÍncíal ni para la general , lino precisa*- 
mente lo que la nación acordase ser necesario para 
cubrir los gastos indispensables y satisfacer las obli- 
gaciones comunes del estado y de las pronncias. Lo 
restante se habrá de invertir por los arantamientos 
en pagar exactamente la dotación del párroco y ecle- 
siásticos del pueblo y los sueldos de los empleados, 
en la conservación y creación de establecimientos 
Útiles y en obras públicas , en objetos ventajosos al 
cuerpo municipal y en socorrer las necesidades del 
virtuoso y laborioso ciudadano. £1 tesoro parroquiaí 
que propiamente es del pueblo y para el pueblo s* 
recaudará y administrará por los respectivos ayun- 
tamientos bajo la inspección del gobernador ó ade- 
Untado de la provincia y de la junta provincial , qua 
deberán tomar todas las medidas y precauciones pa- 
ra evitar su malversación, y los ayuntamientos pi-e- 
sentar todos los aüos un estado de la existencia de 
caudales y cuenta exacta de su inversión. Esta polí-> 
tica sería el mas eficaz preservativo de la miseria pú^- 
blica y un copioso mnnaotial de común prosperidad. 
Entonces veríamos disminuirse el egoísmo y d^or* 
denado amor propio , calmar las pasiones interesa- 
das, cobrar aliento el espíritu público abatido por 
el despotismo, crecer el amor de la patria, sin d 
cual no hay ni puede haber naciones. Entonces oadt 
particular se creería obligado á interesarse por la 
causa pública mas que por la suya propia y á sacri- 
ficar sus conveniencias y vida por defenderla, n»a- 
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yormente si el pueblo reeobrai-a los ilerechos que le 
usun>ó el (lespostismo y todo el iñllujo que en vir- 
tud de su soberanía y por principios esenciales de 
la sociedad civil debe tener en el gobierno. 

37. Si la soberanía nacional no es vana ilusión 
y una estéril nomenclatura, el pueblo debe egecutar 
y hacer por sí mismo todo lo que puede hacer bien 
y útilmente , y solo lo que no puede hacer bien lo 
deberá hacer por otros. De esta proposición que á 
mi juicio es un axioma político y de que haremos uso 
en varias partes para otros propósitos , se sigue que 
asi como los pueblos en virtud de la porción de so- 
beranía que les compete administran la hacienda pú- 
blica y digen para su gobierno alcaldes , regidores 
y otros oficiales de ayuntamiento y también médi- 
cos , cirujanos y maestros para la educación é ins- 
trucción de la juventud, y lo que es mas, diputa- 
dos para la junta provincial y procuradores para las 
cortes , del mismo modo y por tas mismas razones 
deberla nombrar cada pueblo su párroco ó párro- 
cos , cada provincia su obispo , su gobernador, su 
intendente y sus jueces bajo el método adoptado pa- 
ra la elección de diputados de cortes, coa lo cual 
se desvanece todo temor de inquietudes, asonadas 
y turbaciones populares^ que fue el pretexto de que 
se valió la ambición para privar á los pueblos del 
derecho de nombrar sus pastores , derecho cuyo orí- 
gen es de institución apostólica^ y el despotismo pa- 
ra arrogarse la facultad de nombrar todos los magis- 
trados y oficiales públicos. 

38. Esta usurpación sería en cierta manera tole- 
rable si el gobierno ó el supremo magistrado de la 
nación considerando el sagrado derecho que tienen 
todos los pueblos á que seles den ministros dignos 
de su confianza, y cuan poco aprovechan las leyes 
si celosos y vigilantes cooperadores de la autoridad' 
política no las hacen üorecer , y que ni la mejor for. 
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ma (le gobiertio iii la mas excelente constitución ni 
las mas sabías provideDcias podrán hacer felices á 
Ion pueblos sino suegecucion, procurái-a poniendo 
todas estas cosas ante sus ojos buscar la virtud j 
el mdi'ito en loJos los ángulos del reino y acomo- 
darse en las elecciones á los servicios, talentos, ap- 
titud y capacidad de los pretendientes. Pero esto 
nunca se ba hecho , ni á mi juicio es posible que se 
haga jamas en la corte délos Reyes. El gobierno es 
la provisión de empleos no tanto ba pensado en ha- 
cer justicia á los pueblos cuanto en dispensar un be- 
jieficio á los agraciados; y es bien sabido que los 
-Príncipes ó sus ministros siempre tuvieron en esto 
mas miramiento á su ínteres individual que al déla 
sociedad. ¿Cómo se han hecho hasta ahora las pro- 
visiones de los destinos públicos? A consecuencia ó 
del sórdido interés ó de la vil adulación ó de la roas 
detestable intriga. Los cortesanos y palaciegos, la 
gente ociosa , importuna y descarada , los que tienen 
mas conexiones, amigos y protectores , estos sonloi 
que prevalecen, mientras el hombre de bien y de mé- 
rito á quien su honradez, modestia y pundonor nó 
permiten sujetarse á bajezas y acciones indecorosas 
permanece en perpetuo olvido. El gobierno ha bus- 
cado en los empleados un firme apoyo de su volun- 
tad y otros tantos aduladores de sus pasiones y de- 
fensores de sus caprichos. Asi fue que los agraciados 
en lugar de promover la pública fslicidad se convir- 
tieron en instrumentos de opresión y en poderosos 
agentes del despotismo á quien debiau su existencia 
política. Estoes lo que ha sucedido, lo que sucede 

Ír sucederá mientras los pueblos no intervengan en 
os nombramientos (i) de los oficiales públicos. Has- 



(■) El pueblo, dice Montpsqníeii , es admirable para elegir 
a.^uellos SHgetoBii quienes hade confiar parte deán autoridad. £l. 
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ta tanfo io puede haber común confianza , . ni pa- 
triotismo, ni espíritu público, ni esperarse aquella 
feliz unión que debe reinar entre los que mandan j 
los que obedecen, y que es como el alma de la socie- 
dad. 

39. Yo, yo sostengo, decía un político (i), que 
&o es posible obligar á los particulares á interesarse 
eficazmente por el bien público sino se les restitu- 
ye, aquella parte de gobierno que la monarquía ab- 
soluta les bn usurpado. En los gobiernos libres se 
conferían todas las dignidades , magistraturas y em- 
pleos públicos pOP el pueblo. Esto es lo que ele- 
vó las repúblicas de Grecia y Roma al mas alto gra- 
do de poder, gloria y felicidad , y lo que dio moti- 
To á que fuesen reconocidas como semilleros de vir- 
tud, y que sus magistrados mereciesen eitítiilo de con- 
servadores de los hombres. Las ciudades libres por 
las frecuentes elecciones que acostumbraban, hacer de 
sus magistrados vinieron á convertirse en otros tan- 
tos planteles de varones ilustres y hombres grandes, 
porque cada uno. con la esperanza del premio se, 
esforzaba á adelantarse á sus compañeros y conciu- 
dadanos en virtudes y acciones heroicas, único es- 
calón pai'a subir á la cumbre del honor y de la glo-. 
ría. Aquella prodigiosa multitud de hombres insig- 
nes que en Roma sé sucedían unos ¿otros y se muí- 



mberes coman ¿ individual, agente poderoso que influye en tan 
^poftai^te ohjeto , asegurará el acierto. El puebl» se determina 
en eslos procediimieDtoe por principios sén'ciUos i'pQf cosas qiie' 
no es posible ignorar, y porliechos Sensibles y ñdtorros de que^ 
puede instruirse en la plaza publica mas bien qne ño mooftrca eoi 
ni palício. Pata! disipar íMialqoier,g^«ero de duda acerca de laca- 
pacidad natural tle los pueblos'en orden a' discernir el mérítój bas- 
taria tijar la ateocion y la vista sobre la continuada séríe de ad- 
mirables «lecciones que bicíeron los atlenieiiaes y romanos, lo que 
•eguramente no se puede atribuir dcasnalúlad. 1 , ' 
■,ií«>.,Sidnéj. Discur. earlegouTcrDeiaeft: c})ap<ii| sect. xxj¿ 

TOMO I. 33 " . ' 



i-jH TÉdkU DÉ TAS ÍÍOBTeS. 

tipHcaljan extraordinarÍaittente'en'me(IÍD ■<le las ftia- 
yores pérdidas y desgracias, no' se puede atribuir si- 
no á la excelencia del gobierno, á C[uc los ciuda- 
danos eran los que elegían sus magistrados y gene- 
rales, y á que las dignidades y ofícios de república 
no fueron vitalicios ni perpetuos. Por eso eran mu- 
chos los que aspiraban á los primeros cargos del 
estado y procuraban con vehemencia hacerse dig- 
nos de unos honores y destinos que el pueblo nun- 
ca dispensaba sino á la virtud y al mérito. 

40. Luego que el pueblo romano fue privado del 
egercicio de la soberanía y del dei-ecbo de juntar- 
se en sus comicios y de elegir en ellos los magís* 
trados públicos, cuando el pueblo ya no tenia nada 
que dar y el Príncipe usurpó sus derechos y en nom- 
bre del senado disponía de todos los empleos, se ob- 
tuvieron estos por medios indignos : la adulación, 
la infamia y los delitos fueron actos nectarios y el 
Único reeurfo para lograrlos. Esto es pontualmenta 
lo que sucede en todos los gobiernos donde la elec- 
ción y nombramiento de los empleados pende de la 
-voluntad de uno solo. Porque es tan natural á los 
monarcas conferirlos oBcios públicos d las personas 
que les son adictas y que les han mostrado particulao 
afición , que acaso seria imposible hallar uno solo 
en el mundo que no haya hecho de esta máxima una 
regla de su conducta y de su gobierno. La elevación 
de esta clase dé gentes á las dignidades del estado 
no solo introduce la corrupción de costumbres, si-> 
no que también la fortifica y aumenta en tal manerd 
que DO deja otra esperanza de remedio' que el de 
una revolución. 

' ^i. Las magistraturas y oficios públicos deben 
ser amovibles , temporales y no perpetuos. Axioma 
político generalmente adoptado y seguido por las 
sociedades mas cultas y sabias del universo-, Atenas, 
Esparta t RómA. Y si bien los atenienses después de 
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-U abolición de la monart^uia establecieron el arcon- 
tado hereditario y perpetuo , desengañados por la 
experiencia trataron de corregir este error, divi^ 
diehdo la soberana autoridad entre naeve ai'contes, 
y ciñendo á un año el egercicio de la suprema ma- 
gistratuno. Las de los romanos en los tiempos mas 
uorecientes de la república no duraban mas que un 
año. Esta política tuvo por objeto asegurar la liber- 
tad del pueblo contra los abusos que los magistrados 
Í poderosos pudieran hacer de la autoridad que se les 
abia cOnhado. Parece que en tan corto espacio de 
tiempo no habria tugar para emprender cosas grandes 
ni para llevarlas hasta el cabo después de comenza- 
das ; y que la república no podría sacar de sus hom- 
bres insignes el partido posible ni gozar del fruto y 
servicios que le prometían Jos grandes talentos. Sin 
embargo, la experiencia ha desvanecido la fuerza de 
esta vulgar objeción y demostrado todo lo contra- 
rio : pues mientras se observó en Roma aquella po- 
lítica, entonces fue precisamente cuando llegó «I 
punto de grandeza y de gloria que admira ni uni- 
verso. 

4^- ^^^ castellanos siguieron la misma conducta:- 
y es bien, sabido que las alcaldías , corregimientos, 
gobiernos y aun las plazas de la audiencia del Rey y 
supi-emo tribunal de justicia no eran vitalicias sino 
que estaban ceñidas á un corto periodo, como mos- 
traremos en la segunda parte de esta obra. Sobre cu- 
yo propósito decían los representantes de la nación 
á los Reyes Católicos en la exposición que hicieron 
para la ley 83 de las cortes de Toledo de 1480. uTo- 
» dos los: derechos aborrescíeron la perpetuidad del 
noScio público en una personaré comunmente en 
»los tiempos que florecía la justicia los oficios públí- 
» eos eran anuales , que se removían é daban á volun* 
otad del superior.» Y con efecto las rezones que hu- 
bo para establecer que fuesen anuales las ' alcaldías. 
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regimientos y 'Otros'oficios de Jiyuniamienloj '¿DÓ raí- 
litün igualmente j tienen la misma fuerza respectó 
de los gobernadores , intendentes, jueces y conseje- 
ros? ¿Cuál principio pudo influir en la perpetuidad 
de estos grandes empleos sino la comodidad de los 
empleados , á la cual se ha sacrificado el bien y la uti- 
lidad pública? 

43. Algunos políticos (i) ya llegaron á conocer 
que las magistraturas perpetuas ó vitalicias enviiel-, 
ven gravísimos incoirveníentes y ninguna ventaja co- 
nocida. Se egercen siempre con una especie de ne- 
gligencia poco favorable al bien público , y engen- 
dran regularmente en los que las obtienen un orgu- 
llo que choca con la libertad del ciudadano. Los ma- 
gistrados que no esperan volver al seno de sus fa- 
milias y á la clase de simples ciudadanos están ex- 
puestos á la tentación de creerse arbitros de las le- 
yes , de que en vei-dad no son hiño ministros y egecu- 
tores. También es temible queála sombra de perpe- 
tuidad de oficios se introduzca y aun se consolide 
en el cuerpo supremo de magistratura una falsa po- 
lítica y corrupción sorda , que poco á poco llegará á 
trastornar todos los principios del gobierno y á in- 
troducir el despotismo como sucedió á los suecos 
¿ pesar de su excelente constitución. 

44- í'" lugar del establecimiento de consejeros 
peafpetuos ¿no sería mejor y mas ventajoso que cada 
tres años un cierto número de nuevos consejeros 
reemplazasen los mas antiguos , y que estos volviesen 
al orden y clase de particulares , esperando y hacien- 
do mérito para ser elevados segunda vez á la misma 
dignidad? Entonces el consejo sería no un arbitro, si- 
uo un depositario fiel de las leyes y sus intereses 



(i) Mabli, Condillac. Coure d'etude, tom. 
, $sV liist(íire j'secoBde part, cfasp. ti^ 
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■tmos mismos coa los deia nación. Si las magistratu- 
ras ilurasen poco-tiempo, los magistrados no se pro- ' 
.-poii(irian:SÍTio elbíen público, soloti'atái-an desem- 
peñar sus deberes y mei'ecer segunda vez ser llama- 
dos al ministerio con aprobación del pueblo. 

CAPITULO XIV. 

■ De los pueblos que por derecho debían set: convocados 

y corumtTirá las juntas generales del ivino. 

1. J. odo pueblo cabeza de concejo ó de parti- 
do, á quien en virtud de escritura y Real cédula de 
institución. municipal se hubiese otorgado autoridad 
pública y jurisdicción territorial , desde luego fue 
considerado como cuerpo político y parte cscmcírI 
de la. representación de estos reinos , y por fuero y 
constitución debió ser llamado y asistir con voz y 

■ voto á las cortes, donde reunidos los diputados ó 
personevOs de los pueblos formaban la representa- 
ción política de toda la. nación. V de haberse asi 
practicado tenemos pruebas convincentes en la bis- 
toria ggueral de estos reinos. Se sabe que habiendo 

-don Alonso VIII tenido cortes generales en Burí>os 
. en el año de 1169, concurieron á ellas no soía- 
. mente los condes, ricos-home» , prelados y caballe- 
ros f sino también los ciudadanos y todos los conce- 
jos del reino de Castilla, como asegura (i) el autor 
de la crónica general , testimonio el mas antiguo de 
cuantos be visto en comprobación de que ya en esa 
época los concejos de Castilla'se consideraban como 
partes esenciales de la representación nacional. Ks 
igualmente cierto que en las citadas cortes de Car- 



(i) Parle iv , capíl. vm, fol. gcclixitii. Este autor 6jií la 
ceJebracion délas mencionatlss corles en el añq de 1160 ¡^ eu lo 
cual se ha e^nWooado, 
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rion del año Ae 1 188 particalares del peqne'ño y e»* 
trecho reino de Castilla concurríeron pi-ocuradoves 
de todos los concejas comprehendidos en ¿1, cono 
&e .muestra por el tratado de los capítulos conveni- 
dos y acordados en aquellas cortes para el matrimo- 
nio de doña Berenguela con el Príncipe Conrado, 
en cuya escritora se nombran los pueblos que con* 
currieron á ellas en la forma siguiente : » Estos son 
nios nombres délas ciudades y villas cujosmayores 
» juraron : Toledo , Cuenca, Huete , Guadal.ajara, 
»Coca, Portillo , Cuellar , Pedraza , Hita, Talaman- 
»ca, Uceda, Bui trago , Madrid, Escalona , Maque- 
nda, Talavera, Flasencia , Trujillo. » De la otra 
parte de los montes: «Avila, Segovia^ Arévalo, Me- 
»dina del Campo, Olmedo, Falencia , Logroño , Co- 
»Iaborra, Amedo , Tordesillas, Simancas, Toj*relo- 
»baton, Montealegre , Fuentepura , Sahagun , Cea, 
»Fuentidueúa , Sepúlveda , Ayllon , Maderuelo y san 
» Esteban^ Osma, Caracena, Atienza, Sigüenza, Me- 
«dioaceli, Berlanga, Al mazan , Soria ^ Yalladolid.» 
Del mismo modo en las de Benavente del año de i aoa 
peculiares á la corona do León tuvieron asiento y 
voto todas las villas del reino legionense según dice 
en la introducción á estas cortes el Rey don Alon- 
so IX. »Fago saber á todos los presentes é aque- 
nllos que han de venir que estando en Benaven- 
n te é presentes los caballeros é mis vasallos é mu- 
uchos ííe cada vlia en mió regoo en complida cor- 
»te.i) Y en las de León de iao8 se hallaron diputa- 
dos de todas y cada una de las ciudades del reino. 
»Civium multítudine destinatorum á singulis cirí- 
utatibus considente.» 

a. . Luego que las coronas de León y Castilla se 
unieron. para siempre y cesó la costumbre (i) de ce- 

(sj No cesó del todo esu costambre aoa después de U bhíok 
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íebrur cortes separadamente en uno y otro reino, 
concurrieron alas juntas generales de la nación no 
tan solo las ciudades y villas capitales de provincia 
j de los distritos ó territorios que hablan antes dis* 
frutado el título de reinos, sino también todos sus 
concejos y comunidades, lo cual se observó sin con* 
siderable alteración en los siglos decimotercio y de- 
cimocuarto. Don Alonso el Sabio mandó (i}por una 
ley de Partida que viniesen á la gran junta nacional 
que se debía celebrar verificada la muerte del mo- 
narca reinante. »Los bornes buenos de las cibdades 
ACt de las otras villas grandes de su seúorio.u Y se 
Sabe que todos los concejos fueron convocados pa- 
ra las'córtes de Burgos del año de i3i5 segiin semues- 
tra por la real Cédula que precede al ordenamiento 
de leyes hecho en estas cortes, u Mandamos enviar 
«llamar por cartas del hej é nuestras á los infantes 
iré perlados . . ; écaballeros é homes buenos de las 
1^ cibdades é de las villas de los regiios de Castiella 
»é de Toledo é de León é de las Extremaduras é de 
»GalIicía é de las Asturias é del Andalucia. <i 



At Tos dos reinos en lá persona de san Femando. Porque ea raríat 
ocasiones «si este Pn'neipe como sus s Hechores hasta don.AlonsoXI 
celc]]raron cortes separadamente de 1e(>i)eses^ castellano^, sin du- 
da por evitar costas , gravámenes y la penuria é incomodidades' 
de los largos TÍages que muclios concejos teniaii que cmprendei* 
para reanirse en un punto determinado. Sin embargo en lascórWa 
de Burgos dclaño i3oi se pidió al fieyqne cesase este^uso^ quena 
se «opvírllese en costumbre. aA lo que me pidi^rpq por merced 

• que p^es VO' agora- estas cortes facía aquí én Castilla apartaua- 
■ mentedefbsdeEKtremadara^ de tteira de León , que dáqufade- 
slaute que non lo líciese nín tomase pOruso. Tengo que piden uno 

• servicio ¿ otorgo de lo facer ansí como ellos me lo pidieron.» Co- 
nw quiera don Alonso XI por motivos que ignoro , después de ha- 
ber celebrado las ¡usígneB cortes de AlcaWde ¡3^8 tuvo en el año 
«iguteutfl las de Ijcou, á que no acudieron ■inolá&coQfii^joa.defSs 



{i¿ LejxcK, tí^. xui t Part. Uk 
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3. Don Alonso XI en la Real cédula qae sirre de 
encabezamiento al cuaderno de las cortes de Madrid 
de i339 declara haber acordado juntar todos los de 
la tierra, y que hizo llamar» los procuradores délas 
»inis cibdades é villas -de los mis regnos.» Y la cróni- 
ca de este monarca refiere que se habían juntado en 
aquellas cortes en TÍrtud de cartas convocatorias to- 
dos los procuradores de las ciudades , villas y lugares 
de los reinos de Castilla y de León y del reino de 
Galicia y del reino de Sevilla y deCórdovay de Mur- 
cia y de Jaén y del reino de Algarbe y de los conda- 
dos de Molina y de Vizcaya. Y el Rey don Pedro en 
las que celebró en Valtadolid en el año de i35i dice 
que se hallaban juntos en ellas por su mandado »los 
» procuradores de todas tas cibdades é Villas é logares 
» del mió sennorio.» Y don Juan II para proveei-enlas 
cosas de la gu^'ra contra loe moros » envió sus carUs 
)»á todas las cibdades' ¿villas del regiio mandándoles 
urque luego enviasen sak procuradores para las córíes 
»d>e Medina del campo (i).» Es muy notable lo queá 
este proposito dijo don Enrique lí en el cuaderno 
de alcabalas arreglado en virtud de acuerdo de las rór- 
tes déíúrgós de iSyy , en las Cuales babian deter- 
minada los prcwujMwlores otorgar esa contribución y 
prorrogarla por dos años para evitar la molestia j 
gastos causados por la multitud de concuiTontes »e 
upor vos escusar de costa por razón de los procuro- 
» dores de todas las cibdades é villas é logares de los 
w nuestros regnos que nos onviábadies á cada ayunta- 
» miento que babiaiUos a f^cérsobre esta razo» de ca* 
».íla año , olDi^ároniíos estas djcbas alcabalas é las di- 
nchas'seis monedas por dos años,!) Sería necesaiio 
fbmar un grueso volumen si tratáramos de recoger 
aqui los documentos que comprueban nuestro propó- 



(1) Cróníc. de don Jiuall^año i43ir<'P-'^MU« , ' 
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flilo ió de bsMar particularmente de todos y de cada 
«ino de If» pu^os y conoejos qoe en lo antiguo tu- 
vasbonvoz y Toto (íncórtes. Pero como éste asunta 
aun no se ha examinado dignamente l^asta ahOra , notf 
pareció sería trabajo útil estendemos algún tanto res- 
pecto de aquellas ciudades y pueblos que en el último 
estado de 'nuestras cortes ya no gozaban de voto en 
ellas y de otros dé «quienes se ignora que en tiempo al- 
guno hayan tenido partéenla representación nacional 
^. 4- Los concejos de las Extremaduras gozaron de 
voto en las juntas generales del reino por lo menos 
desde el siglo decimotercio basta el decimoquinto.' 
A.8Í esqnéenraric^cnadei'nos de cortes se nomlH-an 
tos pít>corádores de esta provincia y de sos Ciudades 
y villas m-a «1 general ora én particular. Consta ex- 
lú'esamente del contexto mismo de las cortes de Va- 
Iladolid de 1 39} s^on el cuaderno despachado á las 
ciudades y villas de Extranadura qne acudieron ¿ 
•lias procuradores de todos sus concejos. uAcoivla- 
wmos f 'dice el R'éy don Sancho, de facer nuestra» 
a éórtesien Valladolid :■ é^coiiacuerdo de los perlados. .'.- 
i>,otrosí con los -caballeros de Extremadura que nos 
1) tomamos sobraste para nuestro conseyo , mandamos 
»á todos los de ^Extremadura que eran bi con ñusco 
Híquenosjdigiesensi en algunas cosas teníen que res- 
MvcibÍMi agravamiento ■.:■... é nos por facerles biea 
«é merced 'ú todos los concejos de Extremadura otor' 
» gámosles estas cosas.» Y en las cortes de Medina del 
campo del año de i3o5 dice el Rey don Femando: 
a Estando en las curtes qne agora fíciemos en Medina 
ii-del campo, seyendo hi con ñusco . . . caballeroíí é, 
» otros bornes bonosde'los^regnos de Gastiella é de 
•Leoné de las Extremaduras é del regiio de Toledo: 
»los caballeros é los bornes bonc» que vinieron á estas 
» cortes por personeros de los concejos de las cibdades . 
a é de las TÍUas de las Extremaduras pidiéronnos es* 
ntas cosas.» ,<:'-■ ..... 

TOM. 1. 34 
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5. TsTobten sé sabe en particular de raria^ tíud» 
¿eay villas de esta peOTincáa que acostumbraron i en* 
vi ar de oonti nuo sii»peiKonerós á -Jas j un tas generalas. 
Medellin^ Tragillo ooncurtiei-on por sus represen* 
tantesála» oóttes de Soríit dd i38dCDiiio.constadela 
Beal cédula con que va autorieádo el cuaderno nian« 
dado libraf por el Rey á est«s< pueblos. nDon Juan 
nfor la íraoia de DíocR^ deCestiélla. i-, .al con* 
rrtcejo é alcallfls é algaacilé homes bújsnos é oficiales 
Mde las nuestras villas de' Ti*ugíIlo e de Medéllin é á 
» cualquier ó cualesqniéi- de tos que este nuestro cua* 
«rderbo riétedes . ... Sepades que vinios las petició* 
>}Bes' generales que los vuestros procnradores é lok 
n otnls procurador^ de Iss cibdadea é villas de ioi 
nnu^rtros regitosiBOS fícieron< cuando' se ajunllároii 
«conausco en laS cortes que nos feciiiios agora en l« 
»ntaeatraCibdat de Soria.» Y extendidas las peticiones 
con sus reapu«8ias< concluye, el Eey diciendo:. n:Por* 
(«que vos mundomos que<fagaddshiegó'iHiblicefr'edttt 
wlHiefitro «uaderdo.en lac> dichas villas deTrugillo é 
»de Medéllin , é qtíe jagadsslodós gtiardaÉ-«>coAipUs 
wdaqui adelante todas e6ta& oosus que en este nuestro 
» ordenamiento se contienen.» 

6. La cíudfid de. Plasmieia tnvojgüahiitoté'nrta 
en coates desde muy aatignb'TdiS'fruió de estarcga* 
Ua hasta mediado el siglo decjmoqinnto. Si» pro^ 
curadores asistíeron á Jas de Valladolíd deispS , en 
las cutUeS se mandaron librar cuadernos separados 
y aun diferentes ep varios puntos á los reinos de 
León , Castilla , Toledo y provincia d« Extremadura 
y ¿ sus respectivas ciudades (i) entre ellas á Plaaent 
cía. »£ porque el concejo de ía cibdadi^ Piasen* 
»cia de viOas é d« aldeas nos pidieron nteróedqiis 
ales otoi^asemoc todas estas cosas sobredichas é les 



{i.) Femandes. Húi. de FLueoda i Ub. i . cap. Wt ., 
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«mndeMmos dar ende nuestra carta con nuestro 
^ seello coleado, nos sobredicito Rey don Sancho per 
ules £icerbien é merced tenérnoslo por bien.u Tam- 
bién coneurrió á las cortes de Valladolid de i3o7 por 
medio de sus procuradores Fernán Peres de Bots 
y Fernán Berez de Monroi -c^imo consta de Real cé- 
dula despachada (k) en ellas a í&tof de dicha ciudad. 
nPoi-que Fernán Pérez del .£ote é Fernán Peres ije' 
-w Monroi pei'soneros del concejo dePlasencia que 
, -nvinieroná estas cortes <[ue agora fice aqui en Va- 
^IkMÜolid,. me mostraron.» En lo sucesivo se déspa- 
'cbanoo «nuliMfi coadecooa d« cortes con Real oédn* 
-la- -pai'a «tta ciudad á 'instancia, de suB pi'ocuradoiíes 
-«oaso el de las déiVálla^Ud de'i3i3., el del or- 
-denamiento dcl^es di^ncsto en ias cévtesde fiur- 
■||0S de i.3i5 jr.ci de las de M^dinadel campo de 
-iSiS i bn: onyOr' fiskalse <£ce: :a£t d«ata uaaidamés 
-ndw esüeicuadamo ¿<lios.próeifrad<H«s de Hasenda 
».seeUadO'CO&«liaeé]lo.d^£;^ é edU'iosniMstrqsM- 
-ndloS'¿ cdnicá libramiento de Pedro FetnandecMÓrí- 
c»banodelUéy para las EstremadurafiL» También se le 
ilibróeltauídaaHideiaS'de Madrid de iSS^.-aManda- 
i»itáo6 das B>JaaiiSkrnaitd<Ké Miguel Sanchea pvoos- 
«iradórea áA ooiúejo de la oiboad de plascncñ» este 
-aúiádcimoxcellado con nuestro^e^ode céracólga- 
-iido.M YJóiquehMike«dichodeF>l«encÍQseddfte«pli- 
(Car¿ £oi-ía, Cáceres y otros pueblos, exceptuada la 
■ciadad de; Merida ^ de laonalno 'Sab^^os bayn-c6n- 
-cw'ri¿a«ilas júntasdel reino ,'sfii duda porque síes- 
-do dcsde'iilay. antigüé 'd^ .seflorJo'de la >oab^lería 
:de Santiago , «ería ^representada en cortes 'pe^' JOf 
¡Buestres de'estaiónden. ' ' 

'7. Por lo que -respecta 4 >Anduli<n'a y ToledoBo 
solamente tuvieron voto en cortes las cabezas de 



(i) U. ibitl. cap. iTv ■•• -- - '. ' 
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■ sus reinos, sibo también otros pueblos HHEnós coO' 
sitlerables en el ói-den político como Cádiz, Tariia, 
Xerez, Carmona, Baeza, Ubeda , Arjona , Andujac 
' j Ecija, en cilyós libros capitulares se conservan 
' varios acuerdos y < nombramientos do procuradores 

- de cortes, como asegura Roa^én la historia de esta 
ciudad; y se sabe qué conourrió por medio de sos 
personeros Alfonso Fernandez de Valderrama y Pe- 
aro Diaz de Valderrama hombrados en el ayunta- 

- miento de 9 de noviembre del año de i390 en víi> 
tud de carta convocHtbria. que dirigió á la villa el 

' Rey don Enrique lU «b >a deoctuwe de dicho año 
'¿ las cortes de- Madrid d« iSc)!^ cuya oftpta pobli- 

- caremós mas adelante. £n;el reínoc de Toledo acos- 
tumbraron enviar procuradores á cortes Alcai-az , Vi* 

- Uareal ó. Ciudareal, Almagro, Huetey Tálavéra ao- 
..lesdesueadgebaciDn déla coroaa y^qne hubiese re- 
< caido.el senario y jurisdiocibii da:ella en- Los arfca* 
-bispos de Toledo. lUescas envió pivicaradores á'las 

- cortes de Burgüs de j3o3 como consta. de una car- 
: ta(i) del Rey don Femando IV dii-isida al concejo 
-de dicha vilía mandándole ^^écutar Jo que. sol»*' la 
-moneda se habia resuelto en aqnellaB córteEL «fion 
' oFemando por la gracia 'de IHós Hc^ deCastilIa. v^ 
-»al conceyoet á loS'alcalles et al' alguacil de EUes- 

- » cas et á todos los otros hómes 'Cpie esta mi carta vie- 
, »ren salutet .gracia. S^ades que agora cuando yo 
.»iui en Burgos á estas cortes en que fuerou>aytHrta- 
. »dos ricos-bornes.^ infanzones ét ¡caballeros' etr Ito- 
) » mes buenos de las villab de OaeUlla , ' et de que fué* 

Hl'ou los vuestros personeros que' á. mí «nviastesque 
Mfablaron connugo et mostraron muchas cosas dd 
. «estado de la mi tierra , et entre las cuales cosasme 



(i) Ikclaan Toledo i 10 de narsode i3o3.BibIIot.nal. Del 
Ii7^íbl. 11. 



DiailizecyGüOgle 



«moübrucoQ dieiáuch9s tu«t^tos <rt«||raVaBiíeiitV>B tram 
f) recibían, pidiéronme -ineroe^ que ¡piutese k-eéabdo 
»en fecho de la. moneda.*»' La villa d« Moja "tuvo 
igualmente voto «n cortes ; j- por los papelefl de ta 
arcluvo consta -fa^ber' concurrido aus pBOcuradorea i 
iaftde Coellardel »ño do i349y«ii¿ia>' ípié se soni»» 
liiiraron ^r tutores doliR^ !don Abnso XI-Ift-Reí* 
.nadvña AJarí» ^)obueAA.}C el, Infante doü NsnueiJ f 
Á las de Valladolid de t335, y de Madrid de vSag 
j 1 339 ; j en- eisla» se muido que el gasto que hipie- 
sen l<>s procuradores de Moyaion ir á las cortes fiíesa 
■pagado por .ias.«ld««Sjj jioi,p<}rtel.<xaiic¿jot)iidb>]A 
;«ual $e le» 4cspfic1ió \¿MUÍs^i También, se bóUaottb 
«dUs CÓrte3 i^e>#liRef don;Pedilo ctlebcó en.¥» 
lladoliden iZSiy eulas de. Sufia.de iS>}S'. de'lo* 
das ellas' se entregaron á .Moya- los- oof respoodioites 
cuadernos auloriwdos po|í • \»fi esor^tarios- y ccm én 
.«ello pendiente. (()».1cn70fliw^krain«Btb9.piirabca el 

ÍircbÍVQ..4e la Imilla-; .-I ■: .. ;(;,,. I ; ■; i;-i^.i r ;' r.í ■ 

: Q. En .OmüIq siempre tse-AttttsiderahiD sus com- 
cejps como pat-te» esenciales' de lá irepresentad^ii 
DAcioaal. y fueron respetado'^ en esta raxoa los de 
iPalahorrn ,Xbgr(ii<>o ^nBelorajdQi) ^mailan , Atichuí^' 
Sigüen^B, 0«iAa,y',viUbjiie:Bo»^:la oUal'caQoiMrrí¿ 
|>Oi' sus,pi!eeiH»'f(doi>e!i;¿'U8t oártes db Bunga», de t3Qf 
{loraj jurdr-y 'pre!>^r,el¡deíi^dobdnio»age alKéíytdon 
£nrique 11 y á 'las de Toro de 1 3^ i en - virtud de 
convocatoria y mandamiento de este Príncipe, se- 
gún se expresa l sn, laij^iguicilte d^unlavdtí un pri» 
VÍleg)0(3)otocg4do,.¿.lft^TÍUa}i fecha éttidichasióór- 
tes. ((Don Enrique , . .1., al concejb ¿' á los-aloaUcsé 
nal ^neoojO.é cab^Ilerof ^hQmesJMitoo«iqtacihabe< 



(O Ai¡loM«gani ^ou FranciscoPineI,y Monroy.entu obn 
'JSfetmt»'det buen KaioÁt/lib. fi, éájt. til. . , , ' 

(a) 'Se (nibficú^enlacolecciduffiploiiuít. del obispo 'd« OtmM^t*i 



»<4^»dtrT9!«v--.£s(wnd» del cohce3Po ét la nnestra vtt^ 
ftlU<do-Rfn)f8atat'e('grAeiat 'Secados que parescieron 
o«ateitn«á''TiM8trbs prÁcaraíloreB'iqué énviastés por 
niiatete4tniia|idallo á estas eórtes-mie facettos en XO' 
hro. > ■> .' é T^ mandamos queseadésnuestros^noft 
Mgaardedes los |>l«vt9<>«t hcMdetiMgeis'ét ■fUvM qtteBok 
»£9CÍslÍBÍ«n'la muy noble 'cibd'ictde' Burgos 'cabdzJi 
«dé'CatíüelIaiá nuestra^ cátnaraeii'íl ooxmeDto < <faé 
^aiofi regnamos^M *- 

- Q. También tuvíei'on vo<o en córMfflos concejo^ 
■éo) Ibs Tillas óic la Marisma y de H» mermdades d« 
OastilUv f . lo cual 'ee de^nestra'por lo que' 'dice' el 9^f 
don Ewriqaeil^n' sá R^éal «ídula (t) dirigida é éstM 
ooño^oaj'^)>I>on'£iirlqae pdr la<grACi& dé Dios Rij- 
NjkeCástiella^ . •^. Á todos íos 'C4nb3}'es^>alcalleaé 
• merinos ¡é alguaciles 'é oficiales cualesqaier de t<y- 
nda» la» Tilia» é' logare» dB"la3 meyindadead» AMU^ 
irías dteiS^ntUlma^oÁ sáirt Ailder.At sDtít VleonlW d« 
»la Barquera ¿ de Liebana é Pernia t;ob Ía9'|»ablá^ 
»ciioaBS'¿'de. A^nüttT'dtf Ga^pó'^ d»VílUdi^ é 
»de lionsoq ¿ <m tíai«i«nooa Paredes; d«Náváé.dd 
«SaUbHM'.é d^nnt' Fagnnt é e) «oí» é 'Céñ é e&Ú 
^todasi kasi«ld«ek, ^dexlas-mertod^déS'de'idlAndé 
»BWo lé déliogvbnno 'é'de'Bureha'^dé ñtojáérdé 
i^Gastrógerra ¿ dé Cerrato- : é &Í6S kémt»' hapúéS 4 
aicaball«k-¿s 'éitsouáeros *fae 'Uaft de' veét- é >aváenát 
»&eieiMÍas de Ic^ dichos iKHicejoS'<é Üe Cada tittó Aef- 
I» líos, soaalquier'óoualasqaierdeToi. queiístt) nue^ 
«ira cart«<nere(le^ió «Itrubrdv dellasíg^dodtí^é^ 
»«irÍiband;i(úUieof»ld( «t g*4c^: - Kdn «abetes «eá 
jtiOCMLO'tKlB' 'Otro día ' «u:aado fecíA^B ' aj^HitVamfentb 
HL«ta.Jd*dína>del'«áup&'(B) ¿^tení«iiwta^«lli ÍtMí''ruÍ9S'' 



' fi)' 'FecÉiéa Álcali d,eTáeiíat¡es)(;tt6,«Ícjai:ií do ingip,, -,'.<' \ 
álim (le drcuo-tnó. ' "" " '■■•■,» 
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irtros procuradores' ¿dé las dtrAs cSi&des ¿ vÜta»' 

n^logures deilós i»iedtri)9 re^msy éú 'coásey» áv 

»todD& lo^.diohoaprúGumdore8<.!i . v <Ardenamos-qüe< 

nesta moneda qué balieincM BHiiidad(> f«der en estüs 

^nuestros regnos que fiíese abujadaé tornada á p«- 

»-cio conVeniblé; »■ ^ ■ '■''■'' '■•■ ■■> ¡ ■' 

- lo. Lee ciudades y> pnebtos priirei{)ales del rei^' 

BÓdeLéon gOEarontte'la pi'&i^atriíft'>decBViar'Coa- ' 

tinuadameáte sasprocnnidóiréfe » laSijnntas naciona»' 

)es , como lá Coruñá, Astorjga y Oviedo , cnyos per- 

soneros concorríeron en reppeaentábíonder concejo 

¿las cortes de VoU^doIid. ide ta^Sí fl& maestra ser< 

asi por iel'jiriDcipio de I» Regí i cédula -.étv-^ue ivadi 

ñiserios'Ios ñm'os:de,sstanc3iadaiU('HÍ)ttti i^eraqndb- 

iipor'lá'gtiaciaide.DkiSv.'i.-.v ial: '«oRceyb ^de>lsi'clb-> 

))dat do Oviedo batttd é gracia. Sépades que GónEft- 

» lo García é Beneíto Jodnes VuesttoS' persóneros qué 

)>énTÍaste» ¿mi á estas eótttes;'qu6 agor.a «fice en "Va*' 

ihlladoIit'me.mojfrarOB el! vuestra füfa-o<qae vos -dio 

«don &|fontio : etúperaJoir <ié * K^panba:» > l^ambie» 

asistió por.sus'pert<Mtevos;;á-l^i0^^es'de Bulaos 'd« 

iSiSy álaa dé' Madrid de jS^i", en cujas actas 

se bailan nombradas ; j Carbállo cita entre otros do* 

cumentos una Real cédula por la -qDé«l Rey doci ^n- 

rique III llama al concejo de^ Ovjedóiyíle -xpaslda 

enVidr pnocüradore» ¿11»' cprtes que -^'babiaódi 

adebt^i- en Tole^ ; ■ ^i . ■ '.■ :'■ \--:. i ■ • ■'•. r 

i II. Las siete 'Villas de Gampois y sns concejos hi- 

oieron siempre un papel respetable en las cortes. 

Medina de'Ríoseeo ooncuri-ió alas de ValladoÜd de 

lagS j & petición de isu&^ocnradores selé de^>^ 

ehó el'CtiadcaiilBide'enas autaríaado -en^ debida fbr* 

ina> Tambiéntteiballasún en esta jwntb' diputados potf 

la ciudad de Falencia , á la cual se mandó lilw^^co*- 

pin de sus acuerdos: y en k^ cói-tes de Burgos de 

ifSotí &atxe cuy asi determinecioncB' 4e(^&' latAÍguec^ 

t«: a Otroai mandó < ^que^ los^ . tráidoses^ cpe >^isienM 
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». Tender -Ii^tIUJí de Pideneii á-Io» ibíob '^n e m lgo tyqvb: 
»4oa «airen ieii> la invade 'PaleiMi asm mío manda-t 
ik40', y^^eá otra .manera 'hfí entraren inalado'^ doD— 
tvceyo é á los- alcaldes é á los merinos é á los otros 
» veoiAos eualctsquier de ahí dé la rilia que los hi fa- ' 
t» liaren , que los maten por ello-.u j al ñn de las cor- 
téis mandó él p.-e|^' don^Ferneinido Vdé^ackar aloon' 
»j¡tiyo de. 1» noble oibdat de Patencia el cuadernú dffi 
ih«lUa cofL-ftao^rta sceUflida coa su seeUo de^riomo.»: 
Coacurpíó igaálmeáte ¿ias de Burgos de i3i5 porl 
SMS perso'aéros Alfonso Diaa y Gonzalo Biaí , y i. 
UsdeHRdnidde 1391 ^rsUi procuradores García. 
Vism.atu\ez¡Ae MÁzuriigeé yUiián F^rnande^ hi(o del 
obiapOid^ £uií^si>^]3eí 'mifcmo'modoel eoneajo da 
Cdrriob^de 'los-oondeB-'fue-r^preséntidoy habló .por 
JHS diputados en las oórtes de VaUadolid de 1 193. 
Y el Rey don Sancho al &n de la ebria que sirve da 
sanción á ló '«o^lado :en ella» mand4 librar á esa vi- 
Uá'etcorreapOKdient^'Oaaderna' »E porque el óon-" 
«(Oep dé GarrioBidd rUla éde a^dieasmos pidieron 
».mercet que le» 1 otorgásemos- todas «tasicosas so-: 
wbredichas é les mondásemos dar-eadé nuestra caria 
»,con nuestro seello cdlgado'. . . tenémoslo^por bien 
Hié íotorgámoágeio^*» < Y en las ' cortés de León cielebr*'' 
•daspordon^iisotXt: asi eonstiude cartii de priri-t 
léjgioldeiiestemqnanta-j >po*<la que con&rma i á dicha* 
Tilla y su concejo ciertas exencionles. : n Don Alfóns» 
DporlagraciadelKos Rey dé Gaslaella. . . al concejo 
u.éilos aücalles éal mei-ino 'de Carrionque agora son 
f>lá séráu daqui-addánte^ ¿ átodos los «itrOs conce- 
wjos>é alcallas'. .. . Sepadfsqae' el concho dé la Tilla 
wiié Gamón enriaren á nos sus .nMuiaderos con «as 
«.peticiones -á; este .a juntamiento ^uentuidámos faoer 
«jen Lcóñ.i» ::■ ■ i ■ - ■' ' '■ 

fM 13. Últimamente para eoncluii- tan prolijasinres- 
4i^cióneEl y cbnfipiaaDienóierta riíanera' cuanto llev» 
nusdtc^ nos pareéiiáopoiiunq-públicaráíjai' cica» 
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fslc^o delo^piipblos íjüe por íus respectivos procu- 
radores concurrieron á las cortes de Burdos de i3i5 
y á las de Madrid de i3gi. Ciento y noventa y dos 

Erocuradores se hallaron en las primeras á nombre de 
is ciudades , villas y pueblos siguientes : Burgos , Vi- 
toria , santo Doiñinao de,la calzada ,, Trevifio , Ordu- 
ña , Frías , Medina de Pomar , Oñ'a , Briones , Belora- 
do , Salitias de Anana , Ai-nedo , Nágera , Navarrete, 
Portilla , Yerantevilla , Salvatierra de Castilla , Miran* 
da de Castilla, sanjSebastian , Guerpica , Peñacerrada, 
HaiH}, Moareal, Castr^ourdiales, Logroño ,,Calahor< 
ra, Laredo , Abtolj. Mondragon, Falencia, Castro^ 
geriz, Tordesillas , Rioseco., . Carrion , ^ahagun^ 
santo Domingo de Silos , . Osma , Soria , san £ste^ 
ban de Gormaz , Atienza , Plasencia , Trugillo, 
Bejar^ Segovia, CueUar.j Sepúlveda, Roa,, ,Coca, 
Axévaío., OLnedo, Avila,, Medina del campo , Ta,- 
lavei'b , .Madrid ,; Buitrago , Almoguera , , Alcaraz;^ 
Hita, Guadalajara, Cuenca', Yillareal , LQon , Za,^ 
mora, f Salamanca , Astorga , Yillalpando , Toro , 
Benavente, Ledesma, . Mansilla., Afayorga , Alba^ 
Cáceres , Xerez ^ Badajoz , Ciudad-Rodrjgo , Gra- 
bada , Mofl.temayor , Salvatierra de ; Álava r,. Oviedo^ 
Aviles, la Puebla de Valdés , Puebla de Na.va , Oren- 
se,. Lugo, ;Villanueva de Sarria, Kiyadayia , Puebla 
de Entra'mbasaguas , Puebla de Grado , Pravia , con 
otros algUHps cuyos nombras, están desfigurados en 
las copias. , . ■ , i, 

r i3. Concurrieron á l^s de Madrid en, virtud de, 
cantas convocatorias ?iepV y y^á^^te y, seis procura- 
dores por las villas y ciudades de Burgos , Toledo, 
León , Sevilla , Córdoba , Murcia , Jaén , Zamora, 
Salamanca, Tivila, Segovia , Soria , "Vattadolid", Pla- 
sencia , Baeza , Ubeda , Toro , Calahorra , Oviedo, 
Xerez, Astorga ,■' Ciodad-Ródri^o-y Badajoiy Coria, 
Guadalajara,,Goruña, Medina d^l-canjpo, Cu«nita;' 
Carmonff,Ecijá, Vitoria, Logroño',' Triígiüo', Cá- 
TOH. I. 35 
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ceres, Huete, Alcaraz , Cádiz, Andnjar, Arjona, 
Castrogei-íz, Madrid, Bejar, san Sebastian , VilU' 
real, Sahagun , Cuellar, Atienza, Tarifa, Fuenterra- 
bía , y últimamente comenzadas ya las sesiones llega- 
tV>n Fos procuradores de !PaleDCÍa según consta de 
tas actas de aquellas cói-Ves que publicaremos en el 
Apéndice. 

1 4- £ii vista de estos documentos tan decisivos 
y de cuanto dejamos dicho y diremos en adelante, 
¿ quién no se admirará de lo <{ue sobre este propó- 
sito prohunció(f) en tono magistral y decisivo un 
célelire filósofo? Los castellanos no cedieron i los 
aragoneses en poner límites á la autoridad de au^ 
Reyes. Este gobierno hubiern sido bueno si unos 
j otros tuvieran leyes: masías que ellos llamaban 
a^i no eran sino las usurpaciones y pretensiones 
de los poderosos. Estos «oloS componían das' jun^. 
tus generales de la nación : él pueblo estaba excluido 
de ellas y kus derechos se reputábati en nada. £1 tono 
dé libei-tad que resonaba en las cortes nO era otrd 
cosa nvis que el lengunge de una multitud de tira- 
ños. Los obispos , abades y señores legos que ni ellos 
mismos observaban én sus territorios algunas leyes,' 
eran los rpie bablabáA de aquella manera. ' ¡ <¿ué lige^ 
i'eza! ¡ Qué, ignófancia dé nuestra historia y cohstí-' 
tucionl . ■ . I 

i5. Nó és tnenos' reprensible el autor délas ob- 
servaciones sobre^ las cortes de España en lo que di- 
ce (a) acerca del' núinéro' ae'vocaíés; 'WEl sabio 
»Xeldes se queja dé nuestro descuido én no bábef 



,<i) Candfllai}. -CoaB■47et•de:^Hi4to•^e■ nmderae líb.iMMuU' 
€h»f. TI. , _.■ i, ,■.',■.. . ¡- . ■ -■, 

¿^2), Pi^o i^$.ui,S- T- p¿g-4^/4^^§- ím; ptfj.'ao. ;. 
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wareriguaclo con exactitud lo.s diputados qnelas ciu- 
ndades enviaban, á las cortes. Pero no es descuido 
nsÍDO efecto de la forma de estos cuerpos, los ciia- 
«les pendientes de los Soberanos se han compuesto 
M de un número mayor ó ipenor de individuos según 
»lo exigían Jas circunstancias ó la índole de los ne- 
Hgocios. Esto llegó hasta el extremo de que juntas 
;«Ias de Valladólid de lagS y las de Toledo'para -ju- 
-» raí' á doña Catalina no concurrieron las cÍHtladés; 
'»sin que por ello dejase de tener lugar un acto tan 
41 solemne y para el cual se requiere esencialmente la 
-Mintegridad de. la .representación nacional.» No es 
Quisto detenemos ea refutar tan desconcertadas ideas: 
solo diré qué las cortes de Valladólid de 1 3g3 fue- 
ron generales y acudieron á ellas procuradores no 
¿olo dé las ciudades sino de todos los concejos de 
Castilla y de León. Las de Toledo no fueron cortee 
ñi precedió la debida convocatoria , sobre lo cual 
-hablaremos largamente en la segunda parte de estt 
Dhra. 

No va mes atinado en lo siguiente. «¿Y qué di- 
éremos del número de los vocales, ya mayor ya me- 
»nor, según le venia en mientes al Rey? Las cortes 
Hcomo que representan á la nación deben de cons- 
»tar de un número de votos correspondiente á 1» 
t»nasa total, ¿Y diez ó doce capitales por ventura 
ubftstan ^ara representar á once millones de indivi- 
nduos?» Estas reflexiones solo son tolerables aplicán- 
dolas al último estado de nuestras cortes. Mas ade-- 
lante hace enumeración de los procuradores que por 
sus respectivas ciudades coucuri-ieron á los cortes 
de Madrid'de i3qi con errores y equivocaciones ea 
el número y nombres de ellos : y lo que es mas no- 
table omite los de Andujar, Guadalnjara, Atienza, 
Cuenca y san Sebastian. Nombra los de Baza de- 
biendo decir Baesa y los de VtUaroel en lu^to* de 
VUlareal ó Ciudadreal. , . - ' 

. ..„,,...„ Google 



igO TEOM». DE lAS CORTES. ~ 

CAPITULO XV. 

Observaciones sobre si convendrá multiplica/' el náme" 

ro de diputados de cortes , j^ dar mayor extensión 

á la representacioft nacional.- 

I. Suponiendo que la península con sus islas 
adyacentes tiene diet tnillones y rtiedio de habitan» 
tes , en lo cual no puede á mi juicio haber género 
de duda aun después de las pérdidas que ha sufri- 
do la nación en estos últimos años, queda reduci> 
da la representación de estos reinos á ciento y cin- 
cuenta diputados habiendo de hacerse las elecciones 
de ellos sobre la basa de uno por cada setenta mxl 
almos,' que- ea lo establecido por la constitución, 
o á doscientos y treinta siguiendo las instrucciones 
déla jimta central. Pero doscientos y treinta di*- 
putados y mucho menos ciento y cincuenta ¿se po^ 
drú decir que representan legítimamente una nación 
de dicE inillones y medio de habitantes í ¿Sería fá- 
cil persuadir al vulgo , por no decir á hombres ilus? 
tradoE j que una junta tan poco numerosa es capaz 
de representar un pueblo inmenso, ó que pudiera 
calificarse de nacional no siendo proporciouado el 
número de sus miembros ni correspondiendo á la 
gi'andeza , extensión y población del estado ? 
- 3. La nación en quien reside esencialmente la 
soberanía tiene derecho y puede hacer por sí misma 
todo lo que hace por medio de diputados. Sin em- 
bargo proveyendo á sti propia conservación sacri- 
fica una parte de su - libertad al bien común , dele- 
ga sus facultades y confía el uso y egercicio de su 
derecho á un cuerpo que la representa. El fin del 
establecimiento de las grandes asambleas nacionales 
BO fue .sino precaverla confusión, la anarquía y 
otros gravísimos inconvenientes de las esociacioues 
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■genérales y suplir la ignorancia é incapacidad del 
pueblo. Luego ya que la nación no puede útílmen- 
■le juntarse en masa, debe darse al cuerpo represen- 
tativo toda la extensión posible y conciliable con el 
bien del estado. 

I 3. Los representantes de la nación son unos sie- 
ros agentes ó procuradores de las provincias ó par- 
tés integrantes de la monarquía , y por razón de su 
oficio deben interesarse no solo en el bien general 
de la sociedad sino también en el de cada distrito que 
representan. ¿ Un diputado podrá desempeñar esta - 
obligación si no tiene conocimiento exacto de la bU 
tuacion civil y política del pais cuyos intereses ha de 
promoveí'? ¿Y representando un territorio demasia- 
do vasto y extendido será fácil que posea aquellos 
conocimientos ? 

- 4- Nuestros mayores tuvieron ideas mas exactas 
T pensaron mejor que nosotros acercó de la natura» 
leza de una verdedera y legítima representación na-' 
cional, y su conducta política en esta parte es drg^ 
nade imitarse. Procuraron dividir la monarquía en 
muchas pero pequeñas porciones , y formar de ellas 
otras tantas repúblicas, concilios ó concejos, cada 
uno de los cuales tenia derecho de enviar sus inanda-- 
deros ó procuradores á las cortes' Multiplicadas de 
esta manera las partes integrantes de la monarquía 
fue necesario que se aumentasen y multiplicasen los , 
representantes del pueblo y que adquiriese grande 
extensión la representación nacional. Se sabe que á 
les cortes de Carrion de 1188 arriba-eitadas concur-' 
rieron diputados de cuarenta y ocho ciudades y vi-. 
Has cabezas de otros tantos concejos y de consiguien- - 
te noventa y seis procuradores por lo menos: núme- 
ro excesivo si consideramos la corta extensión que 
la corona de. Castilla tenia en el siglo doce ; pues na^. 
die ignora que ademas de este pequeiio reino había > 
al joismo tiempo en la península el de Portugal , A, 
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de León, Navarra , Aragón y los de Valencia, Mu» 
cía , Granada , Córdoba y otros poseídos por los ára- 
bes ; y bien se podría asegurar. que la extensión de 
la corona de Castilla en tiempo de don Alonso VIII 
no correspondía á una sexta parte de la peníasula^ 

5. Las expresiones de don Alonso IX de Leoa en 
las cortes de Benaveate de taoa y en las de León 
de iao8 prueban cuan grande era la extensión de Id 
representación nacional en aquella época. No pade-> 
ció menoscabo ni detrimento alguno en los siglos 
decimotercio y decimocuarto ; pues consta de va-í 
ríos documentos que á las cortes de Valladolíd de 
1x93 concurrieron solo por el reino de León di-i 
nutados de treinta y tres concejos, que juntos con 
los de Castilla formnrian una junta por lo menos de 
ciento y sesenta representantes. £n las de Burgos de 
i3t5 se hallaron ciento norenta y dos procurado- 
ves por parte de los pueblos , y en las de Madrid de 
iSgi ciento y veinte y cuatro sin contar en este dú< 
mero los miembros de la grandeza y clero. 

€■ Confieso con ingenuidad que no alcanzo las- 
razones que habrán tenido los ¡lustres diputados á 
quien so confió el proyecto de constitución para, 
no seguir el egemplo de nuestros antepasados y el 
modelo que en el día nos ofrecen otras naciones sa- 
bias como la inglesa, cuyo pueblo es representado 
por quinientos y trece diputados y cuarenta y cinco : 
escoceses, y de consiguiente la cámara de los comu- 
nies se compone de quinientos y cincuenta y ocho: - ' 
ni adoptar lo establecido por la asamblea cotistitu> 
yente de Francia como lo hicieron loablemente enr 
otros muchos puntos. La constitución francesa des-, 
pues de prolijas discusiones é investigaciones filosó- 
ficas sobre la natuaaleza del cuerpo representativo de 
una nación libre , exige setecientos y cuarenta y cin-. 
co representantes por los ochenta y tres departameii!- 
t*s del {"eino para, formar legalmente la asamblea Ba-, 
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cional ó cuerpo legislativo. SÍ este námeivitoparet 
ce excesivo , como á mi juicio no lo es remedo de 
una población de veinte y dos millones de nabitsú^ 
tes, ¿q«é mucho que nuestra península regulnda en 
diez millones y medio de almas eligiese y'enviase tr 
las cortes tiescientos diputados? Se verificaría- este 
numero con corta diferencia si pava las elecciones- 
Be fijase la basa de uno por cada cuarenta mil. Y st 
Á doscientos y sesenta y dos representantes , que se- 
ría el producto de esa operación , se añadiesen treinta 
T ocao ó cuarenta por los ayuntamientos de ciuda' 
des y villas cabezas de reino ó de provincia jpensa-i 
miento felix de la; junta centi-al y fundado en razo- 
nes de conveniencia y utilidad pública, tendríamos 
los trescientos diputados de cortes poco mas ó me- 
nos. 

GAPITULOXVI. - • I 



De las- alteraciones ejue sufrió lü representación n««- 
eional desde principios del sigla XV. Eácan^n de iá» 
causas ffue pudiervn contribuir- á esasvaiiacionesy 
mudanzas.- Pueblos á que se vio ceñida' la reptvsentn- , 
cion en- el' último vitado de n'uestraiccHes.' !■ 
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efiere el doctor Ferreras'(i) qué »esp« 



f i) Sinopsis Tiislor. cronológ, dé EspaSá part. VII al aSo i54^ 
$1 II, PapacpqueestA«ralá o^iníol] cont un en< tiempo de Fatrerait 
IHieS'fl anóaímp déla reul biblioleca- arriba aitaiAi que esoribi* 
a principios, del .siglo lyiii tip.ne por cosf asegUda nque el Rey 
• don Alonso el casto fue el que dio principio que á las cortes con7 
icurríesen tos tres brazos referidos, cuya costumbre dar¿ hasta 
»cl siglo de don iilonso xii, quien reconociendo las discordias que 
^resultaban entre loa procuradores de las ctudade» con los pr<Sr 
aceres y prelados del reino, dispuso que este le compusiesen so- 
Uo« Iw yocumdore» de las proTinciac que boj tienen. Toto .en 
acortes^ 
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Mrimentanda él -Rey don Alonso que 1*' mnUiflid d< 
ff votos ' ocasionaba gran cóafusion y esta- i«tar<lab> 
»los negocios, se señalaron las ciudades que babian 
Mde asistir á las cortes quitando á las demás la vos 
vy el gasto. Fueron estas por Castilla , Burgos , So* 
»ría j.Segoria, Avilay Valladolid. Por León, Leoa, 
MToro, Zamora y Salnm'aaca. Toledo, Guada4ajara, 
^Madrid y Guenoa por el reino de Toledo. Y por 
M los de Andalucía , Sarilla , Córdoba , Jaén y Mur- 
))ciá.}> Tal fue la determinación que se tomó en lai 
cortes de Álcali según este historiador , citando so 
lamente en confiraiacion de'su aserto á Garíbay. No 
sab«mo3 el fundamento que padiéran.tener'para po- 
bliear esa relación bien distante de la verdad j en 
que asi se engañaron como en haber fijado la cele- 
bración de aquellas cortes en el año de i349:. f^ 
ror en que también incurrió el sorero Mariana(i), 
añadieado dos proposicioues forjadas en la fecundi- 
dad dé su imaginación: primera, >*qae én las có^ 
ntes de Alcalá, se hallaron muchas mas vilUs y ciu< 
ndades que en otras, porque se convocaron varias 
>vque no «olian ser llamadas : segunda , qu.e el Bej 
» para ganar las voluntades da todo, el.ivíao. quiso es- 
» ta honra repartirla entre muchos y tenerlos gratos 
«rOon'est#]hoñ.i^}so^'£^«t(>.» r£a nin^qa' se baila e^c- 
titud ni verdad: no en la primera, parque las có^ 
tes de AlcaU'de 1343 aunque insignes por muchaí 
pircuns^inclas, no fueron generales de toda Ja mo- 
narquía por no, haber concurrido á ellas los pro^ 
curadores de los concejos del reino de León , én ca* 

f'a ciudad tuvo el Rey que celebrar cortes especiai 
es para este reino, y lo hizo en el siguiente año 
de i349 como consta de sus actas, en que los dipO' 
iados' de las cindadesi, villas y lugares; del reino 



(i) Histor. de Espüa lib. xri, cap. xvt 
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fegiónensé pidieron al Rey muchas cosas ¿e las que 
en Alcalá se habían otorgado á los de Castilla , To- 
ledo y Andalucía. Tampoco en la segunda, pues 
aunque llamar á cortes fue siempre una regalía y 
ún acto prJTatÍTf^ de los monarcas , nunca esturo en 
su maiio hacer gracias én perjuicio de tercero, ni 
fueron arbitros én excluir á unos hí convocar á otros: 
era un deber suyo guardar los derechos inherentes á 
los pueblos en virtud de su fuero y constitución. 

a. Los documentos anteriormente citados y otros 
que pudiéramos alegar prueban con evidencia que 
la representación nacional se conservó en su vigor 
y tuvo Ja amplitud y extensión que le correspondía 
por fuero hasta entrado el siglo xt, y que los con- 
cejos y cuerpos municipales aun cuando por justas 
causas y legítimos impedimentos no todos hayan acu* 
dido á las cortes , disfrutan cion ni resis> 

tencia del derecho de ser ci ■ de' coocur-- 

rir á ellas hast» el fallecin uen Rey don 

Enrique III. Este Príncipe, grande aun- 

<Jue eO'nelta y encerrada -po lánguido 

y énfermoí sUpo tener á raya á los magnates y po- 
derosos, asegurar la paz interior de estos reinos, ha- 
cerse respetar de los érieraigo3 y concillarse el amor 
dit sus subditos, correspondiendo á las esperanzas 
de la nación guardó religiosamente los derechos de 
los pueblos j contaba siempre con los concejos en 
las urgencias del estado, los llamaba á cortes con 
frecuencia, 'i)adá hacía sín su consejo y ¡dictamen , y - 
p"udo glofiarse* de morir 'entré los brazos dé los pro-! 
curadores y representantes de la nación congí;egada 
por su mandado énlas cortes de Toledo de i \o6.- . 

3. Le sucedió su hijo don Juan 11 en saron <iue, 
no le permitía la ley por su corta edad llevar las- 
riendas del ' gobierno. No habia eJtperímcnttJo: 
Castilla minoridiifl tan fe,liz y tranquila como la de 
tÜe'Ptíntíi^e'f'm 'la historia ñós^'presenta réíiiadó 
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¡que el . suyo desde ej 
p. Desaplicado , ocio- 
tó enteramente el go* 
[ue a competencia uis- 
;del príncipe <;on mil 
ireciaba el mé^-ito , sq 
ijces, y jamas se trató 
iierdo con las cortes 
dades públicas , ni en 
curar radicalmente la dolencia común : negligencia 

leblo.re- 
Consix 
i'desem-i^ 
la suer- 
el Prín- 
'e babia, 
pqr cu*, 
respirar; 
>o. luego, 
bidu.los 
ao y sia 
odo gé- 
> su.pa- 
o la su- 
icíIIq sa 

i'es, los 
ocasión 
!U codi-; 
bles rei- 
>8 cuer- 
smo los- 
no osa- 
ron tratar de abolir la costumbre inmemoríal de 
{'untarse la nación y sus concejos en cortes ni eludir 
a fuerza de la ley que las autorizaba , todavía halla- ' 
ron recursos en la debilidad de los Príncipes. para 
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atón^r por lo amenos indireotamente contra la repre^ 
sentacioQ nacional iocU4áDdolos bajo aparentes razo* 
rasfi de honor y decoro debido'áid magestady real 

Eersona y de zelo por la tranquilidad páblica á que 
mitasen las conrocatorias á menor número de pue- 
blos, lisonjeándose que de esta manera les seria fá- 
cil manejar, los procuradores de los reinos, ganar 
sus votos y corrompei-los.' Lo cierto es que en las 
reales cédulas con que van autorizados varios cua- 
dernos de cortes celebradas ' en esta época , leemos 
cláusulas Dueraa y desusadas que muestran sin de- 
jar género de duda qu9 ni las convocatorias ni le 
. concurrencia dé villas y' ciudades ei*ar gCneral , sino 
d«:.álgaqa¿- indefinidatiieate: ' Asi decia don Juan II 
en.las cortes de Vallodolid del- «ño 'i44^- »'Sé|)ii- 
ndes^que 'm xA ajuktsmiicntO'que'y^o ñcé eillá no- 
» ble villa dé Valladolit estando '- faí conmigo .... lo£ 
opifoouradoarey de ciertas eibdaáes é vUlas de mísreg- 
a^osiqiiepor'mi maddada Aieron llamados. u CUfi- 
sula que- también' se-'baUa«n' lat cortes 'qiie repeti- 
das' veifec se' oétébraiioA enlamisiüá ciudad en"loí 
iAos-de ii;^7y'de:i4íi -y 'en las de" Burgos de i45^3í 
y ealas de SalamancB'de t465 deciil el Rey don En- 
rique: nSepadesqüe sdbre cosas' mucho complide- 
árasámi terviqioé' af bien oomuil é' píicifida e^ta- 
»>do é tranquilidati-de mis^^ntís '^ri'é' ni^tid'ái-'iE 
aciertas eibdadas^'^' villas deniis regnósqué (jiiviásctí 
Ká-má'Sifs proCnra^res ocmstls 'tíoderés'baJEs^n'lle^ 
«.porque yo-podiese mandar ver é platicar con eltoi 
wlas. dichlas codas/» • ■ ■' • ' ' ' ' ' ■■ " 

5. Aunque algunos pueblos á quienes él despo- 
tiem» m miat e rial hab i a - p r ivado ~"de'uñ dérééEo Je 
tanta estim^ ,y. de lan fuero deriTadp, 4^ l9¡-^i^n>a 
const¡t'a'c|óh ni^pícipal coiitemporizaroa cobardía 
jqaente,, .y acomodándose á las circuoMancitfs dísihin4 
bron joon sufrieron aquel 'agravió-: 'bero otros 'lir^Üií 
patriotitó y^g(;tlñ'dsÓ!í'ÍéVaüYaT6n"lti 'Voz'réciamaadD 
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oB'fae til pnm^ 
1 gozado nast« 
nmohas'injuB* 
en el gobierno 
< obediencia de 
ya lo habJHii 
.on ' Alonso lU» 
e pi-esedDtó ua 
lo entre -otras 
lerecho de vo- 
to en cortes, á lo cual contestó el monarca: nÁ lo 
9que,me. suplicasfes que. porque la dicba tierra é 
f principado ^. Astai;ÍHS de aquí adelañle sea .ma» 
iihoDxad^ é ^tiinadif como -principada áipatrimo» 
NniD mip é-4e,lf)$, Pr{n<jipedéRieye9 t)ue<despuas've^ 
Hi^íeir^if, qÚB ,v9s «pQO«di«A«i¿<' otorgase 'pira.quo 
» faobiésejdes, ,v«8 proéurftdores en las cortés que ade-i 
nlante.se fici^^Q «n estos mis reinos por mí ¿por 
»losR^esiqií«,^Q(;Q5«re« qbeidespues deoní vinieren 
»é.que.á h>^ ta.\e» pi^cw-adoxésse diese .silaríose! 
tigund que,AlgMní>^ d«,:l88.ol<res cibdades éproviiH 
»cias de nuesti'os regqos'los tiépcn.'A, eSto'Tds rea* 
» pondo que .pf>r -bonrar ~¿. ennoblescer esa dicha 
» tierra é printfipado .é por ves: facer merced y que 
»me placeé vos. pLorgolús dichos procuradoireB. E 
MVDs m^qdo q^f vos juntedesoooidl dicho. conde de 
i>Lif^|i é, i^^ , ^yie^^ 4«C«t' retsoidn.en qué manera 
n riu^red^cs.iiue , se QstaJpdescan lo»< «bobos parotnidao 
». dores en ,1a dicha ^eppfi é principado , porque eik 
Relio todos seadés conformes j é vista, la- dicha relax 



"(i}'''V¡b(a9 é'stispeticíoaespór. mandado del ftcy en i|» con- 
ato w d«t)paeh¿ mi cállala con insercíoa dt> ellai y de las res- 
PWeftW'.CD OpaSa i .ao de enero del año de t^&] ,' cuyo raró 
instr>ii>Mn>,o pjra^rigüfal «a, el arcl)ivo,del! norqnct d« Valde« 
cáriÓBa. Véaw íntésro eo el .A^U{^q«, itüm. u^ir, , ; ; .q 
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ftcioBTM mandaré dar las provisioneB que menester 
«bohiéredes para agora é psra siempre jamas:» 
Egemplo que siguieron' otros puebios introduciendo 
reourBós en diferra.tes ¿pocas aunipe sin fruto' como 
luego diremos. 

. 6. Ija prodigalidad de aquellos monarcas contri- 
buyó en gran manera á apocar la representación na- 
cional :- porque sin miramiento ñr respeto alguno' á 
.Us leY«8 fund«ia«itale6 y. atFOpdlando los pactos -y 
derechos mas: sagrados arrancavon del' 9»io de los 
concejos sus propiedades, aldeas j lugares, téi-mi- 
nos , valdios y otras posesiones para engrosar y enn- 
quecer con ellas los «»emigos del'áosiego público-y 
de la prosperidad d« los ; pueblos j de)aHdo-¿ estos 
$n.la i&digencú y sin i?eonk-sbs<^8JÍt hacerse respeUir 
ni proveer á la coiucriVBeion de su auto*>tdad , opt)-" 
nerse á las injustas usurpaciones, sostener sus dei*e- 
chos, ni subvenir á las costas que los diputados de' 
cortea necesariamn>te habían <de hscer en el desem- 
peño de su ministerio.! He siqui el -motiro porque 
fiiticho& coni(tej0s aun ouaadb fuesen Uamados deja- 
ron de enviar -proouriMlores á las juntas del reino. 
Otras muchas ciudades y villas pei-dieron esta rega- 
lía por haber sido enogenadas de la corona. Los po- 
derosos í quienes s« hicieron tan inicuas donaciones 
fipríffiiei'on I09 pueblos y usurparon 1^ autoridad j 
la-jui-isdíccion y todos $us derechos.';, ■'■■■ ■ ' ' 

. 7. . La ciudad de'Plasenbia nos ofrece mitre otras 
muchas una prueba de esta verdad. En el añO' de 
1443 fue en^genada ~de la corona porque don Juanll 
hizo merced ¿p ella ádtin Pedro de Zúaíga conde 
de Le;4^^i'M> 1^1 QMfll-se tituló en adelante -conde de 
Plasencia , y desde luego perdió la ciudad con seiue^ 
29nte mud^n^a -^ deiitcho 'que por siglos-h'nbia' go- 
zado de enviar procuradores á cortes. Y si bieu£i£ 
restituida á la corona en el año de 1488 y en esta 
uzon faizo-^mtiuicis pai-a que se la reintegrase'^ 
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SUS devechos f antigua preeminenisia'j no ^docio» 
seguirlo y babló siempre' en cortes 'por Plaseocia la 
ciudad de Salamanca^ En tiempór del mismo dmt 
Juan<II dejó la ciudad:de Paleocia de enviar sus 
procuradores á las cortes por causa que su obispo 
don Sancho de Rojas pretendia esta regalía junta- 
mente con el señorío del pueblo , co cayst razmi di-' 
ce el arcediano de:Alcor (i) citado por Pulgar: » Mué- 
n veme á creer que en este tiempo ceflarott de i r pro-. 
«curadores de ' Pnlenoia ' á. las cortes , porque rí 
»una carta patente original con el sello del Rey dod 
» Juan II y firmada de la reina doña Gatálina sa nía- 
Adre y tutora y de: los de su' consejo, dada en Valla* 
ndolidíá. lo dp julio de i4'-^} *i* ^^' decia y man-' 
ndiiiba »1 ooncejo de^la dicha ciudad de Falencia qué 
» puesto .cirio- que por otra carta suya les hubiese man> 
«liado que enriasen sus procuradores á cortes ¿ ju* 
»rar las paces que se habían capitulado con Portu-^ 
n^al; pero que no obstante aquello les mandaba qué 
nno enviasMi.sus procuradores, porqué él obispó 
».de Falencia, don San^w de^ Rojasle -aÍ20 relacíoá 
vque él había! hecho homénage por esiA ciudad át 
«Rey cuando nuevamente fue jurado; y- que d 
V Rey don Enrique su padi-e había determinado en 
ttcortes que enonanto pendiese e! plíeíto qoe es en^ 
{>tré el obispo y la ciudad, que : el dicho obíiptf 
«enviase sus procuradores al Rey todas laS récésqu* 
«.hiciere cortea,! y que asi se había mandado guardar 
a y guardado. L© que de aquí nació íoe que agora ni 
»el obisponi la>ciudad envían procuiíadoi'es,.ni tie- 
»]a#n>Tol.o en>lai aortes.,» :Y>lo que bemosdíchü dé 
leti*» do« ciudhdet debe extenderse átod^ltis ^ue- 
Moeeoagenadasdd la borona; ' i <' - > ' . '.ii 
.. ¡8,. AiiádesA á- «sto que' otros Muchos omitieron 
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ciniteahríF'j «drles ó peaM>egIígencwy descuido , 6 
porque la4 tiai-bulencias, gueiTQ8;iritOT tinas y parcia- 
lidades de tan infelices reinados, no permitían em-" 
ptendér viiHges sin, gran riesgo dé caer en manos do 
íacÍuerpG«s y,í-ohadoreí»de que^staKan sembrados los 
caiQinos. P<Jr estasy otraá causa^iqiUdó iredncidali^ 
TepresebtacioQ nebionál á tan iCorlon'únierD'de pne- 
hlos, que en l«s cortes de Toledd de 1480 aunque 
ten famosas, no se hallaron mas que 'diez y siete ciu"' 
dades y villas representadas por sus respectivos pro- 
curadores , si no sé engañó en esio Pulgar en su cró- 
nica dejos Reyet católicos (i) donde idícei nEslan- 
»do el Rey é la reina en la cittdad de.Toledo<acor- 
ndaroade facer corties generales en aquella cibdad 
»y enviáronlas notificar por sus cartas á la cibdad dé 
«Burgos, León , Avila , Segovia, Zamora , Toro, Sa- 
nlamanca, Soria, Murcia, Cuenca, Toledo, Sevilla, - 
B Córdoba , Jaén ^ é á las villas de Yalladolid , Madrid 
tté Guadalajara, que son las diez é siete. cibdades é vi< 
«lias queacostumbrau continuoittente enviar proou-- 
»radoresá las cortes que facen losfiey» de Castilkt 
»é de LeoD.» Y diciendo los Beyes Católicos en la" 
cédula que precede á estas de Toledo ; » Acordamos 
»de«nTÍar mandará las cibdades é. villas denuéstro»' 
»regDos que suelen enviar procuradores de cbi-les'en" 
«nombre de todosnuestros regnos, qué enviasen los 
«dichos nuestros procuradores;» sigúese que aque-' 
Has solas ciudades y villas mencionadaspoK-el eró-" 
nista er^n las qué á fines del siglo avxónourriaii á' 
las juntas del reino. 

9. Desde principio del xvi se observó constantemen- 
te esta práctica sin otra novedad que haberse dadovo- 
to á la ciudad de Granada como cabeza de su reino, 
quedando en lo sucesivo depositada la representa-- 
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<iion fineiofaal' 8B a<}uellos :dipz'y ocha puébloA^-i 
elusivamente-: solos estos y sus procaradores ddn- 
curriei'on á las cortes de Toro de 1 5o5 , á las de Va- 
Uadolidde"i5o6, de Burgos de i5x3 y i5i5,yde 
yalUdolid de 'i5i8 como- consta de sus «otA'S. En 
las de VaUadolid de i5o6 se expresan los probara-» 
dores de aquellos pueblos en el <!H>den siguiente: ii Eoí 
i>la noble rilla de VaUadolid reinte y aets días del 
»nies de julio año del nascimiento del nuestro señor 
».JosuccisV> f <Í6 ' ^i é quinientos é seis auos , en la 
• Capilla del capítulo del monesterio de san Pablo d# 
ala dicba villar don Oareilaso d6 la' Vega comen^' 
iKlador mayor de la provincia de León, presidente 
ndado por sus altezas para en los negocios de cór- 
»tes é el licenciado Luis de Polanco asistente de 
»las dichas, cortes, los procuradores de las cibda- 
«.des é TÍllaB que allí estaban con ellos haciendo -oór* 
iMtes .por mandado de sos altezas nombrada inm te. 
frPor lA'm.uy noble cibdad de Sargos ■■ el licenciado 
n-Dii^» Gomes del Castilla y Gonzalo de Cartagena, 
».y por la muy noble cibdat de León don Martin 
itiVazques deAcunna, y Fernando de S8atandres,y 
)K|H>ri',ia muT' noble loibdat de TWtfdo'Pero López de' 
ftPadillaiy. ¡el jitrailo Miguel de Hita , y por la muy 
u>iH)Me cibdat de Sevilla. P evo Orttz de Sondovaly 
tkel' comendador Hernando de SantíUan, y por la' 
n-muy noble cibdad de Córdt^fa Gonzalo Cabrero y 
wPadro.de ^gulo, y por la -muy noble eibdat de 
ytMuffCiat\ÁO(^t' Á.áioa Mantiileá de Casuales y Pe^ 
ndro de Perea , y por la muy noble eibdat' de /áe/«- 
H-don Jlod^igO' Megía y Gomek Cuello, y por Ie' muy 
» noble cibdat de Cuenca e\ licenciado Garios de Mo- 
nliná et Hernando de Valdes,ypor la noble cibdat 
ude ¿»e^Qcia. Jtlan Vázquez, y por Ja noble cibdat tle 
nSoña Hernando Morales y Martín Ruiz de Ledesma, 
nypor Fá noble cibdat de' 5áifa;nfl/iCíT don Alfonso de 
» Acebedo y Juaade Jejada, y por la nóblti cibdat 
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f^ i^tvila él secretájío Pedro de Torrea j S«n- 
>xcho Sánchez de Avila, y por la noble cibdat de 
» Gua(Í(tlajara don Apóstol de Castilla T Francisco 
» García , y por la noble cibdat de Toro don Fernán- 
»^do de IJÍloa y Pedro de Bazan, y de la noble cib- 
»dat de f^aüadolid don Pedro de Castilla y el li- 
»cenciado Caraveo , y por la noble Tilla de ufo- 
itdrid Lope, Zapata y Fi'ancisco de Alcalá, presea- 
» taren un cuaderno de capítulos é peticiones aate los 
» susodichos; el tenor de los cuales son estos que 
«se siguen.» 

10. Esta novedad política asi como dejó envile- 
cidos á muchos pueblos privándolos hasta de la es- 
peranza de recobrar sus antiguos dn*echos , por el 
mismo caso contribuyó al engrandecimiento de aque* 
lias ciudades en quienes se habia refundido toda la 

. representación nacional , y á que desde esta ¿poca 
se hiciesen mucho mas respetalues y gozasen de tan- 
to mayor lustre y consideración en el orden públi- 
co , cuanto fuera el aumento y extensión de su vo- 
to y voz en las cortés en las cuales no solamente 
hablaban por sí j por su común , sino también por 
otras muchas ciudades, villas y pueblos. Se sabe 
que Guadalajara llevó la voz y habló en cortes por 
lá ciudad de Sigüenza y por cuatrocientas villas y 
lugares de su comprebension. Toro habló por la ciu- 
dad de Falencia , por las siete villas de Campos y 
por el reino de Galicia ; y Salamanca ademas de los 
pueblos de su distrito llevó la voz por las ciudades 
dePlásehcia, Coria , Cáceres , Badajoz Trugillo,Mé- 
rida y Ciudadrodrigo y por los maestrazgos de San- 
tiago y Alcántara. 

1 1. Celosas en extremo de esta preeminencia hi- 
ñeron los mayores esfuerzos por conservai'la ; y 
consultando no tanto á la ra2on como á la preo- 
cupación y 6jando sus miras y cuidado mas en U' 
gloria é interés particular que en el general de U 
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nación y desviándose de los sabios y sólidos 'pirñ-' 
cipios de nuestras instituciones |SoHtTcas que acaso 
ignoraban , se opusieron á la solicitud y empeñoque 
habían hecho otros pueblos para recobrar el derecho 
de tener parte en la representación de estos reinos : 
mostraron con demasiado acaloramiento los íncon-- 
venientes 4jue de áqui'ee podían scgnir , y pidieron 
en cortes se tei-minase este litigio. En la petición 
xxKv de las óe Valladolid del año de i5o6 las ciuda- 
des de voto decian «I Rey gobernador : »Por al- 
Dgunas leyes é inmemorial uso está ordenado ^e 
ndiez é ocho cibdades é villas destos regóos tengan 
nvotos de procuradores' de cortes y no mas : y ago-' 
nradis que algunas cibdades é villas destos regnos 
» procuran ó quieren procurar se leb haga merced 
» que tengan voto en procuradores 4e cortes ; y por- 
»que esto se recresceria gran agravio á las cibda- 
n-des que tienen Toto , é del «crescentamiento se se> 
nguiria confusión , suplicamos Á vuestras a1t«ías que' 
n^on den lugar que los dichos votos se acrescíenten, 
»'pues todo -acrCscentamiento de oficio esta defendí- 
)»do por leyes destos reinos.» Y en la petición xix 
de las de Burgos de iSia: n Habernos sido informa- 
ndos que algunas cibdades y villas quieren pedir 
»y piden que les sea dado voz y voto en cortes , lo 
))Cual seria en mucho agravio y perjuicio de las 
» cibdades y villas que lo tienen de antigüedad. Por 
D-ende suplicamos á vuestra alteza que no lo consien- 
»ta ni dé lugar a ello.» 

13. Sin embargo mas adelante se concedió al 
reino de Galicia un voto en las cortes y otro á la 
provincia de Extremadura. Y la ciudad de Falen- 
cia, que nunca habia perdido de vista su antigua pre- 
rogativa, consiguió en el año de 1 656 el privilegio de 
Toto en virtud de continuadas instancias y de haber 
ofrecido servir al Bey con ochenta mil ducados; en 
cuyarazon dicela Real cédula qne se libró ¿esta 
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.ciudad:')) Por cuanto el reino junto en las cortes que 

u se celebraron en eiaúo de i65o -en la villa de Ma- 

-»dríd, por acuerdo de veinte j unO de diciembre 

»de él acordó de prestar como prestó consentimien- 

» to para que el Rey mi señor pudiese beneEciar la 

» venta de dos Totos en cortes de dó& ciudades de 

. » estos nuestros- reinos.. . . que ti uno se dio á al- 

. Mgunafi ciiulades y villas de la prorincia de Extreai9< 

. »du^a, y el otro ha estado por beqeficíar hasta ahora.. 

,- >>de propio motu por vía de concesión y uuevagra- 

^ » cía hago merced á yos el concejo de Falencia ... 

» de I9 preeminencia de voto en cortes para que 

»Ja dicha ciudad le tenga perpetoamenteen todas. Us 

» que Se celebrar»! y cenTOcaren de aquí «delante. . . 

»y los dichos procuradores de cortes que lo fucrea 

. » por' la dicha. ciudad hayan de gozarygozen dj» 

. » tpdas las honras y mercedes . . . preentineuQias y 

. » demás cosas que goean las dichas veinte provincias, 

)>siendo¡ cabftzade la suya Ja dicha ciudad de Pa- 

- *ileQQÍa:, qu^du»^ confeOidesde luego queda separada 

'» de \k .dicha Ciud&d de Toro .... Dada eu Madrid 

,'7>í cinco de Mar2o de .1666 años.*» Tal fue el estado 

• é que tUtimameAte se vio reducida la representación 

r pacion8l(.i): lánguida imagen,, vaoa.sombrade la qne 

.. tuvo, en los precedeiítes siglos. 



(i) íl tBior de las obsenracloties aobre lal c¿rtM de Espa- 
ña hablando en «I punto i.§. iii.pág^ a», del lillimo estado 
de ellas, llegó á decir, no te conque motivo, que íi'no a' re- 
ducirse el hiímero de Tócales í sesjenta y cuatro Totos que repre- 
sentSD á, treítita y dos ciñdadesi Lt^ preetjiitecíon con «jue este an- 
toi ewiibiúlaiiimt^O'SÜi^dada í iin«nar lan groaer»« 
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CAPITULO XVII, 

Peí derecho de convocar cortes y de la naturaleza 

y circunstancias de las cartas convocatorias 

I. JLstablecido en España el gobiemo.mon^r- 
qnico y luego que la nación , fuente original de don- 
de nacen todos loa derechos , confió libre y espontá- 
neamente el egercicio de la jurisdicción y autoridad 
pública é una sola persona, delegando en los Reyes 
todo Su poderío y facultades, y el pueblo legítima- 
mente congregado en junta general del reino para 
'aclamar, reconocer y jurar ¿ cada monarca, rati- 
fica por tan solemne acto su primera determinación 
y declara ser esta su voluntad: desde entonces solo 
el Rey quedó autorizado por derecho público y cons- 
'titucional para convocar cortes y despachar las cor- 
■respondientes cartas de llamamiento que todos de- 
ben obedecer. Lo cual siempre se miró en Castilla 
coino un acto privativo del supremo magistrado J' 
una preeminencia inherente é la dignidad real. 

a. Los Príncipes visogodos disñ-utaron de ella 
todo el tiempo que duró su dinastía: y en virtud de 
«ste derecho convocaron todos los concilios y juntas 
nacionales mandando álos obispos, prelados, mag- 
nates y condes palatinos que al plazo seíi alad o vinie- 
sen & su presencia como se expresa en las actas de 
- aquellas juntas. En las del concilio toledano ludel 
afio 569 decian los padres: » Nuestro gloriosísimo 
«Príncipe ha mandado que se juntasen aquí todos 
»)os pontífices de su reino.» Y el toledano iv de.633: 
nDnm studio amoris Cbristi^'ac dilígéntia gloríofii- 
Bsimi Sisenandi regis Hispaniee atque Galliee , sacer- 
• dotes apud toletanam ui-bem in nomine Domini 
» convenissemus , ut ejus imperiis atque jussis com- 
«munis ánobis agitaretur de quibusdam eeclesice dis- 
tciplinis tractatus.» Y en el toledano viu del aúo d* 
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653: mAdtio quinto orthodoxi atque florión .... 
«KecesTÍnthi regis , cjuum nos omnes divin» ordí- 

DBatio voluntatis ejusdem principis srrenissjmí jussu 
» in basílica senctonim apostolorum ad sacrum syno- 
»di coegisset aggregari conventum.» Y en el xii del 
año de 681: »Anno primo orthodozi, atque sereni- 
nssimi domini nostrí Errigii regís, quum ex glorioso 
Mpreedicti principis jussu in tinum fuissemus aggre- 
Mgati conTentum.» Y en el xiv del afio 664 : *>Qnum 
MSereníssimus princeps Ervígius .... strenuo et iu- 
» victo sute celsitudinis jussu nos omnes precipei-et 
Haggregari in unum.» También los monarcas expre* 
saron esto mismo en sus alocuciones á los concilios, 
como Recaredo en el toledano m: >iMon incognitum 
t^reor esse Tobis , . reverendisimi sacerdotes quod 
»propter restaurandam disciplina eccletíiasticse for- 
» mamad nostreeTOS serenitalis presentiam evocave— 
Mrim.» Y Egica en el concilio toledano wii: »£cce 
»santissimum ac reverendisiinum ecclesíee catolicee sa- 
»cerdotale collegíum, etdivini cultus lionorabilesa- 
» cerdotium , seu etiam vos , illustras aulae i-egtae de- 
» cas, ac magnificorum virorum numerosos conventos 
» qaos huic venerabili coetui nostra interese celsitu- 
»do praecepit» 

3. Destruido el imperio gótico y echados en las 
montañas de Asturias los cimientos de una nueva mo- 

- narquia , asi como se respetó en ella y se guardó 
en todas sus partes la antigua constitución política, 
por el mismo caso los monarcas de León j Cas- 
tilla sucedieron á los visogodos en todas sus regalías, 
S también gozaron como ellos de la preeminencia de 
amar á los principales miembros de la nadon, y 
de mandarles juDlarse para celebrar cortes genera- 
les del reino , en cuyaS actas se expresa las mas 
■veces este derecho. Pocas bay en que no se lean las 
¿igutentes cUusulas : £1 Rey estando en cortes con 
loi prelados , ricos-hombres y procui'ad«res de los 
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.'ciud^d«ti;i'YÍllas 5 lugares.de otiéstiioa -reitiosíqx^ 
-.ktn»d«tQOS>'Iianuir-á ellas, ó^quese jiintacon , y vj- 
.meFon:á<eáteiayuntinnieiitopDr nuestro mandado; p 
-como decían' los diputados del reino en las cortas 
' de Ocaña de i4%t hLos procuradores de las cibda- 
..ndesé villas de vuestros régnos que aquí estamos 
»junto6 en las cortes con vuestra seuDOría bes^i- 
-Hiaos vuestras manos y nos encoinendánios á vue$- 
,»tra merced^ la cual sabe como envió mandar por 
nsos cartas firmadas de su nombre é seelladas con 
»su seelloá lasdichas cibdiides é ríUas que enñttseu 
. » aquí á la vuestra corte sus procuradores con sus 
»podei-es bastantes.» Y en las ¿9 Valladolid de i5i'.8 
decían al Príncipe don Garlos : »Losi procuradores 
«de las oíbdades é villas de sos r^hos que. aqui es- 
,,tamos juntos en cortes con vuestra alteza , sus rea- 
nles manos besan, é te hacen saber que por cair- 
»tas 'firmadlas de su real nombre é seelladascoj) fiU 
. »seello fue mándadoá las .diabas ciudades é villas 
nque enviasen aqui: sus procuradoras con' au'po<i<tr 
t>bast8Dte para eAtend^F «n las cosas cumpUdjef «s 
»á su servicio é bien é pro oomun desloa regaos ^é 
»para otras cosas seguíi que éá las dichas cartas^e 
aprovisiones mas largamente se contiene. >» ■ ;.,; 
'■ 4' Y lo que dejamos dicho de los representan- 
tes del. pueblo se d^be.extender 7 aplicar ígivdgwnt» 
. álos otros brazos del estado según consta de las mio- 
mas actas de cortes ; j asi decía el Rey d,on Pedro 9n 
las de Yalladolid del año de i35i , hablaudo de los 
prelados. «Porque en estas cortes que ya agora fice 
» en Valladolid , los prelados de la mi tierra i^ue A({ui 
»corimigo son é que yo mande llamar é¿ Las- dichas 
«cortes j me ficieron algunas pekiciones.» Y de ios 
grandes y caballeros decía el mismo Príncipe : "Poi-- 
ttqae en estas cortes que yo agora fiz en Valladoíit 
»el Infante don Fernanda de Aragón marques de 
nXorlosa mío primo, adelantado .ma^ecde Ía-Fi-o/i- 
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vtera, é los ricos homes é caballeros é fijos-dalgd de 
»1a mi tierra que hi eran conmigo é qiie yo mandé 
»11aniar a las dichas cortes me ficieron algunas pe- 
»ticiones.>) Lo cual se observó constantemente hasts 
que la nobleza y clero dejó de concurrirá los con- 
gresos y de tener parte en la representación. 

5. Cuando los Príncipes por impedimenta físico 
ó legal no podian desplegar su poderío ni egercer 

Sor sí mismos las funciones de supremos magistrados 
e la nación, asi como en los casos de incapacidad 
- declarada ó ausencia de estos reinos ó de menor edad, 
oitonces el dereclio de llamar á cortes y de librar 
las cartas convocatorias correspondía á sus tutores 
ó gobernadores legítimamente autorizados y recono» 
cidós por la nación. Asi fue que la Reina doña Ma- 
rín en calidad de guardadora y tutora del nifio Bey 
don Femando IV envió cartas de llamamiento á to- 
dos los concejos de León y Castilla mandándoles que 
si plazo en ellas señalado que fue el dia de san Juan 
del año de isqS, se hallasen en Yalladolid para ce- 
lebrar cortes y reconocer en ellas por Bey á su hijo 
don Femando , como lo hicieron con efecto. Y la 
misma señora con el Infante don Enrique tutor del 
Key convocaron los procuradores de los reinos pa- 
rtías cortes que »e celebrai-on en Cuellar en el año 
de 1 397 , y en Valladolid en 1 298 y 1 299. Y los tu- 
tores del Rey don Alonso XI despacharon cartas con- 
Tocatorias á los reinos para que los brazos del estado 
Tinieseníi Burgos y se juntasen en las cortes de i3i5, 
en cuya introducción dicen los tutores: »Sepan cuan- 
»tos este cuaderno vieren como yo donna María por 
n la gracia de Dios Reina de Ca&tiella . . . et yo infan- 
tt-te don Joan fijo del muy noble Rey don Alfonso et 
nsennor de Vizcaya etyo infante don Pedro fijo del 
Dmuy neble Rey don Sancho , tutoi'es del Rey don 
» Alfonso . . . é guardadores de sus sennoiíos, seyep- 
» do ayuntados en Súi-gos para firmar el pleito que 
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» era entre nos puesto en razón de 1« tutoría , ácorda- 
»ino8 de eoviar Uamar por cartas del Rey é nuestras á 
» los infantes é perlados é ricos-homes é infanzones é 
a caballeros é bornes buenos de las cibdades é de las 
» villas de los reinos.» Y la Reiaa doña Catalina j et 
infante don Femando tutores de don Juan II conra- 
carOQ la nación para las cÓrtes de Guadala jara del año 
de 1408, como parece de la siguiente alocución (1} 
que en ellas hizo la Reina: nPerlados , condes é rícos- 
» homes , caballeros é procuradores que aqui sois ?«• 
>t nidos, el infante mi hermano y yo vos enviamos i 
» llamar á estas cortes para os notificar el estado en 
» que está la guerra que dejó comenzada el Rey mí s^ 
».ñor que Dios haya , para haber vuestro consejo co- 
»mo se deba continuar.» Del mismo modo el Rej 
Católico don Fernando como gobernador de los rei- 
nos por su hija y Reina propietaría doña Juana , cu- 
ya incapacidad para regir sus estados se declaró en 
cortes, convocó las de Toro de i5o5, y por muerte 
del Rey don Felipe el Hermoso y ausencia del Prínci- 
pe don Carlos las que se celebraron en Burgos en 1 5i 1 
y 1 5 1 5. Y el Príncipe don Felipe, después Rey segun- 
do de este nombre, las de Valtadolid de i544) '^'^^ 
y i55i , y la Príncesa doña Juana las de Madrid dt 
i5,5a f y las de Valladolid de i555 y i558. 

6. Empero las cartas convocatorias aunqoe de- 
bian salir autorizadas y firmadas por los tutores ó 
gobernadores, con todo eso siempre se despachaban 
á nombre del monarca , como lo expresaron bella- 
mente los representantes de la nación en las cortes 
de Toro de i5o5 diciendo: » Los procuradores de cor- 
a tes de estos reinos se han ayuntado aqui por cartas j 
(«mandado de la muy altay muy poderosa Princesa Rei-> 
»na doña Juana^uestra señora vuestra hija, firmadas 
• de vuestra alteza como administrador y goberaador 

(1^ Crónica de don Juan II al aSo de ijoS , cap. u. 
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Ntde «stos reinos^» Y las de ValUdolid dé i5i8 fue- 
roa convocadas á nombre de la misma doña Juana 
por cartas firmadas del Príncipe don Carlos tu hijo. 
I<as determinaciones j cuadernos ile cortes j todo lo 
qctuado en ellas se publicaba como hecho y egecu- 
tado por mandamiento del monarca. En las de Valla- 
4oIÍd de 1 399 se enuncia el Rey don Fernando como 
el que mandó celebrar estas cortes. » Fagovos saber 
B que en estas cortes qae jo agora mandé facer en 
» Valladolíd.» Ylos procuradores de los concejos que 
se hallaron en las que turieron en la misma ciudad 
en el año de 1398, decían en carta dirigida al Rey de 
Portugal: nSennor, iacemosTOS saber que en estas 
».córtes que nuestro sennor el Rey don Fernando fi- 
Hzo agora en Valladolid á que venimos nos et nos 
»;ayuntamos por su mandado , acordamos de tos fa- 
»cer saber lo que fue hi puesto é ordenado.» Y el 
Bey don Juan U siendo aun de menor edad dice ( i) 
]:Laber hecho venir á SegOTÍa los grandes, prelados 
y procuradores de cortes para celebrarlas en esta ciu- 
dad. II Bien sabedes, les dice, en como yo hire ve- 
» nir aquí á Segovia a todos los señores , condes é ri- 
N< eos-hombres y prelados é procuradores de las órde- 
unes de Santiago é de Galatrava é de Alcántara é de 
n san Juan é de los cabildos é iglesias vacantes é los 
»procuradores de todas las cíbdades é tÍUus é luga* 
» res de mis reinos. •> 

- 7. Luego quelos Reyes determinaban ¡untar cor* 
tes ó por dar cumplimiento á las leyes ó por exigirlo 
las circunstancias políticas del estado , i n media lamen- 
te cuidaban despachar cartas c >nvocutor¡as á las ciu- 
dades , villas y lugares de voto y á cnd¡i una de lat 
personas de la nobleza y clero , gnai'daodo en esto !• 
costumbre establecida , firmadas de su nombre y se- 



(i) Crónica de don Juaa U* año .de 1407 > cap< xix* 1 
TOH. I. 38 
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liadas Con el sello de la puridad y refrendadas eil 1» 
espalda por los de su consejo luego <jue este £ae estar 
blecido con la debida formalidad^ exponiendo en ellas 
ora en general ora en particular el objeto y causas de 
su convocación , y designando el parage y tiempo en 
que se habiande celebrar , como consta délas siguien- 
tes cartas que publieamos por muestra y modelo do 
las demás. 

8. El Rey don Juan I determinó juntar cortes en 
Burgos en el año i^'jg primero de su reinado., y es* 
críbiendo con este motivo á los hombres buenos de 
la ciudad de Murcia (i) les decia: «Sabed que yo he 
«acordado de facer ayuntamiento de cortes aqui en 
»la ciudad de Burgos con los perlados é condes é ti- 
»cos-homes é caballeros é procuradores de las cibda- 
» des é villas sobre algunas coses que cumplen á mi 
M seiTÍcio é al bien é honra de mis regnos. £ acordé 
» asimismo con los de mi consejo de me coronar é ap- 
» marrae caballero , porque entiendo que cumple asi, 
» é que es honra é ensalzamiento mío é de mis regnos. 
n Por lo cual os mando que me enviéis vuestros pro- 
■ curadores con vuestra procuración sapind que por 
notra carta os lo envié á mandar. £ enviadlos luego- 
»si partidos non son ya , porque estén aqni al plazo 
Jtque yo 'señalé por la otra mí carta.» ¿escando el 
mismo Príncipe recobrar el honor pei'dido en la des- 

fraciada batalla de Aljabarrota y tomar venganza 
e sus enemigos y resarcir las quiebras pasadas, acor- 
dó celebrar cortes en Valladolid y librar con este mo- 
tivo cartas convocatorias á todas las ciudades y con- 
cejos del reino , entre los cuales se conserva íntegra 
U que dirigió á Murcia (3). Después de exponer el 
Bey en ella muy por menor .los movimientos de au 



(i) Cascalca húl. de Hnrcia. Dím. tiii, cap, i. 
t»j CaicaUi hiitor, i» Manía. Ditc. Tin , cap. xu. 
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«jérciM, las operaciones militares^. traDQeS'j áiito 
dé aquella batalla , y la iieee«tdail de vengar tan graa 
deshonra , dice Como había acordado tener junta ga- 
neral del reino né que las cortes se fagan en Vallada» 
»l'id, é entendemos comenzar por el primero dia de 
MOctubre primero que viene (i). Por lo cual os man- 
(«damos que nos enviéis luego i ta dicha villa de Va- 
«•lladotid dos homes buenos é honrados de entre vo- 
esotros con vuestra procuración bastante , porque nos 
«•con consejo dellos é de los que alli se juntaren orde- 
*>nemos lo que entendiéremos que cumple ¿ nuestro 
«servicio é á honra é provecho de nuestros regóos.^ 
9. Ofrece una muy buena idea de la calidad y cir- 
cunstancias de estas cartas la que dirigió don Con- 
que III á la misma ciudad de Murcia (a). mandándo- 
le enviar procuradores á las cortes de Toledo del año 
de 1406. Decía asi: »$abed que 70 por servicio de 

• Dios y ensalzamiento de nuestra santa fe católica , y 
ftotrosi por cuanto el Rey de Granada quebrantó. lp$ 
K tratos que conmigo tenia y no guardó las cosas que 

• había prometido y jurado de guardar^ viniendo y 

• haciendo contra ellas en muchas maneras , he det^iv 
Mmítiado de hacer guerra por mar 7. tierra á él y i 
«los demás moros enemigos de la fe. Y porque para 
R esto son menester asi gente de guerra ballesteres y 
» lanceros , galeras y galeones , como otros pertrechos 
a que son muy necesarios é importantes par^ la dicha 

• guerra, para lo xual son también forzosas, muchas 
» Costas é despensas , acordé de enviar por los perla- 
H dos , condes é ricos-homes de mis regnos , y por los 
«procuradores de las cibdades é villas de los dichos 

• mis regnos porquevengoná mi para haber mi consi^Q 
ucon ellos , porque con el ayuda de Dios todas las co- 



(■) Im earU fue dada en Serilta i 29 de agosta ds i38S. 
(a) CdMttl. Diaeua. Irntor. DUoon. ix , cag. ^yi. 
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ftsasse prepareny ordenen de tal manera que la dicha 
» guerra se baga según cumple á su serricio y á prove* 
» cho y honra mía y de los dichos mis regnos. Por lo 
» cual os mando que enviéis uno ó dos procuradores 
>) de esa ciudad y no mas con vuestro poder bastante 
» para que se hallen á ordenar y facer las dichas co- 
nsas que se hohieren de facer y oi-denar , lu^o en tal 
*>manera que sean conmigo do qui«- que yo fuere sin 
ttfalta alguna para el dia de sant Andrés primero que 
viene , que será postrero dia de este mes de noviem- 
«bre, é no hagáis otra cosa por ninguna manera.» 
■ lo. Pero entre las cartas convocatorias dirigidas 
á ciudades no he visto ninguna tan notable por to- 
llas scCs circunstancias- como laque el mismo don 
£nri(fue dirigió á la de Ecija mandándola enviar sus 
procuradores á las cortes de Madrid del año de iSgi. 
ÍDice así: n Miércoles nueve dias de noviembre del 
naflo de rSgo junto el cabildo déla ciudad de Ecija 
R vino á el dicho cabildo un homé que se llamaba 
N Rodrigo Minaya escudero' de nuestro señor el Rey 
» é mostró' una cai-ta del dichp sefior Rey escrita en 
*>papel t firmada de su nombre , sellada con un sello 
»de cera de la poridad en las espaldas. Otrosí fir* 
» mada de los del consejo del di<^o señor Rey en 
»las espaldas de la dicha csrtaj La' cual dicha carta 
nfue'bi leida-é dice en esta manera: ' 

» Don Enrique por la gracia de Dios Rey de Cas< 
«tilla ... al concejo, alcaldes, alguacil, oficíales é 
»homes buenos de la viUa de Ecija s^lud é gracia, 
» como aquellos de quien mucho fío. Ríen sabedes 
»en como por otras mis cartas vos envié decir en co- 
limo el Rey mi padre é mi señor, que Dios perdo- 
nne, es finado. £ agora sabed que yo con acuerdo 
nde los que eran del consejo del dicho Rey mi 
«padre, que Dios dé santo paraíso, ordené enviar 
npor todos los perlados, maestra, condes é ricos- 
> homes é por todos los otros grandes é por los pro- , 
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i caradores ele las ciudades é lugares de. los mis rei- 
» nos é señorios para que se ayunten conmigo para 
» tratar é ordenar asi en fecbo de mi crianza .como en 
» cuales lugares deba ser , como del regimiento é go- 
nbernamientú de mi persona é á^ las otras cosas que 
«cumplen á mi servicio é á prg. é á honra é guarda 
nde los dichos mis regnos e de Tosotrós. Por lo cual 
»yo he enviado, á llamar los. dichos perlados, du- 
f> ques , maestres , condes , ricos-homes é á todos los 
«procuradores deles dichos mis' regnos para lo que 
» dicho es. E por cnanto como es razón vosotros' 
ndebedes ser con ellos á facer e oi'denar lo que dí-^ 
» cho es , es menester que luego que vos íiiei'e mos- 
ntrada ilii Carta nombredes de entre vosotros doaf 
nprocuradores suficientes é buenos que por servicia 
Ade Dios é mió ot'denen pro comunal de losdichos 
»mis regnos como dicho es. Porque vbs mando que 
»lo fagades é cumplades asij é los enviedes con vues^ 
»tra procuración, porque con los otros dé los di- 
nchos mis reinos puedan tratar las cosas sobredi' 
B cha é todas' las otras cosas que cumplen á mi servi- 
n cío é á pro é á honra é guarda é defendimiento do 
«los dichos mis reinos como dicho es. Porque tos 
amando que lo fagades asi. £ faced en manera como 
»los dichos procuradores sean conmigo aquí en Ma" 
ndrid á quince dias de noviembre á lo mas tardar, 
nporque por la tai-danza se. podrá seguir algún peli* 
»gro é deservicio mÍo. Dada en Madrid aa días de 
«octubre del año del nacimiento de nuestro señor 
aJesncristo de i390.=YO EL REI.i= Yo Pedro Alfoü 
nso la fiz escribir por mondado de nuestro señor el» 
«Rey (i)» 

1 1. La convocatoria de ricos-hombres y caballe< 
TOS no se diferenciaba süstancialmente de la de las 



(1) LtpHblíci Bx»:S«ittMd«Eoi}a,pif8. .i3»« 
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ciudules j y .su formulario se deja vei' en la qne don 
Juan I escribió (t) desde Tordesillas i Pedro Rodrí- 
guez de Fonaeqa mandándole Teñir á las cortes de 
Ouadalajara de iSgo. »Nos el Rey de Castilla, de 
m León e de Portugal eavíatnos mucho saludar & vos 
H Pedro Rodríguez de Fonseca nuestro rasallo é nues< 
»tro alcaide de castillo de Olivenza, como aquel de 
« quien mucbo fiamos. Facemosvos saber que nos ha- 
K bemos acordado de facer ayuntamiento de algunos 
iide los grandes .... ¿de las cibdades é Tillas de 
H nuestros regaos mediado el mes de febrero en Gua- 
«dalfiiUi-a para acordar ahi con Tosotros algunos ca* 
«sos tocantes al servicio de Dios é al bien é prore* 
» cho de nuestros regnos é de todos vosotros. £ por 
«esto ros mandamos que fagades en manera para qus 
■tseades con nos mediado el dicho mes segiind dicho 
»es , que asi cumple á nuestro servicio é bien de vo- 
»30tros; porque si al dicho plazo non viaiéredes, 
o non se podrían tan bien ordenar las dichas cosas: 
y é guisad que deste plazo non fallescades porque 
unoQ fagadeslos unos á los otros facer costas. Otro- 
usi vos mandamos que vengades ahorradamente con 
» pocos homes de muías , porque cuando venides coa 
I) muchos gastades vuestras faciendas y facedes daña 
» en la tierra é á nos non facedes en ello servicio. Da> 
» da en Óterdesillas á diez dias de diciembre. = NOS 
iíEL REI.« 

. li. pe las cartas dirigidas & prelados tenemos un 
modelo en la que don Enrique III escríbió (3) al 
obispo de Osma don Pedro Fernandez de Frías, por 



. (1) ' Original en el arebiro del marques it 1> LapüU , piJ>li- 
eada en la crónica de don Juan I. Adicione* i la* notai, Ap^á- 
idice rxiii. 

^í») ..'^echa en B-irgcn i iS de juila de t3Q^- Oriainal. en el 
arciiivodeia catedral, y publicada ea la o^^beclBn^diyloAat' dd 
obifpado de Osma , apead, xciv* - - : 1 t 
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}a que le manda concurrir i las c¿rtes ¿é Madnd 
ió enviar procurador para jurar las treguas becbaft 
con Portugal. ))Y0 EL B£I envió mucha salud & 
»vos el obispo de Osma , oidor de la mía audiencia 
»ide quien mucho fio. Bien creo que sabedes cuemo 
» entre mi é el adversario de Portugal fueron firma- 
»das treguas por quince annos é otros capítulos ¿ 
»>ciáusu]as por guarda é firmeza deltas .... En los 
» cuales insti umentos entre las otras cláusulas es con- 
ntenido so muy grandes penas que fasta cierto tiem- 
»po , el cual será en breve , sé hayan de aprobar é 
Hratificar las dichas treguas , é las jurar de guardar é 
» facer guardar segunt que el dicho adversario las ba 
«jurado: é esto mesmo fago saber á los perlados é 
» condes é ricos-homés é caballeros é escuderos de los 
nmisregnos. de los cuales vos sois el uno ; por lo 
nque vos mando que para el fin de setiembre prí* 
a mero que viene seades conmigo ó enviedes vuestro 
«procurador á do quier que yo sea para'bacer di^ 
»cho juramento. E es menester que en e&to non pon- 
"gades luenga ni escusa alguna , ca bien podedes en* 
*>tender que cumple muy mucho á mi servicio que 
»se guarden é cumplan los dichos tratos por dar al'- 
»gun sosiego á los mis regnos.» 

i3. Los pueblos de señorío debian enviar ¿ cor- 
tes un procurador elegido por su respectivo conce- 
jo en virtud de notificación j mandamiento que so- 
bre ello les hacia el señor, en cuya carta convoca- 
toria se le prevenia esta diligencia, como se mues- 
ti'a por las últimas cláusulas de la precedente car- 
ta, en que dice el Eey á aquel prelado: »Por cuan- 
»to la ciudad de Osma es vuestra , la cual debe eu- 
nviarsu procurador para hacer el dicho juramento, 
«por ende vos ruego que luego mandedes ó envié- 
»des á mandar al concejo é bornes buenos de la di- 
»cha ciudad que envíen el dicho su procurador, de 
nmanera que pura el dicho término sea conmigo.», 



ai8 TBOllU DK LA6 CORTES. 

' Bien es TertUd que esto se guardó pocas reces : por'' 
que lo señores abusando de su grande influjo y po- 
derío usurparon los devechos de los pueblos , ó por 
lo menos inquietándolos á la continua con injustas 
reciamaciones , pleitos y litigios no les dejaron usar 
libre y pacíficamente de sus preeminencias y regalías 
como ja lo dejamos insinuado. 

14. Aunque los concejos y ayuntamientos debiaa 
obedecerlas cartas de llamamiento y concurrii' á las 
cortes por consideraciones de utilidad general y de 
ínteres particular de cada ciudad ó pueblo , con to- 
do eso la ley no los sujetaba á otra pena que á la del 
perjuicio que les podia parar su inacción, descuido 
ó negligencia. No tenían derecho ni á que se les con- 
vocase de nuevo , ni á que se les espisrase después de 
pasado el término perentorio , antes perdían la ac- 
ción de protestar ó reclamar los acuerdos y deter- 
minaciones de las cortes. Como quiera aconteció al- 
gunas veces que los Reyes ó por la grande importan* 
cía de los negocios ó por respeto ú las principa- 
les ciudades del reino, les dirigiesen segunda convo- 
catoria ^ según parece de la que enviaron á Toledo 
los Reyes Católicos en el año de i47^ H*^^ publicare- 
mos íntegra mas adelante (1) y de la siguiente que el 
Key don Enrique lll despachó para Toledo, convo- 
cando segunda vez i esta ciudad para las ignoradas 
cortes de san Esteban de Gormaz. Dice asir >»Dún 
» Enrique por la gracia de Dios Rey de Castilla , de 
'» Leen, de Toledo, de Gallisia, de Sevilla, de Gór- 
ndoba, de Murcia, de Jaén, del Algarbe, de Al- 
Ngesira é sennor de Viscaya et de Molina , al conce-r 
»yo é alealles é alguasil, caballeros é escuderos et 
H otros odciales cualesquier de la muy noble cihdat 
» de Toledo , salud é gracia. Ríen sabedes en como 



(1) SeguBda parte, cap. tiu, n. la. 
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■tTpor. esta mi carta ros envié mandar que en algunaft 
» cosas qae cumplían mucho á mi scitícío é i pro de 
«los mis regnos que fue á mi merced & mandar lla- 
«mar ciertos procuradores de algunas cibdadesévi- 
wllas de los mis regnos. Por ende -que envÜsedes un 
a home bueno suficiente entre vosotros , et que fuese 
vde los oficiales desa dicha cíbdat , et melos enría- 
» sedes luego onde quier que yo fuese con vuestra 
■pi>ocuracion cierta et abastante para ello, en tal ma- 
»nera que fuese conmigo en fin del mes de octubre 
wqae agora pasó para que con ellos etcon los otros 
«procuradores yo ordenase algunas cosas que tenía 
»de ordenar que cumplen & mi serricio et i proet 
nhondra de los dichos mis regnos : et fasta agora sc- 
itgund paresce non me habedes enriado algunos rúes* 
otros procuradores, de lo cual só mucho maravillado^ 
» porque vos mando que luego en punto , ñsta esta mí 
Mcarta esliades enti-e vosotros el dicho procurado* 
»qúe sea suficiente et de los oficiales desa dicha cib* 
» dat, et me lo envíedes con vuestro poder é con vues^ 
i> tra voz é carta ' á la villa de san Esteban de Gormas 
ttoodejo agora ro , pdrxnaiito entiendo hí fiiser mi 
wayunlamiento, en tal manera' que sea conmigo á 
o ocho dias de disiembre primero que viene, pdr euaif- 
» to asi cumple mucho é mi servicio ; sí non sed cier' 
ntos que si el dicho plaso el dicho vuestro procu- 
nrador non es conmigo en la dicha. villa con el 
«Infant don Ferrando mi hermano et los otros per- 
t> lados et ricos'homes et caballeros et los otros pvoi 
«curadores que conmigo eslovieren el dicho día, 
»me asentaré é ordenare las coitas que tengo de oi-^ 
todenar, que cumple mucho á mi servicio et á pro é 
nhonra de los díchus.mis regnos ; et non fag'idescn* 
»de ál so pena de la mi merced; et en como estn mi 
» carta vos fuere mostrada ethis unas ct tas otras las 
ocumpliésedes, mando »o la dicha pena á cualquier 
» escribano público que para esto fuere llamado xjttC 
TOMO I. Zq 

- -^«8l^' 
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jtd¿ Junde «I qu» Vos U mostrara te^nüoiiio ngim^o 
HCOD su signo, porque yú se|Mt^en como compíleles 
»mi mandado. í)«da en Valtudolid veinte é sinco 
»dias de noviembre ano del nq^ctmiento de núes- 
»iti'0 salvoilor J«fiucristo< de mili « tresientos et.no- 
t»venta y <HiaU-o afios-Yo Hai l!io|ies la fís. escHbír 
»por mandado de nuestro señor 'eliley. =¥0 EL 
wllEY(i)« 

i5. £n el úllimo estado de Ins cortes no se hizo 
novedad sobre e^te punto y se continuó en librar Lis 
convocatorias baÍ(> el mismo foriúulario que en lo 
-antiguo, como se muestra por la siguiente (a) qne 
¿izo circular el Príncipe don Felipe en calidad de 
gobernador de estos reinos. »Don Carlos porladivi* 
nna clemencia Emperador sémper augusto , Rey de 
|iAle.inania, doña Juana Mi madre y el mismo don 
t) Carlos, por JA gracia de Dips Reyes, de Castilla, de 
♦ Lean ecL Ayuntamiento y corregidor de, la muy 
» noble ciudad de Toledo salud y gracia. Bien sabéis 
» como en luS corles pasadas de esos reinos que el 
» serenísimo Príncipe don Felipe nuestro muy caro 
»y muy alando nieto y hijo tuvo. y enebro en núes- 
})tro nombre en. la villa de Valladolid los aáos pasa* 
j(id6& d« m^l y quinientos y.cu^rentti y. cUatro, y mil 
»y quinientos y cuarenta , y Ocho.se hizo saber á los 
^procuradores de las ciudades y villas que tienen To- 
nto en corles y vinieron á ellas en nombre del rei- 
i>.no la4 cautas q^^e h«bian.mov;idp á mi «I Rey á ir 
iicomo. fui en persopa'á Italia , Alemania y Flandes^ 
«.dejando al'dicho serenísimo Príncipe por goberoa- 
Ddor de ellos , y el estado en que á la sazou se ha- 
ll liaban las cosas de la cristiandad y las particulares 

(i) Hillase origina} en ni arclijvo secreto de la ciudad de Tík 
ledo, y copia en 1a real biblioteca. Dd. 124( fol. 194- 

(a) Hlíllnsfior¡g)R«l«n el arahiTo del ayuntamienio de Toledo, 
j copia en la ttiblielech real de M«drid.J>d. i3j , fot. 109. 
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f^s Oiia4ti;Q#^roiao& y ssiioi-ioe yesttdois, .y^!Braquo 
» sepan poqiq es razón Jqí que despees he subcedído 
»y, IfS .C4>^«s qiie.l^n noFidoú'mí el Rey á éstártan- 
.uto tiempq fuera debds reinos ,' deseando como de- 
jt seamos estar y re&idír^i ellos .mas que en ninguna 
P otra parte de ,nuestro« señoríos < por su grandeza y 
«por el g^an a/aar y :«6etoo<it}ue.les toieoiosi j iSa- 
rrbemos.nos tienen los naturales dello»^yi lambían 
^lasque. huliO'pajra salir. ;d^ao(s reinas el. dicha-seré- 
fnfsímp Pfíncípe y quedar ^poi-igobemadorea^tlellos 
r» durante, la, ausencia de mí el Aey y suya- dellos los 
0,Mreiusiinos ' ^fy J fieinn , de . Bohemia nuestros nie- 
jftos.y ^ij<K „iyif(&ilm)5fsi9 |i ftra. iplittidar >y tratau de 
iUím:o«fis,,¥nntcemiettt4« inlrJbicoi í^mun dcí eéos >ei- 
vBPfiy,4«£w4fflQ deUoo.t Mii)»ot-..^iBV¿so qjiáisoitic- 
i»iwd«, lier, Kenid». W;B9ta»ir|»aHe«<>unaí gk'uesa aríoa- 
^da, que el .turcí^ comían «lemisq ae la cíirftiandad 
»t)A,«Qvi«4Q.q9qtpa e]^ y «speciabueAte contra nues- 
jlljropí sreiwí.ly^lsopcW'íWS'f yi-dífrl drdeBLicomoiseotoos 
f>fiopQr,r)dtífi j; -^pdMdwx^loftisegutid) aioostumbran 
ijhflqerloij, d*ljftsl wpeiiwa«ti,. pueaieni «ste ano ide 
Biinilty; qi^infenti}s<-^tcioeiwpta>y) lino se cumple' el 
B;s^ryi(:iu qu« en. las dich^fi cortas nos fue otorgado 
• asi para pumf/ljriy pagp& Iq muchio ^ue se debe de 
o4ps , gi^ndaií ,gas(0!9. tfue^abemosi Iwahoien las Q«e€- 
tM;a^ .. pa^d^S' ^Uje, >bi<b«Aiús teBÍdio.>'ea' d«fexeA* ly 
l)^pn:^«Jti}esti}a^Vf^gioiv (;r,iMiiaifa:«n qwe nuestico 
ifSe^pr. ^¿.servido de darnob 'I» victoria t^ue'esiuo- 
vtovia,, ,d« ,qtie hti. resultado' que ¡los! -que- estaban 
» (les>riv*l*33 y aparltítd9s,i4& nuestfa sahta £e. eatóÜaa 
^s(^ ,hnyaJ^^fi»4uQÍ4a «Lffueic^bedetíeráa y estavánipor 
m\o. que. 80,1 «^exmioai:^ ;«a .ej I ¡oooioilio ^ -quéi^:(^a 
q/lc;,que ai^est/rd Siañt>r Iial sídounéyAabrkdo y dcí^tan 
l^beuieficio. y proviecho fio toda la,1cri«tiai^dflsl ^-)«rtno 
H.para .sostener nuestro estado, y «asas >real¿S:y. las 
n^rQtvt^^a^ d« j9s.oí jnudslÁ^oá ^rñnqsiy foi^iítoacaQn'.de 
«^It^^i,}^ lM.^^t0npai«i»l>eaj'Afric8 yfiéii |^te>ijne 
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- »«n QUasreskDey «bora se aerPci«DUen'eII&s'dema8 

< » deotros grandes gastos que se hacen por causa de 
-ftla dichai' armada del 'tarco y las' galeras qne están i 
-Msuestro «acido y lotjue se.debeáU gente de naes- 
■ wtras guardas y de otros ga«tos convenientes j nec» 

» sanos á' nuestro serricío j defensión de nuestro* 

- s reinos y estados qne no se "pueden cumplir de núes» 
! wtrais rentas ordinaríaa^ por estar- como sabéis ia'ü 

- ngastadasy consómidM: por ser ló'quéei necesario 
'Bpara lo «osodlcho muy' grat)' suma /y ):)ái*a >tt-atar 
• ade otras eosa« convenientes é servicio de nuestro 

- »S^ar y nuestro bien y defensión desos reinos, ha- 
f i> bemosi acordsdd ^e tntfndiir celebran cortés gmera* 
-»tes dellós con<eI dicto ' serebistido Príncipe nue»< 
-strontelD y br)o,'alcn>il Cabemos ordcAaido'TelTiesd 
- » á esos reiaoB por él <K>nt¿ntaRkiAitb tfUé 'sabettids 
' ]»qa»MlD tencis, pues yo eA Rey por el presente no 

Bpmdoir ¿^Uosconro deseaba portjaedor ocupa- 
'ndo cnlaceoisas detblen púElicóde Iftcri^tíandád 
i'Dque tanta' tíblig«ci(>n tenemos. Por ende por está 
•sonestra cart» os m&ndannes que luego como os fu# 
' »re notificada, juntos en vuestro' cabildo y ayiJnta- 
•miento según que lo tenéis de uso y costumbre elí- 
njais y _ Bombrcis vuestros procufadores de cdrlesj 

- npersobas en 'quwn conooiVan las' calidades <]ue de^ 

- »ben t«ier conforme á kis' leye» desós reinos qüb 

< » eeroa aleato dispon«i', y les defsy titot^neift rttes^ 
-»tra poder bustante y losenTÍeis con él'ptlrá qUe ▼«• 

^:ayanyse bailen presentes ante el dicbo serenísimo 
i'B Principe en la villa dcMiHlñd á loa quince dias de 
:j»Dctulra«>destei4}Íelio presente aAo, para entendef 
t-kyi^ticar^ oonseolir^ otoraar yconchiii^ por cor-' 
intuyen nombveJe»» dichü ciudady de^s reiiiotf 
I tit^ul* '(pie''en >la* oóite» pareciere ié tesolvíerey 
;« Acordare. casiveuir,' «un i^ercibímíetltó 'qu« os 
t-whueemos que si pain el dicho lérmind 'no eBVÍárfr' 
i'SiIcs k^ diishosprocuvadwres, ó venido» ao truje* 

..„ ,, ...ooqIc 
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sirtn eT'ílttbo ▼¿«stro poder bnsfntite con los otros 
wprociiraflores (íesos reino» qne para las dkhíis cor- 
etes mfrnfktiaos Ilamary vinieren Ü ellas, tnánd&moS 
ttcohnlair y ordenar toiltt lo qne se hnbierey debíerff 
>hacer y enlendieremoB' que i5ortviene a servicio de 
nnoestro Sefior y bien deeofl rtíiíDS. Y de como esia' 
»nuefitril caírta OS' fuere notilicsda, mandamos á 
wcUalquier ' físéríbfaníi pi>btico que para ello fuerC 
tallamado, V]ué dé ál <pae osla mostraré teRtimóniO 
t»signad« «on flu signo en maner^t que haga fe. Da- 
«da en Zaragoza é tS He agosto de i55i af)os.=¥0 
»»EL REY.= Yo Juan Vázquez dé Molina seci^lario 
»do sns fepáreas y-calólicas magestedesia fice escrif 
sbir por áibndndcf'de «ti Alteza. =Ellirpi/rÍadó Me- 
» c(iaca'=s'Rí'gist*-Mla:''Martin de Vergííra.sr'Martiri'tle 
bVArgdiapov -canciller.» 

CAPITULO XV'HI. 

£n leí itfterregt*'os d cuando el monarca: per impS' 

Cimento iegni^Jisieo'^momirím pudiese ^ ó por mált- 

eiu na <ju istete juntar cortes , ^ rf guien correspondía et 

derecho- y facultad de convocarlas ? 

%. lista caeffti«n tÍe«e>niticbo dé Dom&Híl^y-es 
Mas ittgenio6A y sutil qn«^il é intei'esante. Porqtw 
raponiendo , lo que v<»teng«p»r'Ciei*lo , que Ik cena- 
títucion del reino estuviese defectuosa y diminuta 
Merca de este pnfllo, y que nuestí'Os legisladores no 
previeron 8eme¡ante<S ca8osy>y que no ¿xiiStf! ley- algu- 
na termimtnte j deeisii^ii pdr donde se puedan dfísa-> 
tar qotjlas dÍBcaltades y.vionledct ese'no pai'ecejüs^ 
to ni báy ni httbO')fkmtts>e4tti(a razonable piara embera- 
la rse ó mezclarse en ^^m*: pov le menos acá en' Gas> 
tilla no consta que enesas co^untiiras y_ otras pcssig^ 
Des análogas se hayan excitado semejan tt%<;ontroTer^ 
ñas hasta que en el siglo xvif d úes|rí>tisk&b ^ él íKte- 
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res individual cainea|»> ^ luchar abiertofitentlSt cooU 
libertad, pública: porgue, jamas' >íe cooperó la oonr 
vocación real coi^o parte iodispeosabla ó. requisito 
esencial de las cprtes, sklro en la vía Ordiiiai;iay en c] 
orden coqiuninente establecido.. Poro sí el Príncipe 
TÍoUj^ e&te órdea poi*^ descuido , < malígriidad ó dea- 
potísmo , 6 efectivameota no pudiese 9ge3¡^ei^ las funr 
ciónos de qu alto raiaiatei^ ni d.«legar en otnas per* 
«oqa3 su . autoifidad y potlerío, ¿qvién dudará cfoe 
exigiéadolq las necesidades del «Atado podri«,y debe^ 
ría ¡untarse la nación sin que'precedie«e legítima coiv 
yp<}fípífTÍ,^ 1 3q]o po^dQ opinar de djfisrenJte ^paeira el 
4^QÍga,are la «aturale^ft'de la94Q€Íeditdes,p<olUicas y 
^» principios ese^eíalesidjt ua«»U'« confititupion. 
. :,a,,i ElRejdoa Aions9<el.Sábjo'qup«n4u Códifio 
de las partidas nos conservó viuphMi costunbros de 
Castilla j Tarios artículos principales de su consti- 
tución y gobiftrppv "lUerietido^tííCffefide oportunos 
y saludables remedios para algunos de los casos sus- 
tanc4aU)u^t^ idéttticAc áon Ias tirrib«4wUoAdos'.(i)\ 
dice {} qtx^ los .sabí#s ««htlgHOs>jd« £i|MñM *^ «ftUroa 
»las cosas muy lealmánte et-<Us'S0pieron<^uardar. . ., 
»estable»ci^fQil.qu« cuando eLEeyrfue^e niño^ si el 
» padre bobiese dejado bornes señalados queje guar* 
pdasen tfi4n4ál<d«í^ pO>^p«t(llM!a!Ó^.por( carta , .«(ue 
»aquellos.,hobipf;«iajK gj^írdi^itlíl--. < m»s, si.el Rey 

.!» Tinadoti^sito^ non* h«^esg £t!iab(0'inFmda;«t«¥tch BÍikr 

-V-gi^4^,,|9st9típe,4iíbdnte ayuntar^alli-dA et Key fueris 
Vtodas,los^na}[areí44Íri regip^'A^i'Coaolos perlados 
aet jc^s fiíioRíiiííff flSi etfO.tfos.^hftpws ; btiwo^ .et faoa- 
»;V*dPíi..4AÍi*f flfi'lí's i.flt -f^^^ imteñ/ a,j\itóiáfi^^^ 
ttb^ JMra^rS0^4 ios> snnboSí^eNan^lioB ^ .!; ^ue-es^ 
u«oJ4n. t^tle^T blo!q»«a.e».ouy« podrir, lo^^etanj, que 
uio gMardoA^biaui et I«a}iae&te < . ..et ^«< fuga ootk 



j£'ifv\}iS'^!'^f^'í^i ■ 



:,9,i,ze.., Google 



s 



.-■':■■. véM.jvi. ain«.ixnii. h^ 

•») consejo ^elleá fcoáus los gmdes ftcftcA '^te bo- 
«ibiere dq&eer. . .>Et tod«s estas cosu sobt^diebM 
üdecifaios que. dd»en g«fli-d»r et facer si aoaesciese 
«qire-el Bej perdiese el seso fasta ■ qne tomase en 
»su memoria ó íinasein' I.u«go podían y debiuD'JMri- 
larse lRa<<cóvtaJiÍKi que -precediese U conVocatbiia 
-real, deque! nljaf^ma mención se hace «n^ U íe^ 
faes y» 'todo ^kÁmbre :9ensat6 confesará de bueno fe 
'4]iie libertar la patria de un riesgo inhaíneiite esob- 
jeto mas digno ,. mas necesarío y de mayor ínipoi*^ 
■taDcia que darle un- Rey ó que designar los tutores 
43 giianiBdereS'do un Pi-íncipe incapaB'de gobernoi*. 
Luego si< extinguid» la fn^iiia real debería juHtM-se 
la nación sin el i-eqtiTsito de la'CODX>ocalOi'í& párft«Ie- 
jir un digno monarea , ó siendo este nifro para dar- 
,e tutores , ¿ cuánto mas obligada estará á juntarss 
para salrar la patria , proveer ó su cooservacion , á su 
prosperidad jd su regencia y- gobierno? 

3. Mas por Ventura replicará atgilno: no cabe 
género de duda -que la nación como que es fuen- 
te original de toda autoridad , y residiendo habii- 
tualmenteen ella el supremo podei-ío cuyo egerci' 
cio se le devueire en aquellas extraordinarias cii*- 
ounstaacías , puetje y^ debe juntarse cuando y como 
quisiere y del modo y forma qne quisiere guardan- 
do todavía en lo' demás él' orden establecido por la 
conslitooion. Pero como esto es cosa quetoca ámu- 
cbos podría suceda- que unos por otros dejasen de 
acudir al .común reniedio, ó que no tuviesen la su- 
.ficiente energía , m)a necesaria firmeza para arrostrar 
á los peligros de juntarse sin Mandamiento ó con- 
tra la voluntad de un de'speta ó deun tirano , ó' que 
el temor de'Ia pública odiosidad ó de comprometer 
á los demassofocase los justos deseos de los buenos 
é inutilizase los esfuerzos de 'low patriotas y amantes 
de la proeperidad de la república, ¿sí que- es evi- 
dente el deíecto'de nuestra. constitución y la uece- 
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sitiad fpie hubo de establecer una le^'prérvntiTa^ 
aquellos casos, por Ja cual se designase persooa'ó 

Ítersonas ooa derecho y suficiente autoridad para 
Utnar á cortes , y se obligase ¿ la aacion í respe- 
tar y obedecer su mimdaniieDto. 

4- AesteespeciosoargnmiSRto.digO'en pñraerln- 
gar cpie esa ley seria destructora déla Hberbidnaaio- 
nal, sí por etU se ioteot^ra prÍTar á loe reinos y á lu 
clases del estado de la acción de juatarse en las deli- 
cadas ocurrencias de que tratamos, ó bacerquelí 
celebración de cortes pendiese esencialmente de aque- 
lla disposición legal Añado que támbíeB sería in* 
útil en orden á resolver la presente euestiim y difi- 
cultad , porque podría suceder que aquella pnsosa 
6 personas no respondiesen al fin de la ley ni 
quisiesen convocar las cortes, ó que la nación leí 
disputase ese derecho ó no quisíese^obedecer asa 
llamamiento. £ra pues necesaria otraJey que prefi- 
niese. estos casos y. aun ob'as para los que pudieran 
sobrevenir, procediendo asi hasta él infinito: y al 
cabo Tendríamos á concluir lo que ya dejamos ueii> 
tado, que á la nación esa quien por derecho corres- 
ponde en sus gravísimas y extraordinarias necesidad 
des juntarse por sí misma sin sujeción, al formali' 
rio délas convocatorias. 

5. -El temor de^ que estos reinoA y sos reprCTCB* 
tantes por indolencia , torpe, descuido ú otros motí* 
TOS dejarían de juntii-se en aquellas críticas ocasío* 
jies es UD tenior ouusado,por Usidemique tencmst 
de las -GÍr(;un>it(iiicias' y situa«ion política áque el de» 
potisinQ y apresivo gobierno redfijo la nación espa- 
ñola ennuestra oprolúosa y afrentada edad , y asi no 
es justo ni fundado salvo con relación á esos ton ca* 
lamitosos tiempos: tiempos en que ecÜpsatlalagloría 
de España y apagado el amor Baciooal y «xtingaido 
.el patriotismo y marchitado el aliento y asimosidad 
de los piudadanos , Uegó Ja nación i tal estado da 
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igfaÓTtinct^,' abatimicai^'é insensibilidad, (ÍDei)DÍ'sen>- 
:tia la perdida 'd«' su I>^e<ta<I j de siiS' antiguos deffl- 
:chos y pvero^ativas , ni aun siquiera conservRba la 
triste y desconsolante memoria de lo que en otro 
tiempo había sido. En esta situación ^ quién no ba- 
Üia de temar qaeeL reino dejaría de juntarse en oór- 
tes genen^as aun cuando lO' exigiesen gi'arísimas ur- 
jgencias detestado? 

6. Asi fue con efecto: nosotras hemos presencia- 
do el raro y extraordinario acaecimiento político 
-ocurrido en. el año pasado de 1808 , la ausencia del 
Príncipe Fernando , sus circunstancias y consecuen- 
oias. ÍVuD¿a hubo máj^r necesidad de deliberación y 
:de consejo y desque se reuniese larepresenfacian na- 
cional: los, principios esenciales delórdén social, lob 
imprescriptibles derechos del hombre, el interés co« 
jHOtt, la razón y ta ley viva d« la coostitacion de es- 
•tos ireioDS- dictaban imperiosámeiitéqiie la aiacion'se 
.juntase [iaua tomar opol-tuno y discreto- exp^leiUB 
solpre una causa en que leibasuglot-ia y an honor,! su 
conservación ó suruina y desgracia: Sin embiírgo 
vimos todos coa admiración que entan funesto acci- 
dente no dio muestras-de vida: rio hemos: oido su 
v<H:, igoorainoa: suvelun'tad y- somos tsstigosdik síi 
«ntorpecimientb,' iüercia y apatía vT'^t^ 'cbiHO'sir- 
cumbiót vergonzosamente aIidesf>otÍ5mo'de una! mi^ 
4a Tio muy ilustrada', ilegítima etí «a origen , fortíBlr 
datumultuariamenta y presididat por un antiguo' mi- 
sistroj gran proraoíor del góbiefno- arbitrario y envé- 
jecido eá las artes y maáa»''de'aVHtiHar los- pu<í- 

-blo». ' ■ ■.■■.,' ' f •■■■ '■ ' ' "■'■■'; 

■ 7. Pero en los feKoesy gloriosos dias'de lamor 

jiarquía espartóla , cuando la libertad y elhonor-se 
apreciaba y se tenia en mas estima qiie la mi«ma vi- 
da: cuando la nación oomprehendieíitlo el valor y 
mérito. y. toda Ja extensión' dé sn.t'kUrecbos y fucHl* 
'tad«3;siniqaie>sel«u>oulta8e eiinívcufoó téj-mihoá'qité 
Tü.'vi. I. 4 o 



«ataban circánsciiptM las del supremo maaistradoi 
Telaba con extraordinario c^ sobre el equilibrio de 
.es tos poderes : en fin cuando los ciudadanos eran otros 
tantos defensores de la libertad pública j de los de- 
rechos ^ási conunes como individuales, veputando 
por caso de menos valer, por irremisible crimen de 
-traición y pwíidia > pon un mal omi noso y mas tnfsus- 
to que la muerte mostrar indiferéncia'ú'Couseiitir en 
-que se violasentos salvados derechos de la patria y 
•del pueblo : en estas circunstanciasnadie podria. jas- 
Aa y prudentemente sospechar que- la nación omit>> 
-ria el juntarse exigiéndolo asi las necesidades pú- 
-blicas y el bonorié ínteres de los ciudadanos.. Los 
-hechos de la hisbona muestran con 'evidenoia^pte 
■los reinos de Leen 7 .Castilla k» practicaron, asi «m 
-todas laqoellas- ocasiones. 

8. (i,Se'8abe'^e'«nel'«to'de .tafia <seeelebraiwt 
;córtesi«n .ValtadoKd sin que 'precediese tlamamted- 
:to del monarcaini convocatoria legítima. >£hintlsnas 
iOomun< reimié «lli ios representantes del -pu^lo -pa- 
<ra tomar ■ oportunas prorídencias sobre la conserva» 
-ciondelos deredios nacioaales violadoe^porel Prín> 
cipe , y proceder hasta valerse en caso necesario de 
■la fuerza cfrmada-aontra el'despotisnK>de don^loi»- 
■eoxy.desuiIrijoel.tnfantedon Sancho y contrato* 
•éoi los I (qkreeores de < la libertad pública. Por etíM 
■tfatilo'y aflsii!on«l mismo objeto se congregó el rei- 
no «nlesioórtes ide Yalladoh'd de 1395 , en las de'P»- 
le'neia de i3ia^ en las de Valledolid de i3i3 , y se 
formáronlas jautas «hermandades gmerales de Búr> 
g08 , Garrion y Cuellar en los años de i3i5 y sí- 
fuieates y la insigne-de Viliacastin de'i473 casi des* 
•conocida en la historia. También trataron estos rei- 
nos de tener cortes generales en el aíio de iSiy : ce- 
losos de su libertad y descontentos pOr la tardanza 
de la venida del 'Príncipe don Carlos, asi qomo por 
la multitud de. abtasos iotroducidoc y de las turba- 



oíAaes-ecafladaa por Is ajabicion dé los- poderosos, 
acudieron al cardenal Cisneros , el cual debe ser pues^ 
to en el catalogo de los prímeEOS íkctores del despo- 
tismo, pidiéndole que' les permitiese juntarse por 
medio de sus procaradores en el mismo lugar don-* 
de él y el consejo real residían para conferir con la 
autoridad de su presencia dirersois punios imporUn* 
tisimos : petición que puso en gran cuidado ál carden 
nal porque preveía peligros ocultos en la pi*eñez de 
Aquella demanda ; y si bien' no se atrevió aunque osa- 
do á oponerse abiertamente á ellayantes consintió que 
se juntasen en Madrid peíi- enero dé iSi'j , tuvo tal 
mAnejo j uaó áa tales trazas y supo Jisoojear los áni- 
mos y esperanxiaa da Iba procuradores con la segurt- 
dadde^que muy pronto vendría el Príncipe , que lo- 
gró, suspenderlas cortes y: prorrogarlas hasta el oto<< 
fiio y aun hasta el año siguiente. 
■ 9^1 No:hubo>pues necesidad' die que- en los caso» 
vrríbaindioado8> precediesen-á la celebración de cor* 
fes las convocatorias proscriptas por el derecho co- 
iteun; y. bastaba paraque estos mnos usasen de sui 
derecho y se juntasen efectivamente', que los trrbu-'. 
■wles'pnncipales y los magistrados y personas públi'» 
a«s á quienes intrambe de oficio promover la obser* 
vancia de las leyes y cuanto puede contribuir al bien> 
de U patria, indicasen álos concejos y ayuntamien' 
tos del reino la urgencia y necesidad de juntarse y 
lo-jque.sobre este punto diaponia el fuero y la cons- 
titución. Bastuba que los. poderosos^' los grandes y 
loA prelados. mostrasen á todos la senda por donde 
debían ir y lo queconvenia egecutar. Bastaba cpíe loá> 
pueblos se avisasen -mutuamesite ó que las ciudades^ 
mas insignes y respetables en el orden público exeí" 
tasen- á las demás poniendo ante sus ojos el peligro- 
ynremedio camun>: sin mas disposiciones previas m 
otros prerequisites se-jiHitólá naciony Be> celebrar- 
ráujU» c¿i-bss¿geueraUs ya-mencionadas, xlfilaKOua'ú 



s3o tbohu be lu cortes. 

les TolTor^mos i hablar iudÍTiduabnente mas ad»* 

lante. 

I o. i Pero esta rennion extraordinaríA de los re- 
presentantes de lá nación, estas juntas generales cele- 
bredfls sin presencia del monarca y sin convocatoria 
legítima, eran propiamente cortos del reino ó mere- 
cían estenombi'el He aqui otra cuestión de voz sus-^ 
citada algnnas veces por personas de cai-áctei' inquie- 
to y turbulento , por genios metafísicas y qaisquillo- 
sos y por leguleyos altercadores , acostumbrados á 
sembrar dudas y á disputar sobre todo con el fío de 
retardar la expedición de los negocios y obscurecer 
la verdad. Para los que la aman basta saber que los 
brazos del estado , los diputados de los reinos y los 
procuradores de los concejos ivonidos de común 
acuer^lo en junta general representaban toda la na- 
ción y tenian el libre egercicio de la soberana autori- 
dad y supremo poderío para acordar y resolver ijre- 
Tocnblemei) te runnto les pareciese conducente á la 
pública prospeiidad. ¿Qué importa que á estos ayun- -- 
tamienlos se les dé tal 6 tal dictado ó el de cortes ó 
bet-mandades ó congregaciones 6 comunidades? Yo 
diría que atendiendo al vocablo material córte^j á su 
origen y etimología, bajo de esta consideración no 
cuadra ni viene bien á algunas de aquellas juntas,' 
puesto que no se celebraron en la corte delBey. ¿Mas- 
quién podrá dudar que á todas ellas conviene la idea 
representada por 'aquel nómbrela saber, la nación 
legítimamente congregada? 

' II. En este sentido llamó cortes la crónica de 
don Alonso el Sabio á la junta general que se tuvo en 
Yalladolid en el año de isSa , como quiera que los 
fxtncejos se j,iinteron alli sin presencia y aun sin vo- 
luntad y consentimiento del Rey y sin convocatoria 
legítima. Pues aunque el Infante don Sancho para 
realizar el injusto y ambicioso plan que había forma- 
do de arrebatar de las manos de su padre el cetro j 
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el mando se confeileró con los concejos apr^iTech^n- 
dose nstuta y sagazmente del disgusto y enojo que to- 
dos habían concebido contra el Bey á ijuien odiaban 
ya por s«s prodigalidades , des^ifueíos y opresivo go- 
bimiio f y los llamó por sus cartas para Valladolid, 
todavia es igualmente cierto tjiie ni el Infante tUTa 
autoridad para despachar esas convocatorias j ni los 
concejos obligación de obedecerlas. Asi que rf co- 
mún provecho es el que reunió los reprepentanles 
de la nación en estaB cortes, en las cuales tralúron 
de sostener sus derechos contra el monarca reinan- 
te, contra el infante y contra todos los Beyes pre- 
sentes y futuros, como diremos con mas extenstoo 
en oti-a- pai-te, ' ' 

12. Tampoco ha dudado nadie basta ahora d« 
la legitimidad de tas cortes de Falencia de i3ia,de 
las cuales como de verdaderas cortes generales tra- 
tan nuestros historiadores siguiendo lo que en esta 
razón había dicho el autor de la crónica del Bey 
don Alonso xi j sin embargo de no haber precedido' 
á su !celeb ración legítima convocatoria. Pues las car- 
tas de llamamiento libradas á los concejos se des- 
pacharon á nombre del niño Rey y de las Reinas y 
délos Infantes, de los cuales ninguno estaba auto- 
rizado ni por las leyes ni por la nación para egercer 
actos de soberanía. Porque el Rey no contaha mas 
que trece meses de edad : las Reinas' doña María y 
doña Constanza abuela y madre del Bey y los Infan- 
tes don Pedro y don Juan ni tenían un derecho de- 
cidido á la tutoría, ni habían sido todavia nombra- 
dos para desempeñar este oficio : todos eran parte 
interesada , y cada cual aspiraba al gobieiiio conten-^ 
do con los votos de la nación. Asi que aquellas caiv 
las no pueden calificarse sino de unos meros avisos 
ó insinuaciones de lo que en el presente caso estaban 
obligados los reinos á practicar por fuero y conttitu- 
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cjott, qwei» juntarse «n cortes genei>ales para nom., 
brar tutores y coDcluir el importiinte negocio de Ih 
tat^rÍB. Es. pues eridente que la nación pudo y dsr 
hijo juqtavse,sin el requisito-de la convocatoria y efec- 
tivamente se juntó en cortes generales y legítimas en 
1«8. raras y. extraordinarias ocurrencias de que ht- 
eimos mención ,. y debiera practic&r lo mismo ei| 
Otras de igual naturaleza , si es que hubo algunas UQ 
previstas por la constitución. 

i3. Dije si hubo algunas do previstas , porquQ 
nuDCa he tenido por tau imperfecto el sistema dfl 
nuestro gobierno , ni por tan impróvidos á los legisr; 
ladores de Castilla que dejasen de prevenir sino ta-* 
dos los casos posibles , lo que no es dable á la sagpn 
oidad y prudencia humana ni compatible con el or- 
den, estilo y método cual debe ser el de una buena 
constitución, por lo menos aquellos que son inevi- 
tables y como una consecuencia necesaria del go- 
bierno manárquico donde se halla establecido el or- 
den y sucesión hereditaria, cualesson ausencia, mi- 
noridad ó incapacidad del monarca para gobernai;, 
por 6Í ó egercer la suprema magistratura: casos á mi 
juicio prevenidos todos en la constitución. Pues y» 
¿qué es lo que en esas coyunturas se debia practi- 
car por costumbre y l^y de Castilla? Nadie igno- 
ra que era indispensable unir la representación na-^ 
cional y celebrar cortes generales, i Y á quién cor- 
respondia la autoridad y dei-ecbo de convocarlas? 

14. Mucho se ha disputado, hablado y escrita 
acerca de este punto eo aquellos. felices momentos, 
03 que desterrados los déspotas de la haz de la tier-^ 
m y dejando'<fte existir los enemigos de -la, luz y der 
U verdad,' y :cesando el terror de las inquisicioDes y^ 
pesquisas, la virtud y el talento obscurecido. y avot 
o:Uado y perseguido , pudo respirar, levantar cabb*- 
aa, difundir sus. luces,: hablaren público y discutic^ 
libremente asuntos cuyo examen se hubiera en oti'o 
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tÍMapo tenido por delito de estado y por crimen 
irremisible, i Ojalá que los escritos publicados en 
e«ta razón correspondieran á la importancia j digni- 
dad del objeto á que se encaniÍDaban: que los dis- 
.cursos y sus pruebas se-hubieran presentado con el 
fuego y elocuencia conrenieiite y que las discusio- 
nes Ueradas hasta el cabo surtieran el desead cefectcfl 
MaS'por desgiacia Dada se concluyó próüperninente: 
todo se redujo á cougeturas y loables deseos. Y si 
bien couTenian en la absoluta necesidad de unir la 
•representación Bacional y de celebrar cortes gene- 
Tales no procedieron de acuerdo en lo respectÍTO al 
■derecho de convocarlas , pretendiendo unos corres- 
ponder «gta regalía «1 consejo de- Castilla sin alegar 
pruebas de esta opinión , y estiableciendo otroS' como 
neebo incontestable' j una Terdad hislóríeatio haber 
tenido jamas el consejo talpoderío, ni existir mo- 
numento por donde conste naberselo-acordMlo ni la 
nación ni los Rey^ en níngun tiempo. Y no ialt¿ 
quién sostuviese qne aquella facultad era una pree* 
minencia inherente al oficio de canciller mayor de 
Castilla. Asi lo escribia á principio del siglo x<nn el 
anónimo de que hicimos mención y aiyo M. S. pá> 
raen la real biblioteca, diciendo : »que cuando la 
«sucesión del reino es dudosa ó está en controversia, 
a en cuyo caso corresponde á la nación terminar es- 
»te litigio y declarar el derecho de los contendedo- 
ares , como se debió hacer después de la muerte de 
»don Carlos 11, que al arzobispo de Toledo toca por 
«la dignidad de gran canciller destos reinos costo-* 
»car las cortes.» 

i5. ^ Se deja ver cuan infundadas y arbitrarias 
ton todas estas aserciones , y como sus autores pal- 
pando tinieblas y caminando áitienlasy singuíani 
antorcha qoe los dirigiese por esta sencU- y carrera j 
no solamente no atinaron con la verdad, mas ni aun 
ñquient llegaron i divisarla. Si habieran. consultada 
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. los antiguos aunque escasos monumienfós; de noesf rn 

liUtoria ciril y políMca donde se Iiuílan 'consignados 
Jos derechos nacionales y las libertades de Castilla, 

Tecían como se debia establecer por cierto que la 
¡facultad de convocar cortes en las circunstancias 
políticas ya indicadas, correspondía por costumbre 
y ley al consejo secreto ó alto consejo de nuestros 
Principes, cuyo ministerio, funciones y oficios ó co- 
mo ahora se dice atribuciones , recayeron por la ma- 
yor parte en el supremo consejo de la cámara. 

i6. Por el rarO' cuaderno de . cortes celebradas 
en Vallado) id en el año de. i3i3 para ordenar los 
Jiechos del reino y xle las tutorías durante la mino- 
ridad de Aloiiso XI se sabe que la nación recono- 
ció en los consejeros del Rey facultad para convocar 
cortes caso que los. tutores descuidasen de este de- 
ber, ó no .-quisiesen ^eunirilareprosantactOD ooacio- 
fifal al tiempo aplazado y en las o0a.^ídne3 Convenidas 
y.determüíadesi, en cuya nazon hicieron.el siguiente 
acuerdo que en el órd^n es el undécimo de estas cor- 
tes : » Otrosí ordenamos que daqui adelant en todo 
i> tiempo seamoá teaudos cada dos años de facer lámar 
»á cóctel generales entre san Migueleé todos los San 
ntos en un logíH* convenible para viar é saber en co- 
tí mo obramos del tiempo pasbdo. Et si 'por aventura 
» nos non quisiéremos lámar á laS corles ¡, los perla- 
» dos é los consejeros en el ^nombre del Rey fugan 
alamar á las oórteSj.é que>seamús todos tenudoe al 
1» lícmamiento déÜASió dé cnaUjuteii (pellos .d« -venií á 
Mestos cortes . ...Etsitiosnan^vinieréiiios alas cói^ 
»tes, que dende adelant perdamos l;i tutoría é qiM 
» non fagan por nóscomo por tutores , é que , sean 
»quitos del pleito é del bomenage é de la jura que 
i) nos Ikobieren fecha, é que puedan. poner. o4ro tu- 
ittor con. laia condiciones que en este cuaderno se 
ncoiitioaen con consejo é con^acuerdode loa boosfr 
MJOitis . .... Otrosi'si aoaesciei'B que nós-fioaséinM 
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i>¿nosmisinosnonquisieseinos usármela tutoría, que 
aen tanto que los consejeros se ayunten en nombre 
»del Key é &gan luego lámar a cortes para facer 
xotro tutor». 

17. No olvidó esta preeminencia del consejo el 
Key don Juan I cuando en las cortes de Yalladolid 
de i385 y en las de Briviesca de i387 organizó á 
propuesta del reino aquel supremo tribunal dándo- 
le forma constante y fijando para siempre sus dere- 
chos y facultades oon especificación de sus fun- 
ciones características y de los oficios que habia de 
desempeñar perpetuamente y en todo evento aun en 
los interregnos, ausencia ó muerte de los monarcas. 
y para que jamas se pudiese dudar de los derechos 

Í facultades del consejo , ni controvertir sobre cua- 
es correspondían privativamente al Key y cuales á 
aquel tribunal , se procuraron deslindar por medio 
de la siguiente ley ó sea ordenamiento publicado ea 
las mencionadas cortes de Briviesca, en el cualdico 
el Rey; i)Otrosi ordenamos que los del nuestro coa- 
tfSi\o libren sin nos estas cosas , departimientos é 
«bastecimientos de castillos , regidores de las cibda- 
y des é villas é logares , , . confirmaciones de oficios 
xque se deban dará petición de cibdat ó de villa , car* 
utas para los merinos é adelantados é para la abdien» 
»cia para que fagan cumplimiento de justicia , cartas 
i> de respuestas, cartas de llamamiento para guerra ó 
ttpara cortes ó para otras cosas que complieren á 
» nuestro servicio , . .« 

18. Asi que en virtud de este ordenamiento que- 
dó perpetuamente autorizado el consejo de la corte 
del Rey para unir la representación nacional y librar 
en nombre del Príncipe las convocatorias á cortes 
en todos los casos prescrito^ por las leyes. Asi lo 
practicó en el año de iSgo con motivo de la muerte 
del Rey don Juan I y de la minoridad de su hijo el 
principe dón^ Earíque llamando inmediatamente ¿ 

XOM. I. 41 ,,,,^, , ^. JOqIi 
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corles para la Tilla de Madrid, i 6d deque la nación 
estableciese el género de gobierno mas conveniente 
y acomodado á las circunstancias. Y se sabe por las 
actas de estas cortes u que los grandes del reino asi 
» duques como perlados , marqueses , condes . . . co- 
wmo los dichos procuradoi-es fueron llamados por 
« cartas é mandamientos de nuestro señor el Rey don 
«Enrique para ordenar el regimiento del dicho señor 
■ Rey é de los dichos sus regnos é de todos los que vi- 
» Ten en ellos por razón de la menor edad del dicho 
«señor Rey.» Pero es igualmente cierto que las car- 
tas fueron expedidas y firmadas por los de su conse- 
jo : que ninguno le disputó este derecho : que nadie 
protestó^ y que las ciudades , villas y pueblos las res- 
petaron y obedecieron. 

19. El mismo Príncipe don Enrique después de 
haber salido de tutoría , conformándose con las inten- 
ciones de su padre y reconociendo la importancia 
d>e aquel ordenamiento délas cortes de Briviesca le 
reprodujo y confirmó insertándole casi á la letra en 
au nuCTO ordenamiento de leyes para el régimen del 
consejo fecho y publicado en Segovia en el afio de 
1406, entre cuyos capítnlos se lee el siguiente (i); 
»Porque los del mi consejo sepan mi voluntat, quie- 
bro declarar cuales son las cartas que yo quiero li- 
»brar de mi nombre sin poner en ellas su hombre 
1 ningunos de los del mi consejo: é cuales cartas 
«quiero que libren los del mi consejo sin poner yo 
»mj nombre en ellas. . . Las cartas que ellos han dé 
n librar é firmar de sus nombres dentro en las car- 
utas sin facer ninguna relación á mí .' . . son car- 
» tas para los ad;elantados é merinos é para la audien- 
>cia para qne fagan cumplimiento de' justicia é 
» cartas de respuesta é cartas de llamamiento para 
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iignerraB'é para cortes é para otras cosas que cum- 
uplen 3 mi servicio.» El Rey don Juan II en las cof" 
tes de Valladolid de i44^ y Enrique IV en el año 
de 14% 7 ^os Reyes Católicos en las cortes de Tole- 
do de i4')o también publicaroD leyes y ordenanzas 
para organizar el consejo y proveer á su régimen y 

tobieroo t las cuales son casi idénticas entre sí , y van 
e acuerdo siistancíalmente con las primitivas de don 
Juan I, salvo en algunos puntos que pareció conve- 
niente modificar. Pero de todas resulta que despachar 
-cartas de mandamiento de cualquier naturaleza que 
sean a las ciudades , villas y pueblos fue un oficio 
privativo ó una atribución del consejo. 

30. Bien es verdad que no conste del uso y ob» 
servancia de estas leyes y ordenanzas en todas sus par* 
tes, señaladamente en la que prevenía que solos los 
del consejo suscribiesen aquellos despachos, provi- 
siones y cai'taSj porque se sabe que los monarcas 
siempre acostumbraron firmarlas. Mas no pudién- 
■dolo hacer por impedimento fisico ó legal, ¿quiéa 
se persuadiré que por esta sola causa deberían sus- 
penderse las cortes y cesar los del consejo en el 
egercicio de sus funciones características y del pode 
-río que los Reyes delegaron en ellos para aquel efeq- 
to? Ño pensaba de esa manera el consejo cuando en 
el año de i5o6 en que ocurrió la muerte del arcbir 
duque y Rey don Felipe , trató de juntar cortes ge- 
nerales para dar cumplimiento á la ley que en el prer 
senté caso dictaba poderosamente su celebración y 
para satisfacer los deseos de los buenos y el voto 
del puebla y de la nación que no bailaba en estas 
circunstancias mas recurso de salvar la patria que 

{'untar cortes para providenciar y acordar en ellas 
mas conveniente a la tranquilidad destos reinos 
y establecer un gobierno fijo basta tanto que el Rey 
Católico á la sazón ausente viniese á continuar en su 
r^uen y admimstracion. 
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31^ Con este propósito ¡tintos los ministros del 
consejo y dirigiéndose á palacio notiGcai'on á la Rei- 
na como habian venido para tratar con S. A. en lo 
que se debía proveer sobre las cosas de la paz y 
justicia del reino, para lo cual convenía llamar á 
cortes A los procuradores de las ciudades y yillas 
de voto , y á prevención llevaban ya extendidas las 
provisiones y cartas convocatorias , y el arzobispo 
de Toledo á quien se permitió entrar en la cama* 
ra de la Reina ]á suplicó muy encarecidamente que 
las fírmase, porque de aquello dependía el reme» 
dio del reino. Mas la Reina no lo quiso bacer , ora 
fuese por efecto de su enfermedad habitual, ora 
porque jamas tuvo á bien entender en las cosas del 
gobierno, ó acaso pi-evenida por los palaciegos. 
Los del consejo habiendo tomado testimonio desto 
é ínfoiinacíon de la inhabilidad déla Reina, acor- 
daron llamar y con efecto llamaron á Cortes los 
procuradores de los reinos. 

33. Pero dirán, y se ha escrito en algunos pa- 
peles públicos, que se opuso abiertamente á losddl 
consejo el defecto de poder para tal convocatoria 
T que algunos protestaron y contradigeron este acto. 
¿Pero quiénes ñieron estos? Los intrigantes y am- 
biciosos, los enemigos del orden y sosiego público^ 
-algunos grandes que se lisonjeaban prosperar en 
medio de las revueltas y turbaciones y con que no 
hubiese gobierno. Por lo demás todos alabaron la 
conducta del consejo: la nación, las ciudades, vi- 
llas y pueblos respetaron y obedecieron sus cartas, 
-y los procuradores se juntaron en Burgos para 
celebrar las cortes. Y aunque estas al. cabo no se 
tuvieron , no fue por defecto legal de las convo- 
catorias, sino porque lo dictó asi la prudencia. La 
incapacidad de la Reina y su indiferencia y aun 
repugnancia á todas las cosas de gobierno , la volu- 
biUdad d«l cardenal Cisneros c[ue habiendo prom»- 
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vido eficazmente la celebración de cortes, ganado por 
los grandes mostraba ya estar arispedtido y se valió 
de toda su astucia y sagacidad para suspenderlas , la 
falta de .libertad que protestaron los procuradores y 
la ninguna esperanza de que sus deliberaciones pro* 
dujesen el deseado efecto, les obligó á retirarse y á 
desistir de la empresa. Pero el consejo respondió al 
fin de la ley, cumplió con su deber y usó de su 
derecho. 

33. Organizado posteriormente el consejo de la 
cámara en quien recayeron las facultades , oficios y 
derechos del consejo secreto de la corte del Rey y 
de su cbancillería, entendió privativamente en to- 
dos los asuntos de cortes y en librar cartas conven 
catorias firmadas de sus nombres para todas las que 
se celebraron en el último estado de ellas como cons- 
ta de los registros de la cámara y de varias car- 
tas que publicaÍDos en el discurso de esta obra y 
en el apéndice. £n todas se ve después de la fir- 
ma del Rey la de algunos ministros de su consejo, 
como por ejemplo en la convocatoria para las cor- 
tes de Toledo de i5oa firman=YO EL REY=Yo 
la Reina=Yo Miguel Pérez de Almazan secretario del 
Hey é de la Reina nuestros señores la fice escrebir por 
su mandado. = M. doctor archidiaconus Talavera.a= 
Licenciatus ZBpata.=B. Cabezas por canciller. Fue 

Ímes un derecho y una obligación del consejo de 
B cámara de Castilla llamar á cortés y reunir la 
representación nacional en los casos arriba indica- 
dos y que motivaron la pi-esente cuestión. 



itizec .y Google 



Sf« nOMl BE LAS COATES. 

CAPITULO XIX. 

Reflexiones sobre si convendría conceder al Rey la 

mvrogativa de convocar las cortes. Examen de lo qua 

enaste particuiar establece la constitución. 

1. X.ÍOS comisionados para extender al proyec- 
to de constitución tuvieron mejores ideas que Moa* 
tesquieu cuando llegó á decir que ei'a necesario que el 
poder ejecutivo convocase las grandes juntas na* 
cionales y reglase el tiempo de su duración según en* 
tendiere convenir á las circunstancias políticas del 
estado. Nuestros diputados sujetarou todas estas co* 
las no á la inconstante voluntad del Príncipe sino al 
imperio de la lej. Es verdad que la máxima de aqud 
filósofo se halla autorizada con ejemplos de nació* 
nes antiguas y modernas igualmente sabias que amai» 
tes de su libertad. En la república de tos hebreoSi 
la primera que hubo en el mundo, fue derecho pri- 
vativo de los supremos magistrados conocidos con el 
nombre de jueces , convocar las asambleas generales 
de la nación. Establecido después el gobierno mo> 
nárquico los Reyes gozaron de aquella prerogativa 
j les sucedieron en ella los soberanos sacriBcadores 
j Príncipes del pueblo que gobernaron posterior* 
mente !a repúhlica desde el fin de la captiridad has- 
ta su total extinción. Del mismo modo en Atenas y 
Lacedemonia primero los Rejes y después los supre* 
mos magistrados convocaron las juntas del pueblo: 
método que siguieron los romanos en sus comicios, 
los cuales no se podian tener sin que precediese el 
llamamiento délos manarcas , de los cónsules, dic- 
tadores ó pretores. Los Emperadores que les suce- 
dieron en el ejercicio de esta regalía abusando al 
cabo de la constitución y de la confianza del pueblo 
suprimieron para siempre los comicios , único ves- 
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tigíó que' todavía restaba de la libertad' de la repú* 
blica. 

3. Todas las monarquías y gobiei'nos mixtos que 
se formaroil en Europa sobre las iniinas del imperio 
siguieron el mismo método, y los Reyes eran los que. 
convocaban los concilios, curias', dietas, estados, 
parlamentos y cortes , confiados sin duda en que los 
Príncipes no podrían ser infieles á la constitución 
ni dejar de responder al fin de la ley y á los deseos 
del pueblo , y como dice Locke hablando de la cons- 
titución inglesa , el poder de convocar los parlamen- 
tos de Inglaterra y de fijar el tiempo, el lugary dura- 
ción de las asambleas es" ciertamente una piei-ógativa 
del Rey ; mas no se le ha 'otorgado esta facultad por 
el pueblo sino en la persuasión de que haría buen 
uso de ella y siempre en beneficio déla nación , aco- 
- modándose al tiempo y á la variedad de coyunturas 
y circunstancias políticas del estado: porque siendo 
imposible preveer qué lugar será el mas propio y 
cuál sazón la mas útil para las asambleas, se ha de* 
jado la elección al poder ejecutivo por cuanto es el 
que puede obrar con relación á este punto de una 
manera ventajosa al pueblo y conforme á los fines 
de los parlamentos. 

3. A consecuencia de esta doctrina fue necesa> 
rio que Locke tratase seriamente de los derechos 
del pueblo y de lo que este debería ó podría hacer 
en el caso de que el poder ejecutivo abusase de Ib 
prerogativa. Se podrá proponer , dice, sóbrela pre- 
sente materia esta antigua cuestión i ¿Quién es el 
que ha de juzgar si el poder ejecutivo hizo un 
buen uso/ ó no de su prerogativa? La respuesta á 
esta pregunta abraza doctrinas profundas y sabías, 
pero en la práctica muy peligrosas y capaces de en- 
volver las naciones en todos los males de la sedición 
y de la anarquía. Nuestra constitución los atajó to- 
dos Removió los peligros y airancó hasta la raíz de 



á^a TEOKIi. DE tAS COSTES. 

la enfermedacl sujetando la economía délas córtet 
á leyes inranables y á principios independientes da 
}a voluntad de los monarcas. 

4. Es muy sabio el acuerdo que sobre esta ra- 
xon se contiene en el siguiente artículo (i): mjso pue- 
tde el Rey impedir bajo ningún pretexto la celebra* 
» cion de las cortes en las épocas y casos «eñaladot 
nporla Constitución, ni suspenderlas ni disolverlai 
»ni en manera alguna embarazar sus sesiones y deli- 
nberaciones. Los que le aconsejasen ó auxiliasen en 
» cualquiera tentativa para estos actos son declarados 
«traidores y serán perseguidos como tales.» Con- 
vendría no obstante sancionar esta ley con la cláu- 
sula usada en otros casos de menor consecuencia ¿ 
importancia : i saber , si el Rey contraviniere á lo 
acordado en este artículo entiéndase que abdícala 
corona. Porquey o comprehendo que semejante aten- 
tado es uno de los mayores en que puede incuiTÍr 
el despotismo del poder ejecutivo. E^a conducta no 
solamente sería una viciación de los derechos de Ir 
sociedad y de la ley fundamental del estado y una in- 
juria muy humillante y depresiva de los miembros - 
de la asamblea nacional, sino también declaración 
de un designio formado para alterar el poder legis- 
lativo y trastornar y disolver el gobiei'no. 

5. A. pesar de esto la sana política de las cortea 
y los artículos de la Constitución relativos al presen- 
te argumento fueron censurados por el autor del 
Examen analítico arvíba citado. »Por la constitución 
¿francesa, dice (1), del año de 91 el cuerpo legisla- 
utivo débia reunirse por sí mismo en épocas seña- 
itladas , y las asambleas primarias donde nabia de ha- 
» cerse la elección de nuevos diputados debian eoiivo-- 
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m carse en cada periodo de dos «ño9 sin participa- 
» ción alguna del monarca. En fin este no podia ea 
«ningún caso, según aquella constituciou, suspend<er 
HOÍ disolver la asamblea nacional. Ignales dísposi- 
«cionestenemos en los artículos 36, 104 y 17a de la 
«^constitución de Cádiz. A. la verdad que si el Rejr 
»de Inglaterra la faa leido , np le habrá gustado mu- 
*>cho que condene todas sus prerogativas en la perso- 
anadel Rey de España, á quien priva de ellas.» 

6. nUna nación sabia (i) no compone un siste- 
nma de gobierno de todo género de desconfianzas t 
»de sospechas cuando lo ha asegurado con las pre- 
HCauciones acreditadas por la experiencia. ¿Cómo 
» podrá dudarse que el Rey convocará las cortes no 
»pudiendo sin el consentimiento de ellas exigir im- 
opuestos ni contribuciones para el pago de los gastos 
fide la administración y para la continuación de las 
» leyes conservadoras de la disciplina del ejército y 
»cuando aquel consentimiento es solo por un año?.. 
bNo será posible que el Rey pueda conservar U 
»consideracion esencialmente necesaria á sus fun- 
» Clones políticas , si la constitución no le da el dere< 
B cho de suspender las sesiones de las cortes, w 

7. Si este autor hubiera examinado los mona- 
mentos de la historia y considerado atentamente las 
lecciones que la experiencia de los presentes y pa- 
sados siglos nos ha dejado acerca de los progresos 
'del despotismo, de la propensión y tendencia de la 
monarquía y de los monarcas al gobierno absoluto, 
de las artes , astucia y sagacidad de quese valieron pa- 
ra establecerlo , de los abusos qae los Príncipes síem* 
Íire hicieron de la sencillez , buena fe y cooGanza de 
os pueblos, y en fin de la obstinación con que pro- 
Curaron sacudir el yugo y tascar el freno de las leyes. 
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eo este caso el «utor, permítasenos usai:* de sus mis* 
tuas espi^sioQjes , no se dejará arrastrar al mundo de 
las HusioKes y al pais de las quimefos. 
. 3. rio nos detendremos en examinar si los cita- 
dos arlículos de nuestra ConstitucioB están toma- 
dos ó no de la de Fránpa , porque solo importa 
saber si son útiles , ' si dictados por tina buena polir 
•tica., si ventajosos al estado , 6i adaptables á una 
excelente forma de gobiecDO. También sería vana j 
pueril curiosidad ocupamos en averiguar el juicio 
que de aquellos .artículos pudo haber hecho el Rey 
de Inglaterra. £1 monarca y gobierno de la Gran 
■Bi'eta&a es demasiado prudente y sabio para mezr 
. ciarse en cosas que no le importan ; y mucho me- 
pOs para cetisurar las formas de gobierno de otras 
monarquías. Asi que ciñéndonos á objetos de ma- 
yor importancia y ¿ reOexio^es mas sesias^ dire- 
mos'selaoiente que Itis. Cortes asi como los parlamentos^ 
. estados y -!cU?tas , establecimiento esencial de'las mo- 
narquías leniíplada^ y de los gobiernos.l¡bres, fne y 
-Kerá siempre desagradable y enojoso á los Keyes, 
. salvo á los rirtuo&os , pvudep|ep y sabios, clase ^ 
entes bien raros en «1 muodo. Depositar i^u sms ma^ 
nos.l^. J&cultad de convocar l^s granjea jju^itas^lel 
..reino es:qbrir ia puerta á todos lo^ipales del go- 
bierno arbitrario., conservar en el seno de ,1a so- 
ciedad.^ .pestilencia raiz del despotismo, es dejar 
al Príncipe un asidero par^ abolir las cortes y triun- 
far de la libertad nacional. 

9. Una buena constitución debe abrazar pro- 
videncias capaces de inspirar fundada esperanza de 
su duración y perpetuidad. Para asegurar la larga 
duración de la ley fundamental conviene preveer 
las causas que podrian acelerar su existencia ¿in- 
fluir en su ruina. Una de ellas seria confiar al Rey la 
convocatoria y otorgarle derecho privativo de reu- 
nir la representación nacional. N^arle esta pr^oga- 
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tira no es tanto una desconfianza como una precau' 
cíon que la esperiencía de todos los siglos tiene acre- 
ditada de prudente y necesaria. Los Príncipes qne 
aspiraron al despotismo ^ el primer paso que dieron 
para afianzarle fue desentóidersede convocar Ios- 
congresos populares: política usada en< todos tiempos 
y edades. Tarquino el soberbio, eayu ambición la 
arrastró á todos los excesos -da la tiranía, dio prin> 
cipio á su grande empresa de oprimir la libertad 
romana por el abuso de la prerogativa dejando de- 
convocar los comicios y el senado. Julio César y> 
después Augusto aunque no abolieron las asambleas 
de la república, hicieron en ellas mudanzas conside-. 
rabies y usurparon muchas de sas facultades, tantO' 
que elpueblo ya no gozaba sino de una apariencia 
de libertad. Tiberio abolió del todo Ibs cwmcíos y 
q[ui$o que el poder legislativo estuviese depositado 
en el senado : cuerpo que había llegado i tal grado- 
de envilecimiento que sus votos siempre eran confoiv 
mes al gusto é intenciones de los Emperadores , á 
cuya voluntad estaban totalmente subordinados. Asi 
concluyeron los célebres comicios romanos y coa 
ellos la república. Este pueblo admirado por todo el 
orbe en los días floridos de su libertad y de su glo-* 
via : este pueblo dice Juvenal , que en otro tiempo- 
oreaba los cónsules, los gobei-nadores de las provin- 
cias , los generales, en suma que disponía soberana- 
mente de todo , llegó á degenerar y á envilecerse de- 
tal manera que insensible á la pérdida de sus de-^ 
rechos y libertades no deseaba ni pedía mas que 
pan y espectáculos (i), panem et circenses. 

lo. Los célebres congresos nacionales de Fran- 
cia , parte esencial de la constitución de esta monar- 
quía } en que el pueblo egercia soberanamente el 



(O Sil. I, V. 79. 

Digmzec. y Google 



i 4S TEORU DE LAB COKTBS. 

poder legislativo y ijue fueron tan comunes j fre- 
cuentes durante el gobierno de los Reyes de la pri- 
mera y segunda raza, señaladamente eu el de Cario 
Magno, cesaron en el de sus descendientes j suce<: 
sores: émulos de su gran poder e imitadores de su 
iHnbicion y no de sus virtudes se creyeron bastante 
poderosos para hacerse respetar y conciliarse la obe- 
diencia de los pueblos sin el auxilio de la nación. Sus. 
tentativas se encaminaban al gobierno absoluto y á 
una autoridad ilimitada: asi es que dejaron de con- 
vocar los estados. Con esto se trastornó la Constitu- 
ción : las proTÍDcias vinieron á ser presa de una mul- 
titud de tiranos que rodeados al trono eran partíci- 
pes de la usurpación del poder legislativo y de los 
derecbos nacionales : se introdujo la anarquía y con 
ella nacieron los monstruos del gobierno feudal. 

1 1. En el reinado de Hugo Capelo comenzó un nue- 
vo orden de cosas , ó por decirlo mejor comenzó la 
destrucción de todo orden público, la violación de 
todos los derechos, la cesación de toda justicia. Es- 
ta es la época del establecimiento de los parlamen- 
tos, cierta clase de congresos Compuestos de los pa- 
res ^ barones, grandes feudatarios de la corona, otros 
tantos déspotas que con el Príncipe disponían de la 
. guerra y de la paz y hacían leyes sin mas autoridad 
que la violencia. Tales fueron las asambleas de la 
Francia en los siglos x , xi y xii. La nación no tenia 
parte ni inOujo en ellas: había perdido sus prero- 
gativas^ su libertad y existencia política. 

13. Se volyieron á restablecer los antiguos esta- 
dos generales por Felipe el hermoso, y se convoca- 
ron regularmente y con frecuencia hasta el reinado 
de Luis XI. Este Principe aspiraba al gobierno arbí* 
trario, á usurpar todos los poderes y á egercer una 
autoridad sin límites : fue pues necesario que tratase 
de romper aquella cadena de oro y de trastornar las 
leyes que refrenaban su ambición. Por eso después 
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de haber convocado los estados genérales de 1468, 
ofendido su orgullo con la firmeza y energía de I09 
diputados, tuvo la osadía de disolver el congreso al 
momento y de no volver á juntar los estados duran* 
te su reinado : condqcta funesta no solamente á la 
Francia siuo también á una gran parte de Europa: 
porque mucboiS Príncipes^ asi como Jacobo lli Rey 
de Escocia , Carlos de Borgoña , Eduardo lY y Ri- 
cardo lU de Inglaterru, imitando el escandaloso eiem* 
pío de Luis y aprovechándose de sus lecciones aspi- 
raron al gobierno absoluto y á la tiranía. Y si biea 
con la muerte del déspota comenzó á revivir la amor- 
tiguada esperanza del pueblo y desde el año de 1484 
se celebraron en diferentes ocasiones algunas asam- 
bleas nacionales, como todo se hacia á voluntad' 
de los Príncipes hubo mil interrupciones y los esta- 
dos se congregaroa raras veces. Los de 1614 son 
célebres en la historia porque fueron los últimos de 
la monarquía francesa. La Reina María de Médicis 
que los había convocado, intimidada de la firmeza y 
energía de los diputados del tercer estado , tuvo la 
audacia de ultrajarlos, imponerles silencio y disol- 
ver los estados. Desde esta época los Príncipes que 
por espacio de casi dos siglos gobernaron esta gran 
monarquía, haciéndose superiores á las leyes fun- 
damentales y abusando de la prerogativa, omitieron 
convocar las grandes asambleas nacionales. 

i3. ¿Cuál fue el principio destructor del exce- 
lente gobierno de Suecia? ¿A qué desgraciado influ- 
{*o podemos atribuir su total disolución? ¿Por qué 
os suecos perdieron la libertad y la esperanza de co- 
ger los frutos que se prometían de sus instituciones 
y de su prudente y sabia constitución? Entre otras 
causas que produjeron este fenómeno político ana 
de ellas fue el abuso que el gefe del estado hizo 'de 
la prerogativa. Ya desde el año de 1730 se había tra- 
bado una continoa lucha entre el poder ejecuÜTO 
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que aspiraba ¿ la preponderancia en la fonnacíoD de 
las leyes y la nación siempre celosa de conservar es- 
te derecho privativo suyo. Ya varias círcunstancias- 
babiaa proporcionado á Gustavo III usurpar toda 
la autoridad, y por la i-evolucion de 1773 reinó 
como soberano absoluto sin mas condiciones que 
las que quiso prescribir y sin que restasen á los 
suecos otros derechos que los que su moderación lesi 
quiso dejar, £a el año de 1786 disolvió la dieta quC' 
él mismo habia convocado' sin permitir la conclu-. 
sion definitiva de los negocios propuestos- á la co- 
man deliberación y con expresiones propias de un 
déspota que indicaban claramente que no Tolveria á 
juntar la asamblea nacional. »La presente situación 
»del reino , les decía , me hace esperar la contínua- 
»-cion del reposo y de la paz y me promete una lar- 
Mga serie de años, durante los cuales ninguna circos- 
ntancia exigirá vuestra convocación. Respecto de que 
»ya nos separamos por mucho tiempo os deseo las 
» mas preciosas bendiciones del Altísimo.» Estos ejem- 

{dos y la conducta de nuestros últimos Reyes asi dc' 
a dinastía austríaca como de la casa de Borbon, acre*- 
dítan la sabiduría de las cortes extraordinarias j sn' 
buena política en los medios adoptados para pre- 
caver los abusos que el poder ejecutivo puede ha- 
cer de la prerúgativa. 



CAPITULO XX. 

De las elecciones de procuradores de cortes. 

t. -L^a elección de procuradores de cortes fue 
siempre un acto privativo de las comunidades ó con- 
cejos : cada vecino ó cabeaa de familia tenia iuiluja 
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directo en las elecciones (i). Pero desde qae don 
Alonso XI de acuerdo con los pueblos dio nueva 
forma á los ayuntamientos por las razones que deja- 
mos indicadas, se adjudicó á estos cabildos el dere- 
cho exclusivo de nombrar de entre sí mismos dipu- 
tados para las cortes. La elección se debía hacer 
líbreraeníe por los vocales de cada concejo , de- 
puesta toda pasión y sin mirainieutos á recomen- 
daciones, favores, esperanzas ó intereses , salvo el 
común del pueblo y de la república. La ley pro- 
hibía á los Reyes y personas poderosas de cual- 
quier clase d condición que fuesen , mesclarse ó 
influir directa ni indirectamente en este importan> 
te asunto; y las ciudades y villas del reino que* 
hablan llegado á comprehender la conveniencia y 
utilidad de esta ley y su influjo en la seguridad y 



I 



(i) La petición décimasexta <1e las cortes <Ie Ocaña de i^^a 
supone esta antigua costumbre , y es un bello comentario de los 
motivos que bubo para alterarla j uua prueba déla repugnancia 
con que el hombre libre j que sabe apreciar su dignidad , se 

Ítriva de sos derechos aunque sea en beneficio publico. I>ecÍan 
os procuradores al Itey don Juan 11: aque en algunas cibda- 
ades é TÍUas de mis regnos algunas personas poderosas é otrai 
afacen ajiuntatnienlo é se levantaban contra los alcaldes é regí- 
adores é oficiales, faciéndose capitanes de la coninntdat ¿ dícien-- 

■ do que los alcaldes ¿ regidores ¿ oüciales pon |H)dUn niu det; 

■ bian facer algunas cosas de las que pertenescen al reginiien- 
ato, nin constí luir procuradores cuando ¿ mí los enviao, sin que 
aprimcramente se acordase con el común, lo cual es cansa de 

• leva ni amiento é bollicios en la tal cibilad ó tÍIIb : A que los 

• Reyes mis antecesores é yo es tablee ienilo é ordenando que el 
aregimientode las cibdades é villas se rigiese por ciertos alcal- 
ades é regidores, la principal intención que fuera por excusar 
«muchos dañinos que de los tales ayuntamientos comunes é pii- 
•blicos se podrían seguir. Por ende que me pediades por mer- 
acet que me pluguiese de mandar dar mis cartas las que mer- 
a nester fuesen, para que fuesen guardadas en este caso las orde- 
ananzas que los dichos Reyes mis autecesores en esta razou fíi 
«cieraii é son coaílrmadat de mí , i. saber , elc.a 
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coDserracion de las libertades del pueblo, j rjúe 
su inobserrancia daría lugar á que sin oposición 
algiina triunfase el despotismo , nicieron los ma- 
yores esfuerzos para que se respetase y guardase 
perpetuamente, reclamando en cortes con firmeza 
y energía cualquiera contravención. 

3. Asi lo bicieron los procuradores de los reinos 
por la petición i3 de las cortes de Burgos de [43o, 
y el Rey don Juan II lo estableció por ley diciendo: 
» A. lo que rae pedistes por merced que me pluguie- 
»se cuando bobiese de enriar por procuradores á las 
• mis cibdades é villas de mis regnos, que enviase 
M por dos procuradores é uon más , é que mi mer- 
eced non nombre nin mande nombrar otros procura- 
» dores, salvo los que las dichas cibdades é villas en- 
ntendieren que cumplen á mi servicio é bien públi- 
wco de las dícbas cibdades é villas . , . . Á esto vos 
«respondo que decides bien é que ámi merced place 
»de lo mandar facer asi- segunt que me lo pedistes 
»por mercet, á lo cual después me replicastes que 
» me pediades por merced que vos mandase dar de 
«esto mi carta que haya vigor é fuerza de ley. A es- 
»to vos respondo que á mi merced place que en cuan- 
n to atanne al nombrar de estos procuradores que 
» quede en libertad de las cibdades é villas . . . . é 
• que TOS den carta sobre ello que baya fuei-za de 
»ley.» 

3. Al paso que el despotismo trabajaba con su. 
acostumbrada sagacidad en eludir la fuerza de esta 
ley , las ciudades y pueblos que la miraban como el 
apoyo de sus libertades , insistieron con loable cons- 
tancia en oponerse á las ambiciosas pretensiones de 
los validos y poderosos, reclamando el fuero de la na- 
ción, alegando la costumbre inmemorial, y recoiv 
dando los anteriores acuerdos de las cortes, según 
se demuestra por las actas de las de Pale«cia y Za- 
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mora (i) j señaladamente por las de VallatloliÜ del 
a&o de i44' « 0D^ cuja petición radeeían al Rey don- 
Juani'üPoT caautO'U esperíenoia-há mostrado' los 
» grandes daños é inconreniéntes que vienen en las 
»cibdades¿ villas cuando ruestra sennorfa envía ¿^ 
Mllamar iprocoradoties sobre «leotíon de3Ios,Jo ciiat 
» viente -por ruestra. sennórJa se entreneter á rogar- 
«¿piaadar que énrién'peFsonas aeáaladas, éasimes- 
•>mo la seiora reina 'TUesti''a mugeré 'el 'Príncipe rúes- 
» tro fijo é otros señores. Suplicamos & vaeslra señoría 
*M|ue non se quiera entremeter en los tales ruegos é 
» mandamientos nin d¿ Iqgab que por la dicha señora 
» Reina é Principé nin por^ otros señores sean fechos: 
vé ordenaré mandar que si algunos, llevaren' iasta^ 
»les cartas f que- por el miftuío fecho pierdan los- ofi- 
»cios que tovierenen las dichas cibdades é -^llas é 
«jsean privados para siempre de ser procai^«res, 
»|>orque las dichas cibdades envíen libreoieiite "sus 
» procuradores. £ si caso se da que' algúnois prooi^ 
)>j^adores rengan en discordia, que el oonobimietit^ 
»4(^0'aeá de los procuradores é non .de -vuestra 
Msennoría nin de otra justicia. A' esto vos t^spon-- 
R-do que decides bien é. mando-qué se 'guarde é f»- 
>vga aaáí.'Paro d coiiociodento 'deloital', > eudndo 
»ila pródaracion veniereendiscordÍB'que qia,ede ámt- 
irmerced para lo mandsr ver é determínar.-n ' ' 
,'4* - La petición €7 de las cortes de YaUadolid 
de t447 ^611® ^ mismo objeto ; j él Roy don Jnnn 
aiunque se conformaren pavtO'-ponlo 'quelu 'sa^(í- - 
calMin'Los diputados del'reinb,'Oon"toJoí*eso;en su ■ 
uespueata . añadió una oláústiia que-so' enOaininfr i' 
e»lable¿er. i^ idespotisnkO'y ¿destruir la libertad' io- 
l«s . elecaiones. Bioeí A Skej'tje» entienda mandar' 



(il Pet. g de las cért^i de falencia de 14^^ !*(>}<■• jiy- ^ 
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guorilar lo'qñe \h peüian, >»talvo cpe caan^o jo IMT 
>tB pedimento , de persona alguna mas dem ¡propio' 
»,motu , entendiendo, ser asi cumpÜdeco á mi serví-' 
ncify otL'a cosa me plof^uiére de mandar ó disponer.» 
Kxcepcioú quese insertó <etii larespuesta A la pe- 
tición 9. de las cóHe» de Córdoba i de 14^5: » sal- 
ivo eii algún ciaso especial cjue yo entienda ser 
D-cumi^idero á mi. serviaio. tu Asi luchaban á la coa 

tÍDua el deápütlsmó j la ^libertad nacional. 

5. De esta respuesta y de las precedentes se for- 
jó la ley(i)de la iReeopilacion que dice: nMnndamos' 
»iC|ueningüiib Béai o^ado de ganar :cartafi de ruego ni 
> maodílmieiito nudstrasAide^Príncipe'nuéstro «aro 
».y amhdo hijo 'ni)de otra señor ni pei'sona alguna 
Apara :<|ue f>«rsanas'sélña!hida$ vengai^ pof procurado- 
niesi áias: nuestras'icórteSy y ii :aJgunos lletaren las 
»^«6t«AiteS'vpgB'el' inisrao £eébo'pi|?i'dan Itjs oficios 
iiqueitttvíeneit'iéni las 4l)ciid& biiidiitles y villast-y qae 
»«ean .pmadDi.paria siempre de 'sei» procuradores, 
»pDRf{nci lasicididhasiOiududjBs ltbt%inent& elijan y en-^ 
Bnenlos dlcbosiproGoraderea según se «antáene en la' 
«ley .ante derestb', y quici latíales carbist sean obedes-' 
Mi){d jis :yj noi i^is^Udps; T esto «e .entiendasalvo coan- 
»dJ»^nos i^o(dtfp«tt£6oDKlef»ei>M>na'el^na'm^s-denues- 
"faro ''-. i^ioj^ -nipiui lentemlieitdoi ser así t óomplidero á 
a nuestro i.seirKÍeio'., otra cosa nos. pluguiere mandar y 
» Hiiip'ontoUi fera/es ■nay Q]^aáO'^úeitil;íia.de e^ta 
ley st ba^0-ffxteil'i¡do; U'cUasuta derogatoria de don- 
Juint 11^ !sÍAi^dQ.1aaÍ!jque.'ni;^n. las cortés anteriores ni 
enJít9')qiMb8«lwTÍcron,d8$paebdel<añoid^lS5hay ves^ 
t¡gi«itte. iSone^fHíte ^xeepcíóñ; antes pÜr el contrari» 
s^^iUió y'de^kriniaD^éni'eHas^la libertad ^bsolutadfi' 
la» H«icyíÍonbS!$ín^rest^coHin ló bmiiacion.coino di-I 
remos luego. Asi que la última parte de la ley de Re- 

,í;í. ■■^"'" ' ■■..". . 



■ viun n rcieir. xx. ■ 453 

rC^pAa^tV ^^pionaente na es ley dalremo^rporque 
, BQ t«'iiizo con aoiundD de la juician y y sos represen- 
. tant«g Id reclamaron confÍDoamentc :•':..; 

6. . El débil y estúpido £nriqii« IV no se déta- 
Toen vioUr abiertamente el sagrado derecho .dc> las 
ciudades aüí coiHo las .leyes y costumbres patriasicm 

, que se fundaba. Puea babirádo determinado juntar 
cortes en Toledo en el año dé 14^7 despacha cartas 
convocatmias (1) á lasciudádesy tíIUb; y.enla que 
dirigió á Sevilla , q1 mifimo Rey nombra procurado- 
res sin. dejar á este concejo arbitrio ni libertad pa- 
ra la ^lección , como parece déla siguiente elíiosala. 
.itPara tratar y platic&r algunas cosas muy cumplidc- 
,»raa á serTÍcio de Dios é mió é bien déla coeapú- 
.sblica de mis regnos , he mandado llanur los pvoeu- 
aradores de las cibdades é villas dellos é de esa cib- 
.odad segon habéis visto é veréis por mi oarta que M- 
.nbreUo vQs habrá seido é será presentada. £'ponque 
»el alcaide Gonzalo de Saebedra denii. consejo ¿ mi 
.^veinticuatro de esa cibdud éALvar Giomee mí secre- 
Dtario é fiel ejecutor deUalson persones deiquien.yo 
. »fio é oficíales de esa cíbdad , 'mi merced é voluntad 
: »es qoje ellos sean prociirjtdores de «sa- ^ohaíoibdad 
,»y no otros, algunos-w, ^v ' . • '....: 

7. Empero los i:«pres«i;taiUe& dé la^nfciop vien~ 
. do de esta manera atropelladas las leyes y. piolados 
. sus derechos levantáronla vozdiciehdo al'Heyvd'las 

cortes de Toledo de 14&2, peti<;ion By. «Por cuan- 
,»to copuxquier.^ue p«r las ondenamHi^^^á:eA^ttii- 
¡))da é ordenado que al tiempo qtte ^/Vuestra- sefiona 
,» mandare que «K^n-énviudos á VueBtvft'tfbrte' procn- 
.tiradores, estjO^ briyandesen.ele^idúsmoi'ícada.ci^- 
. >*dat , villa ó logar donde fueren Ua^8d}>s segund lo 

■ -(t)- -No -consta naese célebraspii" estas cortes. De IS'carl» 
convocatorífl ')íriji,d^_ji Se»iU« h^lp,ZtÍ4Ígs .AnMf.yít ^)í «ño 
1457 , nÜiit.'ji 
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' »han'de uso «¿'cbstaunfarc ,< qúees^tí sekn r«scíl>idds 
-beii'ltfSTnestini^iCÓi'tes ¿ non' otro 'algano^ vuestra 
1) merced mucbaATeoes'engrMid dapüo dé lastUchas 
-» cibdades é villas é logares é en quebrantamiento de 
' m]o8 buenos ' U90S é costumbres provee á las dichas 
■«procuraeion'cs áiace 'inercétde ellas á'algnnas per- 
-iiisonas sia ninguna <eÍleecÍDn ninnombramieiito que 
í'Rdello'hayap <^ las dichas cibdades 4 villas éíogares. 
-'uPoi'ende «nplioamoslá vuestra mercet que mande é 

- »»ordene que cada é cuando qué mandare venir los 

- «dicbos vuestros procuradores á vuestra, corte, las 
.•dichas cibdades é villas ¿logares elijan é puedan 
-it elegir libiamente se^;uad lo bobieron de uso é de 
-gicostiunbi's , é i que estos bayan' de sef- t-escebídOs 
'Rpoi'vnestra mércbt é Bon otros algunos, puesto que 
- » vuestra mercet dé sobrello caalegquier vuestras car- 
'wtasé-alhalaes é cédulas por do se mande lo contra- 
'»no,,li& .ctiaies mande que como quin* que sean da> 
.'iidasyaían'obedefecidas enon coniplidns, é que aquel 

- wqtie las impetrare 4 quisiere usar dellaft por éste mes- 
■iraia^ho sea inhábil é habido por tal para que den* 
I »de en adelante perpetiíataente non paeda haber niii- 
' n gund eíbcio.. mn proauraoion en la dicha cíbdat é 

■ villa é logar donde jé impetrare:' A esto Vo^ respóñ- 
»do qué proveéio-eMá iperotras leyes é oi-ffenamien- 
^«^efequer s^irdlo íizolel -Rey do& Juan mi señor pa- 
aí.dre quésobrdbó fabla.' La eual toando que sea guar- 
» dada segundeé por Li forma que en ella se éontiene.» 
-lY. pana, precaver «fógios y asegurar en lo posiMe la 
i.bJaaervanci'a. 'delira dqiportánte ley^ se pidió (i) al 
-mismo Príacipclai las eórtes'<de Salaiftanca mandase 

- ^uardai'lft en todos'susi-eínos sin' restricción alguna. 
fiCuanto oLcapilblo- que febla de la elección «Fe los 
«procuradores en la dicha ley .de, .Toledo,. supÜca- 

•^ ■ (ijf Peltií. 10 Oe las c¿rt¿s de Sijadünca áe. 1^65, 



MIITSI. CAPIT. 'XX. [ .- ' iiSS 

M mos i Tue^ra Alteza que la mande gunrtlRr en la for- 
-nma contenida que le fue suplicado sin limitación 
nalgona, pues vuestra Alteza lo tiene jurado alas cib- 
edades é villas de vuestros reinos. *• Responde el 
Bey: «iMando guardar é que se guni-de la ley deTo- 
nledo que sobre ello por mi fue fecba según que en 
«ella se contiena» 

8. En el reinado de doña Juana y de .su bijo éi 
Principe don Carlos, época del deEpotisnio y del 
opresivo gobierno que por espacio de ti es siglos con< 
tinuos sofrió Castilla , los ministros ílamepoos procu- 
raban ganar con astucia y corrcntpsr los vocales de 
ciudades y pueblos, y violaron mas'de una vez sus 
derechos y libertades. Habiendo el Emperador con^ 
Tocado cortes para Santiago dé Galicia , el gobierno 
puso en ejecución- cuanto la astucia y sagacidad mi^ 
nisteríal fue capaz dó'inventar para <!aiT«niper Voi 
ayuntamientos y que sus vocales eligiesen -procut'a- 
dores indulgentes y acomodados al gusto del minis- 
terio , que tecilmente accediesen á las peticiones del 
Emperador, y con esto se evitasen los di-^gustos y el 
desaire que babia sufrido en las precedentes cortes 
de Valladolid por la resistencia quele hicieion los 
procuradores. Los ministros á: fuentei de intrigas lo* 
-graron cumplir en parte su propósitoi; y para'aíegií- 
rarle mas trataron de íijai:< en las cni-tascOnvoctiTo- 
rias la fórmula de los poderes, y de ordénar-ú^ Jas 
ciudades como los habían de extender. Sentidas de 
«ste agravio se. quejaron al Fríjicipedon' Céijús y 

Ítidieron en las cortes de la Coruña de iSao, y én 
a junta- de Tordesiltas- foiinada por los eomunei-o^ 
en el' mismo año , que en las convoco^rias solatnen- 
te se les notifícase la caOsa ó causas por qué sOn 
■llamados á cortes. Que los Beyes dejasen á los ayun- 
v-tamientos en plena libertad para otorgar siis poüe^ 
-res á. las> personas que tuvieren por bien y consi- 
idfiEascu matf -celosas de sus repúblicfts j y ^ue-no 1^ 
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^nrU'sen instrucción ni el formulario de coiilo~'Iia«- 
Jbian de otorgar j extender los poderes ni se mezr- 
«lasen en el nombramiento de procuradores. 

9. Este desorden de la política ministerial coa 
que se fue reiluciendo á una vana sómbrala repre- 
sentación y autoridad dé los r«inos se aumentó con>- 
siderablemente en el gobierno de Felipe 11 , en q«e 
^a se usaba traer i 'corles por procuradores de las 
ciudhdes ¿ oriadii^ y oficiales del Rey , ministros dé 
-justicia, y otras personas agraciadas, por cnjo mo<- 
.tivo los representantes de- la nación, á pesar del reisih 
|ietuÚ80 temor y- cobardía. oon que hablaban en las 
jcórteSj &ioi embargo I desvainaron contr* este abusa 
y .pidieron e\ netnedio por la petición 4^ ^^ Ias cÓ'- 
X^ ií& Madrid de iS^S diciendo: »Por(|fuede venir 
j«.po,r procuradores de cortes algunos criados de V. M. 
»jl tniniftras Áe ji^sticiR y.ótras. personas ique lia* 
jtva/x sus ^agés se sigue que les pai«zcá qiie tienen 
u.p^CA libeirtad; para proponer y ^ Jtar lo qiie ¡conrie- 
. hae al hien:del reino , y aun o*- ¡^ran inconreoieiite, 
taque .es I que siempre son t dos entre los demás 
^«procuradoces por sospechosos y causan entre ellos 
,i>4wci>nfor.áiidad. A V. M. suplicamos que pues cual- 
Aqut^ra-qtte viniera ha de mirar vuestro servicio ao- 
j»nip es razón , ntande que los susodichos no pue* 
jtdimser ni sean elegidos para el dicho oficio.» 

' 10. Llega el exceso á tal extremo que se vieron 
;Oi:upados los honorables y respetuosos asientos de I06 
f:u,ei-pos municipales y aun tos de las grandes jan- 
tas del reino por personas venales, de baja esftra y 
.de pQQa é ninguna representación en la repúblida 
$egun las ideas caballerescas de aquellos tiempos, ci>- 
.tus parece de lo que á este propósito decían en ma- 
j:^ra d« queja los reinos en la petición 74 ^^ í"* cor- 
.les fie -Córdoba de iSyo. «Otrosí decimos que de 
^jli^bersa^prbvieido y pasado los oficios: de'régido- 
i».T6|:i(19Í1as> Iijgar.es principales eu estos : reimos: «a 
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KratBrc^aAenA y sus faijos j otns personas itf-t¿stm< 
»-G«C4rte:7 oaliund , han resultada^ resolfiin <ta4»:<cUí<' 
»-ioconveDÍ9nie9 á lobuena {>bbermcíob'der}os'fHl<e-< 
»-blo94 asi porque por sei'cllos j suspa#ieittes irá--'' 
ruantes ea los bastimentos y arrendado res de I0& pl*q- ' 
*);pios y reatas- de los qoiicejos se deja de hacét: lo' 
u-que toe* á La gobernación y^á^k tidiniuÍstvacíoM:< 
i)de las rentas y haeienda dé los tídeslH^ai-estséguift'- 
»se debe, como porque con esto los ayuntamíen- 
»tos no tienen, la autoridad i cbiivioiéilte ni son te- 
)} nidos en lo que sería razón , de cuya causa los 
tfcaballeros y gente principal que acostumbraban íi- 
t*»ei\^T: lo» dichoa oficios se van subtmymdo 'td^\ 
^servicio dellos y dejÁndolDS en personas que los 
"quieren por sus particulares aprovechamrnitos; y 
»'poi'í|ue no se puede ifegur 'sino-q'ue «n^'taKt» cudn- 
»lo fu^re posible , qué los regidores y,per9(Hiai'^(P 
n-goberna<'en los pueblos sean de los naas'i-ióosy mitSt 
«.principales dellos , serán las repñblieas mejory 'c6nl^ 
».tti4s autoridad gobernadas. A~V?. M. suplicá«oiBlnttlf|i[ 
>ide <pje de equi adelante áJo-inehoslkn-<l¿sie¡A^'> 
><ladesy villas que tienen voto eii fcóvles-, nb:|>Ql!'>C 
»)da ser regidor ni tener oficio con voto en el evun-' 
»,taniiento ningún hombre queno sea biáslgd de san- 
».gre y limpio , ni binguvo, que baya Icnido' tiendtL> 
»!pública de trato y mercancía yeodéendo^iloriibeiluJ 
H.do ni á 'la .vara:, ni btaya sido ofiúiitiitíccáiAíiCOyai'' 
».escribano , ni procurador /aunque|tencaMáti!éiVah 
ulidades dichas.» ' '• ;:' ;í*^'' 1' i;i-.() 

¡ .1-1. Afládese:á esto que la sagacidad' njiñíste^ia)' 
supo con dones y, promesa^ corroiaperlá'^Jnt^grf-J 
d^dide.los ayuntamientos, avivar y encender tas in- 
teresadas pa8Íones>y, ctOn esto introducir ^ Id 1 áiácút^ 
dia entre los vocales de tan respetables cuerpos ^ 
- filB necBsaHo pai*a' precaver mayores males sujetar la 
elección de pí-ocuF^dQreRideiCjói-letial ei^oaedso y: á 
la incierta y temeraña suerte : desurden' -cuntía qbe 
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declsra^ can tu acostumbrada vehemencia el padre > 
MaviaDa(i) Jicíentlo: oHomines ptiratos quales pro-- 
»4;uratores urbium sunt , qui solí bao tempestate su- 
ftpersunt , donis speque corrumpere conquerítur po- 
» puUis passint : pctesentim non )ud¡cío delectos , sed 
n^ortis temeritate desigaatos, queé nova corraptela 
Mestf argumeátum.re¡public» pertúrbate!' qaod pru- 
Uidentíores doleot,' mutire, nemo aadet» 

1 .CAPITULO XXL 

De. lof preaauciones tomadas por los ayuntamientos 
fiara a*egwar- la i buena elección de procaradores 
f,,i , ■ líe cortes., 

V -- : Ti- . . ■ ■ 

. . 1^: . JL/a ambición y la' codicia suelen prevalecer 
lias institacíones, y toda la sa- 
:ia humana apenas' puede sentir 
isni piWeer las sendas tortuosas 
i violentas pasiones caminan há- 
lavla los ooncejofl después de ha- 
ber enfrenada el despotismo de tos Rejes' U'ataron 
de contener las pretensiones de los particulares j de 
agotar todos Ibs recursos de su malignidad, eujos 
deeórdeoes. asi como los remedios' y pi^cauciones 
tomadaSiC^nfra' ellos ^ se muestran bellamente en^l 
4i^i^iej}b6(A)úí^tulo,'qüe es uno délos miMíhes'é iu- 
pf>trUnUsimo8'i:]ue contiene la -célebire sentencia arbi- 
traria de Medina del Campo publicada aqiii en el año 
^ los abuBos'intfodiicidos en el 
lovique IV-, y dice asíi - ^ 
sadice-qué algunas personas que' 
ló s^ov Reyó de ros^vecinos é 
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mora Jotf^ <le los Uichas cibdades é villas doifcle han 
»de venir los «lichos procuradores , íian procurado 
»é procuran de haber é alcantar cartas del dicho 
» señor Rey por haber las dichas procuraciones é 
»por(|ue los que suelen elegir los tales procurado- 
»res les den sus votOs para ello , lo cual es contra 
» las leyes d«st6s regnos . . . é asimisnjo porque lo so- 
«bredicho es contra las ordenanzas é usos é costum- 
» bres que tienen las cibdades é villas de elegir é noin- 
» brar los tales procuradores: por ende ordenamos 
ttaae persona alguna de cualquier estado ó condición 
»nue sea, que- non procure las dichas cartas é céda- 
nlas para haber las diehas procuracienes , nin usen 
«dellas. . . lí ninguna persona sea osada de dar 
1) ni prometer dinero nin otra cosa por haber las di- 
í» chas procuraciones, nin facer nin procurar direo- 
» te ni indirecle que la suerte del uno quepa al otro, 
»ió que puesto que por cédulas ó suertes se faga la 
» dicha elección ó por otra manera alguna , el qué 
»sea nombrado é elegido ala tal procuración ó le cu- 
j»piere por suerte. . . non la pueda renunciar nin 
»para que la haya otro. £ si se dijere enfermo ó 
>^impedido por manera que non pueda venir á la di- 
»»cha procuración, otra vez se faga la dicha elección 
itde nuevo asi como al principio nuevamente se ha- 
abia de facer. E si alguno procurare contra lo su- 

• sodicho ó contra cualquier parte dello, por el mis- 
amo fecho pierda la tai procuración ó otro cualquier 

• oficio que tenga en la tal cibdad ó villa, é sea in- 
shábil é incapaz para jamas haber el dicho oficio 
nde procuración.)» 

3. Las leyes y ordenanzas pira asegurar mas bien 
las precedentes precauciones obligaban á los electo- 
res ó concejales de voto á prestar juramento de ele- 
gir por procuradores las personas mas capaes y ce- 
losas de la prosperidad de la república, y como se 
establece en la citada sentencia de Medina ; » los que 
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»fhaii Ae elegir los procuradores ^m'^en solemnemea 
»te que elegirán la persona que fuUeren mas hábil é 
Kpertenescíente é suficiente é en quien non concurra 
ncosa <le las sobredichas . . . Otrosí porque la elec- 
iicion é nombramiento de los tales procuradores de- 
»be seer fecha libremente é sin impedimento nin vio- 
idencia de persona alguna , Ord^iamos é declaramos 
»que los electores é personas á quien pertenesce la 
»dicha elección é nombramiento juren solemnemen- 
II te antes que procedan á la dicha elección de la fa- 
Hceréque la farán de las personas que mas hábiles 
*>é pertenescientes fallaren para ello , pospuesta toda 
» afección é ruego é car^o é debdo é dádiva é pro- 
«mesa, sin respeto á carta nin cédula nin man- 
Mdamiento nin ruego de Rey nin de otra persona, é 
itque lo farán é guardarán justa é honradamente se- 
»gun Dios é sus concíeocias.» 

4- Verificada la elección y otorgado el poder á 
los procuradores debian estos jurar el desempeño de 
un oficio tan respetuble y de corresponder á la con- 
fianza que de ellos hizo el concejo. La citada sen- 
tencia de Me-iina nos conservó el formulario de es- 
te juramento. » Los tales procuradores después que 
»asi fueren elegidos é nombrados juren asimismo 
a solemnemente cuando les fuere dado el poder que 
«non ficieron nin farán cosa alguna contra lo conté- 
»nido en esta ley, é que usarán del dicho poderjas- 
iita é derechamente, é que en el dicho oticío guar- 
» darán el servicio de Dios é el pruvecbo é bien pii- 
nblico de las cibdades é villas que los enviaren . .. 
né non pedirán absolución nin dispensación del di- 
»cho juramento, nin usai'án de ella aunque les sea 
«otorgada de propio mota^ é non dejarán de facer 
«é complir lo susodicho por amor uin pur temor 
wnin por premia . . . nin por premio alguno nin por 
•«interese nin provecho que por ello les den ó espe- 
aren ellos ó cualesqmer parientes ó amigos suyosj 
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» é qne cerca dello non farán nin procuraran símula- 
Mcion alguna nía ficción nin cáptela, é que antes 
arque se faga la dicha elección é nombramiento sea 
»leida esta ordenanza ó ley. E todos juren de la guar- 
»dar según dicho es , é en otra manera la tal elección 
né nombramiento non vala, é incurran en las penas 
^sobredichas.» 

5. Con cuanto i'espeto miraban los procurado- 
res la religión de este juramento j cuan escrupulo- 
samente cuidaban desempeñar los deberes de su ofi- 
cio después de verse ligados con tan sagrado lazo, 
se muestra bien á las claras por el suceso ocurrido 
al Rey don Joan I en las cortes de Guadalajara de 
■ 390. Deseaba este Príncipe que el reino le sirvie- 
se con ciertas cantidades que necesitaba para ocurrir 
á las urgencias j necesidades del estado , y que es- 
to se hiciese sin pedirlo formalmente en cortes, pa- 
ra lo cual trató secretamente con algunos procura- 
dores de su confianza y en quienes fiaba mucho , exr- 
poniéndoles sus necesidaides y encargándoles que cou' ' 
ferenciando amigablemente con los demás procura- 
dores , los ganasen é indujesen á hacerle este servi- 
cio. i>£l Rey, dice la crónica (i), habia fablad ocon 
»»aIguaos csJ>alleros é otros de quien él fiaba , que 
»tenian procuraciones de algunas oibdades en aque- 
»Uas cortes, que ellos quisiesen fablar é tratar con 
wlos otros procuradores que allí eran , que catasen 
»algnna manera como le sirviesen en cada año de 
ucierta cuantía para poner en tesoro; ca todo lo qiie 
»el regno le daba fasta aqui , s^und podrían verlo 
•^por los libros de sus contadores , estaba partido así 
-»en tierra de vasallos castellanos é ginetes, é tenen- 
»cia é sueldo é pan de castillos fronteros , quita- 
aciones de oficios é mercedes que daba á algunos 
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npor vida é i Otros por ¡uro de heredad, que lo non 
» pudiera excusar, é otras mercedes voluntarias qae 
nfacia cada dia. Otrosi las expensas de la su casa 
»é dádivas é embajadas é raantenimienlos de la Bei- 
)>na su muger é de la Reina de -Navarra subermana 
né de la Reina doña Leonor de Poi'togal su suegra 
»é de hermanos é hermanas suyas. Otrosí lo que le 
» costaban las casas del Príncipe don Enrique é del 
N Infante don Ferrando sus fijos . . . £ aquellos con 
«quien el Rey fabló esta razón le dijeron luego asi: 
» Señor , nos faremos todo lo que nos mandades é fa- 
wblaremos con estos procuradores de las cibdades é 
nTÍllas de los vuestros regóos que son aquí venidos 
»á estas vuestras cortes por las mejores maneras que 
» pudicremos. Pero pensamos que esta cosa será muy 
«grave de complir ; ca todos los que á estas cortes 
» vinieron por procuradoras -de las vuestras cibdades 
»é viUas lomaron muy grand placer con aquellas pa- 
1) labras que el primer dia del asentamiento de las 
-Mvuestras cortes les dijistes, en que les faciades sa- 
»ber que fíciérades. la tregua con Portog al especia I- 
. ■ mente por aliviar el regno de perbo ; é agoi-a , se- 
»tior, desque oyeren que les non tirades de los p^ 
» chps que fasta aquí dieron , inas antes que pechen 
-DOtro pecho por poner en tesoro, en verdad señor 
^pensamos . que habrá algund escándalo en gelo de- 
n cir , é se non ternan por bien contentos. Pero vos 
n señor mandad según fuere la vuestra merced, ca 
unos asi lo faremos. E el Rey dijo que ellos viesen 
■ » é fablasen ,esla razón con los procuradoi-es por las 
'«mas dulces maneras que pudiesen^ caen cualqniw 
» manera que se pudiese ordenar le placería. £ es- 
tíos con quien el Rey fabló esta razun dijeron : se- 
.»ñor, nos somos aquí procuradores del regno por 
«algunas cibdades , é habernos fecho juramento de 
«guardar vuestro servicio é provecho del regno é de 
itlas cibdades que nos ¿cieronsua procuradores, ¿ 
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■así nos fiíMamos con los otros procuradores esta ra- 
nzón , por simplemente que gelo digamos , luego vC' 
»rán que nos non catamos por el juramento (pje'fe- 
»»cimos con ellos. Ca , señor , queremos vos aperce- 
»-bir de una cosa que á ellos é á nos es dicho é fe- 
n cho entender : que algunos que son aquí tos pusíc- 
nron en este fecho por tos facer placer, mas non 
Dporque Teianque complia á vuestro servicio. E so- 
*>bre este hobimos todos consejo como fai-iamos é 
Dcomo responderiamos; é acordamos )a respuesta 
«que sobre eslo tos daiiamos, é fecímos juramen- 
»to de lo tener secreto entre nos, lo cual non tos 
Mpodriamos decir. E por tanto, señor, nos paresce 
Mque para guardar anos de mala fama , otrosí por" 
nque verna mejor para vuestro servioio , que VOS" 
nmandedes á aquellos que tos este consejo dieron,' 
»que lo digan de vuestra parte á los procuradores 
«del regiio : é estonce dellos sabredes su voluntad 
»de cada parte, poniendo su razón de lo que vieren 
né entendieren que cumple i vuestro seiTÍcio.»' 

6- Las leyes prohibían a Jos procuradores de 
cortes recibir durante su oficio mercedes y gratifi- 
caciones asi de los Keyes como de otras cualesquíer 
personas: y habiéndose introducido sobre esto al- 
gunos abusos , especialmente en los primeros años de 
la dinastía austríaca, se pidió por los reinos á doña 
Juana y á su hijo el Príncipe don Carlos en las cor- 
tes de la Coruña del año de iSao , que los procu- 
radores todo el tiempo que les durase el oficio.no 
pudiesen recibir empleo ni mercedes de los Reyeí 
para sí ni para sus mugerés ni hijos ni parientes 
«opena ' de muerte y perdimiento ^de bienes ^ y qué 
estos sean, para el comtm de la ciudad ó villa cu- 
yo procurador fuere: petición que se repitió en la 
lamosa junta de los comuneros de Castilla celebra- 
da en Tordesillas en el mismo año , entre cuyos 
oapítulos hay uno que dice »que los procuradores 
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» que fueren enviados á las cortes , ea el tiempo que 
»ea ellas estuvieren fasta ser vueltos á sus casas, 
liantes ni después por causa de haber sido proca- 
y radores j lo ser en las dichas cortes , no puedan 
„haber receptoría por sí, ni por interposita perso- 
^na por ninguna causa ni color que sea, recibir 
j^merced de sus Altezas ni de loa Rejes sus suce- 
^sores que fueren en estos reinos , de cualquier ca- 
^lidad que sea para si ni para sus mugeres, hijos 
^ni parientes so pena de muerte y perdimiento de 
^bienes. £ que estos bienes sean para los reparos 
^públicos de la ciudad ó villa cuyo procurador fue* 
^re. Porque estando libres los procuradores de co- 
wdicia y sin esperanza de recibir merced alguna en» 
^tenderán mejor lo que fnere servicio de Dios y de 
rsu Rey y bien público,, y en to que por sus ciu- 
edades y villas fuere cometido. ítem que los pro- 
ficuradores de cortes solamente puedan haber y 
»llevar el salario que les fuere señalado por sus 
nciuJadesó villas y que este s-ilariosea competen- 
ule según la calidad de la persona y lugar y parte 
udonde fueren llamados para cortes. E que este sala*. 
»rio se pague de los propios é rentas de la ciudad 
a ó villa que le enriare. É que se tase é modere por 
»el concejo, justicia é regidores de la dicha villa. 
mE que se tase é modere sin embarao de cualesquíer 
«provisiones , leyes ó costumbres que tengan ó lo 
^limiten.» 

7- Esta petición es muy confoi-me á la práctica 
constantedc los reinos de León y Castilla, cuyos con- 
cejos y ayuntamientos siempre exigieron de sus per- 
soaeros que renunciasen á todo ínteres personal con< 
sultando únicamente al del pueblo que representa- 
ban. En la citada sentencia arbitraria de Medina del 
Campo (i) en que se ven copilados los usos y cos- 

(t) Ea el cap. zzt, 

Qigmzec .y Google 



»AIITB I. CAPir: JBL 365 

tumbres de Castilla relativos it este punto , hoy una 
determinación en que se dice: » Otrosí mandamos que 
»al tiempo que fueren elegidos los dichos procura- 
n dores, demás de lo que han de jurar, juren que 
»non rescibirán por sí nin por otros del dicho señor 
»Rey nin de los Reyes que después del -vinieren nin 
xde otra persona, dádiva nin recabdo nin dineros 
Muin otra cosa nin merced , aunque Jes sea dado 
»de gracia ó non lo procurado 6 por remuneración, 
)> salvo el saladario razonable para sus mantenimien- 
»tos de ida é venida é estada, el cual saladario non 
» pueda subir al que mas se diere de ciento cuarenta 
» maravedís cada dia, niíi el Rey nin otra persona 
«algunalos pueda acrescentar nin facer otra merced.» 
8. Asi que no podían los procuradores aspirar á 
otro premio ni pretender mas ínteres que la suma ó 
cantidad necesaria para satisfacer los gastos y cos- 
tas causadas en el desempeño de su procuiacion , se< 
gun se expresa en la siguiente carta del Bey don Fe- 
lip.e I á la ciudad de Toledo. » Corregidor, regido- 
sres , caballeros, jurados, escuderas, oficíales é ho- 
»mes buenos de la cibdad de Toledo : ya sabéis cor 
T» mo por mandado de la serenísima Reina mi muy ca- 
li ra é muy amada muger enviastes por vuestros pro- 
n curadores de cortes ¿Pero López de Padilla regi« 
wdor é Miguel de Fita jurado para que jurasen á 
»mí é á la dicha Reina mi muger por Reyes é seño- 
»Tes destos regnos,et al ilustrísimo Piínripe don 
» Carlos nuestro muy caro é muy amado hijo por 
«Príncipe primogénito heredero destos reinos é se- 
nñorios para después de los días de la dicha Reyna 
Mmi muger é para faser otras cosas cumplideras á ser- 
» vicio, de nuestro Señor é mío, los cuales han esta- 
ndo en las dichas cortes é todos los otros lugares 
»que por nos les ha sido mandado con mucho tra- 
nbajo desús personase gasto de sus fnciendas; é 
«porque es rasou que los dichos vuestros procura- 
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(adores ' sean pagados segund el trabajo' qu« han 
• k-escebido y los gastos que han fecho, yo vos man- 
»do que délos propios é rentas desta dicha cibdad 
«dedes é paguedes á cada uoo de los dichos viies^ 
'» tros procuradores otros tantos maravedís como se 
»han dado é pagado á cada uno de los procurado- 
»ree de cortes pasados por cada uno de los días que 
*'se han ocupado en nuestro servicio desde el dia que 
» partieron desta dicha cihdad para venir á las dichas 
» cortes fasta treinta é un dias del mes de agosto 
» de.íte presente año ; y porque segund tos lugares es- 
»tériles por donde los dichos vuestros procuradores 
»ha!i andado y los muchos trabajos y grandes costas 
ttqne han fecho, el dicho saladarío que ros man- 
»dan que les deis es muy moderado, por esta mi cú- 
ndula TOS doÍ licencia y facultad para que demás del 
» dicho saladano poJades dar é deis á cada uno de 
-»los dichos vuestros procuradores el ayuda de coSt 
4)ta que á vo'^otros pareciere que se les deba dar ha- 
» hiendo respeto á lo susodicho: é si vosotros non 
»vos concártareJes en tes d,ir la dicha ayuda de coS'- 
i»ta é la cantidad que se les deba dar, mando al mi 
» corregidor que lo ve.iis é fagáis dar á los dichos pro- 
» curadores la ayuda de costa que vos pareciere que 
}>se lesd¿ba dar demás del dícbo saladario, lo cual 
» vos mando que les deis e paguéis de los propios é 
«rentas desa dicha cihdad: é cerca de lo que se de- 
«bsdar á los dichos vuestros procuradores de ayu- 
»da de costa vos encargo vuestras conciencias, é 
.» mando que los dichos procuradores gocen del dicha 
» saladarío é ayuda de costa enteramense sin dar par- 
óte dello apersona nin personas algunas non embar- 
>*gante cualquier asiento ó promesa que sobrello ha- 
.ftva fecho ó cualquier ordenanza que esa dicha cib- 
"dad tenga en contrario de lo susodicho, que yo 
«desde agora doÍ por ningunas é de ningún valor é 
» efecto cualesquier obligaciones é igualas é coave- 
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»nieneias , pactos é dádivas é promesas que por los 
Mdichos vuestros procuradores ó por cualquier 
*»dellos 6 por otfa persona en su nombre fueron fe- 
Kchas para que darían ó farian parte del interese 
»que hobiesen de las dichas cortes por manera que 
» libremente gocen del dicho salario enteramente: 
»é mando á vos el dicho mi corregidor ó á vuestro 
'»alcalle del dicho oficio que guardéis é cumpláis es~ 
ttta mi cédula é todo lo en ella contenido; é que lue- 
)> go fagades pagar á los dichos procuradores el dí- 
»cho salario é ayuda de costa segund é de la mane- 
» ra que dicha es , é que no conosca en se entremetet* 
Má conoscer de ningund pleitos que sobre lo suso- 
Mdícho fueren movidos ó se quisiereis mover contra 
»los dichos vuestros procuradores nin contra algu- 
»nodellos,lo cual todo quiero y es mi merced que 
I» se faga é cumpla asi , sin embargo de cualquier ape- 
» lacion ó suplicación que desta mi. cédula sea inter- 
» puesta , et los años nin los otros non fagades ende 
u al por ninguna manera so pena de la mi merced ¿ 
r»de diez miU maravedís para la mi cámara. Fecha en 
» Tudela de Duero á diez et siet dias de agosto de 
>fmill é quinientos é seis años. YO £L REY-=: Por 
«mandado del Rey= Gonzalo de Segovia(i).'» 

i^. Los ayuntamientos fueron muy exactos en el 
cumplimiento dé tan justo deber; mas tbdáVíapará 
arrancar de raiz la mala semilla de la codicia y pre- - 
caver sus efectos, parece que acordaron moderarla 
cuota del estipendio de los procuradores de cortea 
j aun suprimir las dietas en el caso de que los Re- 
yes les hiciesen gratificaciones ó les concediesen al- 
guna ayuda de costa , según parece dé la real cédu- 
la que don Femando el católico dirigió sobre ésta ra- 

(iV H^ake orfgíiMl en Toledo , y copia en la- biJ^Iiotéca leal* 
Dd. i34aoí.4i.. - . - : 1. : . . . ,. ...< 
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.zon á la «iudad de Toledo , la cual dice asi : n Con- 
.» cejo , justicia,, regidores, oüciales é bornes, buenos 
_e de, la noble cibdad de Toledo , y» sabéis QOnio por 
}) mandado de la sereDÍsima Reina é Princesa mi muy 
j)caraé muy amada bija enviastes por procuradores 
» de cortes que en e.sta cibdad de Burgas se han fe? 
^>cbo é celebrado este. presente aúo de 1« data desta 
.» mi cédula , á Fernando de ^valqs é á Fernando de 
nAvila regidor é juraJo desa dicha cibdad , por en- 
»de yo vos mando que les dedes é paguedeü el sa- 
idario é ayudas de costa que soléis dar é pagará 
»los semejantes procuradores de cortas por cada dia 
»de los que se han ocupado en la venida é estada 
.«en mi corte fasta veinte é seis dias del mes de ju- 
tdlio que yo les mandé despedir, é mas siete dias 
.» que son menester para tomar á esa dicha cibdat, los 
ucuales dichos maravedís les dad é pagad luego de 
«cualquier nuravedis qu^ esa dicha cibdad tenga de 
«propios é si^as é repartimientos ó en otra cualquier 
]» panera, non embargante cualesquier.majravedís ó 
H ayuda de costa que yo les baya fecho : , porque, mi 
» merced es que gocen asimismo del dicho salario é 
f ayudare costa, .non embalsante cualquier ordena- 
nciott ó costumbre que esa dicha cibdad tenga ea 
«icontrario délo susodicho é cualquier obligación ó 
^>(;o)it.rato qutí con los d^cbos procuradores de (CÓr- 
.»tes hayáis tomado para que non se ^les pague el 
,» dicho salario é ayuda de costa, et si ansí nonio 
«ficiéredes écumpliéredes , ó excusa. ó dilación en 
nello .pusiéredes , por esta mi c^rta mando al cor- 
,» regidor ¡6 jues de residencia desa dicjtia cibdat ó á 
.»su alcalle en el dicho oUcio. que luego les £^ga pa- 
,» gar los dichos maravedís del dicho ^ alai'io , sin 
» embargo de cualquier apelación ó suplicación que 
nde lo en esta mi cédula contenido sea interpuesta, 
uet los unos .nin los otros non fagades nin fagan ende 
» al por ninguna manera so pena de la mi iperced 
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»et de diez mili maravedís para la cámara. Fecha en 
«Burgos á veinte días del mes de jullio de mili é quí- 
«nientos é quihse años.= YO EL REY.=: Por man- 
ndadodesa aUeza = Pedro de QuÍDtana(i) 

ID. Los procui'adores de la ciudad ó villa donde 
se celebraban las cortes como no tenían que hacer 
gastos para el desempeño de su obligación, tampo-' 
co devengaban estipendio ni sueldo alguno, ni el 
ayuntamiento les abudia con las acostumbradas dic- 
tas I asi lo deterinínaron los Reyes Católicos por real 
orden comunicada á Toledo , fecha en Ocaña á cua-~ 
tro de febrero dd eño dé i499- «Por cuanto nos es'- 
» fecha relación que en las cortes que nos fecimoar 
»en la dicha cibdad de Toledo el año pasada 
«fueron fechos tres procuradores desa cibdad para 
» las dichas cortes á los cuales se libraron de los pro- 
»pÍ05 desa dicha cibdad treinta mil maravedís por 
«haber estado en las dichas cortes como quier que 
*>non salieroft desa dicha cibdad, é porque non ha- 
«btendo salido della non fecieron gastos ninguno* 
Aporque debiesen haber salario ni los dichos treín* 
» ta mil maravedís : por ende nos vos mandamos 
»que si asi es, luego fagáis restituir é tornar á las 
» dicha cibdad los dichos treinta rail maravedís para 
nque se gasten en las cosas necesarias della , é com- 
» peler é apremiar á los que rescibieron los dichos mai 
nravedís, que luego los toiiiea é restituyan é los en. 
» tregüen al mayordomo de la dicha cibdad , é enviad 
u ante nos fe é testimonio como son restituidos é en- 
fítregados (a).»» 

1 1. Empero en el siglo xvi señaladamente desde 
el reinado de don Garlos , el gobierno mÍDÍsterial tra- 
bajó incesantemente en frustrar tan sabias providen- 



(i) BíblintecaBeal. Da. i34, ful. 69. 
(a) BibliotKkRetd. Dd. i33, fol. 167 , 
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cias, en eludir la fuerza Je las leyes, inutilizAr todos 
las medidas, desTauecer todas las precauciones has- 
ta proceder abiertamente j sin pudor contrat todo 
lo establecido en los anteriores gobiernos en orden 
á mantener el decoro de los cuerpos municipales y 
la integridad de sus votaotes. Los depositarios de la 
suprema autoridad para, .egercerla sin limitación y*' 
á su salvo pet-mitieron y aun fomentai'On toilos Ios- 
abusos que por su natui'aleza se encaminan á ani- 
quilar ó enervar la energía de los ayuntamientos: 
interrupción de facultades, regidores substil,utos, 
expectativas y aumento inconsiderado.de estos oñ-. 
fíos; y sobretodo tuvieron la. osadía y desvergüen- 
za de comprar los votos de los representantes de la 
nación provocando su avaricia con el cebo de pen- 
siones vitalicias, honores, empleos, y gracias que 
sfi multiplicaban á proporción del abatimiento y hu^ 
millacion con que se servia al despotismo : «f qué mu- 
cho que la elección de procuradores de cortes se con- 
virtiese en una especulación de comercio y que es- 
tos oficios se vendiesen á pública subasta 1 No es jus- 
to detenernos por mas tiempo en continuar una his- 
toria tan desagradable y tan injuriosa al gobierno; 
pero no omitiré lo que á este propósito refiere doa 
Pedro Salazary Mendoza (i) hablando de las cortes 
de Toledo de i534 , á saber » que el cardenal Tavera 
nque las había presidido favoreció á los procuradores 
«para que el Emperador les hiciese mercedes como sus 
» antecesores los Reyes de Castilla y de León lo acos- 
u tumbraban. Este es el saínete y cebo con que algu- 
unos mas que por el bien de sus repúblicas procu- 
a ran estos oficios y los desean alcanzar con rogati- 
»vas y devociones , 'como sino entendiese su inten- 
» cion y ánimo aquel á quien las hacen. Otros des- 



(i) Crónica del cardenal don Jaan de Tavera , cap. xxx. 
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A pues de alcanzados loa almonedean: db tal hombrd 
u sé yoque llegó á dar por uno dellos muy cerca.de ca< 
«torce mil ducados: cosa muy perjudicial y digna de 
}) ser remediada y castigada ejemplarmente á lo menos 
» en el comprador ; que al que vende bástale ser tení- 
»do por cobdiciosa que es harto mal.» A tal punto 
de degradación; llegó en el último estado de Us;CÓrte6 
el respetable y honorífico, empleo de procurador d« 
los reinos, de defensor de la integridad de las leyea, 
de los derechos nacionales y de la pública libertad. 

CAPITULO XXII., 

yentajai f!e nuestra actual Constitución sobre la. a»- 
tigiui con respecto á la elección de dipiUados dé ■ cor* 
tes. .¿ Convendrá recurrir á la suerte para el mejor 
éjcito de las elecciones ?■ ■ . . 

I. Jtll método observado por nuestros majords 
-parA las elecciones de procuradores de cortes era 
defectuoso en varios artículos, y se ha mejorado con- 
siderablemente por la nueva forma establecida en la 
Constitución, la cual siguiendo los principios invaria- 
bles del orden y lo que exige la naturaleza de la socie* 
dad política, prescribe qne la representación nacioiíal 
sea proporcionada ,á la población, y que el número 
de procuradores de cortes se calcule por el de los 
ciudadanos asi con respecto á la masa total como a la 
de cada distrito ó provincia. £n lo antiguo no se 
guardaba esta igualdad , porque las elecciones se ha- 
cían en razón del número de concejos y no ,de el de 
los habitantes : y asi acontecía qiie un aynntamien- 
to ó concejo de muy corta población enviaba á las 
cortes igual número de procuradores que otros infi- 
nitamente mas poblados. 

a. En virtud de la Constitución de la monarquía 
española todo ,el pueblo ; cada ciudadano influye por 
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lo menos indirectamente y tiene parte actÍTa en la 
elección de sus representantes, prerogatíra de que 
DO gozaron los concejos de Castilla por lo menos 
desde mediado el siglo xit. Es verdad que en el es- 
tado mas floreciente de las antiguas cortes todns las 
cabezas de familia concarrian personalmente á votar 
y elegir procuradores , lo cual aunque seguramenta 
«s muy conforme al derecho y á la libertad del ciu- 
dadano , al cabo llegó á producir infinitos disturbios^ 
odios , parcialidades é inquietudes populares , tant6 
que fue necesario atajar estos inconrenientes y pro- 
▼eer de remedio por la ley que depositó exclusiva- 
mente la facultad de elegir procuradores de cortes 
en los Tócales de los ayuntamientos, con lo' cual el 
pueblo perdió su libertad. Nuestra Constítocíon la 
protege y la defiende y restituye al pueblo el uso del 
derecho que le corresponde sin exponer la pública 
tranquilidad, superando con gran tino las diíiculta- 
deB'de la retiníotí de estás dos ventajas que los anti- 
guos no supieron concilíaír.' 

- 3^ Gomo quiera me'parece necesario bacet- ea 
ella algunas reformas' y adiciones importantes to- 
mando de Ib antigua constitución varias precancíb- 
nes que no se tuvieron presenten f qué cóttvehSria 
adoptar para segufidad de la buena y' acertada elec- 
ción de ■ procuíadóíes. Ninguna es indiferente ' ni 
por demás si consideramos la gravedad del asunto f 
que de él pende el feliz ¿xito de las resoluciones dd 
cortes y las grandes ventajas de este baluarte de la 
libertad 'nacional. Desde iuegó el oreülio', la ambi- 
cion y la codicia asestarán contra el sus tiros. ' Ea 
ruina es inevitable si ho se tóttian sabias medidas'de 
defensa. Nuestros hituros Reyes serán los primeros 
en este género de asedio, y sus esfuerzos y maniobras 
terribles y formidables. Harán sin duda lo que eñ 
todos tieiupoá y en semejantes ocasiones hicieron 
BUS predecesores. Las misma? causas no pueden, de- 
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jar <1e producir los mísmds efectos. La' monarquía 
propensa á la insuboixlinaeion, envuelve natural ten- 
dencia al despotismo, y camina sin cesar con pasos 
masó menos rá|>idos, ya abiertamente ya por vías in- 
directas y sendas tortuosas , al gobierno absoluto. 
Los Príncipes abusaron de su crédito , poder y auto- 
ridad y de la conftánza de la nación para violar el 
mas sagrado derecbo de los ciudadanos, cual es el 
de elegir libre- y espontáneamente personas dignas 
que lleven su voz y bagan sus veces en el augusto 
congreso : acto prinlero ,y fundantental con qae la 
nación procura proveer á la seguridad de personas 

Í bienes de sus miiembros y á la conservación y £3- 
cidad ,del estado, Las violentas pasiones del supi^ 
iiio magistrado, atipadas y encendidas por lu vilada> 
lacion, le harán aprovechar oportunamente todos los 
arbitrios y los inmensos recursos que ]a 1^ ha 
puesto en sus ulanos , las fuerzas, los tesoros, ém-, 
pieos , honores y dignidades , solicitaciones , premio8}> 
promesas y amenazas, ó para ganar los electores y 
obligarlos á que nombren personas vendidas antici- 
padamente al gobierno, ó para que se proceda á las 
elecciones de diferente manera de la que prescribe la 
ley, ó para alterar los jiombra miento^ y substituir otras 
personas en lugar dfi-laü que, hubiese avtoi'i^ado la. 
sociedad. Disponev Jas cosas de esta suerte es tras- 
tornar de raíz el gobierno , es emponzoñar la fuen- 
te de la seguridad y de la felicidad públicft. Es en fin 
uo atentado. ccHiíra- la Constitución. ¿No , convendría, 
XbO sería ne^sairio :e¡stabl$cer en ellaupajey que pro- 
bibiese al Fr^nf^pie mezclarse directa ni indirecta- 
mente ni por sí ni por interpósita persona en las 
elecciones de procuradores de cortes so pena de 
que ' si hiciese lo contrarío , por el misuio hecho se 
entienda que abdica la corona? 

^ ' 4* (^lig'^dos los monarcas á oonducirse modera- 
damentey á no traspasar los justos limites qué la ley; 
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ha puesto á su autoridad , es necesario oponer una 
barrera á las temerarias y no menos funestas empresas 
de los particulares , refrenar su ambición y codicia y 
precaver que la corrupción, el cobecbo j el sobor- 
no ¡amas puedan violar la libertad de las elecciones 
ui hacer que los indignos ocupen el puesto debido 
al talento , al mérito y á la rírtud. Y si bien el arti- 
culo cuarenta y nuere de la Gonstitucion previno 
estos abusos y los condena , todavía hay justo temor 
de que la ley no producirá el deseado efecto : por- 
que la pena fulminada contra los delincuentes no 
guarda proporción con la gravedad del delito (i): 
porque la mitligtiidad halla mil i-ecursos para bur-' 
lar la vigilancia del magistrado y eludir la fuerza 
de la le/, y jamas arrostra á semejantes excesos si- 
no cuando está segura déla impunidad. ¿Y quiea 
se atreverá á acusar á un ciudadano de tan enormo 
atentado, siendo asi quelá ley condena al acusador 
Qon la misma- penn que al reo principal si aquel no 
pudiese ju3ti6cat' la acuHacion ni probar et delito? 

5. Los artículos 139 y i3o tienen también ínti- 
ma relación con' este objeto y se encaminan á prote- 
ger la libertad y asegurar el acierto de las eleccio- 
nes , porque combaten directamente la ambición y 
codicia de los pretendientes. Su influjo sería mas 
cücaz si' se' suprimiese la cláusula en que al procura- 
dor de cortes se le deja arbitrio para pretender 
ó admitir ascenso de escala en su respectiva carre- 
ra , en cuyo caso los . dos artículos se pudieran re- 
ducir bellamente á uno- concebido en estos térmi- 
nos: » Los procuradores de c^tes dut-ante el tiem- 



(i) No me parece excesiva la pena indicada por don Airar* 
Flores Estrada en sd prayeolU de coiwtiUician. kCnalaDiera qae 
alfaya solici^siló , 4oJ>e>ma(lo.(i dado »lgun coovíte ¿ L<^ electo- 
>r^3, spa multaclo en ^il p^sps fuertes, f (letíl^ado íucaf as dc.^ 
• serel'egido miembro del (ingreso V ■ ' 
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• po <1e sil procuración y en todo un año (i) conta- 
' »filo ilesde el momento eu que espiran sus poderes 
'»no podrán solicitar para si ni para otro , ni admi- 
ntir pensión , empleo, ascenso ni condecoración 
» alguna. >* 

6- Sin embaído no se debe confiar demasiado ea 
estas disposiciones, aunque prudentes y sabias; por- 
que las interesadas pasiones bien lejos de arredrarse 
insistirán de nuero, tentarán todos los vados -y redo- 
blarán sus esfuerzos para prevalecer contra la ley; 
y aprovechando oportunamente el espacio de tiem- 

So que media entre las elecciones de partido y las 
e diputados de cortes , convertirán sus tiros con- 
tra los miembros de las juntas electorales de pro- 
vincia con el designio de corromperlos 6 engañaiN 
los ó por lo menos de comprometerlos. Para preca- 
Ter este mal casi incurable y refrenar las pasiones 
asi de los Reyes como de los particulares , me pare- 
ce que el preservativo mas poderoso y el remedio 
mas conveniente será sujetarlas elecciones de procu- 
radores de cortes á la suerte ; método autorizado por 
la práctica de muchas naciones, usado en los tiem- 
pos mas florecientes de las antiguas repúblicas como 
único medio de evitar los inconvenientes de las elec- 
ciones populares y en fin en Castilla por espacio de 
algunos siglos : método que bien reglado es podero- 
so para desarmar á los ambiciosos y malévolos é inu- 
tilizar sus esfuerzos. 
7. Digo bien reglado, porque nadie dejará dfl 



(1 ) JU núsmo erudito j celo>(<bno patriota, lemeroao de loa «x- 
eeíos tf qn«pueile arrastrare! cebo déla codicia, esublectó co> 
mo medio de contenerla el BÍgníente artículo. ■Niogun vocal del 
■ coDgreaa nacional podrá ob te Dor empleo alguno hasta quepan 
• UD trieoi') de haberlo sido. Sus parientes dentro del cuarto grado 
s tanpQca lo podrto obteoer talnuitaa ¿1 sea nUesabro dal «uagraM 
■iuicioaal.a 

■ • • 46- 
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- confesar que este metlio, hiiblaotlo generalmente, es 
imperfecto y defectuoso por su naturaleza , y lodos 
los políticos han- conocido que recurrir á la suerte 
para asegurar el acierto en las grandes empresas es 
proceder inconsideradamente y sin inteligencia y su- 
jetar el éxito de ellas á la ciega casualidad. He aquí 
el vicio de las elecciones de procuradores de cortes 
según uso deCastilla, porque se procedía á ellas por 
medio déla suerte , sin discernimiento , sin examen 
j sin que precediesen meditaciones serias ,ni combi- 
naciones sobre el número y calidades de las personas 
que habian de entrar en suerte. Todos y solos los 
individuos de los ayuntamientos gozaban de este de* 
recho y prei-ogativa : era pues necesario que la suér* 
te recayese precisamente en algunos de ellos , entre 
los cuales así como se contaban personas ilustradas, 
discretas y dotadas de talento , las había también sin 
luces, ignorantes é insu6cientes; de consiguiente 
podía la suerte ser favorable á un inepto ó al mas 
incapaz del cuerpo municipal. 

8. Estos defectos de las elecciones por suer- 
te se corrigen completamente observando losartica- 
los de nuestra Constitución relativos á las juntas elec- 
torales y á las elecciones de electores de parroquia 
y de partido, en lo cual no opino se deba hacm* 
novedad. Practicadas estas previas operaciones no 
puede haber inconveniente en que se odopte la suer- 
te en lugar del nombramiento por votos, quiero Je* 
cir, que los electores de partido reunidos én la. ca- 
pital de su respectiva provincia en la forma y con la 
solemnidad que prescribe la Constitución , cada uno 
de ellos en lugar de vbfar proponga dos ó tres su- 
getos, cuyo total será el que deba entraren sorteo 
para que la suerte decida cuales han de ser diputa- 
dos de cortes. Esta operación no se puede calificar 
de inconsiderada ni ciega porque precedan los nom- 
brawieatos de los electores de parroc[uía y de parti- 
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do hechos COD oportunidad , con inteligencia y ma- 
duro consejo j porque se cuenta con cierto número 
de oiudüdanos honrados, escogidos con gran deli- 
beración, hábiles y suñcientes para desemp eñar el 
oücio j ministerio que se les confía. Este método le- 
- josdeenToUer inconvenientes reúne muchas venta- 
bas: porque no incomoda ni ofende á persona algu- 
na, no compromete á los electores , protege su li- 
bertad j asegura el acierto de las elecciones, y en fia 
deja á cada ciudadano razonable y fundada esperan- 
za de pod'er servir á la patria, 

9. También tengo por muy importante y aun ne- 
cesario para asegurar el buen ¿sito de, las elecciones 
de diputados añadir á las anteriores precauciones las . 
siguientes. Primera , que los electores de partido an- 
tes de elegir ó de hacer la indicada propuesta juren 
en manos del gobernador ó presidente de la provin- 
cia desempeñar bien y fielmente el «icargo quela 
provincia tes ha encomendado y elegir 6 proponet* , 
para el oficio de diputados de cortes las personas que 
en su saber y conciencia juzguen mas dignas, hábi- 
les y suficientes , procediendo en todo sin pasión, 
amor ui odio y sin miramiento á intereses particula- 
res, consultando solamente al bien de la nación. : 
Mientras nuestros mayores conservaron la costumbre 
de proceder á las elecciones por votos agieron de 
los votantes aquel ¡aramento, persuadidos que si la 
razón y la justicia no fuese suficiente para obligar- - 
les al cumplimiento de su deber, ningiuxo osaría - 
romper los sagrados lazos de la religión. . 

' xo. Secunda , que no pueda sérpropuesto ni ele- 
gido por procurador de cortes ningún magistrado, 
ni juez, ni empleado' público nombrado por el go- 
bierno , y que esta exclusión seentienda no solamen- 
ta respeto de la provincia en que egercen su oficio^ 
sino de todas las demás. La :buena política y mii* . 
cbas^ razones de conveniencia .y utilidad públiija fcx*> . 
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suaden lá necesidad de adoptar esta precftQciofi. Pri- 
mero, porque el poder ejecutivo jamasdebemezclar- 
se ni tener parte en las operaciones del cuerpo le- 
gislativo. Los ejecatores dalas leyes j que de oficio 
entienden en su aplicación no pueden sin gravísimos 
inconvenientes tener carácter representativo , ni titu- 
lopara influir en las resoluciones de c<^rtes, así co- 
mo estas por los mismos motivos no pueden en nín- 
gnn caso egercer el poder judicial. Segundo, porque 
los magistrados , jueces 7 empleados públicos tendrán 
acaso intereses particulares opuestos j encontrados 
con los del estado: algunos quizá serán reos -ante la 
nación y acusados en Us cortes , en cuyo caso harían 
el oñcio de juez y de parte. Tercero , porque su cré- 
dito y autoridad podría comprometer y aun arrastrar 
muchos vocales y proporcionarse por este medio un 
jnllujo preponderante en las resoluciones. Cuarto, 
porque la experiencia de todos Los siglos ofi'ece justos 
motivos de temer que este género de personas serán 
siempre mas adictas al Rey de quien recibieron su dea» 
tino , fortuna y existencia política , que á la nación. 
UJtimamente porque un magistrado , juez ó empleado 
público ni por un momento debe abandonar su ofi- 
cio : el de diputado de cortes es incompatible con el 
desempeñ«^delaíi obligaciones de su ministerio. Asi 
que entiendo que los artículos gS y 97 se podrían re- 
fundir en uno, y extender en la forma siguiente. f>Los 
««secretarios del despacho, los censejeros de estado, 
»los magistrados, jueces y empleados públicos, nom- 
ftbrados por «1 gobiei'noy tos que tienm oficios de 
» easa Beal no podrán ser elegidos para diputados de 
»córtes.M 

-II. Según costumbre y antigua constitución d« 
Castilla siempre que se habían de celebrar cortes des- 
de luego prooedian los. ayuntamientos á nuevas elec- 
cianas de procuradores: pirque las cartas de procu- 
vací^ >^e les otorgaban los concejos se ceñian oí pift* • 
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7.6 y durarion de cada congreso. Terminados losne- 
gocios que hnbian motivado su convocación Ge disol^ 
vían las cortes y espiraban los poderes. Era puesne* 
cesario que para las primeras que se hubiesen de ce- 
lebrar se renovasen los diputados; aunque no cons- 
ta que la costumbre ní lo ley privase á los electores 
de la libertad de reelegir y de echar mano de los 
que hubiesen desempeñado fielmente su oficio en las 
precedentes cói-tes. Política á mi juicio excelente, 
porque sin ofender en manera alguna la libertad de 
los electores, que es una consecuencia necesaria de la 
soberanía del pueblo , precave los funestos resultados 
de la seducción , y la odiosidad de los comprometi- 
mientos. 
- la. Lo acordado por nuestra Constitución sobre 
este punto choca directamente con la antigua cos- 
tumbre ; pues se establece por un artículo que aun 
después de concluidos las cortes continúen eii todo 
su vigor los poderes de los diputados, que este ofi- 
oio haya de dorar dos años y que hasta pasado este 
plazo no se proceda á nuevas elecciones: y por otro 
se priva á los pueblos de la libertad de poder elegir 
i los diputados cesantes para las cortes siguientes. 
Todo lo cual ademas de la novedad, que no es loa- 
ble cuando no es útil , e»ti sembrado de escollos y 
envuelve gcandes inconvenientes. Porque si los pue- 
blos tuviesen la desgracia de errar las elecciones por 
debilidad, por. negligencia ó ignorancia, ó por ha- 
berse mezclado en ellas la negociación y el soborno, 
como es probable que acontezca , este mal sena incu- 
rable hasta pasados dos años , y la nación te&driai 
que sufrir en este largo período sin remedio las fa- 
tales consecuencias de su inocente enor ó negligen- 
cia : pues siendo unoti mismos los legisladores pon- 
firmarán en la segunda diputación los desaciertos de 
la piimera. 
:■ i3. Si lofi representaates de U oaciou por igiu»- > 
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rancia ó por ínteres individual no cori'espondeñ á U 
confianza de sus constituyentes ni procuran e\ bien 
general, antes olvidando sus mas sagrados deberes 
tratan de oprimir los pueblos , de as|>Írar al despo* 
tismo ó de promover las miras ambiciosas del supre- 
mo magistrado, ¿ qué recurso le queda á la nación 
para defender su libertad? ¿Y cuánto no hay que 
temer de la debilidad de los hombres , y de la saga- 
cidad y arteria de los ministros^ y del aire corrom< 
pido que se respira en la corte, y délos inBbitos re- 
cursos y poderosos medios que el Rey tiene en sus 
manos , que al cabo podrá en tan dilatado espacio de 
tiempo ganar los diputados y realizar su;i intentos? 
Los miembros de la comisión de cóites no dejaron 
de preveer estos peligros tan inminentes, y hubie- 
ran seguido la antigua costumbre de Castilla si no- 
fuera por el motivo que expresan en su discurso pre- 
liminar diciendo: »La i-eooracion de diputados, auD< 
nque en sentir de la comisión debiera ser todos los 
safios , no ha podido concíliarse con la inmensa dís-. 
ntancia que separa álos españoles del nuevo mund», 
» señaladamente los que habitando hacía las costas 
n del mar Pacífico ó las islas Filipinas , necesitan em- 
»prender largas navegaciones en períodos fijos é inal- 
» terables , ó atravesar montes' y desiertos de consi- 
»derahle extensión. Por eso cada diputado en cortes 
n durará dos años para dar tiempo á la venida fie 
»Ios procuradores de UllramarM. Pero este toconve- 
njente que así como otros es una consecuencia nece- 
saria de la celebración de cortes en cade año , cesa- 
ría del todo estableciéndose diputaciones biennales. 
i4- Sin embargo lo& políticos nos opondrán el 
ejemplo de otras naciones sabias , cuyos representan- 
tes en las asambleas generales no se renuevan hasta 
pasados tres , cuatro , seis y mas años. Nos opon- 
drán que la unidad en principios de legislarion y su 
estabilidad han sitio siempre la mas aegui'a prenda - 
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■de la obediencia de los pueblos y de su respeto á las 
leyes. ¿Podremos esperar esta consecuencia y armo- 
nía en la frecuente mudanza de legisladores ? Ademas 
¿qué repetición continua de estudios y de noviciados 
no trae consigo la frecuente renovación de diputa- 
dos? ¡Cuánto tiempo perdido I ¡Cuántos aprendiza- 
ges que sufrir I Si se reúnen nuevas cortes según pre- 
viene la Constitución sin que concurran á ellas los que 
la han establecido y dado el ser , el amor propio de 
los nuevos diputados estará en contradicción con ella. 
La Constitución es nueva y aun no puede haberse 
adquirido aquel respeto y veneración de costumbre 
que sostiene alas instituciones antiguas. En los prin- 
cipios de un establecimiento semejante todo el mun- 
do se cree autorizado para alterar y corregir seguu 
sus ideas. Las nuevas cortes y en especial los espíri- 
tus emprendedores ó vanos que naturalmente no fal- 
tarán en ellas , no querrán ser menos que sus prede- 
cesores , y osarán hacer un trastorno graieral en la 
Constitución y dar en tierra con ella. 

1 5. Este razonamiento, que tan poco honor hace 
á los españoles , ni se acomoda á su carácter cons- 
tante y generoso , nada prueba porque prueba dema- 
siado : pues para la unidad y estabilidad en los prin- 
cipios de legislaciones sería necesario que los dipu- 
tados fuesen perpetuos y que jamas se renovasen. Asi 
que siendo indispensahle que de cuando en cuaudo 
se haya de proceder á nuevas elecciones de procu- 
radores de cortes, soy de opinión que sería lo me- 
jor, lo mas conveniente y acertado seguir la antigua 
costumbre de Castilla y dejar á los pueblos en liber- 
tad para poder reelegir algunos de los diputados de 
las cortes cesantes. Don Alvaro Florez Estrada en su 
proyecto de Constitución establece que los electores 
puedan confirmar ba>;ta la mitad; 30 pienso que se 
les otorgase facultad de reelegir por lo menos un ter- 
cio de los representantes c[ue corresponden á cada 
províucia. 



a8s TEOMA DE LAS CmtTBS. 

16. Sí cuando los pueblos hicieron las eleccio- 
nes para las actuales cortes ordinarias gozaran de es- 
ta libertad , ¿no hubieran fijado sos miras en mu- 
. ehos de los ilustres miembros del congreso extraor- 
.dinarío? En estas cortes^ dice bellamente un espa- 
. ñol , hay personas de mucho mérito á quienes la es' 
.periencia naturalmeute habrá adelantado infinito en 
' la práctica del gobierno. Dejando á la nación libre 
absolutamente en sus elecciones , estas personas se- 
rán llamadas de nuevo á dedicar sus luces en bene- 
ficio de la patria. Las nuevas cortes se aprovecharán 
de su experiencia , y por su medio podran adquirir 
en breve el manejo que el tiempo ha dado á las pre- 
sentes. De unas en otras cortes la nación irá cono< 
ciendo á sus ciudadanos mas beneméritos, j no cer- 
.rándoles ta puerta con restricciones , todo lo mejor 
-de España se verá reunido al fin para elevarla al alto 
punto de gloria que merece. Estas son ventajas cono- 
cidas ; las de la exclusión nadie puede imaginar cua- 
les sean. Prohibir la reelección es impedir á los qoo 
mejor han servido á la patria, á los que han gana- 
.do su agradecimiento el que puedan continuar ha- 
.ciéndole el bien de que son capaces, y que las cir- 
cunstancias ahora mas que nunca exigen. 

CAPITULO XXIII. 

Ve los poderes que los concejos conferían á susprocu- 

radares jr de los oficios que en su vii tud debían esto* 

desempeñar. 

t. Jrlecha libremente por los ayuntamientos ¿ 
concejos la elección de sus respectivos personeros en 
aquellas personas que entendian ser mas á proposi- 
to para desempeñar tan importante comisión , se tra- 
. taba de otorgarles poder suficiente no solamente pa- 
ra conferir , conceder ó negar el asunto ó proposí- 
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clon - principal expresada en la conrocatoría y que 
motivaba las cortes, sino también para pi-omover los 
intereses de los concejos y cuanto podria conducir 
¿ su prosperidad y al bien general , para cuyo fía 
ademas de las instrucciones verbales les entregaban' 
un cuaderno de peticiones dirigidas al monarca con 
el encardo de librarlas á satisfacción del concejo, en 
la forma que lo hizo la ciudad de Ecija eu el cabil- 
do celebrado para nombrar procuradores de las cor- 
tes de Madrid del año de 1391, en el cual después 
de haberles otorgado sus poderes extendieron un me- 
morial ó instrucción de lo que á nombre del ayun- 
tamiento habían de negociar en las cortes. Asi que 
dirigiendo su tOz este cuerpo municipal á dichos pro* 
curadores les decian: » Aifon Fernandez é Pedro Díaz, 
«estas son las peticiones que habedes de librar que 
» en este cuaderno van escritas , é habedes á tratar 
B estas libranzas que se siguen de que levades el pri- 
Mvilegio original de la población de esta villa, e la 
.)! carta original de los dos mil maravedís de los escri- 
nbanos , é la carta original del Rey é la carta original 
«del conde adelantado sobre el fecho de la justicia,' 
^Primeramente habedes a recabdar confirmación de 
»los privilegios é cuadei'nos é cartas é gracias é mer- 
» cedes que el concejo ha, é de los buenos usos é bue- 
Mnas costumbres de que siempre usó de que babe- 
«des carta é privilegio. Otrosí habedes á traer ciii * 
w¿ privilegio del Rey sobre razón de la alcaldía que 
«sea apartada de lo ordinario. Otrosí babedes á traer 
» carta é privilegio del Rey de las culonas de la tahn- 
- nreria.» Después de instruirlos acerca de todo lo qiia 
habían de tratar y con qué personas, tes dieron por 
escrito el formulario con que habían de presentar Ils 
demandas del concejo en las cortes, que empieza asi: 
» Señor, estas son las peticiones que el concejo de 
» vuestra villa de Ecija vos éuvia pedir de que les jDl- 
}>gades merced etc.» 

TOM. 1. 4? 
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■ 3. Etta práctica se observó constailteiiien¡te hasta 
fines del siglo xvi aanque con restricciones y corta- 

f lisas inventadas por-el despotismo ministerial como 
uego Teremos. En el. archivo de la ciudad de Tole- 
do se conserva original el cuaderno de los capítulos 
particulares (i) que este ayuntamiento dio juntamen- 
te con el poder á don Juan Pacheco regidor y Juan 
de Ortiz jurado, nombrados procuradores para las 
cortes de Madrid de i55i , y nos pareció sería útil 
publicarlo á lo menos por muestra y modelo de esta 
clase de instrumentos. Dice asi : f>Lo que por parte 
»de la ciudad de Toledo han de pediré suplicar i 
mS. M. Ios señores don Juau Pacheco regidor y Juan 
itOrtiz jurado de la dicha ciudad ea las cortes que 
»S. M. manda hacer y celebrar en la villa de Madrid 
neste presente año de mil y quinientos é cincuenta 
»¿ un años es lo siguiente.» 

• Primeramente queá S- M. se ha suplicado en lai 
«cortes pasadas mandase al presidente é oidores de 
Nsu real audiencia de Granada sentenciasen con bre- 
nvedád el pleito que la dicha ciudad en la dicha au- 
B diencia trata con el marques de Gibraleon sobre cier> 
ntas villas y lugares de que la dicha ciudad está de»< 
«pojada demás de noventa años á e$ta parte, y aun* 
»qae S. M. lo ha enviado á mandar no se ha necfao} 
ly á cabo de mas de catorce años que ha que se sen- 
• tenció el dicho pleito en vista , nunca sb ha senten- 
R ciado en grado de revista; que S. M. dé una cédu- 
nl» mandando á los dichos presidente é oidores que 
«pues tieo en visto el dicho pleito le sentencien é de- 
» terminen con brevedad ^ pues también toca & su 
«patrimonio Real por las alcabalas y derechos que 



(i) También para en aqnel arcbíro el caademo de Io> capíts> 
los genérale* qae Iw mencionados procuradores habían de propo- 
ner en laa cortes , los cnales son iaénücos con las peUcionei t[u« 
ea cUa> M bicieron al Rej como reiidu de sea acus> 
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» dicho marques lleva de las dichas Tillas y lugares 
«ique Ueraria S. M^ si ei dicho pleito fuese acabado.» 

» Otrosí S. M. sabe la libertad tan antigua que los 
Mvecinos de la dicha ciudad tienen de ser francos é 
«libres , la cual dicha libertad está publicada j sabi- 
» da casi en todo el mundo j usada y guardada : j 
»que agora algunos concejos de los lugares de la tier- 
Mradela dicha ciudad por su propia autoridad só 
» color de la provisión acordada que dan los alcaldes 
» de los hijos-dalgo para empadronar á los que se exi- 
Rmen por hijos-dalgo viniendo contralos privilegios 
» de la dicha ciudad confiriBado!> é jurados por S. M. i 
»han empadronado algunos vecinos de la dicha ciu* 
ndad y sacádoles prendas por los pechos : que S. M. 
Amanda que los dichos alcaldes de los hijos*daIgo no 
» den ni libren las dichas provisiones contra la dicha 
«ciudad de Toledo é vecinos del por ser francos -pot 
» razón de la dicha franqueza é la jurisdicción de los 
» dichos alcaldes no se extiende á esto.» 

H Otrosí porque en la dicha cibdad hay algunas 
«cofadrías que están dotadas de bienes temporales 
tapara dotar y casar doncellas pobres y para coger 
nen las casas que las dichas cofadrías tienen pobres 
» pasageros , donde les dan camas en que duerman j 
» se abriguen , é de las dichas dotaciones se substen-* 
4)tan las dichas camas , y por parte del deán y cabil* 
n do de la santa iglesia de Toledo se les pide subsi' 
*>dÍo é cuarta de lo que su santidad manda pagar 
» á la clerecía , suplicareis á S. M. no permita que lo 
a susodicho «e haga , porque todo cuanto se pagase 
»$e quitana de lo que se gasta con los pobres que 
» acogen en las dichas cofadrías , y lo mismo se ha- 
*ga á los monasterios pobres y cofadrías que no estu- 
Mvieren dotados de bienes espirituales , porque para 
'*lo pagar se venden las camas de las dichas cofadrías 
*en que habían de durniir los pobres.»' 

• Otrosí por cuanto algunos mercaderes burgale- 
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,» ses é Ae otras partes compran lanas adelantadas nn 
» a&o j dos antes que se esquilen , é muchas veces las 
» compran de hombres que no tienen ganado ni aun 
» hacienda para comprallo , y al tiempo de la paga eo- 
»mo no ^enen la dicha lana les esecutan é rematan 
»sus bienes é se van huyendo por'no ser presos, su- 
»plicareis á S. M. que los dicoos burgaleses ó gino- 
fireses ó otras caalesquier perdonas que acostumbran 
» comprar la dicha lana , que no la compren sino de 
»personas que tuvieren ganados , é si la compraren 
» que pierdan la deuda , é asi cesarán muchas usuras 
ti y vejaciones que se hacen j mayormente que lo que 
I) asi compran es a bajos precios y al tiempo de la pa- 
» ga Tale al doble é aun mas y no lo pueden cum- 
» plir. M 

» Otrosi por cuanto de poco acá algunas persa* 
unas se han entremetido en comprar lanas para toi^ 
«mar á revender , é como son tantos los que las com- 
Npran, las compran á mas precio de lo que valen, y 
» de aquí resulta que los dueños de los ganados dejan 
»de vender los carneros por el tiempo que solían y 
» los guardan por el feudo de la lana, y asi hay faU 
»ta de camero é se vende á tan subido precio y to- 
wdavia las dichas lanas se venden á doblado precio 
»que solía, suplicareis á 5. M. que provea é mande 
» que los vecinos destos reinos que compi-aren las di- 
»chas lanas las labren y no las puedan tomar á re- 
I) vender, é si las vendieren, que las pierdan y seapli- 
• quen las penas por tercias partes, y desto también 
» resultará que los paños se vendan á razonables pi-e- 
» cios, de manera que cese U regatonería de las dichas 
»lanas.» 

^Otrosí por cuanto de dos años á esta parle se 
ithan traido á la cárcel de la dicha ciudad muchos de- 
vlincuentes para los llevar á las galeras adonde van 
» condenados que sirvan é se manda que vayan á costa' 
«de penas de cámara nue se hubieren coi^denado en 



itizec. y Google 



iarte i. gapit. -xtrn. 387 

■«la dicha ciudad, y las juiticias por echar con bre- 
»Tedad los dichos dflincuentes hacen coudenacio* 
unes de penas excesivas, suplicareis áS. M. queman- 
*)de que tos dichos galeotes se pague la llera de ellos . 
ffde otra cosa y no de las dichas condenaciones poi^ 
»que cese lo susodicho > y en casó que se . hayan de 
Mpagar que se lleven desde esta ciudad hastii Córdo> 
adoba ó Jaén y de alli los pongan en la cárcel , y U 
.»juEticia de la dicha ciudad los envié hasta la ciudad 
]>de Malaga, r» 

» Otrosí por cuanto en tiempo de los Reyes Ca- 
»tólicos y de gloriosa memoria cuando se tomaba 
^residencia á las justicias de esta ciudad' se proveía 
n uno de su consejo que Ja tomase como fueron los 
«señores licenciados Pedrosa é Gallego , é después 
»S. M. ha proveído por jueces de residencia déla 
* dicha ciudad á los licenciados Bi'ibiesa y Herrera 
» alcaldes de su casa y corte , suplicareis á S. M: que 
.» cuando fuere servido de enviar é tomar re^denda 
■»á la dicha ciudad sea uno de su consejo ó alcalde 
-"de corte ó algún oidor de sus reales audiencias como 
.» se provee para . el de la mesta y para la ciudad de 
» Sevilla , pues que esta ciudad no es de menos cali- 
»dad : y el que asi fuere proveído ti-aiga un escriba- 
.»no real ante quien pase la ivaidencja., pues los es- 
ocribanos del número de la dicha ciudad la han de 
«hacer y no es justo que ante ninguno deUos se to- 
»me.n 

«Otrosí por cuanto de veinte años á esta parte 
» se han hecho en esta ciudad muchas oofedrías de 
uoGciales menestrales é tratantes en pan é vino é fru- 
» tas hasta los gauapanes , los cuales tienen casas 
«adonde se juntan y porteros que los convidan y al- 
Dgyinos tienen salase insineas como los de los ayun- 
»tamiento5 de tas ciudades, lo cual es muy daño- 
uso é perjudicial á esta ciudad é república de ella, 
«porque como en las dichas cofadrías se juntan « 
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•>soh cofadres solos por sí los de cada oBcio sin ad- 
«fmitir cofadres de unos oficios en otros ni otras per- 
-*>sona3: sino los del mismo oficio, y demás det dafio 
,»que de to susodicho resulta ha sido y es una de las 
omas principales cosas de encarecerse los manleni- 
wmientós y el calzado y las echaras de las ropas de 
MTestir y calzas y los oficiales de-albanería é carpin- 
Mtería é yesería y basta los peones ; porque como es- 
*>tos solos Se juntan , en su mano está de subir todo 
"lo susodicho i los precios que quisieren como se ve 
» por experiencia y porque at servicio de Dios é de 
kS. M.' ctmriene que no haya las dichas juntas é c&- 
» fadrías de oficiales por los dichos inconrenientesy 
HOtros muchos que resultan dello , suplicareis á S. VI'. 
(»que mande dar su provisión para qne no haya las dj- 
wchas juntas ni cofadria, pues m esta ciudad hay 
» otras cofadrías de adrocacíones de nuestra señora y 
«de la santa caridad y de laveraoruz y otras muchas 
» adonde se reciben cofadres de todos estados ; y en 
» caso que S. M. no sea seiTÍdo desto ', mande que nin- 
ttgunas personas legas so color de cofadrías de oficia- 
síes se puedan juntar si no fuere en la casa y en pre- 
Msencia de la justicia, porque alH se evitarán las cues* 
Mtiones é 'inconvenientes que suelen subceder' entre 
sellos estando- [»-esente la dicha justicia , aunque di- 
»gan que se juntan so tíolor de cosas espirituales. « ' 
i»Oti>08Ípor cnanto los alcaldes da la hermandad 
«vieja de los propíos é montes desta ciudad se entre- 
j» meten á conocer de muchas cosas que no son casos 
X de hermandad de que las partes se agravian , supli- 
»>careis á S. M. que los corregidores e jueces de re- 
wsidencia que vienen á lomar la dicha residencia i 
>das justicias de esta ciudad, la tomen también á los ' 
"dichos alcaldes é oficiales de la dicha hermandad 
Kviejay les tomen cueuta de las rentas que la dicha 
n hermandad tiene, pues los dichos alcaldes de la di- 
» cha hermandad son vecinos é moradores de la dicha 
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«cibdacl de Toledo; y lo mismo se haga por los cor- 
li regidores de Talavera y Ciudad-Real en las herman> 
iidades de Talavera y Ciudad-Real.» 

» Otrosí por cuanto los dichos alcaldes de la her> 
» mandad vieja de Toledo tienen cai-c^ en el lugar Ja 
«las Ventas, adonde llevan los presos de diez é quin- 
*>ce leguas de los lugares que haj en les dichos mon- 
í)tes , é los dichos alcaldes como son vecinos de la 
» dicha ciudad van á visitar los dichos presos y pasa 
«quince ó veinte diasque no los visitan , y en dicho 
«lugar no hay letrados ni procuradores que ayuden 
t>é defiendan los dichos presos y cuando los dichos 
s presos son menores los proveen al alcaide que tienen 
*>en la dicha cárcel é por esto los dichos presos no 
«se defienden , queS. H. mande que los dichos alcol- 
«des de la hermandad vieja tmgan cárcel en la di- 
«cha ciudad como la tienen los alcaldes de la faer* 
Mmandad nueva, mayormente cuando tienen en 1» 
*«dicha ciudad casa muy propia para ello cuando no 
H quieran tener los presos en la cárcel real de la di- 
« cha ciudad y no en otra parte , y en esto gastan 
»Ios propios y rentas de U dicha heTmandad.=: Ro- 
ndi'igo Ñiño C»).»» 
3. Los procuradores no solamente estaban obliga- 
dos á desempeñar fielmente todos estos encargos sino 
también á coniormarse con las instrucciones parti- 
culares que les hubiesen comunicado sus respectivos 
ayuntamientos , á no abusar ni traspasar los limites 
de los poderes , ni proceder de ligero sin consultar 
en caso de duda la voluntad de sus constituyentes, 
s^un parece de la siguiente instrucción que con los 
capítulos ya copiados dio Is ciudad de Toledo á sus 
procuradores de las mencionadas de Madrid. uRela- 



(1) HtfUsse onginalcn el ardiiro de Toledo csj. 8, leg. t*,; 
ftiSgj copia enubibliotaea real.Ddf i3^ , fol. i3o. 
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p»cioa délo qae los señores don Juan Pacheco regí- 
odor é Juan Ortiz jurado de esta ciudad parece que 
n deben de hacer como procuradores desta cibdad ea 
«las cortes que S. M. celebra en ia villa de Madrid 
«este presente año de mil y quientos é cincuenta é 
Hun años.» 

» Primeramente habéis de ir á besar las manos al 
^Principe nuestro señor y dállela carta que , seño- 
»res, Ueraisde la ciudad, y como vais por procura* 
Mdores della á asistir en las dichas cortes, teméis, 
n señores, m'icho cuidado de insistir en el asiento 
(tque habéis de tener en las dichas cortes , el cual di- 
(•cho asiento ó ha de ser el primero de todos los otros 
«procuradores ó en un banco en medio donde roso- 
li tros solos asentéis j no en lo postrero d^ ninguno 
»de los dos bancos donde tos procuradores se asien- 
»taa. Asimismo habéis de procurar como, ..señores, 
nseais los primeros que respondáis í lo que por S. A. 
MÍasre propuesta, ¿siS. A. digere que quiere hablar 
» por Toledo, desto é del dicbo asiento que asentar- 
Ddesse traiga testimonio.» 

T»I>areis señores, las cartas que lleváis para los se* 
»ñores patriarca y arzobispo de Serilla que han de 
»asistir en las dichas cortes, é visitarlos hais todas las 
wveces que fuere necesario para lo que tocare a es- 
uta ciudad. Iniormareis al Principe nuestro señor 
»cuanto importa á su servicio y bien de esta ciudad 
wque se acabe el pleito que se trata en la real audien- 
» cia de Granada con el señor marques de Gibraleoa 
n conde de Benalcazar, haciendo relación que ha 
«noventa años que se trata , y cada año gasta la ciu- 
» dad en le seguir mas de dos mil ducados , é como 
»ha doce años que se dio la primera sentencia; j 
«procurar , señores, de sacar una cédula la mas fa- 
)>vorable que ser pueda para el presidente é oidores 
»de Granada , en que se les mande que pues tienen 
«visto el pleito le sentencien.» 



.,j,.e,..„GüOglc 



HXTB u- aLnv. xxnir *qí 

a/Féaññ ,' e&ñiores y mnchoávisa qne^n'tbdás Istr 
ttcómisiones qné sé dieren í'. procui^doi^es asi parik 
ilUablararPrÍBcipariuestt-^iSedopibónio á'-liM señores 
nque presirliéren en las dichas oói*tes seáis Irostítros,- 
««señores , en nombre de Toledo en las dichas comí' 
nsiohes'Comoí-MempFe se ha hecho y para qqe ipodaic 
w»n£»rinar de lo c^e coüriene al-^bien de sos rentóte 
i*£utre'los otros capítulos pí^ticulai*ésf(|ue, señore^^ 
tíUeTBisliay'anp «ques q'uerseÁarida á losfllcalde» d9 
«lóshijosdalgo qué no libren contra los veeínos d4 
«Toledo la carta acordada ijuesje suele dar ccmtra Io« 
«qué'seiexiinen'' dé' pénharipop hiosdalgo^- pues' I9 
»cibdDd^ pretende iser libre ié 'frahoaiporlprevíUegiof 
«Tbailes notorios que tiene de Jaldieha. franqueza, ¡ü 
ttiilgana de los capítulos^eíMrides nó quisieren pitóar 
ulos procuradores de las otras ciudades dé I0& que^ 
Aseñores ,' lleváis , póoedle , señores > en los capítulos 
■tiparlicularés , porqué todos los ¡que lueibcUid pi4f 
Ale paréoéaxohTei^ientes.ii : ' -r. ■■ ., .-. '¡.-. .'i 
'■. ■ Hpuesl» cente está' ¡tan. oerca>deata| eibdad iúfOiTr 
nnkaréiSj'-señbres^iáf'la dibdad delo^qne vjerdeá. qii« 
M conviene inforniar. Sería bien que los proburedlCl^ 
ares de Toledo y otros procuradores de Buirgos y 
Hdébtrai(eibd»dvpninci{)al seh^laainj ^-i&formar)» 
ulostscApreá que paresidienen en loS: edctes tas oatisitf 
^értizones qué hay>^>ara pécrvoerietidft^niio.deJo^-dií 
Dichos capítulos, iporqiieltadoS'Sbn'Btuy irnpt^rtaotOl 
nal bien destos treinosy prineipalmmitC'Al s«riricija d« 

»S.' M. r')-* ■ ,■■.',.,,.■.■;.., ^;;;i ..-.i 

"'4- : Signes^ de!áqaiqaeifi>e'prb[Ha y naUra-atteiOit 
^los. 4!uer^os municipates!'y«staiv»isiéiftprfl.«n'á« 
arbitrio. 6t6rgar los poderestáisus f)ersoQierQ9'haiot<llL 
Cormay nlétodo qiié: mas con.véáiente'Uft-p»reeibsi^ 



' ■ (i), HíÚIafee- original en el arcliiro Aé Totea* 'cní. 'ff.lfeg. -'tf 
TOM. I. 4^ 
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..7. ' HaUfendo partido para -Galicia, 7 juntas lai 
tórtes en Saatiago y hedía ia proposición por él Em' 
jierador, don Pedi'o Laso preseotÁ á la magestad el 
maiDorial ó iostrucoion de su común, pidiendo (jue 
vistas j examinadas >pior S. M. Us. cosas en «l.-conte- 
sidas aooi-dase proyeer:lo mas ,c>onveniente á su ser- 
vicio j. al bien gQuailaLde.^s.Tasaltoa.iLos ministros 
deseuteadiúndo3e de -éalaíí.j otras; proposiciones re- 
doblaron Bus.esfuerzos. agotando todos los recursos 
de la mas astuta poética pai-a .comprometer y ganar 
á los procuradores y obligarlos a que consÍDtiese.neD 
1^1 servicio- de ÍO£> trescieátos. cuentos.' Seoegó cans- 
tantemente Salamaaca y con igual -Tirm^Ka Pedro Laso 
alegando falta de: poderes. Nada. fué capaz de apar^ 
taríesde este pcincjpio conservador de la libertad 
BBcionalj.á sAber,. que ellos np era^mas que uno4 
-Bserios mandatarios, de los .pueblos .que. repi^sentalfaii, 
obligados á seguir en, todo las órdenes, de sus comi*- 
telites«iinposibiJitados,de poder ssentfi! acosa algo- 
•na; sio báber recibido la competente ínstrtrccion de 
SDs respectivos ayuntamientofi. Penetrado de esta im- 
portaotemáximA Fedj-o Laso'respondió al £mpe^»^ 
^tii|ue. primero c<)ínsentiria, bacctrse cuart<>s j» que 
-le cortasen ;la'eab««9;aotes que ^raspa^ar I>o$ límitQs 
'delaiBStruccioniy.poder de su, común, ó condesc^- 
ider en dosa perjudicial á;Toledo.yal reino. La vir- 
:tud de este , y. otros patriotas fue premiada, con des- 
ftierro de la . corte. . 

1.1 8.- Af^pesar de-.^to y dejos tjros qtie el.despotis- 
■ísuo asestaba ^ntinuaméote. contra la libertad napio- 
.naLe siguieix>n las. ciudad^ d^, voto basta mediado 
-el siglo XVI en la costumbre de .otorgar sus poderes 
•álos procuradores de cortes con las convenientes res- 
;-triccÍAaes especificadar ó en el mismo poder ó en la 
Áiistruwf otB partic^r que le acompañaba , de la cual 
^. fti'defciatt nje-podtan apartarse sin expreso mandamien- 
to de sw cQfístitjiy entes, como, se deviuestra por los 



ictobntnonlos alegcdos y potr:Ia.siguieBfe'OKrllai^Detel 
Frincipe dlou Felipe espribtó'á Toledo : con. metivo 
4Je que sus. procuraUoi-es' se resistieron ea' láft corles 
^e Valladolid de i544 ^ '^"^ ^ü votó para Ja conce- 
sión del servicio. extraordinario qtie «n ellásse pedia 
.« Iqs reinoa. Este carta en que brilla á un'inisibo 
tiempola; int^rid«áy patriütismo .do los reprcEéo- 
ttnnte^de Toledo y ©1 despotisino del PrÍBcipediee asi: 
nEh PilllNCIPE. Ajuntamienlo, «orre^dor de la ci»- 
»;dadde Toled:o: Jos jir ocultadores qüeesa ciudad noni' 
»bró pai'a Us cortes qUe <le. presente se celebran en 
nesta villa:, viaiei>on con el poder qué Je&.dífites ton 
«bastante icpmo se acostumbra .4ar: y luego, que fuete 
»roD llegados Iqs otrps. del reino yo íes hablé y se loe 
»bizo la proposición, que vei'eis por Ja copia quejes 
» maindé dar : y demás desto por los ministros de S. M. 
jii^Vije han conferido con. ellos .se lee ba dicho mas 
■jlargay copjosantentsla cansa déla convocación dea>- 
.^-ta^ cortes, ^He principalmente fve para qúA se trar 
Dtase y.mirase como s^ podia prpyeer y remediar la 
nextrema necesidad que: estos reinos tienen para. su 
j».flefension, porque no ayudándose y proveyéndose 
»por.el reino es jmposible que S. Kl. ni yole podamos 
MCumpIir como i todos es notorio : y tratándose d>el 
; » negocio vuestros procuradores y otros han respon- 
.» dido que aunque trvigieron poder cumplido para lo 
f>que se pedia, qae selo limitastes á parte, de mabe- 
,Mra que no podían entender ni tratar en. cosa ques»- 
.uliesede lo que ordi^rianaente se acostumbra bacer« 
jideque me lie. maravillado , pije^ vosotros saJ»aidea 
.tibien que a<;á^{e entendía que los servicios que-á S.M. 
f>ha otorgado el reino corrían fasta en fin del año t*> 
.»>nidero, y que sí no fuera mas de aquello no se Uama- 
.ura á cortes: pero cerno la necesidad ha sidotangran- 
.rfde y convenir el breve, y pronto remedio, no pu- 
f* diendo S. JVI. cumplirlo ni proveerlo de qtrB parte se 
^»t9mó.p(>rr^m^diooci^-ir á estos r^inosj ¿cuya de- 
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¡«fenw<lSeiien'eBpedaI obligación comi> eb lis dichai 
(ncOnvoootoriasseosdijo; yaunque machas veces se 
Mha (ÜMltí bieB á entender esto á los procaradores, toda-- 
•»TÍa no hma pasado diciendo que tienen necesidad de 
1» consultarlo : pedÍKseles que para lo queestá dicho se 
m bnsoave' alguna buena citaiftidad de (asta seiscientos 
-n 6 quinientos mil ducados en est« año con qse pro- 
:»Teer las fronteras ansi de gente' como de artillería 
-i*y ■ municioues ' y bastimontos : han insistido en lo 
«primero deseando consultároslo , y dándtmos á eo- 
'» tender que el reino para la arden acostumbrada ser- 
u Tiria oon' todo , lo que pudies»} j que pues pasado 
niel afto' qas Tiene se babia de tener c6rt«s para pedir 
«el serWcio ordinario , que por nohacer'tantas cot- 
*>las al reino sería «léjor que' se ' tratase desto , y asi 
«se les pidió <pia como quiera que se tiene poi''OÍ0i'- 
»tO que estos ranos están bien cargados con los ser- 
•TÍoios pasados y presente», ' porque la' necesidad de 
vlti provisión ef mayói< qué nanea ni fue de tanto pe- 
't>lígro como agora ^ que nos satisfaríamos ■coa .que se 
Mbos hiciese Atrotal servicio como á S. M. hicieron 
ven las oórtefi que postret-afnenteae tuvieron en Tol«^ 
9>do y en Valladolíd que'fUe de cient cuentos en eadb. 
kfuno de tos tres ailos TCñidéros ^ de' otroá cietiio y 
-•Xiincnenta cuentos pagados en este año' y en parto 
v»del ireniderO'^'porque conestoy oti«9 costis traba jif- 
>mamos de prAteet- lo que conviniese á la dicha de^ 
ofensa , auuque segund 'las grandes neoesidádes que 
*i<se' ofrecen y lo macho que conviene proveer es lo 
«menos que se puede pedir teniendo tambleftconsi- 
«idetaciotí á la necesidad del reino; los 'dichos proctí- 
7«radores han'insistido en replicarnos que íes diesé- 
'»mos Itctfncta para' ctonsultaroslo certifican dones qub 
»el reino tiene tanta voluntad de servirnos y de cum>- 
wplir en esto lo que deben y son obligados,' que' por 
v>esá ciudad no faltará de hacer en ello lo que deben; 
n y ansi coufiando en vuestra lealtad y 'fid^d«dh> 
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jrbabem^ habido'por bieny os encaiiganioB y maDi 
^darnos que hiego coma «sta recibáis,. 4eis ó enviéis 
u é l6s dichos vuestros procuradores comisión y fa- 
jyCuUad.para' que con el poder que tienen puedan 
D Otorgar j otorguen el 'licho servicio de trescientos 
^cuentos ed los tres añosTenideros de quinientos 
t> cuarenta j seis y quinientos y. cuarenta y siete y qui- 
ftUientQS y : cuarenta y odbo después de acabado el 
«serTÍcio'que corre,, y en este y en parte del que 
eviene los di chas- ciento y cincuenta cuentos segund 
o y como s,e bizo«n laS' dichas oortes' postreri^mente 
npiuadas, pues iii se sufre ni: 9(>nTÍ1eQe<qu«^ eq ello» 
»iMyá mas dilación , porque u&Kaciéndósei .ansí cuatr 
wqtiiera cosa que subcediese^ lo que Dios no quiera^ 
»en daño destos reinos cargari» sobre ellos y. sería 
» trabajoso y dificultoso y peligroso y mas, costoso 
rtde remediar; y porque sobre todo maslsi'gameata^ 
««escribo á don Pedro de Córdoba mi^ maestresala puefrt 
wtro corregidor desa ciudad^ dálde entera^ífe y «reent 
Mcia tornándoos á enoargar. que ¿n esto sín dilación, 
^hagáis lo que se os pide como de vuestra lealtad lo 
"confío, queen ello demás dehacér lo que debéis y- 
•tst»B obligados, dvbeifi tener -cóufiideráciop á que es- 
»Cas'son Im prinferas> cóctes en que. yo. 'me aballo y^ 
nqoeá má me harei^ miry ugrad^le placer'y ftervi-r 
»oio tJomo mas largamente ló; dar» el Ji^cenciado' L^on 
^vuestro procurador de quien- también' entendereisi 
»lo que en todo ha pasado. De Yalladolid á i5 di«« 
»d«I nales demsiízo <de i54'4.'añüsi :« YO £L PBlNCJp. 
'^E:' =:PoTniai[daAo!deiSJ AiicPedroidelos Cobos. 
»En la espaldal Flor el Principéis al ayuntamiento^ 
vcorregidor de la 'muy noble ciudad de Toledo (i)->^ 
9. Aunque los ayuntamientos continuaron . pOE 

'~f 0""HiflhBeTlHgtliat pii-ri a rchÍTo d e -T»1ed»«aj>-8rl«g.-ty-»» 
06, f copia eo la biblistee^ Ke4r I>d- fol- 89- 
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todo etaiglo xvt en la posesión .de'confenr sns |Kh 
deres á los procuradores de cortes coa las ojwrtunu 
restriccioDes, todavia el gobierno arbitrario bailó 
Auevos recursos pora oprimir la libeitad de los cuei> 
pos municipales y lúe uo perrailir que sus represen- 
tantes les informasen de lo ocumido' en las cortes ni 
les consultasen en los casos de dada sin que para ello 



precediese expresa JÜcencia del Kfonarca : t al ticín* 

Eo de presentarlos poderes' al examen seles obligar 
a á jurar si traían ó no alguna instrucción de sos 



¿tudadesy que la eshibiesen en caso de tracería, como 
le maestra por la sigfuíent« caita <de los procurado- 
res dtí Toledo á suajvntamient» infonnándole so' 
We' lo ocurrido en'laB'CÓrtesdeMadrid de' iSgg.y 
pidiéndole sa parecer sobre varias oosa». 'Dice así (i): 
^Nuestro Señor haya dado y dé iV. S. tan bueois 
f^pascÑas y tantos años de vida como puede con la te* 
flltéidád qué V. S. yausserridoiiei dfeseatnos. £1 bt* 
Dberdefaabi-dV'escrtbirabtes y^dilatádoló hasta agtt'* 
iftá ha sido ^ptfr «1 tener.estos'-dias Vt S. punto, j 
tfaguardar-á poder ñas largo esd'ibír de lo que ae 
tha ido ofreciendo basta el día dé boj.» 
- ' »Nue6tM llegada fue á^velntedel pasado y^ á i^rein* 
it'té'ydós'gxbibimos el poder que traíanlas deV. S.- 
fiáúte q1 iseAÓr pi'ésldeñte 'cou: juramento que se nos 
itttíhió' de si traumaos algoha inatmccion y «le que 
á siempre que la tuviésemos la exhibiéramos, álo cual 
^repetimos ¿qué sí le babian hedió ansi totlos los 
MGáballeroB ]pFocaradoFes'7;T dijo ^el secretacto uloik 
*fJoan de Instn>sa áfictonhdísiiito delas.cosas :de V. S' 
w'que si : y ansí' lo JHiramos. Y esti dia hesviios lis 
*'mános á S. M. padnnándonos «1 ; sefior de Orgw 
~ íihaci^donbs mucha. puertíed.- SinificatOM, á. S. M. 
>i£CUU0. xenXamos_^or_Toledo^por sus procurado* 
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ures i servirle en estas córtesy j respondió que ansí 
wlo «nteodía.Dr^ .... I . 

. )».Luego i>'teiate' y-tx>e%s« i^tvpasittron Us-óórte* 
MC<Higregado el'réino'T: i«iMb«}a:c«n'S.' M. ficíompa- 
nñándolé deadelo puerCade «má' iala hasta !S«ntars« 
».en otra, entrerenieDdo el señor conde de Orgaz y 
Wároreciéndelo el secretario Alonso . de lifartel do 
"Valdivieso, á':q1lie9l:^f. &. debe ésoiibir y dalle las 
f)gráoiás j pedirle en'todas lar obdsienes' s6a á .V. Sv 
"propicio yá^los'pnicax'adorés^n sufDÓnibpécota p«* 
glabras muy regaladas como V. S. tiene deiDOsfuni' 
„bre. Y ansi aguárdamoi á que tódoe los procurado- 
,yves.se pusiesen en el puesto que suelen, y luegor 
f»«cudimDB:álos'fle> Buidos ebn'larimqsura ystnUan-M 
j^te ^uie conrania á.«|uc seqDÍIpsen,'«^el Idgoriqne ha-M 
^bian tomado dici^ndi^esi^nL d« íloJedo^ J' $^ M^ 
MllespondiÓi las palabras acostumbradas r y dipmok 
n^que. si lo mandaba ansí & H. fuese servido-de man* 
ndar darlo'iá Tiolcdo 'par tástciaoDio, y .dija que' 5* 
mIo diese. Luego einpead á proponer lac>córte*,-d«n« 
»de Á cabo.^dé un 'brcvq yjCOboi^eindMUO ^rincípio"di< 
«jo que en todo lo diría mas largbfei' secretariti.dam 
ixLuis de Salazar ¿qoieD sarefena^ y ansi>p(H*. esorii 
»to como lo llevaba ibe dicieBdo'^y ley«pdb loqneva 
•renel- memorial qu«Td>d«|ttiesta.:'yia<:abidK> baipon->- 
wdió Burgos lo qüeeQ.aabo'del:Va^iyaáiit«s.<(ué'di^id-' 
«*se palabra Tiirígana achdÍM»6 a duestra obligacíota^/yt 
wS. M. dijo lo oirdintuío^ ttoa- que se guardó la ^i«e« 
uminencia de V. S.» ^ 

«iDespnebien '«ef»tey ^n>cTe'sejuiitió-«l reinoco» 
mcI aeüor p ra s i deote;, do ¿lizo' o£ra'razqnamiento)e^< 
«razón de representar también las grjmde*ynínefaas> 
«necesidades dé S.'M. y .de'estartan' acabado suReal 
«patrímetBÍó'', no- tioBieiulo mas qu^ lo de- las -India» 
»y eso 8tt:i.Bluy'<poc6: y sw' gran-celo^y apresura- 
amientó de^aU ÍJiWiádAiy<que pava t«ido cÓDTeaii-i]ue 
)taiñjdéteuiakiaitoblui4i9Wiliov. «l<'«*ltviow Át-ÍÜtiáf- 
TOBI. I. 49 
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nde.S. M.' y bien deste reino sirviéndole con él ser* 
» vicio ordinario j con el trasordinario j con el cha- 
Bpin delá-KeineJiueBitra señora como es de costuml- 
«ibre. Yiprímsrose nos tom¿ grave juramento decpe 
ifguardariaiaos en todo< secreto } cosa que almiró, atm' 
wque dicen ser costumbre. Y ansi luego después de 
aidosé el señor presidente se trató del servicio ordi- 
jfDarío y te concedió por el reino, en primero deste. 
■»Y luegftfaimos i besav la rnaao a S. M. y Toledo 
•(Se la 'beso depor-sidespucs de todos entrando so- 
llos i para el efecto.» 

wDe^ues se ba tratado del servicio trasordinario 

• vdel cbanin ¿e la Reina nuestra señora: jconfirién-. 

• dolo el reino pareció «onvenia-dar cuenta á nues^ 

• tiras ciudades, para que se.nos avise su voluntad, _y 
«que pava ello hois di«se licencia S. S. para poderla 
Describir , j ansi dé parte del reino se le pidió y snpli- 
»:có jia dio, y usando de ella en lajsnt&quese 
ahieo del reino ayer : tarde pasó qtic! se biciesen cor- 
arebs á los reinos y ciudades ¿ las diex, quincey 
»v«mte oonibrnie.al d>s4ríto por los caballeros ipn)- 
HCih-adores, esmbiendo lo que bB!pa8ado: para qu« 
«iCon. parecer de su ciudad puedan ofoi-gar sus proco- 
aradores lo que ansi pide S. M. >ól votar lo que io 
wles ordenare, lo ,cual se platica y dice aer costum» 
wbi:e.< V>^>^. será servidó)de ver, iconferií y platicar y 
acotar con brevedad lo que tiere conviráe al servicio 
» de. Dios y de S. M. y bien de estos reinos : y que éí 
wacnerdo y mandato tengamos antes del día que está 
Hplaticfldo se ha de hacen^milft para votarse, que es 
fpara diez y seis deste > y .holgaríamos Aiese algu- 
«tnosdias antes.** -¡,-< .• . . 

t^Mas podia V. S. ver y avisarnos de algunas cosas 
«que eonrraigan pedir de. merced á S. M. ora sea en 
Mpro^delrmio ó en.psrtáculer desBjciudad:» 
' »£l servicio jOrdinavio.qomo.V. S.; tendr¿ entCB« 
«>dido«£tresciéatoscafiittoft,^ y.elicasoadinaiiócien* 
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»to 7 cincuenta , 7 d serricio dd esflamiénto que 
-Mlhnian el chapín otros ci«ito j' cincuetita oaentoa: 
westo todo en' tres años. Y están corridos de los eua- 
«Mrocientos j* cincumta cuentos del servicio erdiaa- 
•mío y trasordinsrío ^os añosdel de noventa y^síete 
*>j echo. Hase tratado en el reino «obre qne se su- 
^plique á 5. i/t. se den plazos competentes para que 
r>con mas comodidad lO'paedan' pagar los c«ntríl»H- 
t>yeBtes y eer mejor BerridD S. M. y esperase se 
ndai-án. Y también entciklcÉiDS de las -pl&lioas que 
»ha habido , sarán todos . seiserentos tmentós- debajo 
»de aaa receptoría por excusar costas, y con la espo- 
nra parece Tema á cuenta. Y de lo que mas se fue- 
»re haciendo y pudiéremos dar aviso £ ,V. S. lo haré- 
MOfOs sin perder punto ^y nuestro iS«ñ6r 'ecL B¿8ta 
fcorte cuatro de 'enero de neroíitariyiúuevé añosln 
^'Melchor Dávila j V«rgaa.^£lHego López de Her- 
í»reni.» 

»Este. memorial nüs dio el aeoretario rdoit Joan 
«de Insteosá' pan que sobre el eaorí&i^émos á V. S. 
««obreal pe'fticalar.t*' ^ 

' ' »Dos veces'que' ha/estado 'd señor presideatedo 
ftCastiUa en las cortes después qae S. M. sesirváóde 
«*hacer la proposición dellas , ha propaeato y pedf- 
Mdo al reino sii-va ' y conceda á S. M. el ■envicio 
wqoe estos reinos acostuotbrau hacer Á los séñores.^e- 
«^yesde Castilla Aiempi-e que se casan^ y que>sé'hága 
«ragoraá S. M. en suoatamiénto pararayada- de los 
» gastos del. Y para proceder en^ este negocio con la 
«claridad y fandamento qae es justoprocuró eLz«ino 
.««atender, lo ique se habia hecho ot^s veceij yiTÍóla 
Mconcesion 'qoe se bño á S>. M'. ^. que estajea: <éjl oils- 
wlo en las cortes 'dri> áOb de setenta , '. en trace de 
«abril del ^ en el casamiento de la Reina doña Ana 
«nuestra señora , que haya gloria , que fuecientO'y 
((Cincuenta coentbs'de mararedisp^dos'en'las'pia- 
'frSAM' y;por laapenonás que-afiúsioiBhranpaigárilos 
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^serWnía'OvATÚtfiO'y' tracoriÜDario., dflndo'-d» totlo 
: ^UBlD> nntreo^ktoi'iatde lo que á oads' partido peiv 
-inKnsceid' P*gBr : '^biendo dado V.- S. .yi las' d«iBa« 
-iMÍhiiiifldes'y xUliaadeiVotO'eD ¡oóirtesóitien y ebnsexib 
nitABivento-'Á'atts [írbcuvaderéa ipara-' poÜeiío eoau»- 
-»>der. porkab^'la ellos pedido 'y ttoBunicsda', y por 
t (testa coaoCsion, se baca memeion de haberse Hecho 
-mottai S^ M. el año !d«> sesenta bn^él eaaamienio de la 
rfjReicaidoñalsabel'naéstraiS^o^, que haya gloría: 
;mY 'afacAra',<aiulqaiB Kei^'«oú8Íder«idb <Btr muy justo 
(«báocivld miamo yi-c'orr«sponil<}r i« Jeiantigua lealtad 
-«coii>(JuB. estos peíaos. serven » S. .Mi especíalnsente 
'»eB la ocasión .(pie fañtO'^os lo han deseado y en 
-«•ftantolqtie S. •Mi-estátcbn la- dicha meoesidad, k» han 
.-vdéjado ido hacer (TÍendoi qaeton Jf eooFOcatoría'^pm 
»St M. ittTÍápeira juntar «étasreóotcs' no achaco tnen»> 
'»cjbn detesto ni mena» en <6l 'podér' que trsíemos 

Mpara asistir á ellas , no nos hemos atrevido á hacer 
ifmÜDgniia oóatfrinpi^mei-b dar (Juéntav V. S. dello, 

.r>in¿i^á;qaej^lHlúmalo entendida «Aij mande ' y ürw 

udene lo que debemos hacer 'en:, este pM^tiliuiar', ttt^ 
f i f á t m ió nacfaa'i«)6p«rafax*r^'>Teddrá;'Vn.'<'&. encloque 
.»es-tan j.u$loy que ;eD'otra8iaoa8ÍoiM8 semejantes 'se 
-nhmi hecho , snplManda á V. ' S. qtú'con bneVedad se 
4**nos!Ísvle ótxleD .'de.lo-qae fnero-isarvido -y 'por'la 
-aprína^'de la<^Etidaiide.Ia'}onl*dtt,d«>fi: U. yíf|ae,M 
r^hdlle em «ata porte-haeerlq)e«t<fAer.víclb,.'^ h'' sicoi^ 
. »dado. qtie el>ano y;el otjrO'te TOteÁ dtes-y 'seis des~ 

»ts mesi Y ansí se envió este.coi,'nao;propÍD.M ^ i 
lo. 'Entrabo el si^osrii llegó lá.ftu colmo la ma- 
1 ligDÍ^ad'djd'dtt^otismo, j^ qiimió - dea^; itedo ' «olipasda 
'■Ia> g^omei de<laB!:autbri^<les>mbDÍc^^es:ylc3[tiiigui- 
;'da pMH sMDipro'ila libertad DÍa4ioadi..'.£orqueieiiiJaa 
roctnrocátoi-iaspara las cortes , si merecen esteufam- 
':bre j de los años de i^3s y 1 638, se mandó sin. otra 
'ra^onique- la.deredüetr los plieUdíá un estadódc 
^aárvidju^bve , ^Mjlaa^oiudadMa.'CsnaMto «na prosMim- 
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ddreS con 'poderes absolutos y bastantes para votcúr 
tlecisi Vilmente subre cuanto se propusiere ep las cói^ 
,tes , y ([ue los procuradores, que no iragesen los po- 
deres en esta forma no se admitiesen en tUas , y a^i 
«e jecuto. Para asegurar mejar el' cumplimiento de 
■esta resolución se mandó también á los p)-ocuradoi:qs 
que al tiempo de presentar los poderes hiciesen eu 
manos délos secretarios de las córtese! siguiente juf- 
i'j>mento: duran á Dics y á santa María y á la eaotji 
,»cruz y alas palabras de- los santos cuatio evangelio^ 
.»y hacen pleito bomenage ¿e que su ciudad no lep 
."ha dado instrumento , inisti'uccion ni otro despachp 
.i'que restringa ó limite el poder que tienen preseiv 
"tadq, ni orden pública ó seciela que le conlraveg- 
T'ga , y que si durante la^ cortes les dieren alguna qu^ 
"SCopoDga ala libertad del poder, lo revelarán y íufc- 
»rán notorio ,al presidente de dastilla.que.íueí-e.y 
» asistentes de las cortes , para que provean lo que 
«mas sea del servicio de S. M. Asimismo juran que 
éno trf(ei;.bjecho pleito ^omensge eq CQntrarioidelp 
xque suenifc y. dispone.el poíler,» i , 

1 1. Cuando considero la facilidad con que el gQ- 
bierno ha inYertido .el orden de nuestras grend^s 
juntiis y violado los mas caros derechos del pueblo 
y trastornado toda nuestra Constitución , no sé de 
que admirarme primero, si de la osadía y desver- 
güenza con que esto se egecutó ó de la insensibi- 
lidad y envilecimiento de los que ó por ignoran'ciía . 
ó adulación ó por uno y otro á un mismo tiempo 
loaron y aprobaron altamente la escandalosa conduc- 
ta del ,ministei-io. La, opinión pública patrocinaba 
^1 despotismo: los literatos y jurisconsultos y par 
laciegos absteniéndose de este nombre tanjustamen- 
te-odiado y sul>at¡tuyendaen su It^r los de conve- 
niencia pública y derechos de regalía y de la mages- 
tad, decían sin pudor que la celebración de cortes 
era ün acto de superogacion y una gracia de parte 
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del monarca : que siempre que el Rey llama a cor- 
tea es para los negocios de mayor utilidad y conve- 
niencia suya , y come escribe un autor coetáneo (i) 
hablando de las cortes de i63>. «Considerando 
»S, M. que eu las materias que habian de tratarse 
«consistía la stima importancia en la breve expedí- 
ación por socorrer prestamente al universal peli- 
ugro de la religión católica en tantos conjurados ene- 
Hmigos contra ella, y teniendo entendido que por 
«derecho natural de su regalía sin precetler otro 
« acuerdo podía núndar que los procuradores trage- 
»sen poderes de sus ciudades para votar decisiva- 
» mente sin consultar con ellas nada de lo tocante i 
a las cortes , todavía usando de su acostumbrada pru- 
ttdeneia y templanza basta el justo poder, quiso que 
ael consejo viese lo justificado de esta resolución dan- 
udo su parecer en ella : j todo junto sin faltar nú 
»voto consultó á S. M. que era propia y nativa ac- 
itclon suya como dueño soberano, limitar ó extender 
»¿ su athedrío los poderes, cuya fuerza y uso consis- 
ntia en tolerancia y no en derecho.» He aquí los 
progresos' que en la grao ciencia del derecho pú- 
plico habían hecho por este tiempo nuestros juris- 
consultos y magistrados. 

CAPITULO XXIV.- 

Observaciones sobre la forma prescrita por la consti' 
tucion para la extensión de los poderes. 

I. l_/a Constitución política de la monarquía 
cspaSola prescribe (a) el formulario y aun deteruli- 



(t) Don AtHoDÍo Hartado de Mendoca. ConvocKion de Iw 
cortes de CastilU. 

(9j Art. 190, cap. ▼, u't. iii. . . 
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Da Ifts palabras en <{ue deben ír concebidos los pode- 
res y extendidas las carias de procuración qué los' 
«lectores de diputados de cortes les otorgan para He-* 
Tar sa toz y voto en ellas. wLes otorgan poderes am-^ 
xplios a todos juntos y ¿ cada uno de por sí para' 
k cumplir y desempeñar las augustas funciones de sw 
■ encargo, y para que con los demás diputados de 
ncórtes como representantes de la nación española 
opoedan acordar y reBoKer cuanto entendieren con- 
«ducente al bien general de elJa en uso de las facul- 
»tades que la Constitución detenñina y dentro de 
»los limites que la misma prescribe sin poder dero- 
agar, alterar ó variar en manera alguna ninguno do 
»áus artículos bajo ningún pretexto. Y que los otor^ 
Mgantes se. obligan por sí mismos y á nombre de to* 
hAos los Tecinos de esta provincie . . , á tener por 
MTálido y obedecer y cumplir cuanto como tales di' 
Mputados de cortes lucieren y se resolviere por estas 
ucon arreglo á la constitución." Juzgo que este ai^t^ 
Culo ofende á la libertad natural de los pueblos, que 
envuelve graves inconvenientes y que con el discursío 
del tiempo es capaz de producir el mas horroroso 
despotismo. £s pues susceptible de reforma por las 
razones siguientes. 

3. La soberanía reside esencialmente en la na- 
cion, esto es en el conjunto ó cuerpo colectivo de 
todos los miembros del estado. Luego cada indivi- 
duo, cada ciudadano y mucho mas cada provincial 
ó parte integrante del cuerpo político tiene acción 
al ^ercicio de la seberauía y derecho para interve- 
nir en el establecimiento de las leyes y para delibe- 
rar y estatuir sobre lo que mas convenga á la con- 
servación y prosperidad del estado y de los íniem- 
bros que le componen, de la manera que lo acostunv 
braron practicar las antiguas repúblicas, los pue^ 
blós germánicos y los francos hasta el reihado de 
-Garlo MagnoJ .■•■•! 
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- 3. Annqae esta consecumtcia es tan cierta como 
el principio de qae dimanan, no es menos cierto que 
una grande y populosa nación no podría juntarse á 
deliberar por sí misma sobre aquellos importantes 
objetos sin gravísimos inconvenientes y sin exponer 
el estado á su total disolución. Por eso las naciones 
iiástradas y no menos celosas de su libertad que de su 
existencia política para precaver aquellos escollos y 
peligros, adoptaron el establecimiento de las juntas 
generales , en que se consideran reunidos todos los 
miembi-os' del estado por ria de representación. 

- 4- ' Pero también es un mal efectivo aunque ne- 
cesario acudir á este arbitrío, y un-saicfiGcio oiuy oos-. 
toso que los ciudadanos se vean en la preoiston de 
eonüará un corto número de individuos la facultad- 
de votar y estatuir sobre sus mas preciosos intereses 
y i privarse de un derecho que la misma natnrale*- 
Ea ha otorgado á cada individuo de la sociedad. Una 
buena. Constitución debe precaver en cuanto sea po-- 
sible por medio de sabias instituciones aquellos in- 
convenientes, por lo menos los mas peligrosos: oon> 
ciliar esta^ cootradiciones de que está sembrada la 
filoso&t política y organizar de tai manera la repre- 
sentación nacional, que no perjudique i la libertad 
deitoá ciudadanos y no exigir de ellos toas sacrilictos 
que losique prescribe el orden esanciul déla socie- 
dad y lit suprema ley del estado, que es la utilidad 
pública. 

<'.5. Obligados pues. los ciudadanos .por PdzoneS' 
de utilidad cpmdná saoriticar uba parle de sn .liber-> 
tad y de sus deirechoa en beneficio del estado, de* 
beo >elegii- libveiuante representantes que. lleven sa 
voz eh el cimgnesonacional,. comprometerse en ellos 
yrconfeririies podei'esninpUos para deliberar en las' 
cortes, y. deterihinar en ellas cuanto juzgaren eonvie-l 
siente .alibien^geoei-iil y alpaeticutaetde. las :p^vin-^ 
cios que representan : digo poderes auiplios,^ pero, nú) 
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ilimitados, absolutos é irrevocables. Exigir de los 
-pueblos que otorguen las cartas de procuración con 
•estas oircunátancias y calidades exorbitantes es prír- 
Tarlos de la libertad, es despojarlos de una acción 
de que son absolutAmente dueños, es trastornar el 
orden esencial de las cosas. ¿Qué aprovecha á los 
pueblos la parte de la soberanía que les compete y 
el derecho de interyenir en la formación de las leyes 
-y en los asuntos de gobierno si después de el^ir 
procuradores no les resta mas acción que la de obe- , 
decer? ¿Es creíble que consintieran en extender los 

fioderes bajo de dicha forma si se explorara su vo* 
untad? ¿Quién se podrá persuadir, como puede ser, 
que ciudadanos conocedores de la extensión j precio 
de sus derechos consientan y quiei'an transferir ü-re- 
-vocablemente toda su acción en un procurador 6 
agente, constituirle dueño y arbitro absoluto de su 
fortuna y su suerte y de sus mas preciosos intere- 
ses y entregar ciegamente á su voluntad los destinos 
del hombre y del estado? ¿Se ha visto jamas que al- 
-gun gran propietario, hombre de negocios ó córner^ 
.'ciante haya otorgado á sus agentes ó procuradores 
facultades absolutas é irrevocables para egecutar á 
«u nombre cuanto quiera sin exigir de ellos que les 
Jen parte por lo menos del estado de sus intereses j 
-del curso de los negocios y que les consulten en las 
dudas y en los asuntos arduos y de grande impor- 
tancia? 

6. Confieso que una vez que los ciudadanos pue- 
den el^ir á su satisfacción y libremente diputados de 
cortes hecha la elección y nombramiento con el tíüo 
y prudencia que conviene , y en p»*sonas dignas y 
adornadas de la virtud, sabiduría y mérito que cou- 
Tiene , es justo- y debido fiarse de ellas y descansar 
sobi-eel crédito desu patriotismo y talentos. Sin em- 
bargo no cabe género de duda que sería muy aven- 
turado y expuesto y sumamente peligroso qu« u& 
5o 

ü,j,i,.e,..,, Google 



'.3o8 TEOItli DS LAS CORTrs. 

pueblo se entregase sin reserva ni precaución a^nna 
á un procurador ó diputado , cualquiera que pueda 
ser su crédito y opinión , otorgándole'facultades ab- 
solutas para hacer cuanto quiera sobre los asuntos 
del mayor interés y obligándose al mismo tiempo á 
obedecer ciegamente y cumplir sin réplica lo que su 
■gente egecutase y dispusiese. Un pueblo que apre- 
cia su libertad y sus derechos debe usar de econo- 
mia en el otorgamiento de los poderes , especialmen- 
te en sazón que acaba de sacudir felizmente el yugo 
del despotismo, mostrar cierta timidez y desconfianza, 
y tomar ciertas medidas y precauciones para que Ja 
•ignorancÍB ó la malicia , la intriga ó el espíritu de paC' 
'tido jamas decidan de la suerte de los hombres. 

7. Autorizados los diputados de las provincias 
con poderes absolutos, luego que se reúnan en las 
cortes pueden obrar y proceder con total indepen- 
dencia de los ciudadanos, establecer leyes sin su 
■probación y consentimiento y decidir soberanamen- 
te de los intereses del ciudadano y del estado. ¿Y 
cuántas veces acontecerá que los procuradores abu- 
sando de la confianza de sus principales votarda 
contra sus opiniones y derechos? ¿ Y no seria este un 
despotismo mas horroroso que el de nuestro anti- 
guo gobierno? Nada diré de las intrigas y negocia- 
ciones de los interesados y ambiciosos para sorpre- 
hender y atraer á su opinión á los incautos. Nada del 

¡"uslo temor de que se formen partidos vendidos á 
os poderosos agentes del poder ejecutivo. Nada del 
escollo tan funestó como inevitable de que una Tottr 
ciott sobre asuntos de la mayor consecuencia se pieF* 
da por un corto númerode procuradores ó ignoran- 
tes ó infieles á su ministerio ó ganados por el go- 
bierno. Nada en fin de la facilidad con que el aire 
inficionado de la corte puede corromper la virtud 
de los diputados si no se usa de algún preservativo 
contra esta pestilencia. ¿La sociedad no deberá po- 
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Dar pronto remedio j tomar medidas de precancioa 
para evitar unos males que pugnan naturalmenta 
con la libertad nacional j se encaminan á la ruina j 
disolución del estado 1 ¿ Y qué remedio podría ser 
este? 

8. Montesquieu (i) fue de opinión que en los 
gobieimos mistos se debian conferir al poder egecuti. 
vo facultades para contener los excesos y movimien- 
tos impetuosos del poder legislativo. Si el poder ege- 
cutivo , dice , no tiene derecho para moderar las ten- 
tativas y empresas del cuerpo legislativo ^ este vendrá 
i hacerse despótico, porque como podrá arrogarse to< 
da la autoridad pública y darle una extensión imagi- 
naria, lograría al cabo anonadar todos los otros poae> 
res. Siguiendo esta máxima destructora de ía libertad 
pública dijo (a) el citado autor del Examen anaUücoi 
»No será posible que el Rey pueda conservar la con-> 
«sideración esencialmente necesaria á sus funciones 
wpolitícas si la Constitución no le da derecho de sus- 
» pender las sesiones de las cortes. £1 simple derecho 
» de oposición no será suficiente para evitar que la ac-. 
»tividad de una junta numerosa degenere en un mo- 
rrvimiento peligroso, y para contener el espíritu de 
»&ocion y de intriga.» Mas este medio de evitar el 
despotismo del cuerpo legislativo producíria, ¡nfalí-r 
blemente el despotismo del poder egecutivo y la rui- 
na de las cortes. 

9. Otros han apelado el establecimiento de un 
tribunal supremo de censura ó á un senado , cuer- 
po intermedio entre los poderes legislativo y egecifr 
tívo, suficientemente autorizado , para mantener el 
«quilibria entre ambos poderes y contenerlos den- 



(i) De r Esprtt de> loix, Ut. xi,ohapÍt VK 
{^ Wg. 3i , 3a. 
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tro lie sns justos límites. » Todos los legisladores 
n desde Licufgo hasta Tomas Peri han temido los 
n impetuosos movimientos del coerpo representativo 
nj de las asambleas del pueblo, y los riesgos insepara- 
nbles de la deliberación única y decisiva de uua sola 
» junta expuesta á los errores , indiscreciones y debi- 
niidades humanas, y en que 4a pluralidad sola de 
«opiniones basta para decidir tos mas grandes intere- 
» ses del estado. Asi es (jue todos han convenido ea 
n]a necesidad de una autoridad intermedia entre 
« los poderes legislativo y ejecutivo que siendo rega- 
»Iadora de sus morimíentos tenga el fiel de la balan- 
»za cuando se incline á una parte mas que á otra. 
•íLícurgo estableció un senado entre ios Reyes y el 
"pueblo. La Inglaterra y los Estados Unidos dos cá- 
**maras , v las constituciones que en Francia sucediC' 
■"on á las de 91 y 93 , el consejo de los ancianos ó el 
»senado. a ■ 

- 10. No me detendré en impugnar directamen- 
te fA sistema político adoptado porlas célebres na- 
ciereis que aquí se Citan, ni en resolter las dudas y 
dificultades que se presentan al espíritu sobre la ntiC' 
)or ó mas prudente elección de medios e» orden á 
mantener el equilibrio entre las soberanas autori- 
dades y conciliar la libertad delus naciones con la 
unidad,, fuerza y enérgfa de la acción conservadora 
del orden público. Hace mas de veinte y dnco siglos 
que se están discutiendo estas gravísimas é indiso- 
lubles cuestiones; y después de tantas tentativas ¿ 
iUYestiga dones lo <[ue únicamente se puede concluir 
Íes ioae nada' bay de' cierto áobre el presente argumen- 
-to y que los saMps solo pueden girar sobre proba- 
bilidades y conjeturas. 

1 1. Diré pues solamente que el senado de Espar- 
ta del m)sra>a modo que él d¿ Atenaá y Roma pudo 
ser ventajoso en un gobierno republicano en fpie to- 
dos los ciudadanos influían directamente en las deli- 
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aeraciones públicas: mas no deba proponerse por 
modelo a las monarqnías templadas en que el pue^ 
l>Io no egeree la soberanía sino por medio de u\\ cor- 
to número de representantes. El gobierno de Lace- 
demonia donde la autoridad soberana estuvo depo- 
sitada en dos Reres, un senado, cinco épfaoros y la 
asamblea general de todo el pneblo es una especio 
de paradoja política ni digna de alabanza ni de imi- 
tarse por las sociedades modernas. , 

I a. Añádese & esto que por el establecimiento 
de una nueva potestad soberana ó suprema magis- 
tratura intermedia entre el poder legislativo y egccuti- 
To no se conseguirían los unes de su institución, ni 
se evitarían los inconvenientes que por este medióse 
intentan precaver. Supongámosla necesidad del es- 
tablecimiento ó de nn senado ó de un tribunal de cen- 
sura ; pregunto ¿á quién correspondería de derecbo 
la elección de sus miembros, al pueblo ó al deposi- 
tario del poder ejecutivo? Si al pueblo como en Ate- 
ña» y Esparta , en este cantóla licencia y desenfreno 
popular será insufrible y tanto mas formidable cuan- 
to se hallaría siempre apoyada por el senado^ SÍ ñ los 
Supremos magistrados como en Boma , el pueblo se 
--Jtfrá oprimido y perderá su libertad. Los senadores 
romanos fueron otros tantos instrnmentos de In tira- 
nía de los cónsules , mientras debieron á estossu dig- 
nidad y e^islenoia política^ 

i3. Aun hay que temer otro inconveniente mu- 
cho mas funesto; el abuso que de su autoridad po- 
dría hacer el senado. No cabe género de duda que 
este cuerpo es capaz de relajarse, corromperse, pre- 
ferir sus intereses á los de la sociedad ynspírar ala 
usurpación de todos los poderes. Si esto se verifica- 
se seria necesario ó crear una nueva autoridad mode- 
radora , y otra para contener los.^excesos de esla y 
proceder así infinitamente, ó disolver el senado. Gre- 
cia-y Rc^a, 'cuja historia es;UB compendio de todas 
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las reroluciones políticas posibles, nos ofrecen égem- 
plos de uno y otro. £1 senndo de Esparta llegó á ha- 
cerse formidable y adt^uirir deni«si&da consideración 
en el urden público por los excesos y abusos de su 
autoridad. El Rey Teopompo de acuerdo coo el pue* 
blo le opuso la de los éptioros, suprema mogistratu* 
ra que al cabo degeneró en despotismo. Para conté* 
ner el de los cónsules y senado se crearon I03 tribu- 
nos del pueblo^ lo9 censores y otras magistraturaSp 
cada una de las cuales aspiraba por su partea exten- 
der SU autoridad siempre en perjuicio del pueblo y 
déla república. Últimamente en estos tiempos tene- 
mos el ejemplo reciente de la Suecia que ofendida 
de la corrupción del senado y de su odiosa y violen- 
ta conducta, por unadeclaraciondela dieta de i6do 
traspasó todos los poderesy prerrogativas de la sobe- 
ranía sin limitación alguna á su Iley Garios XI, de- 
jando al senado con una existencia meramente pre- 
caria. 

t4- Asi que nuestros legisladores tuvieron sufi» 
cientes motivos para negarse i adoptar el estableci- 
miento de un cuerpo soberano entre las cortés y el 
Key. Deslindadas con In posible claridad por la Cons- 
titución las facultades del poder legislatiro y egecu- 
tivo, y a&aazada la libertad nacional sobre el equili- 
brio que prescribe y mantiene la ley bastará obser* 
Tar que no se invierta, antes se guarde inriolable- 
mente el orden esencial de toda sociedad libre: que 
se respete el sagrado derecho de los ciudadanos : que 
estos permeuezcan dueños de st; acción aun después 
de otorgados los poderes y que conserven el inco- 
municable carácter de agentes principales: que loa 
diputados Itíjos de usurpar este carácter no traspasen 
los li mítes que la naturaleza ha puesto á la calidad d« 
su institución, quiero decir, que permanezcan en la 
clase de unos meros mandatarios , agentes ó procura- 
dores de aquellos de quienes recmieroa el oficio y 
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ios poderes. En fin que se observe la signiente má- 
3LÍma , á Olí juicio una de las verdades primarias 
6 principios fundamentales de la sabiduHa polib'ca. 

i5. £l pueblo en quien reside el soberano poder 
debe egecutar y hacer por sí mismo todo lo que pue- 
de hacer bien fútilmente, y solo loque no puede 
bien hacer es necesario que lo haga por otros. Ño me 
parece cosa muy difícil determinar que es lo que un 
pueblo ó provincia puede hacer bien y litilmenle con 
relación al cuerpo representativo nacional y á sus 
operaciones. Porque nadie dudará que los ciudada- 
nos pueden elegir libremente diputados y otorgarles 
poderes amplios para llevar su voz y hacer en las 
cortes lo que ellos bícieran si se hallaran alli presen» 
tes. Pueden y deben comunicarles instrucciones acer- 
ca de los negocios en que particularmente intere- 
-sa la provincia para que los promuevan (■) en las 
cortes, y reglas generales de conducta con respecto 
i los asuntos comunes del estado. Pueden e>igir de 
ellos que no traspasen los límites de las facultades qUe 
les han confiado : obligarles á conformarse con las ins- 
tracciones y reglas que acompañan las cartas de pro» 
curación : á llevar una correspondencia seguida con 
lajunta provincial erigida pare entender en los nego- 
cios de cortes , y compuesta de los electores de pro- 



(0 D. Alvaro Flore* Estrada consideró tan sagrada esta obll-; 
gacion de los dipniados, que llegó d decir en su prf>yecto deCona- 
litucion laNincun Tocal del cuerpo soberaoo, sin hacerse rcspon» 
a sable de traidor á la pairia, poui d dejar de dar parte de lo que le 
«encargue su provincia.» Y en otra paríe: ■Representar nna na- 
>cion es sin duda el derecbo masaucusto,- usurpar esta represeo- 
» tacion el crimen mayor de lesa-naciwn, y sera' usurpada siempre 
xjne sns representantes no obren con arreglo á lo determinado 
■ por sus representados, ó siempre que su autoridad dure por 
• mas tiempo que el que esloa determinen.» 
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Tiucía; á iarlt oueuta (lelas materias (i)qué se tra- 
tan y del curso de los negocios: á no partir de re- 
pente sin pedirle consejo y oir su voz y dictamen en 
los negocios arduos , señaladamente cuando ocur- 
ran discusiooes acaloradas, se adviertan intrigas ó 
partidos y grande contradicciou ea las ideas y opi- 
niones. 

16. He aqui lo que un pueblo puede hacer «a 
uso y egercicto de sus derechos. Estas son las obliga- 
ciones que los ciudadanos pueden imponer á sus pro- 
curadores de corles; y en caso de no cumplirlas ó 
de QO responderá sus inteucíODOs y conhanta rOTO- 
carles los poderes. De este modo se verificará que 
el cuerpo colectivo de los diputados del reino es lo 
que debe, ser el órgano del pueblo, elpromotorde 
,la5 esperanzas, votos y deseos del pueblo: que los 
derecuos del cuerpo representativo no son diferentes 
sino los mismos que los de la nación : que las leyes, 
decretos y resoluciones de las cortes reciben su fuei*- 
■3A no de la voluntad de un corto y determinado 
número de ciudadanos sino de la voluntad general: 
en fin que el pueblo influye en las cortes del modo 
posible y en cuanto lo permite su capacidad , el or- 
den social y las ventajas del estado. 
. 17. Esta fue la práctica de nuestros mayores y la 
costumbre generalmente observada en las grandes 
juntas de los reíaos de León y Castilla. Mientras los 
procuradores de los concejos tuvieron precisión de 
.seguir las máximas y acomodarse á las instrucciones 
de sus comitentes, nunca pudo el despotismo triun- 
far de la libertad nacional, y los ayuatamientos de 
ciudades y pueblos conservaron sus libertades y sos- 



(i) Esto solamente podría TeriGcarse en U península. Porto 
que respecta á los diputados de América debería acomodarse á 
las instruGcioues que lea haj'an dado los proTÍDciaf, 
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tUTieriAi con heroica constancia sus iléfechoa contra 
la opresión é .injastes usurpaciones de I09 poderosos, 
contra las exorbitantes pretenisiones del clero y con- 
tra la sagacidtid j ai-tificiosai conducta' del ¿obiemo 
miriifiteaul. Mas al cabo los n^onároas prohibieroa 
que los ayuntamientos diesen « sus diputados instruc* 
ciones tanto particulares cooko generales, que regla- 
sensU conducta en las cortes; les obligaron á otorgar 
á los procuradores poderes amplios , absolutos é ili-r 
naitados , para que en virtud de ellos pudiesen acois 
dar en los congresos nacionales- cuanto les.parecio-. 
se conreniente sin necesidad de instruir á sus cons- 
tituyentes sobre los objetos de las deliberaciones. 
He aqui uno de los recursos y acaso el mas eficaz y 
poderoso de que ,5e valió* él despotismo para amoft 
tiguarel espíritu ' público , hacer vana' é ilusoria la 
repi-esentacion' nacional ylprevalecer contra lafivixte- 
sa y constancia délos cuerpos municipales. Lección 
importante que debe servir de escarinieuto y hacernos 
prudentes y cautos. 

, 1$. . Mas acaso. dirán algunos, qué la prontitud- 
j celeridad es á Us veces tan importaote como podría 
ser funesta y ruinosa utaa larga dilación , Ínevitable¡ 
si los procuradores de cortes hubiesen de consultar 
los asuntos con sus principales. Pero esté inconve- 
niente no puede tener lugar &n todos los cosos ni en. 
todos los negocios, al contrarióse veriBoania muy. 
raras veces. Se sabe que los procedimientos y opera- 
ciones del cuerpo representativo y de toda asociación 
numerosa son naturalmente tardas y lentas. La gran- 
deza é importancia de los asuntos y la complicación; 
y concurrencia de dificultades de cada resolución 
exige serias meditaciones, examen profundo y madu- 
ro consejo y mucho tiempo para preveer y pesar los 
resultados y consecuencias y pava la reunión de las 
ideas, votos y opiniones- Las deliberaciones y discu- 
siones nunca pueden ser demít&iado prolijasj la pi'o ' 
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cipitacion'y ligereza siempre serán funestas. Ademat 
que 70 no pretendo que se dé cuenta á los ciudada- 
nos ni se espere tu dictamen en todos ni eu cada 
nno de los asimios de eói-tes, sino en los dudosos, 
en los de grande importaneía, y en aquellos sobre 
que no ae pueden poner fácilmente de acuerdo los 
diputados ; antes por «1 contrario se advierten opi- 
niones desvariadas, partidos opuestos y pretensiones 
é intereses encentrados. Mientras duran las diferen- 
eias y ' las discusiones tiempo habrá sobrado para 
instrnir á los pueblos y tomar su consejo y dicta' 
men. Por lo detnas deben las provincias, según de- 
jamos dicho, tener prudente confianza en sus repre* 
sentantes y prometerse que responderán fielmente al 
objeto y blanco de sa misión^ y que desempeñarán 
completamente los deberes de su oficio y ministerio. 

19. Hallo también en la fórmula de los podres 
una contradicción : porque si por ella se exige de los 
•lectores de provincia que otorguen á los diputados 
poderes amplios para acordar y resolver cuanto en- 
tendieren conducente al bien general , ¿ cómo seles 
ciñe y limita esta facultad en orden á poder' derogar, 
V alterar 6 variar en manera alguna ninguno de los ar- 
tículos de la Constitución} ^Acaso no será condu-' 
eente al bien general que se hagan algunas olteracío- 
oes y reformas en vanos artículos de ella? Par& jus- 
tificar esta cláusula seria necesario suponer que la 
Constitución es perfecta en todas sus partes y exenta 
de defectos. Si los tiene , la salud pública , la utilidad 
del estado y el bien estar de los ciudadanos exigen 
imperiosamente la reforma. 

ao. Los pueblos gozan de la libertad é inviola- 
ble derecho de proponeiia en las cortes por medio 
de sus diputados no solamente cuando los defectos 
son manifiestos y notorios , sino aun cuando fuesen 
imaginados. £1 derecho que tienen los pueblos para 
proponer es ilimitado : nace de su innata libertad y 
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de la parte de soberanía que gozan. Limitarles esta 
facultad, señaladamente en aSantO de tanto ínteres, es 
una TÍolencia y un atentado contra la dignidad ds un. 
pueblo libre , tanto mayor cuanto no baj justo títu- 
lo para este procedimiento. Las cortes gozí^n de una 
autondad delegada^ procedente de la soberanía del 
pueb]o.^¿Se puede concebir ó se ha visto 'jfimasque 
una personti ó cuerpo delegado intentase apocar ó 
disminuir la autoridad del delegante ó de prescríbin- 
le reglas acerca de la forma j orden con que debe 
comunicarle la jurisdicción 6 darle facultades par» 
que baga sus veces? ' > 

at. No hay pues. rsEon ni legítimo título para 
prohibir á los ciudadanos fi uso -de «sta justa liber- 
tad , que al tiempo del otorgamiento de los poderes 
puedan encargar á sus -agentes y procuradores quo 
: propongan eolas cortes las mejoras de que es susoep- 
,tihl¿ la. Constitución y las inoyaciones y reformad de 
'Aquellos artículds que la reÜesíoñ y la. experíenciA 
hayit mostrado ser impracticables. ó perjudiciales -á 
la sociedad. Eai lo cuaí yo no advierto que pued« 
haber reparo, petjnicio ni in£onvenieute alguno: 
lo primero- porque ntí es creibltt^i^uelas provincias 
de la monarquía cUya es. la pi-ospeñdad , «1 ínteres 
y la .gloria abasen de sus derechos-i lo Eíegunda por- 
- que no puede moralmente suceder que la mayor par- 
te de diputadas se convengan en prop<mer reformas 
y alteraciones de la Constitución siagravífiimas cau- 
sas : lo tercero porqué, aun cuando se propusiesen 
con cierto género de ligereza, las cói-les pudieran d^' 
aechar las proposiciones y desentendense de ellas, ma- 
yormente hallándose prudentemente establecido que 
para cualquier reforma ó alteración de la ley funda- 
mental se hayan -de reunir y poner de acuerdo los 
dos tercios de los vocales. 
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CAPITULO XXV. ; 

Libertad j protección j stpaidai <jue otorgaban las le- 
•jes á los procuradores del fvino mientras estaban en 

cantes - 

1. X^a corte Ae los Rejes de Castilla, cualquie- 
ra que haya sido su situaci<m, siempre se consideró 
como UD lugar de refugio- j pública seguridad^ j 
por derecho y fuero antiguo de España tanto el pue- 
blo y todos los que son en la corte como los que vi- 
■nieren á ella- debían ser especialmente honrados j 
guardados, y aun las leyes miraron con cierta pre- 
ferencia á la corte sobre todos loa pueblos de la tier- 
ra y protegieron con especialidad á los que venian 
á ella por mandado delRey ó por premia como dicef i) 
la ley de Partida; » Y eoú '«quellers ^ué llama el Rey 
n por SU6 cartas ó por' su» mandaderos en raeon de 
»emplkZ8miento ó de otra owa de aqiíellas que de su- 
Kfiohabecnos dicho á que<ieben venir por mandado del 
»Rey. Onde decimos qtie todos estos-deben venir se- 
Mguros ellos etsnsvosas , et ninguno nao se debe ah-e- 
»ver á matarlos nin~ i: fcrirlos iiín á prenderlos nin á 
«deshonrarlos nin á tomarles ninguna cosa de lo suyo 
»por fuerza, eVesta seguranza deben haber del día que 
t> salieren de sus casas para ir á la corte fasta que lle- 
vgnen á ella , et desi á la tomada fasta que sean en, 
' «(sus logares .... Onde quien les ííciese miil en al- 
' ngunade las manera^ de suso dichas fuiie aleve, por- 
■ wque quebratarie seguranaa del Rey por cuj o man- 
vdado Tcniesen.» 

2. Don Alonso XI renovó esta legislación en el 
siglo xiT : y para maptenev la quietud y reposo de la 



(i) Lejet n j iv, ttt. xvi, Port. i 
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' eorte y asegurar la libertad de los represeñtautes de 

la nación que habían acudido por mandado suyo á 

las cortes de Medina del Campo de 1 328 publicó en 

ellas la siguiente ley. »Miércole& veinte y seis diasde 

» octubre , en Medina del Campo era de mili é trescien- 

»tos é sesenta é seis afios ordenó el Rey é toro por 

nbien veyendo que es su servicio é gran asosiegue 

» escarmiento de su casa, con conseyode don Vasco 

»Rodriguez maestre de la caballei-ía de la orden de 

«Santiago é de don frei Fernand Resende .... ¿de 

»don Joan por la gracia de BÍos obispo de Oviedo, 

. né de don Pedro por esa misma gracia obispo de 

MCartagena é de don Fernand Rodrigue/ su camareto 

t»é de Fernand Sánchez de'Valladolid é de Garci Pe* 

»rez de Burgos é de Garci Pérez de Toro é de Joan 

*iGarcía de Castrojertz alcaldes del dicho sefior Rey 

Restando todos estos sobredichos ayuntados con él 

«ordenaron esto que aquí dirá. Que daqui adelante 

■ «entre tanto que se ayuntan las cortes que agora man* 

. "da el Rey ayuntar é sean acabadas , que cualquier 

«homequesea de cualquier condición, quier seft 

»home fijodalgo quier non, que matare en la su cor- 

Míe á otro ó en el su rastro, que muera por ello. K 

»si furtare 6 robare é le fuere probado, ó lo fallaren 

»con el furto ó con, el robo, que muera por ello.o 

Ley que se reprodujo en las cortes de Madrid de 

i3a9 á propuesta de los procuradores del reino. 

3. Desde que estos saliau de sus pueblos hasla 
que concluidas las cortes i-egresaban á ellos, á nin- 
guno era lícito inquietarlos ni ofenderlos^ ni susci- 
tarles pleitos ó litigios ni demandarlos en juicio sobre 
lo cual «estaban obligados los Reyes á darles todas 
las seguridades que menester hobieren» como se 
expresa en la. se ntencia arbitraria de Medina del 
Campo, Los diputndos do los reinos fueron celosiai- 
mos de estos derechos y repetidas veces pidieron en 
. cúrLes su observancia, El Rey don Pedro mandó que 
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se guai-dase lo que la nación le había suplicado por 
la petición 34 de las generales eú las cortes de Vá- 
lladolid de i35i ; ¿ saber: a que los que aquí viníe- 
*>ren á mi llamado i estas cÓKes, que mande é tenga 
»por bien que non sean demandados nin presos £ks- 
»>ta que sean tomados á sos casas, sidvo pOr los mis 
Mdei'echos ó por maleficios ó contratos si algunos 
»>aqui fícieron en la mi corte.» Y en la petición 36 
del ordenamiento de Valladolíd en las mismas c¿rtes 
de 1 35 1 decían al Rey: «tque yo que mandé llamar 
cías mis cibdades é rillas é logares del mío señorío 
» que Toniesen i estas cortes que yo aquí mandé ba- 
Noer, é que ellos por complir mi mandado como es 
» razón, que enriaron aqui sus procuradores é sus 
n mandaderos; é que algunos por malquerencia éotros 
itpor bacer mal e daño á algunnos de los procura- 
Mclores que aqui son Tenidos que les facen acusacio- 
» nes maliciosamente é les mueren pleitos aqui en la 
»corte por los cohechar. E pidiéronme merced que 
»>mande Á los mis alcaldes de la mi corte que non con- 
n noscan de querellas nin demandas- que ante ellús 
»den contra los dichos procuradores y mandaderos, 
» nin sean presos nin aüados fasta que cada uno de 
bellos sean tomados en sus tierras.» El Rey se con- 
formó y mandó guardar lo contenido en esta peti- 
ción con las limitaciones que en la precedente. 

4. Se reprodujo la misma solicitud por la petición 
octava de las cortes de Tordesillas de i^^^i, en cu- 
ya razón dice el Rey don'Enrique: iiA lo que me 
^pidieron por merced que cuando las cibdades'é 
»>rillas de los mis regnos enviaren á la mí merced sos 
n mensageros é procuradores que les non fagan em- 
fibargo, nin les prendan á ellos nin á sus bienes e 
» bestias, nin á sus casas por debdas que deban; los 
u concejos nin ellos mismos á mi nin á otras |>erso- 
u ñas niii por otra contrariedat: antes rengan é estén 
»en mí corte é tórnense salvos é seguros con la di- 
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tcha mensageria ó procuración á las dichas cibdades 
Me villas é logares que los enviaron con lo que la mi 
)»merced les librare. A esto vos respondo que si el 
stal procurador fuese llamado por mi carta, mando 
n que non sea prendado por debda del concejo : mas 
>»si la debda fuere suya que lo pague óenvien procu- 
irrador que non deba debda alguna.t> Sobre estas re- 
soluciones se forjaron las leyes de recopilación rela- 
tivas al mismo asunto (i). 

5. El favor de las leyes con los procuradores de 
los reinos se exCendia hasta proporcionarles aloja- 
mientos convenientes y posadas cómodas y aun reu- 
nidas en barrio separado para que de este modo mas 
fácilmente pudiesen tratar y conferir entre sí los 
asuntos y negocios tanto generales como particula- 
res ique se habían de ventilar en las cortes. En las de 
Burgos del año de 1379 se acordó el cumplimiento 
de este deber á instancia de los representantes de la 
nación. B A lo que nos pidieron por merced que ca- 
»da que mandáremos facer cortes é ayuntamientos 
ttque mandásemos que sean dadas posadas conveni- 
»bles y barrio apartado á todos los procuradores de 
»los nuestros regnos é que sea otorgado el bar- 
»rio al primer procurador que viniere de Castiella 
né de León é de las Exti-emaduras é del Andalucía 
Bp»ra que lo guarde é reparta en la manera que de- 
r?biere. A esto respondemos (s) que nos piden razón 
né nos place de lo mandar asi guardar daqui adelan- 
»te en las cortes é ayuntamientos que mandáremos 
«facer.» Habiendo decaído esta ley de su observan- 
cia en el desgraciado reinado de Enrique IV se reno- 
TÓ eo el capitulo vigésimo de la sentencia de Medi- 



(■) Leyesx yxt, til. vii, lib. vt. Recop. 

(2) De aqni se tomii la ley vn, tít. xt, lib. tii de la Itocop. 
en que los copiladores omílieron algunas circunstancias nota- 
ble*. 
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na del Campo de i465. >>Otrosi por cuanto en las c6r- 
ntes de Burgos que el Rey don Enrique el viejo fízo 
»era de mil cuatrocientos diez é siete annos se con- 
»tieae una ley, que cada que -el Rey mandare facer 
MCÓrtes éveair á ellas procuradores, les mandará dar 
^buenas posadas en barrios apartados, é que entric- 
Hguen eldicbo barrio at primero que riniere para 
»qae lo repartan entre los otros^ declaramos é man- 
» damos que la dicha ley sea guardada segUBt que 
nen ella se contiene. r> 

■ 6. Hubieren sido de muy poca ó ninguna impor- 
tancia estas favorables disposiciones de las leyes si 
los procuradores de cortes ademas de la seguridad 
personal no disfrutaran de la libertad de pensar ó de 
exponer francamente su dictamen y esforzar sin riesgo 
DÍ temor su voto úopiaion con arreglo á las instruccio- 
nes y poderes de los pueblos que representaban, co- 
mo lo debían bacer por fuero y Constitución. Asi 
que el lugar don4e se faabian de celebrar cortes no 
solamente debía estar quieto y tranquilo , sino tam- 
bién desembarazado de tropas, de la fuerza armada 
j de pretendientes poderosos de quien los votantes 
pudiesen recelar alguna violencia y opresión. Por eso 
en las cortes de Falencia del año de i3i3 convoca- 
das para elegir tutor ó tutores del niño Rey don Alon- 
so XI, como se hubiesen reunido alli los procurado- 
res de los concejo^ y con ellos las Reinas y los fu- 
entes y todos los que aspiraban á la tutoría y la pre- 
tendían con razonamientos y aun con las armas , con- 
siderando que la decisión de este litigio correspondía 
prívativameate por derecho ala nación junta en esas 
cortes , y que para el valor de tan solemne acto era 
necesario que los votantes tuviesen la posible liber- 
tad , acordaron por consejo de la Reina doña María 
salirse todos de la ciudad y sacar de ella sus tropas 
,para que los vocales deliberasen sín riesgo y sin te- 
mor y eligieseu por tutores á quienes mas bien les 
pai-eciere, 
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■7. 'Lo mismo «3 verificó eii']fl8CÓrtes'*q[tí«-oón'iqoti< 
'T&ilela'inasperB'daí'miiei'tedel-Bey-diMt'^'etipeelHer-' 

•coaVocaroñ parkBufgoa^' finés dtl>¿üiode '<é5&6: ¥d á 
-mediídpS'denoyiéinbí'esfe'iban'jublarido'lttóprOoiirtii 
idoresen aciuella ciudad, los cuáles como advii^tió un 
■grave esaritor (i), desde luei^o ^atendieron el grande 
incobveariénteiiy pElUgro' ^e' {MidriftEnicbder en te^ 
■&erla$ sn Sargi(H'j:'p0Í-qt:te;iiqttel'Rct»'hébía 'de^sí^ 
-muy libre y loS'pnKMiradtMrefi' «lebíin 'g(atii*''de't«iíi 
'da seguridad y 'libertad y DO' 'presumían ipdfA&íi&te- 
ner por estar el"lugar y la fortaleza muy ocupados 
4e tropas y de otras gentes enemigas de estas cortes 
y- pDootas^ paira cualquier ejeándalo-, y disburHab' qtie 
a«9&podriaa continuar «in opresión y violencia ^ por 
cuya eausa requirieron al presidente y á los d^' Con- 
sejo Real que lo remediasen haciendo poner luego lá 
ibruleza en poder de persona imparcial hasta tan- 
<tb 4ue las oá^tesWfendciesea, y-^-MesCavoa quedé 
<nQ''hBaer6e>iisi sepáttíriaiV/ ' •■■>-.■'■■ 

8. Nada pnesdebía empecerla Hbei^adde los re- 
presentantes dd pueblo , ni la |Tresencia y respetó 
déla augusta persona del monarca, ni la autoridad 
de los grandes de su corte , -ni el influjo de sus minis- 
tíos yr consejeros : B'ninjgunb-erülidto preocuparlos 
Tácales ni prevenir «1 ^títo de ía-tíaCión, cUycJspéí- 
pk-eseutantes para cautelarse' de -le sagacidad y astu- 
cias del despotismo y precaver las consecueíicias de 
un acuerdo precipitado, no expresaban su dictámeti 
«1 particular ni votallian desde luego efl público ,' si- 
no que hecha lá proposición ó proposiciones que mo- 
tivaban Inscórtesyentei-adosde sü'cOBleftidb (lehiiOx 
retirarse á examinar seriamente el negocio y confe- 
rir los unos con los otros el punto ó puntos propues- 



(i) Zurita, Anal, de Arag. tom. vi, lib, vu c«p. xktuí. 
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tos y re8alT«a<eD coscoüdia ¿ á ^uralidatl l»que'paiv< 
cieae mas Teojtsjo^O'al j^o y á mis TepúbUcáa, cuya 
testolucio» 4Kt«bUcla. )^or. ^sci-tto. íá nnunbré de j todoB 
«Q. genejntJjSe l,«ia [túbtioadaeR)^ q& Usi cortes.. Y par 
r» Caoor .Q«to co^ U'4e}>i(U circunspección y nüadu- 
r«z tenúui d«necho ^e juntarse s<dps donde quisieren 
yciuntas Tece$ quiaiwensiainterlrenirea Ías.d«Uberit- 
«i«9es 9Ílra«?Al4i;8«^iC^Q>f^9.^ti|tf n ministrodd JElcy 
9i oUii .per4t>M:ft4rAña,4i^ U mi^n«)ra ^ess pcáotif- 
iy>i(t).eQJas.córl;ed de Guadañara de^i^oS, en. las,cua- 
lef hacha la proposí cí^clu I09 pi^Jieui^adores de los reinos 
firogai'QQ á Perjo Svarpt ^.bermanoi del obispode Cap- 
ftagena, que re4pPRdÁ««e p9jr todoK(3)7 ^-cual dijo: 
rMujTid^cUretJdQs^afAQrea:; lo$ipit«iparadofes dseitos 
4U'aipp^lian.,qido.loqu«.vHf)6tirft.alfírced les ha dicho, 
2>é «.juntarán é babtráotsniaQHM'dio é responderán. 
*Los cuales salieron, ese día dtí lascórtes é k junta- 
"ron, y.eutre ellos, huhft is^Ji gi'an desacuerdo porque 
r*'al^ujaQfi,4«PÍW9-.<^u« Jti^aa^,iqft«,Xu«e« »eorfeto todo 
>*lo que entre ellos pasasitti P.lós. obK>$,dwi*niqUe no 
vi^ni ^i«|> ', 5alvo:fp»« la Aeina y 0I Ini»nte ]q.)mpiesen. 
**£ aobrefito es^vierop desacordados tien.ocfaadias, 
^de que la Reina y el Infanta bohi^ron grande, tno- 
."jo é mandaron.que pusiesen por edcripto.loqnptD- 
iVdos.djgoseí^, no difíiendo qiüen.eira cada uno ni jíwI 
.Vera su inteucion, é 1* Reina ^ 0l.tii£ftnte:veri«Q.ies 
."opinidnesde todos notdiciejidp Jas p^'soaas que las 
■"tenían y é que ellos las concordarian.>» Mas al cabo 
se conformaron en responder negativamente á lapro- 
-posicioo que se leS' habia bejobo por un escrito co^- 
.prehen^ivo^e s(i,TOto, el cuíil.se.-Myó en las córtcis, 
,j de cuyo contenida hablwemos adelante. . < 



(i) Véaselo que decimM mas adelante en el cap. xxTui>iiiiiiie* 
(2) Crón. de don Jiuúi II año de 1408, cap. u. 
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- 'Q. ' Estelibrey espontáneo procedimiento de lo¿ 
procuradores ée'eotuiderásiémpre como circnnstanbic 
ton iittieaana y esaiítáal', qpelos aotos, ddiberacioiieisi 
T ácuerdqs'hcobos siaélla. seipodian recUmar <mn ñe* 
xeohó y afgaúri de^ ilalidad. Por eso fue irrito y de 
BHig«UB • valor lo acordado en las cortes deSevillade 
raBiy no taTO. «focto ícicesion que el monarrca alU 
hÍEO^dd re^o -^Jt^ üiíavotidemi nieto d Infante 
don ÁIoneoidé:ln'>Gerdav:ni"lo.itesueUo stdare^la vát^ 
riacion de> l¿>raonedá<jpODC|U!tiiotpnvcuradoi'es' fue^ 
roo. constreñidos y.opresos y. no^tutieron la suficiente 
j necbsai^a'libertád'para dedacar sus verdaderos sea* 
ttmientos-U* >p*ca:iOpbnerbé áilai'rapreaa y decidida 
voloiáad doLmonandat. -Per >losHniísna03'tnotÍvo& fos 
aranoí¿¡iiiVválidoLeli|uraifaeiitoi;y"lioaLewige ^ue ondas 
córtesd^Madrid de i46a prestó el reino ¿ do&a [Juaf 
na llamada la Beltraneja, porque no hubo libei*- 
tad pai'a opobevseá.Ia autDrld&d de un monarca po- 
deroso que abusando de ella mandó imperiosamen- 
te ália'pvaeúiqidaráaliaK>sir«qiiALj,iiirpqentb,d'á cual 
se bicieron protestas en público y en secreijo. Tam- 
Jiieii dnbiósér nill«!y ^s.'tniñgoh -efecto la-cbnceiion 
jdél^servieid otor^do tí Emperador y^ Hej doaCán- 
'iba ehMla»''C¿lrtes,dé.llkrpM-uñai ds iS-av^ ponqué > es 
-biQK^^>.s^tMdolfcBinto^tdva que sUfrir'la:;i^Íe^idml j 

Í«triot¡smo de los cpe osaron negarie : c[ue algunos 
tieron arrojados rgnormniosamente de Tas cortes , Tos 
de Toledo desterrados y íasi túítes' i:^Htmd<wy-«blii- 
'gados con promesas .ó amenazas. \ 

. to. ■. %& fíQjise>rf.ií¿ÍQn áe ,jsste y :oíiio^i,ífeFe(ibop 
naicíotMles '/violados 'poí- ej despetism'o áeCátiéi V.' y 
■póríU awbrcióii' y'códicia'de isüs ininistros ('»3pW- 

! ,(i), Eii,,^s corles |t(e yi^Jladolid f(e' 1533 d^agu^S ífi, ^e^l^aj 
leída lápijájosipwi» ,,cujoobjpÍo,cj-a;,e)LÍg!r nweTos seifTiíÍiqfi,y 
üá^i^n^o ]((& pr^f^i^'^re», ppd^c^,,fíe»pfl.parí, JelJJjeí^Ó'jeitpf 
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dajo.la veT<4acioD conocúlá cod «1 nombre ÚSComu- 
Miiades. La. junt* de; gobtérno cstablfioida «a< Torde*f 
aíllks^, pará eritii^ un ■rOtaipjtTxÚKato-eiíteaáió' axtm as-i 
eriturs QDra{ír*beMÍha'fle'TBiyio8Íeapítai<Ñ5;ptaiiai(iiri' 
gírlos al Empei'adev, y. cayb'otDrgamiiénto hubleiut 
píxKlucido la vecoociÜiioiDa'y'ls'-paii' IMo' dc-diU» 
faenqua en las cortea los pracal^dores'tcaigan libera 
ütod de Beca;tintary^c«afeHri^:pIatibarieíiun«sxDil 
»les.iétr«« líhremoDte' cuantas- vááesi^^uibiaren,^ que 
MOcr seles déifvc^d^ttiíqQe'fpt^eoon'eilosy por^e 
utñba és impedirles qae qo eaitiendan én lo que toca 
**Á sus oiudade» j. bien 4r;la-repúbíi(»'dé dñideson 
»bbvitadf)9n>'E8taS9liditudiueidefaiteMtrdB!. £ei:éncan» 
EOD Jos-áDÍmos^ oabaoieoeáidad^de unir de lafuehia 
MKttOiáaif.y coa ;la<dfeagníiriadK faiitaUa'de iVilhlanai 
«ttlipsó'la glosia'nM:ibtaa)<y 'lalltbeFtádióaiteUaBa; . >■• 
-i -A oü ■: :.,-■--...,, .,. ...,.„ .; U,.ll .A 

■n- ■ i;i':'iic:j í:: i.l.T;,vfi é,I,';j :ii' ííÍ; 'i'-.-nIc f p <.i-<- f» 
1 Bfef ^tOfytnyywpitity nci>ro«i¿«ttif ' ¡Ai kts < PtfnW^... -r 
■ li't y 'iji'.-.A-i' íit i- ííi. ".'.''< ni] I " '.dÍ, -'^ 
^dsiB.t¡yeB dei'Leon-yCastiUaJbéiraii^ibrcb 
en. designar, ej párargBjó'^tav dé^lvscrfór^s'y 'pcdii^ 
«oúvooarfasfraca ahaliiutcr^«cbM,''SiUa¡<ó'>etudaddb 
lfusréÍEt.oS}'pt^iiirla Qostwnb^ealÍ!Í«'lej(t}|#u9D 1¿- 

tratar de los aGuntos de ellas. El miércoles i5 de julio seiunl»- 
ron, y sf les encarga rcspondiepen. á la proposición liecna p»r 
í .M.'y'Wini) lintíieíRnciftitestWJo'pídienae se 1m JíJ^*^ coiiríreii- 
'■^iai- tf'ititásy dücirifa^dtvifBA^, •« IcKinCi^óeitegéaeéa^delJteiv- 
-V*, Ep-i T<W«! ifi^Wlf f»^ ^e»! I'^l'Í'M** ^emapda Ji|*a?n<ly |», pftí- 
tumlire': se les oMígó i uar la respuesta en presencia^ de tds 



.AiJeá 



(t) , Et citado .autof de las, ^bserracípnes se eqaÍToc¿ crare- 
''ibeti tií cti lo qfié dlfit ác^* del' sitio 6 lugar en' dué iK déj^iw 
^reunir lo» ^rcíciiradorfes d^ c(irtts'»Se' les si'Satab.i' dlá' ; fkóknÚfi 
''t\ \MeAT Se la rearAtis' fiMa itié' el d? la réstden^ra 'dH tríii'futt- 
• éa V sWídábai-gí/ Be -tíelebribfcii dB ■Cdiííl&í Ütrüjá- ¡fáH ¿dWtoíJi, 



mite» i Aqpfilla .fa,cuUad jii &) ó parage cierlo ^ond^ 
se bubiesen d^ celebrar las juntas nacionales, en lo 
Cttol nuestirB' ^G^nstitupion variaba' algpn tanto de la 
de los arEigo^Q^Qs , .euyc^ mtmarc^s.^stabaí) p^Hgjtdos 
por antiguo, fyertJ, dd reii?o 4' mandar, tenery juntar 
éa cada un t^to cortes generales e.n la ciudad de Za^a- 
goza : y si jbien. el Rey don Jaime II en las cortés de 
AlifgOAde i^^j dispuso ^on apuerdo y. co^seiititniea: 
to 4o:lo$ bi;azo^deI estado qcteee úivie^eu^as cortes 
dC' dps Qn dq^.^pSíejí cualquier ciudadó viUadel 
reino qae al Rey y sus sucesores pareci^e mas expe- 
dipntei, oop'todo esD en las cortes de Teruel del año 
de 14^7 .^.estableció que de allí adelante no se pu- 
4i^$ei)' %CB,^ en lugai* m^pr decuatrocieiitos fq<^^ 
ó.fitsw; >.-... I !■. , ;..;,.. , ■ ,,,) ] 

.. a, Fe?A jAOoofiti^ucioQ de Castjl)», exigía ,1^110 
las juntas pficionales se convocasen y tuviesen precisa- 
mente alU adonde á la sa^óp se hallase ^ Rey y su 
^OT{ej é |lo8; , }ub()^e3,4pL g^jbei^4'^^^- ^^ ^P^.<^^^^ 
fU D^ipArid^d , aqs4f|cia ú ^trp ,inip?dÍRieiíío kg^l 
d,el, Fríníapp; y. d^i.^aflu' próviqo ^in duda .e^ijueá 
estas gEandes jus^^ se les diese el.Bqmbi-e.de cortes. 
A-si.se deteri0Hió ^ el capítulo i, ". d«. l«s de Medina 
^lel ^ampiQ/del ,f.ñ(i de i.3i^.. '^Jí lo que acordaron 
»,<|He.cj^and4>/uiep«a-llatnadoS'POir w^nfJado de aife?- 
,t>ti'ó ^4o,r, q], R^ 4<.''f^>'t^s^"^' i}^^^^ ^h á do el 
■«jtey.eslto-vieTe.. AiASptq re^opdtimos (jtie g«]|o otorg^- 
,vmDS segunt que nos lo piden.» Bien es verdad qtje 
nuestro^ Prínxápes consultando ¿ la utilidad y como- 
Uidadpúblic^asi.^nia 4,1a suya prqpia.protcurarqn 
_eu curato wo, GOiapa^ibl^ con las necesidades de u^a 
cfM-te §iempn9 an^uiaafejC^CO^er lugares céntrale», 



§. 3. ¿Qdflpo.iPHM .»! «b^l^l^r. ^npKar ]p multitud de c^Uei 
que se celebraron en tlastillu )a mi^f a , ,^n GiMululí^ara , Álualai^ 
M«drúl, Toledo, Ocaña, Ciudad-Real, Córdobay^eTÜIaj 
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donde sin gran dificultad y á menos costa ae púAíeu 
'seo reunir los representantes de la naciOn , sin olridar 
la circunstancia dé abundancia y salubridad ségun lo 
'indicó el Rey donJüánl eti nna de laS'^Amlas doayo- 
catorias (i)' para las cortes de Gitadalájara dé' iSgo 
en que decía: «Otrosí sabed que la razón porque 
xordenamos de facer el dicho ayuntamiento en Gua-. 
>>da1fajara es porque esti en Comedio del reg'nó'bsi po- 
jnra los que están aquende lospuertato'bomo'i^ara Io> 
>»de allende: Otrosí porqué para'el'inríe'rn^'es tiei'ra 
»mas templada que fa de acá. i> ' ' .'''■'•• 

3; Comoenloa pueblos' dondeid iiec«4ldad y icir^ 
cunstancias obligaban á juntar' cortes no siem^e té- 
'nian los' Reye¿ palaéios'pi'típiofr'^^ití-exíitUn habita^ 
ciones propordonadas á este objeto, para faciNta^ 
'quts el gran número de ifocalecyiú^ctftistáttteBse óbn- 
gregasen sin confusión y Cdu la poslblecomodidád,' 
'se escogían los edificios mas capaces y espaciosos ^ y 
muchas Vébes' ie iuTisrbn'córte^ehlBS'iglesías'ó'eü 
-tos sacristías^ claustros'y eemétieei-í^iS'j ea'eabTéntoi 
'y moilasüerios y étí casas- ¿ paludos de tOí grandes se^ 
ñores. En todas'se prócuralñi cOn esmerO'qQe reinase 
eJ orden', y qué se biciesen COn' decot'ú ,' magestad 
y magnificencia , lo que ' sé Tarificó sefialadametrte 
; en las que íuéron ¿onvoéadas poi^'léáPríticip'«^ para 
sus Reales Alcázares deíMádrid, SégoVia, Toledo "t 
■ otilas ' cíudaded principálesdel'i'éiiio. Los de Madrid 
del año de 1419 en que el Rey doh Juan II salió 
de tutoría ; se celebraron en el Real Alcázar con gran- 
dioso y'raagiWfiéo aparato, y ^ttto' sb tefiére en *u 
crónicafa), sentados' tiidbs p'oV ófdén Ségm* donVé- 
niai el R^ld estaba éu^uná'^tlla! éuMertadé'^ífñb 



(1) La clausula que aqnl «opiainM neKeR«^e'(tla'MHaooa't4H 

CBtoríb df i^e hidbos mcÁciUn fin «reap. xVil, n.' Ibí ' > ' V 

(a) 'Al ano i^lQ, cap.' I. ■■ ; <'■ •■ '''!; />",■ 
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bilocado sobre cuatro gradas ; y hablando (t)el misr 
Qto coroiifsU.de Us cortes que se tuvieron ea favila el 
■ño de 1430 4ÍC9 9>que esto se hizo con aquella 
utolemnidai^que se suelen hacer cortes generales, ¿ 
itluzose asentamiento alto de madera en la iglesia ca- 
xtedral de la cibdad de Avila , donde el Rey se asen- 
Mtó en silla Real , é fueron presentes el Infante dop 
««Enrique maestre de Santiago é don Lope úe Men- 
»»doza é los procuradores de las cihdades é vi- 
gilas: todos estos asentados cada uno en su lugar, el 
"Rey dijo.» 

4- Habiendo resuelto don Juan II que la Infanr 
%a. doñei Catalina fuese jurada por P|-incesa bereder 
r» de esfos. reinos , lo que se efeptuó en Toledo eñ 
^año de j433 , refiere (a) el citado historiador a qu^ 
9 el Rey mand¿ hacer en una gran sala del Alcázar un 
^asentamiento muy alto cubierto de rico brocado 
vdomct^e suele hacer ^ cortes generales , y él estu^ 
*»VQ asentado en su silla muy ricamente goarfiida.u, Y 
jW^Caodo'p) de las cortes ,de,Valladolid. de 1435 y¡dé 
f^omo. ellPrineipe don Enrique fue jurado. en ellas 
por primogénito heredero , dice »que el Rey mandó 
»;i)ainy ricamente adereszar una gran sala, que es refi- 
¿»torio del. mona^ferio. dü san Pablo de . Yatladolid, 
«,é álli mandó hae^r su^ aseiftamjeoto Real en la foi-ma 
'tquiQ en Toledo se bizpcuandofue jiu-ada la Infari- 

»ta doña Catalina .... Y el Rey asentado en su silla 
0'y el Infante en su lugar é todos los otros cada uno 

»donde le iue mandado. » 

.. 5. -De -aqui se colige que en este tiempo aun no 

se! había establecido un orden cierto y constante en 
los asientos'de los procuradores délos concejos, y 



(O A3o i4ao c^. »»M, 
(3) Cap. 1. 
(3J C«p.ii. 
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que para precaver alteraciones y contiendas se les 
señalaba el que debian ocupar. Acerífa de l*s asfenta- 
mientos de los otros bracos' del^stado nadapódemos 
decir con seguridad por falta de meaiorins y docu- 
mentos coetáneos , y solamente conjeturamos que co* 
locadas las personas Reales en derredor del trono, y 
-^os del Consejo y CancUlerfa al pie de él y al frente 
del. monarca , los prelados ocuparían' el lado derecho; ' 
T los grandes , nobles y fijosdalgo tA izquierdo y el 
centro de la pieza los i-epresentantes del pueblo se^ 
gun se practicaba en Aragón. Entre estos se distin- 
guieron siempre y tuvieron lugar preeminente los 
^vocura^lores de Burgos , Toledo , León y Sevilla , y 
hun contendieron con empeño -getteroso j «aballe* 
réicó sobre la primacía en el Toto y en el asient«: 
contienda muy antigua y repetida en todas las cortes^ 
J>or lo inenos entre Burgos y Toledo desde las que 
celebró én Alcalá dé HuníivH' ál R«j don Alo&íO XI 
^or loseños.de i348.' . . . ^ 

- 6. Pot este mismo ti6mpo'pret«ndia la ciudad de 
León no tan solo ser preferida á Toledo en las cortes 
sino también que en las cartas y Reates cédulas se 
tiombrase primero León que Toledo : asi se pidió á 
dicho Rey don Alonso por la petición 3a de las cortes 
die LeoQ del año de 1S49- »Otrosi l»s prelados^ ri- 
-» eos homes é caballeros del reino 'de I^on é procu- 
»radores de las villas é lugares del dicho reino pidie- 
wronnos' por merced' que toviesemos por bien que en 
» las cartas que fuesen á cualesquier cibdades é villas 
'r>é lugares' de nuestro sm^orío'que mandásemos que 
M se pusiese en ellas primero León que non Toledo, 
Vque era razón é qtfe se debía ñttet asi. A esto res- 
»pondemos que tenemos por bien que en las cartas 
»que fueren á Toledo é las que fueren'» las villas é 
^lugares que son de la notatííi de^ Toledo que ¡ se 
«ponga primero Toledo que León. £ las' cartas que 
»fuerea á todas, las cibdades é villas e logares de 
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n nuestro seficirío, é otrosí las que fueren fuers del 
,MraÍDO que. se. ponga primero. León, que Toledo. E 
. ftmfiíHlo á los nuestros, notarios- é al nuestro canciller 
:»é á los quo están ája t«ble 4fl los nuestros sellos qoe 
- » la fegan asi guardar de ^qni adelante. » 

7. .A.pesan' 
-cioofffi qit9:s0t< 
■.^s. tc»davia aqui 
-TatnentQ (i)^eii 
,tal íWpílño y f 
■ -jes de la mode! 
. tad , según se e 
,*>pan cuantos. es 
.■>e4 el AM^ai: <i 
~P de la Epifanía 
.«del .iia«¿miéití 

.fiaáoSy ante.,el,n:^ij)r.esd«recido y joauyalto y lanj 
.."poderoso Principa y señor nueptrp. el Hey don Eq- 
-^viquQ-i- .^iiparw^^roii hiíips, honrados é discretos 
.■«varones' Pedro Qt^rijía alt;^Ide en la muy ^qble cju- 
.■»4t<d de iBqrgos ;pBbeíia de CasjÜlla é camarade Rej 
. f»é Ferna«L Yañes de la Iglesia uno de los regidores 
..wde la díc^a ciudacl proci^radores «u0cientes , segiíA 
. f >que moftrarpn , 4^; I ja dicha . ciudad de i^tirgos pi^i^a 
.»ftiC?r to^Q lo- BU&qcUoho, é digi^ron . .;, .qu^^bi^a 
MS^bian la, trierced - <i|e) dicho señor Jley .é cuantos 
'«ikabiaev.eL reino que Ja.'dicha ciudadde .Burgos 
■^frctra cabeza, de Castilla é.sa <^mara, équasieoipce 
i_»»sq\i^ t^úftr^u lu^^r^ las cortes de los. Reyes sfjs 
■.■»*vc4-^c&m>Ft^ fnd^rechf^'dalas casas, jileóles de los Rs- 
^ »ye8HE qué iaM^bap ptimerp. £ aun q^exu^ndo se- 
.'ffJtiejaatAft'ji^ravi^^q^ é^ple^tos ho|nenagai,se;^cJan 
,weia Castilla , que siempre los procuradores , de la 
,nái(t\tí^ «(ud^d se ¡aí^ntaban primero en e^.dit^bo'lu- 
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'» ga t- ^' fábUÍ)an é juraban é facían Itís pleitos primero, 
'té despnes dellos qaé se' RseDtfthaD ilM procuradores 
"itAe h ditha ciudad de León en el otro asentamiento 
'>>á' la mabo derei^lia cleDos , 4' i la ntanO izquierda de 
»>los procuradores de Borgos cerca delles los procí*- 
^rador-es de Toledo, -cUalesquier que HTueseB. E que 
• agora como ios dichos Pedro García é ■'Fernán Mar- 
'*>tíné¿' fuesen' y sean aqui'Veiiid&s pOi'' mandato dé 
■wl'á dífcha ciudad para facer lo' «psé ^ÍcIíq és,- digé* 
-«rótt ante él é áh(e'el'-dÍcbo'8dftdi"R'*y íltí^fabíarián, 
'»ma3 qué estaba ocupado i tomado , é tétiían toma- 
ndo é ocupado el lugar dellos, donde asi comopro- 
'béuradoreis de la dicha 'ciadcfa dc'Burgos'Se debian 
'«aseíifar se¿Un' costumbre itntigtiay é¡pOr JUaii iRamí- 
'ki-ezl'de Gul'mafi é Gdrci 'Fémáudeí de CóMoba'lá 
Jít'Juári Alfoh Corcea'é Altear- Ródi^íguCz pr<ocuf-adóre« 
>dé Toledo digeroA que pedíaii'^pidier6n éveqvi- 
"•rie'ron por merced átdirfwj-séfWí' Rey e en nombí^ 
íwde lá (liébií ciudad' dle'BargVys'^ ^«í^ismo StlS.prti- 
-»fcüi4d(íi'e8 qóe'lieá mandade dejw é daír eí Itfgar deS- 
\„ehiW-^ádo¿'eHtigariÉii3entaiftíi«rteíqiJtí'tíéDeAócTÉi> 
' Mpado los dichos prócUradoreS'dé Totédo COmo dl- 
' «clío es , en que los dichosPertt García ép'ernan Afaf- 
^'.itínez :pfiiicuradoi*s sfe'áaeu'ltbátay tí!A^ié»Ab-):«t^cü- 
"iiradortís de la dicha ciudad d^'BUi^O^. E'si^'la')ito«t. 
^»^'cfed deíditho iáefior Rtiyrio plack'de'lo áúi Saéúú-tit, 
'*y>!digerdii'los diéh03'Per*;Gaí(?íd'^'Fernan^Mírtítin<!z 
í^qtac sé-staldríán- fuera- de las dtcha^ oÓHé«:> E que 
''it'eií 'úombré d'e le dicha «íude^ de 'BHí^es ''O^etio 
"iífcóriiéhtfriiáiil'fen-cosa-íilguafc qtte ei* tójuí^aeieosas 
• fl'sfe fiiíieüé"iü dígeáé tí'írtdrgaSev »^a^ ,4*»)^ 'iaifcs-lo 
^Mconti^dirian -'tf iinsifo p«dÍaií'p61:*M«i*iflfiio; í&tute- 

■ »gt) el.díchd señor Rey mándiS'^al'liiuyiilohrado ddn 

■ xi'Kuy topéz 0ávalos ideláilíadd iftay»i'"dd reino de 
_*'M u rc¡ a é s u condestable ^ue los aviniese é ordenase 

"Con mandar que fuesen ooncoiilés. XeI""dícBocoñ- 
"destaUe «lijofi jlosidkilM^ ^.prqduva^oil^ d< Bti^gos 
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fieme pues nsitrtí que. se sentaee primero uno de loB 
»rprocura(loi-es ,"é después del un otrtf de Toledo,. 
>fé despUeseti el tercer lugar el oti'o procurador dis- 
"Burgos é deode en cuarto lugar otro de Toledo , é 
"que por esta orden fuesen los otros procuradores: 
"deBufgóáé Toledo. Y entonces el dicho Pero Gar-, 
»cia procurador de Burgos dijo al dichp coadesta^ 
"bl^ qiíe aqüeflonon' faria.en alguna manera nir 
"apa'rtftría'deaíni dejiri»>á 'suconpañero, ni deja-i 
»' ríe él 'ni 'él dicho Fernán Martimez á Toledo el 
''asiento que Burgos solia haber.en cortes ,y el dichjO: 
'•condestable estando porfiando con ellos y ellos co» 
>rét','el dieho seftor íley mandó á los diebos {HTOCU-- 
»'radoreá de Toledo que dejasen el dicho asiento pa-t 
*»ra los dichos Pero García é Fernán Martineo procu" 
"radores de la dicha ciudad da Burgos, y ellos di- 
» jeron ál dicho señor Rey que no lo dejarian por al- 
*rguna' manera .... entonce efl dicho 'señorftey mo-' 
**vj<4»ede'sü silla Real do estaba asentado para quiUr 
»por su maric) mesma á los prooñrttdons de la ciu« 
"dad" ije Toledo del lugar do estaban' para poner á 
wlos procuradores de Burgos diciendo: dejad ea© 
Mlügat que todos dicen é ansí parece que. los pro^ 
«curadores de Burgos drfwn estar 'eá él,-é monvo*' 
Msolros. E entonces los procuradores de Toledo qui» 
sitáronse é dejaron el lugar que ^nian desembargado^ 
mé los dichos procuradores de Burgos se asentaroa 
«en él(i).» ' . ' 

8. Se encedieron de nnero las mismos altorcácio*. 
nes en las cortes de Toledo de 1 4o6 pretendiendo- se» 

Í (referidos d los procuradores de esta eivdad , no so-* 
amenté (a) los de Burgos sino también los de Leoa: 
porque Gonzalo Ramírez de la Ll«ma y Diego. Fer- 



(i) GllGoiwaleiDá»aa, hisl.JeEnríqneim, ca^.iyil^ 
(2) yéase lo' quedijímOsen elca¿. Ti,'ni Jt '''''■' -'' 
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nantlez tle León soa pei-soaeros hicieron presente al 
Infante don Fernando que las presidía ucomo siem- 
>tpre había estado en costumbre que cuando se ba- 
»cian cortes j aynntamientcks , JBoj^os tuviese la pi:>- 
Mmera voz y León la segunda, j que se sentasen los- 
vprocuradorés de la csudad de León juntos con los 
•fde Burgos á Ja mano dereeh* ^ y que sin embargo 
*tde>esto 4es habían ocmpadoei aaieaito Fernán Perea 
»de fiíizman y ^«man Gonzalée bachiller procura- 
f^doi-és de Toledo, tíe'spondíó iel In£iute que ¿1 no 
ttestaba certificado de dicha costumbre y mandó á 
Njunn Martínez' canciller qufi' lo hicitjse presente á 
•>t;l Rey para <pte detcrmÍDase lo ique se debía ege- 
MGUt«r..Al dia siguiente hicieuon la. faí^ma protesta. 
*4os procuradores de León , j estando en esto llegó 
«•un escudero con una cédula , la que leyó el Infan- 
"te , y levantándole del asieol<> fue al en que estaban. 
*'los peocnradores de Toledo ,iy mandó que.se leraa- 
>Aasendeiél y. se^entas^n W^e'Leon.» Todo.pmsta- 
por'tebtítnooio fUdo (i) en dichas colotes. 
>: ' ^v otro testimonie dado én; las cortes de S^o- 
Tia á' 37 de. enero (le 1407 consta, qne habiéndose 
quejado á; 1» Heina dofia Catalina inadre del señor 
R«y «Ion Juan U los misQoi procuradores de la ciu-. 
dad' de León Gonzalo Ramírez y Diego Femando 
de que. los .de Toledo habían hecho antes que 
«líos el juramento y pleito homenage, siendo ^to 
contra los privilegios que habia tenido siempre. 
m' ciudfií4:pQr Ibfr muchos, letdes.y señal^dps .sei^i- 
tvosMqne lens.-.vfdnoB l^abian h^cho á los Hcyes 
posados !y : por la gi^n lealtad que siempre habían 
imlUdo. en ellos, m^ndó.la Reina iá JMan Martínez 
eaociUer.ié Ferjaan Alfunsc» y de^nafi escribanos que 
cuando escribiesen dicbos juramentos y pleitos ho- 



(■) líüfio, bÍ4t.|i}cht<ñudad.deLe(ÍQ,oBp.xu.n 
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nenages pnsiesen primero á Burgos, luego á León 
y después á Toledo, quedando:: s»I^o 'SU'-deMolio á- 
eada una de las partes (jj. ■' ' ■>.;,,,, ],i ... ■: 
; g. Todos B¿tos hechos' proeÍMin'qrie nuestros Se*- 
yes por no desairar las ciudades no quisieron ter-- 
minar el litigio ni tomar providencia decisiva, svao 
que dejando pendiente la cuestión j salvo el dere-' 
chó de cada una , procuraron salir delnosoi por me'' 
dios pacíficos j composiciones amistosas.; Asi fne que-, 
en las citadas cortes de Toledo de 1406 sin 'dmbar^: 
go dé lo que había testíñcado el canciller del Rey 
acerca de lo qiie en otras corles anteriores se praeti-r 
oára sobre él orden y. forma de Totarí- los procura-r- 
dores no se conformaron con aquel-uso,' por lo cnaj- 
los del consejo del Bey digeron al Infmte don Fer- 
nando : )>Seüor, pues el canciller dice que esto ha- 
npasado asi ante de agora, pere&cenos que vuesti'a ser- 
»ñoría les debe mand^ir que en esta forma pase. Eli 
uJnfante ^respondió : por cierto grati'sinrázon eeriaí 
nque'Lí que los señbres mis abuelos é mtpaBre y elt 
"Bey mi señor é mi hermano, han dejado sin d'eteiwi 
Mmiiíacion que yo lo hohiese de deteiininar. £ por 
»este debate acordáronlos procuradores quésaciisen> 
ft'cuatro, es á saber, de Toledo' á Fernando de Gux^ 
»»man, de Burgos al doctor ;Pero' Alonso, de Leoni 
»á Diego Fernandez, de SCTÍlIa i Pero Sánchez ju-! 
vrado de santa María, los cuales dieron un escrito 
»>de su parescer al doctor Pero Sánchez ' que lo die- 
"ee. no como procurador mas por todos los regnos 
*>del dicho sefior Bey (i).» ■ ' ■ ' 

- 10. Eln las córtes4]ue se tuvieron en Valladolid: 
Co el año de j^^^ para jurar al Principe don Eurir- 



(i) Risco, liist, de la ciudad de León, cap. iii». 
(2) Cróoica de doajutn 11 oIsbo i4*>6,, cap. T, 
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cfue dice (i) el coronista de. doii Juan 11 »que Imbo 
figran. debate «ntre los pr<>curaclores por quien he- 
»saria primero la mano al Princij>e, ¿ todavía pi-e- 
Incidieran los dc|£urgQié deudo adelante cada uno 
«como mejor pudo, é uo menos debatieron sobre ios 
"asentamientos. £ por aquesta vez no se determinó 
**del asmtamiento destas cibdades, é cada uno se 
**s.sentÁ donde mejot pudo.»:Ueoh9 la proposición 
7'' pronunciado un dÍscui-so>por el :obispodon Aira-, 
ro deOsorno «devantáronsQ tres procuradotée , uno 
»«ie Burgos é otro de Toledo é otro de León é co- 
»iDcnzaron & contender sobre quien hablavian prime* 
nva. £. Burgos no contendía ocu León , porque siem- 
MJpre Léon diá lugar que. Burgos hablase primero; 
»-pero .Qontffiídia Toledo con Burgos, entonce el Rey 
*)dijo: JO hablo por Toledo é hable luego- Burgos 
»é asi se hizo :•» que es el expediente tomado por áon 
Alonso -XI en las cortes de Alcalá y seguido por el 
Kcj: don.£edÍ!0>«n;-las' de Vatladolid:de l35i como - 
constado fieal cédula despachada en éstas cortes á 
petición de Iba procuradores de iToIedo...- 

1 1. También disputó á esta ciudad la preceden- 
cia en el asiento la de Granada, porque sus glorio- 
sos conquistadocesideseando ennoblecerla y dar un 
testimonio públitio delaimportancia^deesia conquis-- 
t« detshnintfron que en. los dictados y títulos Beales- 
precediese á Toledo, con lA cualengreida Granada 
aspiró á (fue- también se le concediese asiento preemi- 
nente en las cortes , eeguu parece de la siguiente carta - 
que los Reres Católicos con. este niotíro dirigieron* 
a Toledb. 1) Don Fernando et dofia Isabel por la gra- 
»cia de Dios Rey et Reina de Castilla.. . ■. . Por cuan- • 
» to por parte del corregidor , alcaldes , alguacil et 



(ij Al año 1435, <»p. u,. 
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» rejgldorfes caballeros ét hóioes buenos jnrflílos et oi'- 

■tfüorea oficiales' de' la muy noble'tí ttiuy le&l cibdad 

5i<le Toledo nos fué Aicba rélatifríi qitófeHos'bab'iBii 

»4atedíi'«l'V¡Stopor'nu<;srraS cátíáá'cjtte ett tíl nBWs'tro 

» título mandábanlos potiei' et se púnia GrsÁKÚh antes 

»que Toledo, en lo cual diz que la dicbn cibdad et 

Mieino de Toledo' rescibeih'bgiávto, Jiorque por su 

"antigi'.edad e" ' ' 

*te Víjs'digéi 

*>Gi'aíiaííaÍ el 

■»dello manda 

't'ced fiit'fié / 1( 

'wqiie' íiu'éde t 

■^iiOS' ef átod 

li>aiiríáS del i'J 

^'tfasr yrmaJt R 

'■«(jue lós^ítul 

.**bt*ámi'ento j 

í^liuéMf-iós'^J'q 

»'car en cosa' 
» dad de Tole 
» merced el ■« 

^el nombramíeiifo de los títulos preceda et se ante- 
aponga Gi'iinada á la dicha cibdad de Toledo como 
nlobubemos ordenado et mandado, que agora nía 
*'daqHÍ adelante para siempre en las cortes et juntas 
"et oti'OS ayuntamientos et autos que se bebieren de 
» facer et ficieren en estos nuestros reinos por nues- 
" tro mandado ó de los Reyes nuestros subcesores que 
* después de nos vinieren ó en otra cualquier mane- 
ara en que se baya de dar precedencia entre unos 
J?.ct-otro6, queJiaya-de-prcc¿der et^eceda-Ia iliíiba 
"cibdad et reino de Toledo antes et primeramente 
Btiuel dicho reino de Granada, asi en los votos co- 
»Íft«Ao'«A'eHifgai''eP'!iSieiÍ1(í'í|i*étóibiePe deí Mbáí->co- 
*'íi'iú,¿ éii'¿Tra Cükl^tíifer'jü^iitii-ii'^iJÍe ^Ot íol^mV-^Á j]i^e- 

b,j,„.. Ci00o[c 
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» cedeoéía se hobiere de facer ó fic¡ere(i).» 

¡I Eb el último estado de la^. cortes. tomaban aEÍeiir 

tolos |>roQUradores por el órdeu que expresa un esr 

icritpr an^uRiíao .deWiglo xvit, cuya relación M. S> 

;paTa «n la Retd biblioteca , y dice asi: 

.CORTES DE CAS TI];,,L A.. 

!• El bigar y vacio blanco y cuadrado qne se sigue 
íes la joma de la sala dond^ se juntan á. hacer las 
■cortee loa reinos y ciudades, y en el lugai' donde se 
muestra y está la letra P se pone una ^sílla en que se 
Múentaeí presidente 4^ Gaj^til^a cuando se baila en 
;{ftVafry - no > está el ileyj^pya .persona representa, y 
.\os ^0:'asÍ8teo^ ú su^ lados ip,iuedia^^ent9 son del 
fConsejo^d)} laQúmara. Np &e h^lla el Rey á ellas mas 
.jde- tan- solamente el primei'O *dia que' propone por 
..4u persona. Los reinos qiue se balUn ^ ellas soi^ ocho, 
Jp^ cu^l^s s^ sientan ppr:4 orden que^esig^C; Las 
..proTinct(9E 90a. diez f cuyas, cab^j^as, 599 las 9Íu4ada9 
. ^ne iiqui' se poneii q|ie hablan ^qr eita«;^ , :, 



cOi5í!ÍfIíl.«tt..eV an;hÍTo,8,ccrel9 de,'a,oiadíddá Toledo, ycom^ 
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aODlJ)E8 CABEZAS DE UATOS QDE 'VOTAIf POH ÁirTIGDEDAB 

Burgos. La ciudad de Burgos cabeza de reino, 
tiene el primer voto en las cortes de Cnstilla, sin em- 
bargo de la pretensión de la de Toledo d lo mismoi. 
por haber sído la primada de las Kspañas y la prime^ 
ra en voto en sus cortes, juramentos de Príncipes t 
otros'BCtos públicos y de toda manera antes de fa 
pérdida general de ellos por el Rey don Rodrif^o. 

Tt — A gg jg g^ restauración ¡ 

Ion Pelayo ganó Burgo 
oinencia que Toledo p 
>oder de moros, y ansi 
a de todos los reinos d 
ir TOto y voz en ellos t 
untualmente pasa en lai 
es esto. Llega el procui 
iere ir á quitar al de Bt 
ci endbi'defad ese lugar, 
ül Rey que e»tá cerca dice: oi^, niínidj 
r vuelve al itey y dice: Señor, este lu- 
lo. S. M. responde : sentaos en aquel 
da un banquillo que está de frenie;dé 
}puesto á ella al cabo de la saTa. FepH- 
ce: i mándalo V. M. 7 A quien respoió' 
de: yo lo mando. Replica el procurador y dice : pu<s 
mande V. M. que se le dé por testimonio á Toledót 
S. M; dice: dértle. Enlorices volviéndose Toledo al 
secretario que hace oficio de tal, que es de la cáma- 
ra del Rey, dice : dadme por testimonio como S. M. 
sin perjuicio del derecho de Toledo, me manda sen- 
tar en aquel lugar; y el secretario mira al Rey, el 
nial dice: désele; y con esto se va Toledo al banqui- 
llo y lugar que se le señaló. Entonces manda S. M. 
que se asienteny cubránf todos los procuradóli^^or 
au orden; y est¿Ddolo dice el Rey: honrados cabwe- 
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TOS, para lo que habéis sido llamados es para las 
üosas que tocan al servicio de Dios nuestro señür y 
xaio, bien y conservación destos mis reinos, de lo 
cual fulano mi secretario tiene relación que por él 
TOS será mostrada. Y diciendo esto y otras razones, y 
acabada su pFopo8Íoion,>se levantan de sus -asientos 
lados los procuradoras; y estando en pie dice Tole* 
dof queriendo hablar primero: Católica y Realmage»- 
tad. El &6y le d ice: oís. Entonces dice Toledo i Sefior^ 
á Toledo toca el responder. £l Rcn' lediee: hable Bac^ 
gos, que Toledo harálo qué yo la nutodái-c.' Y Tol«- 
dtí^iáe'jfOT testjmúDÍa.contop6r mandado- de S. M. 
obedece sin perjuIcio.de sa deret^a, y ansí; Burgos 
responde i l« proposición Real. ' 

Desta ciudad de fiurgois vienen í las- cortes de 
Castilla dos procuradores, regidores' de ella saoadóa 
.pof su elección buscando los sugetosmasipropósí^ 
to, y ansi lo mas ordíniuio aciertan par la «lección^ 
lo que por la suerte suele errarse. 

León. La ciudad de León, cabeza de reino, seguí»- 
do lugar y voto en laacórtes de Castilla: vienen 4 
eUa dos regidores por suette. 

Granada. La ciudad de Granaday cabeza de'Tei*- 
:n<i, cfaancillería Real con sello, es tercero votó y asieu- 
to en las cortes de Castilla : vienen á ^las un veinti'- 
cuati'o ó alcalde mayor y un jurado que salen por 
.suertes. ' 

Córdoba. La ciudad de Córdoba, cubeza de reinen 
.quinto lugár^ voto y asiento en las cortéis de Casti- 
lla : vienen á ellas dos veinticuatros p«r aberteíC. ' 

Mw'Cia. La ciudad de fttaFOÍai,'Sexto voto j lugar 
en las cortes de Castilla : vienen á ^las doB redore* 
por suertes. 

Jaén. La ciudad de Jaén, catea» de iKíHAy séptí^ 
'irio lugar, roto y aisientó en lits oórt«fc def OastíUa: 
vienen á ellas dos veinticuatt-wa pbr^u^ftes^ . . 

Toledo. La ciudad de Toledo, cabeaa de'i^eino; 
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uTobispado primado de las Ivípanas, vola el último 
de todos los reíaos y provincias en las cortes de Ca^- 
tilla por la antigua pretensión que tiene de ser pri- 
mer voto : vienen á ellas dos procuradores, un procu- 
rador y i*egidor y un jurado sacados por suertes. 

Estos referidos son los ocho reinos que como ta- 
les hacen cortes en Castilla por el orden que se ha 
dicho : estos tienen diputados juntamente con estd 

2ue llaman diputados de los reinos, que lo son de 
>s mismos veinticuatros que vicien por procurado- 
res de cortés loma» ordinario. 

Las nueve' ciudades y una villa de Castilla, cabe- 
zas de provincias, c{ue vienen á las cortes con vos y 
voto en ellas. 

•Zamora. La ciudad de Zamora, cabeza deprovin- 
cía, tiene roto en las cortes de Castilla ; vienen á ellas 
un regifk>r„pop «uerte-y-un caballero por nombra- 
miento d&llos'hijosdalgoiy del común. 

T^oro. La ciudad de Toro, cabesa de provincia, 
tiene voto y asiento en las cortes de Castilla : vie- 
iiea á ellas dos regidores por suertes. 

Soria. La ciudad de Soria, cabeza de provincia, 
tíeoe 'VQE, Voto f asiento en Itts cortes de Castilla : 
vienen í ellas dos regidores de las dos casas de loiB 
Jinages.de ella. 

Falladolüi. La ciudad de Valladolid, chancillería 
Real con sello, cabeza de provincia, voz y asiento en 
W'o«rfle9 de' Castilla : vienen á ellas dos caballeros, 
los csnles.ban de ser de la&. casas y apellidos de To- 
bar y de la de Reoyo. 

Salamanca. La ciudad de Salamanca, universi- 
dad famosa, cabeza de provincia, voz, voto y asien- 
to en las cortes de Castilla : vienen á ellas dos procu- 
fradores por suertes. 

SffgPt^Oi Uta ciudad de Segovia, cabeza de provin- 
cia, voz, voto y asiento eii las corles de Castilla: 
vienen á ellas dos regidores porsuertes, 

^joogle 
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jivila. La ciadad deAvila, cabeza de prOTÍnciá; 
Toz, TOto y asiento en las cortes de Castilla: vienen 
¿ ellas dos regidores por tumo qne les cabe. 

Madrid. La villa de Madrid, corte de España, ca> 
beia de provincia, voz, voto y asiento en las cortes 
de Castilla: vieneA á ellas un regidor por suerte j 
un caballero hijodalgo de los parroquianos de las 
parroquias della, al que le cabe por turno, que todos 
van por rueda y salen por suertes en el apuntamien- 
to entre muchos que en ellas entran. 

GuadaUtj'ara. La ciudad de Guadalajara, cabeza 
de provincia, voz^ voto y asiento en las cortes de Ca&^ 
tilla : vienen í ellas un regidor por suerte y un caba* 
Ilero lo mismo entre doce que eligen para ello. 

Cuenca. La-ciudad de Cuenca cabeza de provin- 
cia, voz, voto y asiento en las cortes de Casulla: 
vienen á elUs un caballero regidor por suerte y un 
hijodalgo caballero que llaman aguisado á óabatlo, 
el que de ellos le cae por suerte. 

Duran estas cortes tres años, y acabadas unas 
comienzan luego otras (i). 

CAPITULO XXVIL 

¿HDVn T raOClDlMlEHTO EH LAS CÓKTES. . ' 

I. X-iuego que los procuradores de los pueblos 
habían llegado ala corte del Rey , debían presentar 
innudiatameate los poderes ó cartas de prücnracibn 
con qoe venian autorizados por sits respectivos ctín- 
' cejos ante el canciller del sello de la paridad ó se- 
cretario de las cortes ó en el consejo 'de la cáraarli 
donde se examinaba la legitimidad y suficiencia de 
estos documentos, y si correspondían al objeto para 



(1) Büiliotecft Real. T.— 188, fol. 100 jsig. 
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que fueron Convocadas las cortes: diligencÍR prepa- 
ratoria qae se practicó en las juntas generales dtA 
reino de&de muy antiguo, y coasta de instrumenta» 
públicos (i) que en las cortes de Toledo de 1403 con* 
Tocadas para jurar por heredera de estos reinos á Ik 
Infanta doña María hija única de Enrique UI, los 
procuradores exhü>ier6n en ellüs sus poderes para 
acreditar, su representación , >r«6tando hi perlados^ 
«condesé ricos bornes ,é calulleros é escuderos épi-o- 
ncuradores suficientes seigun.iMirecía por los poderes 
.vque mostraron de cibdades.é villas é logares. Y 
_» habiéndose procedido al ■ juramento le prestaron 
.»por la ciuda4.de Burgos .sus procuradores Pa- 
*»ro García Alcalde y Fernán Martínez, después ó!e 
» haber presentado su carta de' procuración é ellos 
a otorgada por eJ dicho ooncejo, signada é subscríp- 
Mta del signo de Juan Martines de Galiciano eacriba- 
ano de la dicha ciudad.*» Y-esoaso harto hotablé 
que en tas cortes de Vatladolid de i5o6 haya queri- 
do la Reina do&a Juana á pMnr. de su incapacidad 
y tedio á todas las cosas del gobierno, examinar pmr 
si misma los poderes presentados por los represen- 
tantes de la Da(;ioQ : es verdad que el asunto era dtt 
gran consecuencia porque se trataba de jurarla por 
Reina propietaria y i snhijo el Príncipe dJ>n Carlos 
por heredero y sucesor de estos reinos después de 
gas dias. 

3, A. continuación de este acto ó en otro día que 
se les señalaba i los procuradores debían estos prea- 
.tar an el consejo juramento de guardar secreto y 
_de no revelar cosa alguna de lo que se tratase y con- 
ferenciase en las cortes: diligencia preliminar quA 



(i) véanse Im dos instmiufiíitof pnUi'cadoi por Gil Goiua; 
1m d* AtíU. Uiiloria át £a ri^ue III, cap, uatt 
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Temos practicada en las que se celebraron desde 
principio del siglo xti , como 9e muestra por sus ac- 
tas. £n las de Burgos del año de i5]5 habiéndose 
juntado en la posada del Rey Católico á 9 de junio 
el re-verendo don Juan de Fonseoa obispo de dicha 
ciudad y don Fernando de Vega <coniend ador mayor 
de Castilla, presidente del consejo de órdenes, nom- 
brados por presidentes de las cortes, y el lic«iciado 
Zapata y el doctor Carbajar asistentes, digeron que 
era costumbre después de presentados los poderes 
por los procuradores que «stos biciesen juramenta 
de guardar secretó en todo lo qáe se platicase tocan- 
te á las cortes^ y siguiendo esta' costumbre mandan 
ba su Alteza que lo hicreben, lo cual ejecutaron dq. 
este modo. ¿Vosotros, señores, baiceis juramento i. 
Dios y á santa María y á e6ta señtil de crua y á; la» 
palabras dé los 'Santo» evangelíotxde guardar secreta 
en todo lot.qile se' ^atibaise 'tdcabte á las' cortés?- 
R;e8pondierbi»; 'si 'juro é atwe». iposieriormente! tam-* 
bien" jurabénjos j[H'0cur6dóres:en él consejo de la- 
cámara de sei-vir fielrfiente á S. M. como asegura doa 
Antonio Uftado de Mendoza (i). Uno y otro jurá- 
Biento nos parecen ráf>ompatí'hlies con 1» libertad que 
debían terier los. -íócalcsfde laH cortes :y tjue fueroh' 
um» invenciones del despbtismdy^ gobierno ministe- 
staí, de que tío hay ejemplar &k Im'junlas naciona-^ 
les auterioraia al siglo xvi (a). 



.,(r¿. CoiiT0(4<!Min-^.la( pit^ dtí C44Ú11>. >cgt>b loppsotica' 

io en las de Madrítl de 632. 

-■(ai--^ t .ai m > f .de.Jas. nb i i e rTaKÍnn« s il^o. h ella m fiíLte.Cii.elg^T,." 
pjíg- 4^- ^ I-a ley del secreto que se impone á los procaradores de 
»1m cdrtÑ jnnameñtitidolos para «rué no- revelen io que en ellái 
aocMtre, et nn arttlicio ma^oíabélLco ínTeatodo por la política 
«itlÁnana qub aUea los-piíncipins. dd'la.CuK*tilBCMB^ la naluraa 
»k>a: Biisitia del eucái^D qne aquellos dfieinpeñaa.X4^di|nU»' 
«d((iiwin|a«o»'rcpresealaot^>de laá prorcuiias, to} a objete de< 
abe de ler el yrotaoTer.cl-liiesi^tuUt Aé ritatL ■ ¿QUd;^«Ma jiia¿ 
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3. A la hora y día señalado para dar principio 
í las sesiones bajaba el Rey á la cámara ó pieza don- 
de ya en virtud de precedente citación se bailaban reu- 
nidos todos los vocales, y asentado en el solio hacia 
la proposición ó proposiciones que motivaban las 
cortes por escrito ó de palabra, por sí ó por otra 
persona tleaignada especialmeate para ello, las mas 
veces por el canciller del sello de la poridad ó secre- 
tario de la cámara. Asi lo hizo don Enrique III ea 
las corles de Madrid de iSpi, según parece de, aiu 
actas que comi^tzan de «sta, manera: u£)o la villa de 
MMadriti-á diei diasde abril annoi del nascimíentode. 
^^nueatro' Salvador Jesucristo de tnill trescientos no- 
^veata é un, anuos: éstaad« asentado en córtese 
y muy alto é muy noble Príncipe el sennor doa £a* 
^rique por la gracia, de Oíos Rey de Castiella . . . 
^en . presencia delm(,Joa|itIl|artiae& caociUer del se- 
pilo .de la poridad del diioho tonnor ,Rey é su nota- 
t^rio piiblioo en la su «orl« é en^t^doslos susreg- 
i^noSy é de los testigos 4e .yu30: escfjptos^ el dicho. 
«aeDuor Rey mandó i mí el dicho Joan Martinez que 
ftloyese. de su parte un escripto en lasdicbks cortes, 
nqué es su tenor del este que, sfi. sigue. Muy amados mic 
nlttfantes» duques, ,coiide&,,pei'ltt(ios,.nlaestres, ricos- 
«bornes, caballérosré.escoderosdelas cibdades é vi- 
»Uas é logftres.dft jíq^^^nu^tros regpaos rais vasallos, 
» subditos ¿naturales que por mí mandamiento so> 
«des ayuntados en estas cortes, quiero que sepades 
Mías razones por qué ftíistes ayuntados aqui.>» Y en 
lais córtek d«i: 7oledo d^ t4<'3 primunció el razón»- 



kinjutta ni que pns^ |irednctr mu (¡raves tnconvoníentM qa« 
• eliellarleiMi boca para qué: el comiteat» joBuu pueda entcMcr 
•sí sn- íalencíobac h*'lleaado& no?a Eata neSexíoa ea maj biie> 
BB,y bfJoliaf .qnK.advbrtírqae antsi déla feáida de I«i^aW> 
mftDMTiee había ímrb<h«qd«aqasl abaso, eVfMie «Una vecpov 
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'miento conteniclo en la sigaiente (i) escntUra; »]n 
rDei nomine amen. En el AIcázai> de U muy noble 
Mciudad (le Toledo viernes seis de enero año del naci- 
Mmiento de nuestro Señor Jesucristo i4o3 aúos, es- 
»tando el may alto émay poderoso é muy esclarecí- 
**do Príncipe é señor don Enrique por la gracia de 
mDíos Rey de GastieUaé de Lean' asentado en cór- 
»»tes é ayuntamiento general de los sus regnos é seüo- 
»»rías é con él'. . . muchos perlados, condes, ricos- 
*'honies, caballeros é escuderos é procuradores da 
'^las ciudades é villas destosi-egnos é señoríos para 
-''facer lo que adelante se' sigue, especialmente' llamá- 
is dos ¿ayuntados á cortes generales ... el dicho se- 
'»ñor Rey dijo álos que alli estaban presentes que 
»¿llos habia fecho llamar é ayuntar á las dichas cor- 
ntes especialmente sobre tres cosas. La primera que 
» jurasen é ficiesen pleito homenage ala dicha In- 
«fánta dona María su .6ja. presente, que la tomasen é 
» recibiesen por Reiaa e por Sefiora de Ips dichos reg- 
nnos é señoríos despae« de sus dias. La segunda pa- 
«ra ordenar Ik justicie. «tía manera que cumple al 
rfserviciD de Dios é suyo ¿ provecho de sus regtios é 
f>de todos ellos. < Id' tercera para oi'denar el fecho 
R de la guerra de Portugal ségun que entendía, é que 
j»el dicho cardenal habia dicho de su parte é diría 
• luegú ¿ todos los presentes mas largamente.. E en- 
utooces el dicho señor 'cardenal les dijo muy espe- 
Mci&cadamente é declaró todas las cosas por que ha- 
i»bian seido llamados muy largámenteit' 

4- En las' cortes ó junta qtie de orden de don 
Juan n se tuvo en Avila .en el año de i>420 habló (a) 
de esta manera á los circunstantes: iiPerladoá , caba- 



.' (i) PublicAfla por GIlGonzaleí d« A^ila en la Hiit. de Enj 

-riq»ein, capitulo LSXí. 

, '(3) Crónica de dofi JuaoH alafío 1420, cap. irii. 
Tom.'i. '55 - 
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talleros é procuradores, que aquí estáis , yo tos maridM 
*'aqui llamar por las razcues que laicamente vos dirá 
*)de mi parte el arcidiano de Giiadalajara , al cual yo 
«maodé que vos dijiese en mi presencia lo que él 
"agora tos dirá. E luego el arcidiano de Guadalajara 
*^que era doctor é muy famoso letrado .... subió 
*>en un pulpito é habló á inanera de sermón , é ha- 
^'ciendo su introducción é proceso alegando muchas 
"autoridades de la sacra Escriptura é de los doctores 
"de la Iglesia é derecho canónico é cítíI para con- 
"cluir el propósito de su habla.» 

5. Esta practicase observó con bastante regula- 
ridad hasta el reinado de don Carlos I ; y es muy no- 
table entre otras razonamientos hechos en cortes el 
que pronunció el Rey Católico en las de Burgos de 
i5t5^ leido por el - secretario BartoIomi¿ Ruiz de 
Castañeda, cuyo tenor es'el qué'Se sigue: «Honrados 
•(Caballeros procuradoresf^elas cibdades é tíIUí des- 
oíos regnos , cualquier- negocio de importancia en 
7>que su Alteza hobiese de entender habría placer de 
wlo comunicar á estos regnos'é A vosotros en su<nom> 
»bre. Dice que las cartas éonToeatarias se enriaron 
»por la Reina y que particularmente que IciS' lUina 
"para comunicar sobre la guerra de Francia ', y que 
»habieodo el duque de Ferrara desobedecido i la Tgle^ 
»EÍa, cuyo feudatario era, se dio sentencia en tiempo 
vde Julio Papa á faTor de la>Iglesía, ]* que.no'cum" 
"plió , y el Rey de Francia Luis qiie era difunto se 
xopuso á su ejCcncion no dando socorro iá la Iglesia 
"Como debía , antes peleando contra ella como peleó, 
"y puso sitio á Bolonia , en dondeestá el dicho. Pa- 
«pa enfermo, para prenderlo, lo que hubiera 'hecho 
»si su Alteza no hobiese enviado á Fabricio Colona 
x'con trescientos hombres de arauis que lo estorbaron; 
»>pevo retirado á Roma el Papa y los Cardenales , el 
wRey de Francia se apoderó de dicha ciudad é inten- 
Mtó perturbar todo el estado de la Iglesia: por lo 
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«qiie el Papa eácrihió á los Reyes católicos pidjYn: 
^lióles socorro , y su Alteza habiéndolo antes con- 
«sultado con su consejo y principales letrados de sus 
f^reinos, mandó requerir «I Rey de Francia, para 
*'que se abstuviese de sus ateatados y volviese el pa-> 
»>trÍmonio a la Iglesia: y pei'sistiendo en su intento, 
»se vio obligado su Alteza, cumpliendo como Prínci* 
"pe cristiajio, á declararle guerra y ¡.untarse con su 
^'Santidad y el sereaisimo Rey de Inglaterra y vene? - 
T'cianos , 'Con cuyas fuerzas y ayuda de Dios .^é ,des- 
^'truyótel cUma. y se logró victoria c'onlra el Rey do 
**Francia y se recobró el patrimonio de la Iglesia , y 
>rhech.o esto deseando su Alteza la paz y no estar en 
*>guerra con ningún Príncipe cristiano hizo tregua 
*^b án.aúo con dicbo Rey de Fráoteía y antes que 
oespíraseotra déatro,año, la cual espiró á Ips treco 
»de marzo próximo: y babieado antes puesto el Rey 
*>liuis , el nuevo Rey de Francia convino, deseando 
•^que «e hiciese nueva ti'egua , y que para esto se 
aieftttAa^n meosageres de ambas ptkftes , cesando en- 
«ttre tanto toda oo^tiUdad. por una y otra . parte ;. y 
iMsiguieiodo su Alteza él propósito di; hacer una paz ger- 
nixoral én toda la cristiandad y yolver las- arpias con-^- 
*)tra los infieles , babia enviado su poder para hacer 
wdichatregua , la cual discurría qu4 ileasen^iia lue- 
ngo que llegase á la corte dé Frapoia su mandanu$|i<- 
Ma: pero' sabiendo. después que' el -difibo Rey, de 
.'«Francia se: apartaba de lo tratado y que, está en in- 
atento de declarar guerra á todos estos reinos de 
^Castilla y Aragón siguiendo la codicia de.su5 ante- 
wcesores contra lá Iglesia , por lo cual estaba haciett- 
wdó las prevenciones necesarias, y como -para estos 
Mgastos era necesario, que el reino ayudase cpn algún 
«servicio, por esto' su Alteza úiandaba qu*se platicase 
wsobrello para deliberar. •! 

6. No es menos notable la proposición de Cit*- 
üos V en las -cortes de Toledo de i538. >>Ji;^eTes prír 

..„„...„ Google 
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omero de nOTÍéttibre de treinta y oobo años mandó 
»su Macestad juntar todos los llamados en una sala 
rde Palacio y jnntos propuso su Ma^stad diciendo: 
mY^> oshe llamado para daros cuenta de lo que oiréis; 
ity luego mandó á Juan Vázquez que lejese lo'siguieit 
»te: Traeros á la memoria los grandes ' gastos que su 
»Magestad ha hecho desde que fue jurado basta él 
*)dia de hoy en cosas importantes al sei'vicio de Dioá 
»y suyo y bien destos reinos j reparo dellos , en sus- 
»tentamiento de sus fronteras y asimismo en plazas 
*tque en 'Berbería tiene y en resistir al turco'en Aug- 
**tria y en tomar á Túnez y en paciGcar los estado'^ 
'^dé Italia y en contradecir al Rey de Francia por 
i'muclias partes , y después en irse á pacificarse con 
''ella por bien de la cristiandad én Villafranoa de ^í-i 
'^za, pot 'cuyas causas tiénvempeflado y venolido itítí^ 
"^cba cantidad del patrimonio Real^yqueelqueifimía' 
**ba del no bastaba para la costa ordinaria desuMa- 
''gestad, cuanto^mas para pagar los cambios quepor 
"riizon de los dineros recibidos de peivonas partieto- 
(tlares que i su Mngastad bablaniprestadtí paro los di>- 
}>cho3 gastos estaba "Obligado i¿d«r!tqiie4iaTÍése^os 
»»en la memol'ia con cuanto- amor y-trabajode su 
«persona había venido á estos reinos en tiempo délas 
>»alteraciones dellos por paciácevlos,. y tos muchos 
^'t'esoros'qijie pwliero Haber ide loil bíencisque pudie- 
V'ran ser'co'nfis¿adbs ^ y no, lo hizo por el amor: que 
-^en general tiene á estos reinos, y que asf nos mah- 
'»>daba y encomendaba éstuvic'eemos presentes á pla- 
■"ticapy concurrir y ayudar en el remedio de lo pro- 
""puesto con los procuradores del reino remedian- 
"dolas necesidades pasadas y presentes y por Tenir.>» 
n. Asi como las cortes no se coBvocaban re- 
giilarmenttf povuna sola causa ni se ceñian las mas 
veces á un negocio singular^ asi concluido y llevado 
"hasta el cabo el que se habia propuesto en la prime- 
ra junta, stf repetían y^ contimiaban-lac sesioneey «a 
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eH&síás naevas propuestas de los a;onar«eS($tgUR<lo 
exigian la ' ímportaDcia y gravedad de los asuntos ó 
las contestaciooes á los razonamientos de los procu- 
radores del irwno conio se.coligedel aiguiente diacur- 
■DidelRey-d4Mi Juan IpfOiitinciado'en-la^ QÓrt9S;ídte'~. 
Valla^lid><l«f i385. » Bien sirbtid^ (jomo; el. otr^ dta 
»del segundo ayunta mitentbiqueieci 83 és.en-Iaa-nuea- 
n tras cortes vos degimos <[ue nos hubíamo&otra vega- 
» de asentar en ellas paro - ¿iblar con vosotros nlgiioas 
»c6s9s, i&s cuales .eotendemos quctt» é-.^exyicio'.de 
»fiios«.pi-oyfichoUé los aveatros re^^noit, «t égAita 
fr.lo.que;'t9Bemoa que fáMar 'es«it«^q«e .8ee¿aÚ9.n: << 

8. Lo mismo sucedió en lasoórtea de ValIadcJíd 
de iSiSi eb. las cuales después de actuadoito^o lo 
pent^aécienteÁ.La jura del PrÍRC)p«^an.Qápio3 j' de 
TMfiais sestoeéa tenidas 'o(»vésitemoü,vo.deede«(]os. de 
lebretro-eh^'adeláote velinaDtvtkfluev&dk diqho mes 
u.-eslando el Rey en una cuadca .de las casaa.de doa 

. a Beraai'dino Piaientel donde isu Alteza iposaba y que 
«están en Ja.>calledftla Gorrederaiile san jPablo.dedi- 
aiclja :VÍiU dfl-iVaUadQlid],,;OQti U^ ;{^Ve3Ídeotes¥ letra- 
»dus, asistente y, demasopro<!ur«do^es.de «órt«ft.ea 
)t presencia. deit6s'.-diclw)« aacretérios y escribaiioade- 
«ilas ' se lea dijo <la .proposición por boca del obispo 
»(leBada)Dz-::q4ie respecto de las victorias qué el tur- 
neo había abzansado: del Soldán , y porqujé.era.fíriB- 
ncífie cristiana.y.Jo-haJM'alasi prometidoi.sn Snntí- 

~ »dad antes y después de. Coronarse, y: pon«l. peligro 
» que corrían los estados de su ooróha por estar ocon- 
al finantes cttA. ellos, faabia determinado hacer guer- 
» ra á tos infieles , para lo cual habia ya foriuado uva 
Mgran armada de á píe y de> á caballo y espera hy- 
» cer otra este verano ; que para esto no tenia can- 
védales respecto de lo mucho que se había gastado 
»€n los tiempos pasados, en que su padre don 
M Felipe había venido dos veces ¿.estos reinos: Ja 
nuna .ve^ .habia estado un año, y . la .$e^vw^p 
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•Hcon lo que se detuvo en IngUterrs Hoeve ibesés, 
'M gastó en estos dos caminos demás de la pérdida 
-»de BU ''persona un millón de oro sin sacar un 
-nreal destos reinos.. Que sucedieron i su muerte 
■ nías guerras de Flandes : lue«o que- •salió dé tu-> 
«lela compró á dineros contados el reina de Fri- 
-itsa que está incorporado' én esta corona : suce- 
» dieron después las guerras de Italia , -en las cua- 
»les para sostener el i-eino 'de ^fápoIe8 y Sicilia 
:á-fue precisó daf-una suma grande al Eráperndw. 
inAsi iUesi&0''«ilora un afio se ibko ana gruesa ar- 
. » mada para venir su Álleía i estos reinos / ■■ y. por el 
'Wmal temporal no Tino j se perdió este gas- 
**to , el cual se aumentó con la conoscida j famosa 
Aqae se hizo parb reñir este reráno pasado: quf 
Movíalas estás'^neoesidadesiie'hiciéseii el eerrieio ina^ 
'»7<or que los pa«ado6 resjxecto dé quetas^cansal - 
. MSon muj- ' mas justas-: se pat<suade á esto acordan- 
odo que asi 'Corno en Irlandés It hicieron un gran 
• aserricío 'para enviamos. al Rey- y. carecer perpe* 
-ntuamente de ¿Ijj lo hagamos nóisoiros para reci- 
.»bÍrto j gozarlo síempreí»- 

9. £ista costuinbre se oheervó InTtolablemente 
en todas las cortes celebTadas en los siglos xti y 
XVII, á las- cuales' siempre concurrieron los Reyes 
pers<Hialmeme paien mostrarla proposición. Mas 
^cómelas cortés en este éltimo'estadp>no:tenian otro 
objeto que el servicio del Rey , ni eL gobierno las 

- juntaba pai>a deliberar en ellas sobre los árditos y 
graves asuntos de la monarquía , sino con el inte- 
resado designio de arrancar de sus vocales el con- 

- sentimiento para algún nuevo servicio ó para pro- 

- rogar el que sé hubiese ya concedido por tiempo 
determinado; asi la proposición como la respuesta 
se reducia á on mero formulario. El Rcfy la indt- 

' caba : él secretario de~la cámara la leia ; el procu- 
, rador mas antigiw de>fiui^os á nombre de losrsi- 
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ROS contestíiba con palabras de adulación y de res« 

Seto , T el Eey mostraba &u agradecimiento dícieiif 
o : yo os agradezco la vt^untad que mostráis á 
mi servicio, que es la laisma que tengo entendido 
de vosotros y de la fidelidad con qiie e&tos rei- 
DOS: me sirven sieinpre,' Juntaos con el presiden-<- 
te á tratar en partláular desto y de las demás 
cosas que convienen , que yo doy para ello licen- 
cia. A esto quedaron reducidas las grandes jun- 
tas del reino. 

CAPITULOXXVIIL 

De las contestaciones y respuestas y del orden en 
¡as votaciones. 

li. J-/as propuestas bochas por los Reyes en c6r^ 
tes no todas causaban prolijasdiscusiones , ni eraa 
de tal naturaleza que siempre exigiesen votacioa 
ó respuesta por escrito. Porque á las veces sola- 
.znente'Cbntenian'notiai-aE dé sucésps im^iortantés i 
Isi^nacionde que:tO|dcn: cbnveniá. quedar' enterla- 
'd(» ; .'otras eraá' meras insÚMiaciones de lo. que por 
constitución y derecho debia «jecutar «i reino. £n 
cuyos casos los bri^zos deL estado h«<^an al Bey una 
.aloaucion de p^labca yiá.veqes'por extríto, dáido 
le gracias por la honra que les dispensaba- y. eon» 
'fianza que de- ellos tenia ,ieKpresando sú buena^vo- 
-luntad die corresponder' ¿ las justas, insinuaciones 
del monsi'ca.': 

3. E^ las cói'tés de Aladrid-de iSgi .contesta- 
ron deestémodoal discurso de don Enrique fu-' 
'^Respuestas que dieron los reinoiS al Rey, Esto es la 
»qoe vos i-espondea lodos los vuestros regnos. Lo 
BprimerO' que vos resciben por su Rey é por su 
nsennor. natural ansí como es razón é derecho, cor 
Muto fijo primogénito heredero, del .Bey.doaJoanr 



8S4 TEOsiiL 4» xis coi-m ' 

«nuestro SéDnor que Dios perdone. Lo segtnulo 
■»que ellos están prontos de vos facer aquellos 
»pleít05 é homenajes que bonos é leales vasallos 
"deben é son tenudos ¿ fucer á su Sennor é su 
» Rey natural. » Y en las cortes de Madrid de 1 393 
»los procuradores de las ciudade» y villas del reino 
» enterados del rasoaamiento y pipoposicion. que en 
«ellas el Reyhabia hecbo, respondieron por escrito 
»«a, la . forma siguienta: o Estando en el AJcázar de 
«la dicba villa de Madrid el muy alto é poderoso 
»é muy ilustre Principe é sennor nuestro el Bey 
»don Enrique asenladot en cortas públicas é gene- 
orales. . . en presencia de mi Juan Martiuez can- 
» ciller del sellp de la poiñd^d del dicbq Señor Rey 
. »é su notario público en la &u corte é en todos 
*>los sus regnos , los dicbos procuradores de las 
-*4ctbdades^: villas é locareis [^preaentes dieron ái mi ' 
>>el ducho JUan Martiaez. un «sdripbo ^ra que le 
!*leye*e en las - dichas cortes , el eual lei de pala- 

• bra á palabra ante la presencia dal dicho Señor Rey, 
ffé-dsoi* ensataguisair.Muyexcélente.éeatólicoRey .. 

• LosoabaUeros é-lescudsrofl '^e estamos en estas 
Vkvaestras.coi'tes por prOMiaiiidores de las cibd&des é 

- «villas é logsres ds vuestros regnos respondemos 
■ á tas vuiestras altas raMnes que propusistes en estas 
•vuestras corl«' ^1 -primero día. que-, vos en ellas 
Biasentastes.-Mi -;-.i.. . .. '."■, 

- 3. »E Id primero, en. razón que hídiiades to- 
amado miesti-a regimiehto é de los. vuesti-oá reg- 
imos porque babiades edad de catoi-ce annos^ 
«respondeoioa vos Iqiie damos -loores é .gracias i. 
»l>ios nuestro Sennor ¡porqué le plegó qoeiUegá'- 
«sedes- á la'dichaedat é que regiéeedes popvos, é 
«¿orquevos' honncr é donó de buen seso lé^de buea 
II entendimiento é discreción con bnena entencíon 
»para saber gobernar vuestro regimiento: édesdtf 
«el dia-i}u^'ÍovQ3> ^sennor totnastes acá aíempre 
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HplaCe é pliígó á todos los dé los tu estros regno?, 
«qué Tuestros regnos vos regade» por luengos é 
«muchos annos á servició de Dios é vuestio é pro- 
uvecho é honra é bien comunal de IcB vuestros 
«regnos é asi plega á Dios que sea. >» Y en IíiS de 
Valladolid de 1425 conTocadas -para jurar al Prín- 
cipe don Enrique, "del procurador de Burgos dijo 
'»^.i) en nombre de todas las cibdades é villas del rey- 
uno de Castilla cuyo poder tenia, quedaba ma- 
4>chas gracias á Dios por les haber fecho tan gran 
Mnterced é bien en el nacimiento del señor £rin- 
ocipe don Enrique primogénito del Rey que pré- 
nsente estaba:, é queno había alque.deqiry salvo que 
«ypedia 8 Dios por merced que' acrecentase ' la vida 
wdel Rey é de la Reyna por luengos tiempos , é le* 
«dtíjase ver hijos é nietos haeta la tercera .generar 
-Hciondel señor Príncipe don Envtque iu primogéh 
duito'e de Ibs otros. infantes que egpei-aba)i en Dioff 
*«que habria : é aquello mesmo siguió el' procurador 
'>»de León é los otros procuradores : é ttsí el acto se 
^acabóyel Rey se fué á su palacio y el Príncipe 
*tfue llevado á la cámara de la -Rbyna, el cual levó e] 
•talniiraDte don Alonso. Ennques, ^i'eteualdia se 
'fhizó ana justa de muchos caballeros muy rica- 
ftmente abillados.o 

4- ^°' ^^ cortes de Tofo de i5o5, hecha U 
-proposicion> y presentados, los documentos . en cu> 
iya virtud.el Rey católifio debia sai* reqibído por 
-^bemador de elpto» reyteos , el ptrociurador d» 
Burgos Alonso de Cartagena á nombre ^e. todos 
'hizo al Rey Ik siguiente atenga; <-Todos los pro- 
-ncuradores que aqui estamos juntos en cortes ge- 
Moerales oímos ayer la cláusula del testamento y uaa, 
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MCarta patente que la cnstianisma Rejna nne»- 
Mtra señora dejó cerca de laBocesien y gobierna 
wdestos sus rejnos , ' confórme á una suplicíicioB 
» que en nombre <lellos le fue fecha. Bien se mué»* 
ntra que su Alteza al remate de su vida no olvidó 
»el amor y afición que siempre nos tuvo, y to 
t> mucho que ha costado la pacificación y sosiegt 
» en que estamos; pues considerando en kqs suce« 
n sores lu edad y otras circunstancias, lo pro?ejó 
»de manera que los señores y subditos gozai-e- 
Mmos del fruto de la paz que por vuestra Alteza j 
Ala suya se ha dejado fundada en estos sM 
«reynos con tanto trabajo. Conesto se tiene mo- 
ncha esperanza que en tan grande novedad oa 
D habrá cosa nueva ; pues en la administración j 
-H gobernación d^ meetra Alteza ;se acrecienta i 
-A'ios sucesores prosperidad, paciñracion v de» 
-kcansoy'á los subditos mucha: justicia^- Iiberta«[ 
by sosiego, de que estos i-eyaos tuvieron tanta. 
■mecffiidad hasta que vuestra Alteza vino á reynar 
» en ellos, y quitó todas las escnridades y tinie> 
«blas en que estaban.' Puesend^ gobernación y 
«administración de vuestra Alteza vuestros hera* 
D deros y estos reynos reciben' tan ' grande hcae^ 
sficiOj 'suplicamos á vuestra Alteza tome el traba- 
»ijo que para ello se requiere; pues si lo que la 
-livirtud obliga se > puede llamar dfuda, está mnxj 
'DCierto que lo df4>é vuestra Alteza 'á los unos 
Vpor' naturaleza y deudo y á los otros por ñus* 
I) cha afición." 

5. Del mismo modo se contestó al importazí- 
te razonamiento que en las cortes de Burgos de 
i5i5. bizo el Rey católico , del cual ya dejamoi 
hecha mención. » A esto respondió Ga'rcía Buiz 
»de la Mota procurador por la cibdad de Bur- 
»gos, que era notorio el amor de su ' Alteza^y 
scuantoltabia proéura^'la paz^^eHecal &ntr<>jo« 



9-pWñ<iípC8' cristianos , y que si no hubfese socorrí- 
»úo á el Papa le hubiera sucedido lo queá Bonifa:* 
KCio VIH que fue preso y muerto por los francef 
tKses, y que no puede pedir . cosa algún»... qu9 
«esta cibdat está pronta á hacer cuanto se pida ea 
q servicio .de Dios y de su Alteza, suplicando que hai 
wya consideración de las necesidades en que están 
»sus regqos y de los agravios que se hacen en ellos 
Bsiniser sabidos.» , . '. 

-i 6. ' :£inp«FO¡ouando la proposición del .Rey pet 
dia. esámon y madiii'o consejo y se había de . pro* 
ceder á Ja resolución por votos de los tres esta- 
dos, se obserró en los siglos xiv y it que ei» 
primer liigsif volase el señor »■ poseedor de- lat 
casa de Lara^ el oaal Uevaba siempre en cortes la- 
voz de los fijosdalgo. Segaia inmediatamente el- 
TotD del Arzobispo de Toledo primera dignidad eu- 
GÓrtespor el«stado eclestiástíco. Elalmirante niayor 
de. CaslilU hablaha«n Qcaeáonaspor los rícoa-t-ham-- 
Ixres ,' caballeros : y «sbodsros. Y.últimameate rotE|- 
haa loS'procupadovea de ' ciudades y pueblos. 
~ 7.. £n consideraron á -esta costumbre los pro- 
cwradoreS'de Burgos que babosa sido<llaniados á las^ 
(^rteetenidaA lea Avila! 'de .óirdenda dbn J.uan II en^ 
«l.año.Be:>b4aoiy'>kd cal^cavbiL'deiiiegitimasidicíe^* ' 
diÁ(<L,)Id ItidnapO'/qner.se les ;pidió.sii rotb'i/quet 
njtos pBreciáiqniei'Da se! podían! llamdr baríes :donde: 
r»los principidesiqiitten'eUas debianeslor fallesciantc 
«tCHÍEMino'ntuTÍesen.i.. los;mÍenibDo& principales que 
mtn^ oórtes :del necesidad cbnsrrené'diSjesiiar ^ «Si'ásai^ 
libe^^,^IéL,IlIi^nteIda■^ Juste qué :éra i^eñor de Laral^; 
«jiA^ otial sefioríd^.flsjila -pcímdni i.voe j del:.£Stado: 
nde^Uts hi¡ofi|dal{^)é doU'Saacbo dénojas ArzobíspiO' 
»uÍe .Ttdedo 4|ue;:cs Is primera digni^if> enxcórteS' 
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npor el estado eclesiástico y el almirante don Aiomtf 
sEnriquez.» :' 

" '8 Se comprüeluK este derecho de la casa de 
Lara por lo (jue^ ocurrió en. las :córtes de Toledo 
<ie [ 406,- convocadas por 'Enrisque lU para de- 
clarar en ellas su propósito de hacer guerra al 
Rey mOTO de Granada, y oír el consejo y voto 
de la n'aoiou sobre un punto -de tanta gravedad 
■é importuncia. Hecha la proposición- por el itf 
'feíifte' dbik 'Fcrñiindo á 'noinbte' del Rey /respon- 
¿ió por todos el Obispo de 8igtieiiza'(r) 001x10 -go» 
beruador <|ue era del arzobispado de Toledo en sed« 
Tacante, y dijo: sllustrisimo «eñor Infante, lo» 
»i«er)a(los>, con«l|e»^ lioos-bombres , procuradores, 
vmabatlepos y e$ou(fevob-qu<e'aafiii 'estaor, han en-j 
libendído lo ^ufl:dáesir& señ^íb 3e« lia dicbo de' 
Mpai'te drf Rey-nueetró señjor. : Y pórcpie ésie oe-' 
•'gocío es tan pesado y de tal calidad' que es ra-- 
>*l«n de ver'.éi fMHisar.omudio en dJo^ todos>1os' 
»^t«sentes' snplüúia ^¿ ivtiestiv /señoriki 'Ique- aiof' 
»si por'quien:|ébeB i:omó'> pob Bev<9e£[Dr< de Itr cas»\ 
ii-dehñra'é 'jiiez mayorde toshrjos'^algo destos rffy- 
Kinos'' (fuierB primero en' todas estaa cenase rcspo»-) 
ntdei:^, port^ueili» oostuDibre''de8toS neynosiesj^iéila) 
»prrailara.f<(bz,> ¿n >leái<tss''séb 'el'<de(iOEt-deoXarw:& 
irvijAO' el fraiieaaeti df viiestE«»s^ñanjaiitbdo6' I^abráii' 
iréa^obnsefo'é'diráríi lo.-qiiw¡les parsnprá'-cecof ^cEr 
KlaS'cosas |lor vuestra señof-ÍRprqpueU^s.*'» r 
t; Qj '-'.'Lufgoi qfte^el lufainte declaró ltu:optnink.di6' 
M3'V0te'«| ólbiapdHlei'Si^[üen¿aidíoietiddi:°»4yio> por^ 
)^la[i6Íni¿ iglesia u'de /£qlulni)á. potfdoétipbrlados aü 
Mpnetontésij como iab»iilif s r.fleatos «eyno&' digo kjúKt- 
vía guerra «pie el Re^' ante Aró seftbr quiere -Ivacer 
iií«s.»aiitai é.- j^ustA é muy. necesaria a^ cerricío d«- 
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«Dioa é ^uyo ¿que todos estnmos prestos ale ha- 
» cer en ella todo el serTÍcio é ayuda que podre- ■ 
mos; r* Y eu las qórtes de Guadalajara ¿^e i4o8, he- 
^a la proposición por los tutores^ » luego se !&■ . 
«yantó doD Alonso primogénito del Infante é <li- . 
pío : muy esclarecida Señora , yo en nombre de mi ' 
p Señor el Infante asi como señor de Lara digo por 
rilo-i bijos-dalgo que yo me juntaré ;cod ellos é, Ter«-. 
»«ao« «obre este becho tas coaas qufj.cutnpl^D á.ser-. 
«yicip.del Rey upestro «efior. é vuestro ,,é, habido 
»nwe^tra acuerdo re^pondet^emos.á vuestra soioría.- 
»Yel Arijobíspo de Toledo don Pedi-o de Luna se; 
iilevantó 4 di|o : muy poderosos señores ,' yo re»-, 
urpoiMloipor la iglesiii.d^ Toledo., que tjptos perla», 
ivd?^ é..yo,cÓD ^It^S'^QE j^Otflj-eqiOSi sobre resU herí 
^,cbo:é«ereijj9s lascosas qtje eon. servicia dd Iíioa¡ 
ay dftl Itey!nt>est,ro.5eíu)ry vue9ti?o „ é, responderé»-; 
w^mos- loque cerca dello nos pareceré(i).". ; 

j,.iQ. TAmlAWíí.sQst*Yo «Mesderecho^elsañ'W' dfli 
ú,ffasft,deXíra,0n.,líis*órles-4e!VaH*tlolid 4ei i4a^« 
CQnvpc«d^ par^JHrar, por, priní03«ii*o¡,h«r?tU!ro, 
al Príncipe -áott Enrique,; ,eo iís cwaiés : bítbienüoi 
mandadoi el Rey al Obispo- don Alvaro de Osorno 
qiM pr^pu^jese á,,todosJof.floiKurventes i^ obietóí 
d{iesta.^aB|jwi.ta^ y^c(onH),¡este;^iiieiWÍo ae .leríjn-í 
tapjB paii'g hflfier, la-prQp(«ipion, se iftteppuaQ eMn-r 
ífipte,4on;Jií,aa, diciendo; (a>.»'qi*e. |)ue»íel e^a,8* 
mñitr de Lara.é tenia primera voz en cortes, qué de- 
jitlu» -hablar prímero por,^ estado .dfe. los, bi)oa*dal4 
*«& iy,fll Bey! dijo aílofaníe, quel A>b5>spo .^e,(áa 
KAa^Ube pPtiU >nÍ,por la iglesia, máís por >«a]m»f« 
)t4«do babia de proponer ,1a, ra^on de >iqbei jayan- 
D-tamieUto > lé por ende que le dejase decir queíaba- 
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»t>U del obispo no perjntlícaba cosa alsuna U 
» preeminencia quel Infante don Juan - tenia, n 
■ II. Los representantes del pueblo oida- la pro- 
puesta del Monarca y los votos de las primeras cla-> 
ses 'del estado pedia» tiempo para juntarse &: deÜ* 
bérar y un trabado de la ptviposicion ó prQpbsicio^ 
lies para responder por escrito en otra ^sesión al 
modo que lo faíüieroo(i')'en las cÓPbes'de' lyiadrid' 
del año 14°6',''ea^lasca'ál^ habiendo dado su ve- 
to lá nobtecü ' yclerd , hdbló' bl' puélylo Uíei-enddí 
»»Los pTocuhidores de lo9 réynos delAey <anesti^ 
a'señor c(u« a(|uí estamos faihbénios oído l'as «esa» 
NTtfue en este ayuntamiento de su parte vuestra se- 
ivOefía nos ha dicho, en que'nos maudastes que die^ 
■rtemofi nuestro consejo. É, por el hecho ser muy 
irgrande conviene de mucho se practicar entre 
rDosotros. Para que tiodamos decir al Rey nues' 
litro señor é a vos el verdadero parescer lanestro,' 
)f humilraente le suplicamos que vuestra merced sea 
M'mandttrnos dar el traslado- de I9 per vos,- se^ 
nfior, prbpnesto de su parte, porqae^tiotí gr'an de^ 
» liberación é consejo podamos résptfnder como de-- 
nbemosH. Y en las cortes de SegoVia de 14^7 ha- 
biendo propuesto el Infante don' Fernando luter' 
del Rey su determinación de emprender personafU' 
menie la guerra contra los muros ^ y que se -acoi^' 
dase lo mns oonveniente para ¿eúrrit i 'los eajtbs^ 
y feliz ejecución de esta empresa, '>aprabaua inue 
fué por la nobleza y clero: ■ »» los • pfoeurad<H-es clff 
jLlosreyDosdéin^ndarónLtpasUdo d¿ tode lo dieiM' 
aporlascAora Reyaa étttfante^Jb'ciitil les fáe ltie-< 
DJ^ mamdado dar. ... y estando asentados cA'^cúr' 
»t¿s'los 'seáonss- Reyna ¿ Infantes- QtmifMos-loS' 
notros que en las cortes se solían asentar, los di- 
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«chos procuradores respondieron por escripto eu - 
nesta guisa.» 

I a. Lo mismo se practicó en las cortes de Fa- 
lencia de i3d8 , en las cuales los representantes 
del puetlo oitla la proposición del Rey don Juan I, 
y babiéndose tomado tiempo para deliberar , pre- 
centaron otro día en las cortas un escrito que de- 
cía: »capítulos que los procuradores délas villas 
»é logares de los regnos de nuestro Señor presentar 
nrbn á la su merced en su presencia é de los pro- 
» curadores é condes é ricos-homes é caballeros é 
«escuderos é fíjos-dalgos que con él estaban ajünta- 
»dos en sus cortes de Falencia en el monesterio de 
»san Fublo de la dicha cíbdad , á las cuales el dt- 
9)cho señor Rey respondió por orden. El tenor de 
»los cuales capítulos é respuestas es este que se si- 
egue: en Paleocia á cinco días de setiembre d«l 
»anno domini mili trescientos é. ochenta é ochp 
Mannos. Señor: Jo»procuradores. de las cibdades é 
k-villas de los vuestros regnos han oído é entendido 
aaoerca de lo que vuestra merced les dijo é mostrt^ 
wen vuestras cortes en raeon de vuestros meesteres, 
»£ Señor, todos ellos vinieron á las vuestras córr 
Mtes por vuestro raandado-por lo saber é oír é po.- 
»nec en ello, remedio en cuanto enetloses... é pa- 
«réoeles qué se puede cumplir en ,«sta manera.» Y 
■en las'oáctes de.Guadalajai-ade. i4o8» después, dp 
4iaber contestado la nobleza y. clero ala propoeir " 
<¡on ke^ta^ por el Rey y gobernadores j los repre- . 
sentantes (i) del pueblo » rogaron á Fero Suarez 
» hermano ' dejl Obispo de-Cartagenaque respondiese 

• por todos , el cual dijo : muy esclarecidos señortis 

• ios procuradores deslos reynos han oido lo que 
sTuesüa merced les ha dicho é se juntaran é ha- 
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>brán sa acuerdo é responderán; Lo9 cuales saliv- 
aron ese dia de las cortes é se juntaron. . . é de- 
M terminaron de responder á la Rej'na é Infante por 
«un escripto que asi decia : muy poderosos señorea 
• Reyna é Infante, visto lo que por vuestra merced 
«nos es demandado nos parece ser número miij 
udesaguisado haber agora de pagar sesenta cuen- 
iitos según la fatiga que estos recibieron en el año 
» pasado, r* 

i3. Estas respuestas de los procuradores soliaa 
cansar nuevas contestaciones y demandas de parta 
del Monarca, á tas cuales debian satisfacer también 
por escrito, pero sin perjuicio det derecho qu9 
cada uno de los representantes del pueblo tenia da 
hablar y proponer dé palabra cuanto les pareciess 
conveniente para ilustrar el punto ó materia con* 
troveilida ú otros en cuyo examen interesaba tí 
'estado. Esto es lo que quisieron dar á entender los 
procuradores de los rejnos en una cUusuls de U 
respuesta presentada por ellos í don Enrique lU 
en las cortes de Madrid 1391, en que decían: «Es* 
ttto es lo que tos responden todos los vuestros 
iiregnos con protestación qne por esta respuesta 
ftque sea ansí fecha p*r este escripto non semengÉM 
» nin se acresciente derecho alguno de las cibdades 
né villas de los vuestros regnos , nin á alguno en 
'»la voz é logar que cada uno debe responder por 
-■palabra, ¿'que a snlvo quede á cada uno sa dero- 
'»cho en su voz para adelante , segunt se acostnin^ 
'•fbró en los tiempos pasados. » 

1 4- Asi que los representantes de los estados 
algunas veces manifestaban á los Reyes de palabra 
'SU voto y última determinación en ccHiformidad ¿ 
las instrucciones de sus comitentes , de la manera 
que lo hizo el Arzobispo de Toledo don Gon- 
kalo en las cortes de Medina " del Campo del ano 
i3o3, ?^gun se colige d^l siguiente iiu^uiA«n- 
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to(i)<|aee8 harto notable. » Sepan cuantos esta carta 
MTÍeren como estando el maj alto et muy noble Rey 
Mdon Ferrando en Medina del Campo, el honrado 
~ » padre et Señor don Gonzalo Arzobispo de Toledo, 
-aprimado de las Espadas et canceller mayor de 
•iCastiella , dijol asi : Sennor , decimos tos por nos 
»et por 1<^ Obispos de nuestra provincia que non 
t'demandedes servicios á los nuestros vasallos nin á 
. »)lots vasallos suyos nía de los nuestros cabildos, 
«nin los mandedes coger en ellos, ca nos oón lo 
wcoaseatimos, antes lo contradecimos expresamen- 
Mte por nos et por ellos : ca non vos los podemos 
»nin debemos dar de derecho. Et desto demanda- 
„mos á este notario público de vuestra corte que 
mHos de ende público instrumento. A. esto fueron 
whí presentes don Ferran Rodríguez de Castro j doD 
»»Joau Ferrandez de Gallicia et Esteban Pérez Fio- 
«trean é otros que se acercaron. Esto fué fecho ea 
.wlas casas que son i, la puerta do posaba el Rey 
westonce , veinte et un dia de junio , era de mili 
«trecientos et cuarenta aAos.» 

i5. En el último estado délas cortes, como 
la nación ya no tenia parte en las deliberaciones 
políticas ni entendia en los negocios y asuntos 
graves del Gobierno , cesaron las votaciones asi co- 
mo las contestaciones y respuestas , y solo se con- 
servó el ceremonioso aparato y formnlnrio de que 
el reyno junto en cortes manifestase ante el'Mo- 
narca por medio de una respuesta categórica con- 
sentir en los nuevos servicios y contribuciones que 
se le pedían , y que era el único asunto que moti- 
vaba las cortes. Si se puede llamar consentimieo- 
«o el que se exigía imperiosamente y se exprés»* 
ba sin libertad. 
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CAPITULO XX.IX. 

De las representaciones Se las-, ciudades y vülás del 
reino y otras corporaciones detestado y délos cua- 
dernos de peticiones generales, y particulares. 

I. J-ios procuradores del reyno concluidos los 
asuntas principales que habían mótiratlo las cortea, 
teniao derecho por fuero y constitución de la mo- 
narquía de representar y proponer en ellas al Prín- 
cipe , por vía de consejo, súplica y'peticion cuas* 
4o les pareciere oportuno y conducente en orden 
Á contener los desórdenes públicas, reformar los 
abusos^ promover el biengener^I de la sociedad y 
los ¡Dtereses de las varías clases del estado y de las 
ciudades y pueblos. Así' que ■ reunidos aparte loa 
representantes de la nación y conierencíando eur 
itre sí . mutuamente p y oyendok el diatámen' de letra- 
das y siguiendo las instrucciones comunicadas por 
«US respectivos paebtos , ordeDáháli el.cuademo ó 
escrito ide peticiones generales fundadas en razón y 
derecho y comprehensivas de los puntos mas inlere- 
-lantes de economía pcdítrca y^obierno, de'^aya exten- 
sión é importancia se nos da' una ¿auy buena idea en 
la petición i4 délas cortes de ValUdoJüd de.i440| 
en que dice. el reyno. 

»Muy esclarecido Sennor: muchas peticiones son 
»£schas por los procuradores de tas vuestras cibda- 
»des é villas de vuestros rebosen diveivos tiempos 
t>á vuestra Alteza , especialmente después que salió de 
«tutela é tomó el regimiento de sus regaos, las cua- 
rdes todas acatan á vuestro servicio é al prav«cba'é 
»bien común de vuestros regnos é de la cosa pú- 
')>blica dellós; pero tínlre ellas es, una diferencia 
Mque algunas dellas son vuestro servicio, pero pri' 
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II mera é pTÍncipalmente son bien é probecho comnn, 
Mtle las vuestras cibdades é villas . -. . así como las. 
»cosns que «catan al buen regimiento é jasticia de , 
ulnsdíclias cibdades é villas , éá la guarda de sus. 
«libertades é franquezas, é previllegios é provecho 
"de sus vecinos é moradores, é las otras son bien 
*>é probecho comnn de vuestras cibdades é riltas,. 
upeeo primero é principalmente son complideras á. 
» vuestro servicio así como aquellas que fablan en 
ido que toca á vuestra facíeoda é al acrescenta- 
Mmiento de vuestras rentas é á la buena admínisT.- 
Mtracion dellas é á la justicia de la' vuestra corté. 
"é ohancilléi-ía é á la buena ordenanza del vuestrO: 
wmuj'alto consejo é de vuestra casa real; é por- 
iieso mesmo después cumple al bien é provecho 
»comun de vuestras cibdades é villas. E muy alto- 
nSennor, cerca de todas estas casas unas é otras 
upertenescen á los procuradores de vuestras cibda- 
n'des é villas suplicar é instaré requerir homille- 
»ménte á vuestra Alteza. .'. por ende , muy ppdero' 
Hso Rey é Sennor, asi como hay diferencia en las 
«dichas peticiones , aunque lodo sea vuestro servi- 
MCio é bien común de vuestras cibdades é villas, 
»así conviene á nosotros hacer diferencia en nues< 
«tra petición cerca dellas; ¿cuanto es á lo qus 
• toca á vuestra facienda é al aci-esceuta miento de 
«vuestras rentas é á la buena administración dellas* 
*»é á la justicia de vuestra corte é chancillen'a é i 
«la buena ordenanza del vuestro muy alto consejo 
» é de vuestra casa real , solamente suplicamos muy 
«faomillmente á vuestra Alteza que mande ver to- 
ndas las dichas peticiones fechas por los vuestros 
x procuradores del dicho tiempo acá que salió vues- 
»tra Alteza die tutelaré las respuestas dellas, lar 
«cuales todas tiene el doctor Fernando Ciaz de To- 
«ledo del vuestro consejo é vuestro oidor é refe- 
«rendario ; é eso mismo mande ver las que nosotras 
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fecimos i dimos' después que por vuestro manda- 
do ¿ llamamiento eo vuestra corle somos é provea 
cerca de todo ello como entienda que cumple á 
vuestro servicio , é non le [>legá délo alongar ^ ca 
mucho entepdemos que toca á vuestro servicio , é 
que hay peligro én la- tardansa... é cuanto es á 
las dichas peticiones que primera é principalmen- 
te tocan al buen raimiento é juefída de vuestras 
^cibdades é villas é á la guarda de sus libertades é 
^^franquezas é privillejos é provecbo de los vecinos 
,,é moradores dellas , facemos á vuestra muy alta 
,,SenQoría con la mas hómill reverencia que pode- 
„mos, dos peticiones, la primera que le plega de 
f^guardar é mandar guardar bien é complidamente 
jjtodo lo que por vuestra Alteza fué respondido á 
^ellas , segunt que está por los dichos vuestros oiv 
ordenamientos , en manera que non mengüe ende 
tiCOsa alguna ; la segunda que mande' que en caso: 
»qae sean dadas cartas ó sobrecartas de vuestra Al- 
Mteza, oto den de aquí adelante motu propio ó á- 
^instancia de otras personas cualesquier en revoca' 
»miento ó en quebrantamiento de las cosas sobredi- 
>fcbas , que sean obedecidas é non .complidas... é 
«con esto dejaremos de suplicar á vuestra Alteza 
**cerca de otras cosas ; ca todas las sobredichas re- 
wmediadas abastaba al presente , salvo que en una 
»cosa nos conviene de suplicar é instar mucho opof 
Ntuna é importunamente , es á saber , sobre el In- 
veho déla moneda sobre que muchas veces é'est» 
'•semana suplicamos á vuestrn Senooria que le ple- 
*'ga lo mas en breve que ser pueda reme^liar en ello, 
'aporque todos los meneos é negociaciones de vues-> 
Mtros regnos se amenguan por ello , de que á vues- 
ntra Alteza viene grant deservicio é á vuestros reg- 
inas grant danno; é ¿ la vuelta de otrOs muchus 
«dannos que dello se siguen , se(>unt que mas lar- 
' ngamente ío.notiñcf^mos á vuestra Sennoría por nues- 
»tras peticiones.» 
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- 3. El caadeiiio ó escrito comprehensivo de las 
peticiones generales del re;no formaba una parte 
«sencial j 19 ma$ interesante de las actas de cor- 
tes ; y aun por eso respetaron los Monarcas ca 
gran mañera esta clase de documentos, j repelidas 
Vece« dieron muestras AtA, aprecio que se merecian- 
é hicieron de ellos , asi como don Juan I en las 
cortes de Briyiescade i387 diciendo: oLoquevo» 
wrespondemos al escrito que nos fué dado por ,to- 
*»sotros los (Ijos-dalgo é perlados é por los procura- 
Mdi>res de las cibdades é villas é logares de. nuestros 
»regnos , es esto que se sigue: Primeramente vos 
„agradecenios á todos mucho los muchos é buenos- 
^consejóse avisamientoséofrecitaieiitos de servicióse 
,,|ustR3 peticiones que vos nos habedes fecho , é la 
,,baena é verdadera respuesta que á todas nuestras 
^razones vos,otro8 muy largamente por vuestro es- 
,,cripto noshabede» respondido, é fiamos en Dios 
»que nos vos conosceremos los buenas obras éhue- 
i,nas voluntades que habedes mostrado ¿ mostrare- 
»des con nos hacíéndovos muchas honras é merce- 
nA.es , todavía VOS rogamos que si nos tan cumplí-' 
«idamente non vos respondiéremos á este escripto- 
Mqne vosotros nos distes, que paredes mientes que. 
Mes por dos cosas ^ la upa por el pequenno espacia, 
«que habernos para responder, é la otra por la fla-. 
Mqueza de nuestro entendimiento que non podría- 
timos responder á tan buenas cabeías como vos- 
Mayuntastes á £icer el. dicho escripto tan cumpli- 
»»damente como era menester , todavía sed cier- 
"tos que aunque las palabras que vos decimos non 
"vayan tan bien ordenadas como cumplia , pero que 
>^son fundadas en buena entencion , é dejaremos á 
«vos responder algunas cosas de las contenida» 
»en el dicho escriptu , porque son respuestas de 
»las otras que nos vos dejimos , é non entendimos 
*'que cumple de las replicar salvo responder á aquc 
nllas que son necesarias.» 
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• 3. Y lós Reyes Católicos visto el informe y 
petición (le los procura<loi-es sobre el -estableci- 
miento >Je U hefioftndad -pi'esentátdo' en las córtei 
áe Madrigal Je 1476, respondieron wfpie tos te- 
aneólos ea cervicio lo que en esto habéis peosa- 
ndo, porque entenderaof que es camplidero á 
ncerricio de Dios é nuestro ¿ á la seguridad' de 
nnaestros subditos é naturales, é visto por nos 
»los ' capítulos de la hermandad aprobárnoslos é 
"mandamos que sean dadaa nuestras cartas dello.» 
Y en et capítulo ó ley 83 de las cortee 'de To-- 
ledo de 1480 decian aquellos Principes «que los 
«^procuradores que aquí están en nuestras cortes^ 
Amovidos Con lealtad é coa'celó *fie por el bien co- 
»mttti tienen é i la guarda del juramento que ñcie- 
»ron, nos suplicaron en estas cortes que Bobre lo 
»uno é lo otro mandásemos proveer revocando las 
«fespeotativaS que fasta aqkii ' fueron dada9 ... £ 
»otro^ -que' mandásemos con&rmar ta ley fecha por el- 
fiSeñor Key don Enrique en las cortes dé OcaAa, al- 
oque revocó las mercedes que habia fecho á los que 
irtentan oficios de por -vida para que los tuviesen 
>tpor juro de heredad. E nos vista-' su suplicación 
,,inandamos entender en ello'á'lois perlados'é cab»- 
Hlleros é letrados del nuestro consejo, los cuales de>- 
npues de haber intervenido sobrello muchas plátí- 
»cas, de ana' conformidad nos ficíeron relación que 
Mera cosa muy justa y aun uecesaria que sobre to- 
ndas las dichas peticione» por los dichos prOcura- 
ndores fechas nos hobiésemos de proveer.» 

4- Y aunque los derechos de la nación en esta 
parte se expresan con los modestos títulos de conse- 
jo, súplica ó petición, no por eso podían los Monar- 
cas desentenderse de semejantes representaciones, 
ni dejar de contestar á ellas antes de disolverse las 
cortes ni de dar esta ú otra respuesta , sino que es- 
taban obligados por constitución j derecho á librar- 
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las en justicia con acuerdo de los de su consejo, asi 
como- lo dio é entender el Rey don Pedro en la in- 
tioluccioaá lascórtes de Valladolidde i35i. «Los 
»pro<í aradores de todas las cibdádes é villas. é logares 
«demio SenQO'río que hí mandé llamar á las dichas 
«cortes, me Bciei'on peticiones generales que com> 
» plian á toda la mi tierra. E porque loS Reyes é Prín- 
•rcipes viren é reynan por la |usticia en la cual aoa 
- Jiteaudos de mantener ¿gobernar los suspueblos... 
.»é porque me ficieron entender que en los tiempos 
"pasados se menguó en algun.ns maneras la mi justi~ 
"cia, é los malos qué no temieron nin temen á Dios 
"tomaron en esto esfuerzo é atrevimiento de mal fa- 
"cer, poc ende queriendo é cobdiciando manteoier 
.»Ios mios pueblos en derecho ¿.complír la justicia.^, 
"primernmente'tóve por bien de .ordenar en fecho 
"de la justicia é.responder á las dichas peticiones se- 
>»gun en este, ordenamiento se contiene.»> 

5>. Persuadidos de esta verdad los procuradores 
del -reyno decian á doniEnrique Illen^las córtesde 
.Madi'id de 1393.: '!que reveades todas laápeticion«s 
,a»geiierales.que vos fecimose proveades é órdenedes, 
"sobre ellas con deliberación é maduro consejo io 
.«masen breve que ser pueda, é fagades ordenar 
V'sobrello IfliSi, pues ¡son tgles que cumplen mucho á 
;f>vuestro servicio lé á. provecho é bien comunal de 
."los. vuestrqs .iregnos-.é de los vuestros vasallos-, é 
. ^subditos é naturales é porque todos vean que ama^ , 
í'des é facedes justicia, la cual vos es encomendada 
"por Dios. Otr»si respondades á.las. peticiones es- 
vpeciales de las cibJades é villas é iogares, á las que 
"fueren de justicia con derecho é á las graciosas be- 
>»nina é graciosamente..» 

6- ¡Que bellamente y con cuanto decoro y energía 
-dígeron esto mismo los procuradores al Rey don 
■.Carlos eji las cortes, de Valladolid de i5i8! Habién- 
.dose iuqtado según coslumlfr^ p^va, conferii' entre 
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si y proponer l«s cosas mas importantes á la con* 
servacioD y acreceotamiento ¿e estos reynos, ex* 
tendieron el cuaderoo de peticiones con un razona- 
imentó dirigido ai Monarca, en que recomendándole 
la virtud, y la ¡usticia como prenda característíca j 
la mas sagrada obligación de los Reyes, esperaban 
que en cumplimiento de ella y siguiendo la práctica 
de sus predecesores y las costumbres y fueros na- 
cioDales, libraría con derecho sus petrciones; MCot* 
Msiderando que vuestra Alteza primero debe é es 
^obligado á socon-er é proveer ea las' cosas tocantes 
**á sus pueblos universales^ subditos é naturales va* 
MSallos qué á las suyas propias : pues aquí está vues- 
atra Alteza como Rey é Señor soberano... ante todas 
»cosas queremos traer á la memoria á vuestra Alte- 
wza se acuerde que fué escogido é llamado por Rey 
-»cuya interpretación es regir bien, porque de otia 
t>man»*a no sería regir, mas desipar, y ansí non se 
»podria decir ni llaiAar Rey : y el bnen regir es ha- 
acer justicia que 'es dar á cada uno lo que es suyo, 
ny este tal es verdadero Rey.>* Y aunque tos Reyes 
tengan otra> muchas buenas calidades , como son 
linage , dignidad , poderío, honras, riquezas y de- 
leites , ninguna de estas le hace Rey , sino solo ha- 
'cer juicio y administrar justicia , la cual pide y 
exige »que cuando sus sábditos duermen ella vela: 
«*y así vuestra Alteza lo debe hacer , pues en ver* 
ndad mercenario de sus vasallos es , é por esa cau- 
wsa asaz sus subditos le dan parte de sus frutos é ga ' 
wnancjas suyas é le .sirven con sus personas todaslas 
fiveces que son llamados : pues mire vuesti-a Alteza 
»si es obligado por contrabto callado á les tener 
»)é guardar justicia... pues, muy poderoso Señor, 
t>lo pWmero que á vuestra Alteza suplicamos por* 
Hone con este principio esperamos que todas las co- 
»sas sucederán en gran bien é aumento destos rej- 
»n0B é corona re^l , es que esta nos sea guarda- 
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«daenlo que aquí diremos, que es lo sigaient(?.» 

7. Eq la época de que tratamos siempre procu* 
rsron los Keyes de Castilla desempeñar esta obliga- 
.uion j contestar en todas ocasiones á las peticione» 
del reyuo librándolas inmediatamente y poniendo 
«1 maleen ó* al pie de ellos sus respuestas , confor- 
mes regularmente á ló propuesto por la nación eit 
la miamaforma y método qiie lo hizo Enrique XV 
en. las cortes de Nieva' diciendo: >>me fueron dadas 
«roiertat ' peticiones genérales por los procuradores 
frde. .las cibdadeÍB¿ Tillas. que aquí están conmigo en 
»»las difdias cortes ^ á las cuales dichas peticiones jo 
*>con acuerdo de los sobredichos del mi consejo res- 
»poBdí estatuyendo é ordmiando sobre cada una 
'*della$ según :eatendÍB que cnn^Iia á mi servicio é 
ni egecucion- -dé' la mi justicia. é al pro é bien co- 
Knuuaald^ I01 dichos mis regnos: su tenor de las 
''cuales, petícion^ é lo por mi á cada una ddlas 
**respoi^ido é ordenado é estatuido por ley é po- 
MnicBílo' «il respuesta ál^edecada una petición^ 
7rjq*e>«a oomo. sé sigue^'* >' 

8. . i&l^ d» <las cortes de Valladolid de iSodse 
nos da ima. buena idea del' ionnulario legal acos- 
tumbrado en lestos casosi ^Presentados los dichos 
•ica^tulos y peti'ñonés j todos los. 'dichos prócarao 
>*dores digieren que pedirá y requerían ¿ los dichos 
»don- Ganttlaao'de lia! Vega presidente ^. y. al dicho 
•>Iicenclad6 Fernán '£ello letrado de cortes, 'y al lit> 
ffcesciado. Luis de Polanco asistente, . que en non»- 
Mbre.dei todos. xstos reguésy delos'dichos.procu- 
viuidf^es ca iu-QCBnbre presentasen y'nqtificasen los 
ndichofi éapítnlós al &ey 'y Reyna iluastnos ..SeAoreá 
upara que i-e£pondÍe9eB>y proveyesen cerca-dellos^ 
'^decadauBo dellds loque fuere justiciay servicio ae 
»'Dios y de sus AJiesas y pro y bien destos sus regnos: é 
4'lqego los dichos don Garcilaso de la Vega y el ¡icen 
'Uufdo FemanTella j el licenciado Luis de Polanco di* 
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wgiéroh «1 nói^i'e del Rey y Réjna nuestros Se^ 
nres que recibían ^r r«cifeíeroo los dícbos capítulos y 
^peticiones, y quQ haftaotiflcuñat) á sus AUeaas y tra» 
*ei'iaa la respuesta qiw cerca ile'IosdiclM» capítulos 
w¿ peticiones que jter'et Rey* iteynb 'nuestros Se* 
Wiores se hubiese acerd4Hdi>,jpi<i>f«ido é dsbemnina-' 
>*éo. E después desdiA> en Indioha •viü» d» VaUafie» 
**lid áti'eintii' días dvldidao Mes -da<iulio, añas» 
Vgodicbo, dentro'-ea' d dícbo' ntoiic6terio'ide san 
«Pabloen ladicha rapiUa ilel'did)O'08|lítuI*' Iwiidi^ 
» obos Gitrcilas^ de la Vc^'ebnieiKéamir maybr, el 
>*liceaci*ado Fernán Tello', d Ueeticiado ' Luí»- de 
»Polanoo trikgrei-oB en l»s dichas oipitidos y fwti' 
Nciones Ijis' respuestia que su» Altwias acaráanm é 
"deternainaroa émandsron'^ariá't^ dicduv. cantil'- 
"los y 'fietisio^es éiá cada uno dtltós seffantque de 
>susoiva' encorporado^en cada eapUiUil's pbtlcioO'ía 
«respuesta en la márge» 4b'<''<^<v<*>I^^1os. £]utíi 
Hgo los dichos procuvadorés en. «onbív de' estos 
vrcgnos digicráa-que rcpibiaKl y »^ctbiénin< bb-Ms» 
» puesta y determinación qu¿'el.lífl3r ¿il«ytia> naest^ns 
sSeñóresj mandaron dair á^ lo& drekos! capitidos éjpe- 
Mticioniea é'á cada ano db IbIIosí £ que. pedían é pi<- 
» dieron á los dichos secretarios é-ederibanos que gv- 
»lo diésemos por. testinuMÜosi^adOj'fsá kMfpMsen' 
urtés'cjue fuesBO'deUoitostigds^l >: -. r-i : ,;i, . ■•,■ . ■ 
< gi Era casi ¡extrenuda la delicadeza «onqUepfo*- 
«¿dian loS'firocat'Bdeires eti la extensioni de las-^tii- 
■cianes , cuidando precaver expresiones ' ambiguas y 
no pVFimtittwdO'- i^ué ae ' iosertase- en «lias' ni - en . líis 
refcpuestBis palaibn«:cláasi|la que pudiese -«£ibder 
ioS'derecliBs: dsL reynoy der^^u^gloB', 'de^al-cüal 
-tenemos., nn ejena^av en las eéiítes.de. Valladolid 
de i35ijencuyo cuaderno de peticionesgenerales, 
kabiéndose pedido por el reyna con&rmacioa de 
eos fueFOSf líhó'tades y derecbos, se introdujo por 
-Üegligeacia 6. malicia de los escribaaofi una expfO^ 
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«ion' qUe desd^ lucga rccUmitroa le«-pFQCnrodorp« 
icLicHlodo «I Rey doíH Pedro «p las miantas. pdrie^ 
.como «segura .(i>) e^e moA«roa. d Dices c[u6, en (A 
.xprímer capíttiLo de laS'^tíQionca muy giwsrAleí 
■» qat «abe mí £Uer&n leidM^ »e coatieae que me pir 
jutdieroa per «ftepoed tCfue le* MorgasQ 4 .qwotfinuaAp 
ínloa príníegias é curta* i fucrotr ¿(bacnpt Mpos.^ 
fVrbuenM CQsttuttbras ¿ :daiiiacifl«efi : é que eaU paW 
ubra AfTíaeUMfií que-etLos mis la non ptdeii'ppr rar 
«xOnque noQ es asió sarvicioiua pro de ,l«.tíerr«t ¿ 
-»qM«^esc6Qtriuritt:¿.tas:p«U<cífiiBes;g«taerftL3s iqlie ina 
Mellos fae«D pok* «te «uadoro». £<4|t]d «úando, fuero* 
«julitados lo« qne fueron tomido» para faíer I9S pe- 
Kticiones, que fallaron eaoríta esta palabra en algudff 
tde los cuadernos, é que departiendo sobrello lo que 
-4^e debe facer , que fué mandátU eadetieaK, é pj- 
;»di«l-oiioae Merced que tesga por bien de nmJar 
-nquenoo ffea hí puesta, porque dJQen.'qve la ntw Uer 
rtrarlaa en los cuadernos :^te han de babet , f Ues lo 
iffDon pidiei-iaa bíq piden ahóro-w 
• 19. No ena aen«r la,solicitú4 ^>dilígeiiii»a. de lo« 
vepne8isntaat0§ .4el put^lo en evigir d^. Ito .Mévanrr- 
cas neApuestae 46110^^ aatísfiíctoi-las ouand» esto» 
^r interese» ó de^otimiú trataban de >dudir la 
fuerza de las represcataCkOnesdltflB nacíoa icDn par 
labras ambt^aas ó de mero oam^JÍMieato : mi I9 
-hioi«r<m loa .(peoouradones <ea U ^eUcían 10 .de laji 
-cortes ¿ejPaleiKlHeUlidehefiode *4^S > recordando 
al Rey doB Jámi il lo qa« <ei» otra ocauíH) le bst- 
"bÍAn suf^Lioado. 4>Qtt« aaturiesen Bn.«l .mi eoosejo 
*it\ff»iMt poBsonas de las dbdades é váUa*. .de mis 
mregtto&f poiique omipitiaaaádtaÁ iaiL.mfíiwÍQffít 
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mÚs ratones maí largaméote contenidas en laí dic%« 
i*P«ticion , ¿lo oasT^O'respottdiera'^que Teria en 
ttello é que faría «o ello aquello' que entendiese 
r>que compUa ¿ mí sérricio¿>» Enterados los procu- 
radores de que A Rt^ nada kabia praoticado isobre 
-este punto ^ instan ^nuefo, pidiendo respuesta ca- 
tegóricay terininante y »qfle mandase contestar con 
nefectó :' que cuando bien 16 consMeívse vería que 
Mcumplia macho á kni Eervicio de lo así facer , é 
«que yo-podia saber que asi fuera fecho en tiem- 
wpo' del Rey do^ Enrique mi bisabuelo é de el Rej 
■Mdícm'Jtian mi ^uelo quepan-aiso 'haya.>>' 

.II.' -Si alguna Tez los monarcas '«6 aceedimá las 
•súplicas dc'los procuradores ni se conformaban con 
'stts propuestas, debían, eiponer las razones de este 
' ^roeedmiiento. A^í lo <praeticó el Rey dos' AloI^■ 
so Xf' en' la respu^t«..J'Ja''P^iéioapvimera délas 
-cortes de Madrid de i33#;di(!iendo: «Povqne nw 
'tifué pedido que non salga destacanciUería carta 
nblanca por escrilñr « meaos de ser leida é librado 
4)éa la- nuestra' canoillerfa , nimolroñ qnenon'díe- 
-»'r6m06 albalá' con el- nuestMi' »on^e , ''«ti'sí' algiSr 
iinO' mostrare ttil:cart¿>6>taIalbaU que^losconceyos 
Wet los oficiales qtie'la''nrá'^epmpUeseii..;' tenemtte 
-tt por bien en cuánto lo de laS' caitas blancas que 
<>)se guarde sc^^t qoe'lo'otorgamos'^ral cuade»- 
■ano : 'efenld dejos albaiasst porque laoaeisoe quie al- 
^fgunaB veces «habernos á'idaitdar^lacéiiy ctwnpiír al- 
-«gunaS't^asiquB tí fuesen <alatí^ -acidas , podriese 
■^perder la nuestra juÉticia' xiup -se'habia de liicei' 
;»sbbre aquello si non fuese guardada en poredat, et 
'H|y}r'e9to habénio«li(}ácc]>Hapatau*br por albali , ea 
»e8to tenemos por bien que los albalaes que envia- 
l>remorconmtiestro-nombre qne-se-cmnpMn en esta 
,»ínauer,a:_ que si fuere para mandar prendar ó i)iia- 
utar íilgúno ó tomarle todo lo que há,, ,que' sí los 
»oEciales ó cualquier de ellos a quien fuere ' mofi- 

c 
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ñtráclo tonare dubda úue es agraviado, qüedaiK ma- 
-«te por el albaUá nihgunb; mas que lo preñdaii'á 
f^aquel ó ^ueHos conti-a quien fuere dado~^ et qu« 
nlos tengad preso» é bien recabdados, é que nos 
■^io eá'>iiéíi/tdoatT&t;'et'»i fuere sobre bienes, como 
<»>di«lTo «s ',' qu¿ Ic^asgancH cecabdo é nos lo envíen 
-»lmO£tr}|f^iet'si<&erér>el'8Hial¿ 'sbbre'coaajufgada te- 
-»neikospoi-bií>n que-lo> cuinplKluego,'como Quiera 

' »qae nivestra voluntat es: de' lo guardar en manera 
-» que nuesb'o: serricio< é«l-derech6 de los de la tierra 
■*9ea guardado.'»* <■ " ■ i ■ ■'> ■■■ ' ',■■'■■■'. - ..' 
■ ■ ii: <¥<|elnniiíAnó'Priacipfe rentcrado déla segnn- 
da. |:fetíoton quv ^n' lastiei¿vtes de vA'lc^lá de i345 ie 
-babian hecho los^^fipocurRdores,^ saber: «quclosal- 
D^alden íBedores que ag oía mnndamiwponerpór las 
-»cibdádes é^illasié'lo^resde^nbeatroi rígnoe para 
iitftíe viefen'ios-'Ü'echos' de'la justicia :á-de'lo6 pleitos 
■*»cr6tsiUB)es,' qve<esto>ique <erÉ c6ntl-a los ' fqerols ié 
■)»preíiHe|bfi e. cartas "de mercedes que de los Beyds 
-*tonde no« TenimoS' é de dos han, é-que los miindase- 
<i»mos tirar '¿ queaon-uisaseu dello' daquí adelante, 

"*>tBt'lo qwe'ies pa^ádo.fakta 'agoraen que toi^en á jus- 
'R^i6ia, qai ^íoinpepdohaSenlos. ! AeitorresporidenMiB 
«que bien ven elfos é ■entienden cual as la carga que 
«nos tenemos de'la justicia^ é cuanto cumplen a los 
•ifáe la nuestra fierra^'póiiqua se faga por lagránt suel- 
¡»tk que hobo' fasta aqnf, et!esto-noG isotíó >á enviar 
í^estofl aloaldesv>» ' ' ' , í i 

-' - 1-3. -El reyno 'junto en cortes habrá pedido re- 
petidas vec§s la igualación de pesos y medidas : se- 
'fialadamente en las cortes de Madrid de 1-435 expii- 

. so largamente á don Juan II los gravísimos perjui- 
t;íos" que" de aquella' diversidad- resuhabany Iss gran- 
des ventajas que- su unifoí-mjdad é igualación traería 
.i estos reynos. £1 Monarca respondió asi como s^s 
predecesores que pedían ^ien y le placía que en sus 
estados Solo hubiese un peso y anb iaedida que ea la 



^^^6 tcdhi de las cqstks. 

'ContestKcion (i) se esproso. Pero »l HAo/Stguicilte Aa 
'i^3ñ-ta¡ las oórtos de iTofedó sé«(reVier<Cknioftpra* 
oiratáores ide \bs calidades i repneseotar al ñ«y muy 
-difusameóte en la petición primera :(|ue bien sabifi 
<fia AU«£a ló. acordado. eú Us cortes ftDtocedeates ao- 
:]Mrc psao» j medidas^ ¡grcDpúkttdo^ la letra cattlit? 
-allí se Itottia expaestoj'délenmwHJbi^DneiuyisB di- 
ciendo, qué pues ^a justa t-erooar Imí Jej^s-daño- 
.'SM, -¿ebia neroiMrseesta que 'mandaba la uwfomü^ 
dadé igualdad ds ios p(»bBy>aaédidiu; ponfH» |;or 
bernándose los estados del i*eyno por vanaa j tUr- 
versas cbstuiñbrMl^iai 'fiié-BÍ,tRi)n«tb ni>prore.ehoso 
que fuese una la lej; y piiien{i).qn« en cá«U lugar 
se usen ios .pesos y medidas en ia forma antes acos- 
tumbrada. Parece que^ el Rey penetró el «sfifritu 
imprwlcDte dftpaPCÚlidad'qiM ^ébia^preralclcido pa- 
TB:fornaar esta petífisfnltab impel^nofeUl^,]^.':opuesC« 
Á I» que «on.tasto tittD -mí-'hatíak 'p«djd«l fftítecíorr 
te; y asísvspondio -oque yo á paúcñóo . d«Flk)3pror 
«curadores 'die mts r^hes, Uabidjusobrcil» gran.det- 
^nliberadón ¿oonseyo t ordené ias.didhas l«re$i en. 
-r*roxon' denlos ■peaos ^ medidas. Et^^AriaiHliCimi nwn- 
»cet'¿ sokiBtau es que-todavia Higuatdf ia flíchaí^ 
■né todoio en ella contenido.-*/ ■ i ■ 

1 4- En las cártta de Nieva de 'i>4v^ ^ procnra- 
-éoresdel rc^mo eecondaroná d»B' lijnnque IV una 
ifteticiocí que lie kabiati >boc^o fln,)«std« fítia^a^ «09 
el fin quedeclaraae ser nulas y de«M^u.ijvaiovlas 
'donabiónes, \grac(aa ^inencflflfCfl'conoadidas p.or su 
-Alteza. )iA. Í0%caal vaeslra AiUeaa hoki ^roveyé í»>b 
aic&cto por las oonaideraciamts «4-flz0«os oontdaidas 
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mo lo« procuradores viesen que kis desórdenes j pro- 
digalidadesi del Rey se aumentaban , reprodúgeron 
itliom la. »i««kaaas4ianei»<aiaadÍ!eudo en la jjetictoa 
q^Htiitn mí^ üpsotifQa eanom^nre de Tueatros'feg' 
sBOft «íde^ lAvieQ<<OB4 BtfaSt é d«- Lois tres e&tados deUos 
»ci;íi>jbríidiecíntea«'JiApagn4inos. las- dicbas mercedís 
ué gra«i«a « d(HMcion«s.., é pnotestamos al derecho 
i^derttestrit'fiáñorW'i^ái lo etittl. contestó el monarcac 
jj,qn«:ltfs.<laii6s».é ií»xdi^& fHoritkmae yoláe^é de prcf 
)t,ve<!K.áJ« di«b»peAÍQÍoni.. édiQ iae copf^irmxr 00a 
«lo qa«-naefiiqíiK«astev^^^'^*B*''T'> ^ ^lúendoros ca. 
üJWrvveii» ;ttvi^lnOi:l>««ap é< justo deseo que es maj: 
^ra^diOfijbiUi éi^if^miÚprsaeD-ieiut ptuedo aond4s«> 
ucender á Tuest4t£|im«^AiCti«¿e'A vé'aaiSa «'«uflndoKdlbe 
)^bawfiA«Nbl; 6& pttdiW Ibcer V é, wji' tf Mr, 'sobredio 
»P^-twlMUlW^é .QKÁAdidQ icainis^insgnot, jto cntM»i 
9 do 'proveer é iliewtadiiHir sobf ello >e)Oimo euni^le á ser-» 
»TÍc¡o dis.Dio^é'itliOi'é^ la reMlurwcion'dJa mi oozyh 
«Pf^ éjpfltí-iiWOíifteR^al." Qbísi» de(eilr;et;R«y. quarhagí 
^les potítit»#4etol.i^tvw¡íiíe:Éft que^ pceteiidei- roma^ 
dipi-^^d«>repepte serít^ eXpasiftí ú ^doifedad. á mayo/ 
res peligros y caUíflitUdeh, ,:•■!' ■..',' ■ 
,,'.i5'. . ,[<iI}]radA9 íUk peticion^ugenénales' se presen^ 
t^J^a^-^lPi^ífit^ipe l^s,pi4ritíei)Ur«i$ (de cirtldad^syt^eJ' 
^^,,<V;íp(íí-¿oit>(ífls yicj#íe* ílal esiadoien-elrórtfeiM 
<¡a^ ÍndiW.isii.R9?íd9ftIíed!lolenfÍapé4icio» 4» d« lafc 
c9rtes ^ííVSlcdplid de. i3íí(\, "Me pidieron pea- ihei^ 
^f;ed q^i«mg% pofi±(iéo,d^ r^r ^ilihmr las pediciones 
^?sp^iales.q^pJoftpel■ií(do^;é.lpsfi¿Qs-^aí^a^!^oBlprot- 
ttC«r«4pr*í d^'U* (t;iWa»B8-é«tl*3ié;lQggre&íde Gtisí. 
«tielLa é:(^,Lepq:é d^ t9dÁ3,lo|' ti^'oiat^ue.aquívaoii 
«venidos á estas cortes me mostraren.» Sí éntrelas 
dases.del estado -iudua -intepasas- o ncon tr a do s y ^4»- 
liciones opuestas no se debiau librar sin oir las par- 
tas, .como J|q detci'minó «1 Bcy.dpuPediro 'enicen tes- 
tación á la súplica que en esta razón le hÍGáttriin W 
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fijos-dalgo «dichas corte» (i ). i>'DÍc«n qa« Icjfam 
h fecho ontender qae despees quel otro día rescibí las 
upetíciónes generales para responder a eUas, que loa 
«perlado» é las órdenes ¿ios otros de las «ibdades é 
Mvillas é logares qne se ayuntaa de cada día -i facer 
«oirái peticiones cada unos &sü parte para me mos- 
»trar é pedir que se las libre, ¿que algunas dellas 
» que son contra los fijos-dalge ' é contra estas petí- 
DCionestqtiems aqutpresentarón: dpidMime merced 
)»4}nf! sí' los dichos perlado» ¿ iSrdeBes é cíbdades é 
nvillos é lagares algunas- pelicioncs' Use Wostraren 
«que sean easú. perjaioio ó contfa est^'qoff mb ellos 
nfacen, que tenga por bien que las non libre nin man' 
*»ds librar sin seer ellos primeramente llamados á 
«eUo anta mié oidbs- como débeme 
r 16. Esta práctica se otiserró' é&; Gashllft-liasta el 
tiempo' de la-domitiMioa ttastriaea', tieni^' eri qué 
eomenzó á echar acá ' en EsjmAa -hondas ratoes el gO'' 
bierno <ar)Htmrio y el despotismo de los miBÍstros,' 
loa cuales eonl'gran canteU y 80lápti4a> fMlítitta tra> 
távoB'de'enervar la fberaadenuestf-á GdAstftncion 

{r,la4ttergia de las <c6rlMs .i prett^b dtf «dtbcer la' 
ibertad , ó como decian , la osadía con que los re' 
pcesenlsates de la nación 'argtÍfail'la>mal4''Conducta 
de' ello», refreoWbao sii ambitioil.y p^evéaÍB^ re^ 
medios! oportunór^iia ^««^'Itfs'^i^ltí»' y 'dtttencíátr 
deiU ñotMi'qÚEÍ4i^:»i(blenUn''Í0S^bi^M' X\l-f 
XVil «oiitinuaro4 Iks eártes, 7 íos'pnícuráílorés'de 
los' vejnos gaardaron ' la ooSVambre y coacervaron 
eliderecho'de Itresientat 'algobiet'tooun ¿«tadernode 
Boticrdoes generala^ <en que propoWidn cpiasétfcé- 
Hote»para ellnendel eistarilo'^ esta diligcmcia fué pó- 



- (t) Petie. i3 M eoajenio de 1m fijos-da^ en lu odrtes de Va^ 
IMoW-íeíaSi ... , . - ' , , -, . 
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^oo-útíl -J Casi de ningún provecho; pórtelos Re- 

{es lejos de darles la importancia que se merecianí, 
BS desatendieron Tiolando en muchas maneras lot 
jlereebos nacional^. Primero, en que los cueder- 
inos de peticiones no se llevaban á la gran junta tÜ 
se leían ante la presencia del Monarca. Segundo, en 
que las peticiones ño se libraban ' inmediatamente 
,por el Rey antes de disolverse las cortes , j solo era 
^permitido presentaiios es el consejo donde dormias 
^ desQaosaban años -y aü9s.s»nqi^ se tratare de tot- . 
jnar prowidencia acerca de. sil Contenido nii de -con* 
•testal* «n debida forma,: y si Se i respondía á aígu- 
ñas era con palabras ambiguas y de mero cumpli- 
mient0. , ■ 

, i^'. Los reprefi^tapte8,4e la nación Tiendo dé es¿ 
la manera atfopelUdc» sus; dereoho», los reclaina^ 
n>n con e^i^traottdipaf ía firmeza y energía. , Se sabA 
cuanto debatieron en las eót-tes de Valladolid de 1 5a3 
cbn el Rey y eou Lets oiagistrados que entendían en 
lo deJia«> cQrteis(i)'sobr!e<[we $é fiOBte&tase, álasré-t: 
ps«sepiacíon«(i,de|ds!,feyiilosibftjt«« <l»xltd{hei-ái! so-^ 
We el servicio, que (fediaS; M- .Y auiji Iturvieármí Iv 

.libertad de decir personalmente al Enáperador y Rey^ 
que habiendo naci¡dp,Us revoluciones .pasadas del< 
servicip o^jgido en U/ Cprufia, yi.d«»o; haberse da-* 

■ 4o Oídos- áil«s,queHts y .raWflfiS 4e íoS proourada,, 
X9S , ha^iet», sido. Weniconsájo que en-lás oonvo^ 
catorias para Us:j»*'esente$' córteslno^seibablivai da< 
seiTÍcip y s) de librar- á gusto lyosatisfacciondelí 
reyoo sus. petioio^eSi : y^u« S. M. ^paí-a; mostrar jt 
4ar un^ testitnonio: público que en .1» celebración db< 
Ij^pre^ffli^^&^-te^ no, bu^^a^^Uiipte»^ pteticñlan 
üfix> el general delo^ rsyfios , dtíbi* trptaride'refttj 
ponder inmedia^moD^e f a^^te ttBdas.CoaasÁ las >Eé-^ 
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3do reouÁ i>E iA8 coii'n!«. 

-presenta cienes de la nación , y proveerlo qne laits 
.conviniese á la prosperidad del estado y de sus ciit- 
.dádes y paeblos. 

El Rey enojado de esta' «ntereza y generosa h- 
ibertad respopcltó'(|ue'no era del caso ha«er cbn ^ 
luna novedad ton grande y agena de la cosflimbre , y 
■que cedía en 'detrímeotu de su reputación , y qufe 
esperaba determinasen brevemente lo del servicio, 
paralo ^cual les prometía no disolver las cortes si? 
librar ^teS'SOs petici'oneB' y 'memoriales. 'AnUqu^ 
los procuiiadóres insistieron' tenaEiBente en su pre- 
pósito por espacio de mucbos dias sin querer'haceir 
Bada eñ las<sesion$s hajta tanto que delibrasen loi 
negocios del reyno alegando que sus poderes' se' Irt 
babian¿on£rridó .eon esía íAíBdíieiWí;: sín'AmUpvgo 
tuvieron qiie íjedéry otorgar et serVltíio 'Ctía^ prt>t 
testa qbe luego se (íespachaseA'Stts representación 
toes.f coíno en eíectó se biío. 

I £n U petición sexta de tas e¿rte£ de Toledo dé 
15a5.;.inter»ti^evo& ' la n»ísma dettiffiada. ' t^nplícB* 
waiusá¥.'NblBeii'ser«Ído'dem'andtrr{iroveei*paré'dgi(>k 
aia 7 >de aqViJ aderan^ que tod*s VífcéH qtie se- jatiJ 
ntaren próciirsu^ores dé Cortes por mandado dé V. M. 
■ly trugeren capítulos generales y particulares'de stu 
^ciudades , Ids mande iV; M. vet y piTweetpriitte- 
mHÍ .queen niAguna^-otrA c6sa «e entienda; porqti* 
MfloiK&cfiéÁdoseii^, después de otorgado el servía' 
»[(Hoisa:'dejan'niaclias cosas de proveer mny tiece-' 
*JsarÍas: al servicio 'de Y. Mi y al bien destos reynos, 
»m se Van los procuradores con respuestas genera- 
wlessin llevar couclosion délo necesario.» El Kéy 
a>niorm¿ndi>^' Cün esta propuesta acordd m cUm^ 
pltmíento: acuerdo que pasó al código de laReCO- 
pilaciou y' sa insertó en el (i) como ley iiacionaL 



(i) Ley vm, til. vu. 13>, vi- ReMl^U ■■'■ ' ■•■■. *' ' í 
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Dice asi ! ^Porque los prpcuradoi-es > d^ -$:ó];tes^ qu^. 
!»yieil,9n'por nuesti:4> inajldado procuran nuestro s^^*-, 
ímtícío y bien denuestros reynos: somos tenudos de 
jffios oír benignamente j rescebir sus peticiones así- 

Mgenerales como espaciales y les responder á ellost 

^y lef 'Qumplir de justicia , lo cual estamos prestíu. 

» de lo fac^r según fué or4enadD por los Beyes nuesr 
-f»b*dS progenitores. Y mandamos que antes que las 
iMCÓi'tes se acaben se responda á todos los capítulo& 
«eeoerales y especiales . que por parte del reyuo se 
éndiei-^n; y fe 4en «a . ejlo, las , provisiones necesa^-t 
i>irÍ4s,coiÁo..con^eqga; ^ nuestro seryicio y al pro, 
jiy utilidad de nuestros rtíynps.» 

Vplviecon loü diputados de la nación á repetir, 
liimism^ i»s¡taD«Í9 eplap cortes de Mpdrid d^, '534 
djcieadoal iRüy.en la introduccron'á íasp^tíciouesi. 
. «J^QS ^raf uradiot'^s. d^ Bstús.r^yno^ que; por.n^anda^, 
vdo.deY.. M^ estAtnps, en esUs .cortes ,; entendida. 
»:|a Tplunttd 4jtte'V, M- tiene de h^cerbien y meiv. 
wced á estos reybos «cerca ' de lo que fuere suplica-. 
ftdo povisl hÍBn.fáhlico, suplicamos, á V. M. se^ 
e»6erVido de oir,pof,^u persona real los .capítulos y, 
»^pet)ci<i»ne&.qiw! fw^¥ent*9ios., y, m4ii4?''la? prpyeer, 
jlfcomo .tionTiene- cgn, respuesta determinada, que. 
t>SQrá€Ut-lesgi'an contentamiento,, y parescerá cía-; 
vto que con instancia y 4>liS9ucia está suplicado y. 
t*poq nput^ho &«^()ii p^oyeidqj v 5& (¡eprodi^ J9 la m,is<« 
BM, lúplififl por el capítulo 98 de las cortes de Va.. 
11^4oU4 de. 1542, la cpal se repitió literalmente 
^ la pe^cion tercei;a Je las cóytes qpe se; luvie- ^ 
roncen la misma cii^d^d en el .año dé 1548. .D^cjaq, 
lo^ .procuradores: oSupIjci^mos'á. V-.l^-, lo mismp. 
>zque iué suplicado pof los procuradores de córte$, 
»de.. estos reynos en el año 54^ , que V. M. fuese, 
NServido de oír personalmente todos los capítulos. 
ngen^rales que los procuradores del reyno d^n y. 
«{dieren de aquí adelante y los pfirticulares^ de Ifts^ 
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. » ciuducles y ptoviocias de eeíos réynos , y qtntf ésih 
»se hiciese' én presencia "de los proeúradores de 
ncórtes qué los nobiesén hecho y fuesen diputados 
Mpai'a ello, porque pudiesen informar de palabra 
»de las dübdas que Ái ellos hohíese para que V. M; 
^los proveyese búH' acuerdo' de lo» de Su consejo^ 
i*itpRto cumpliese' ¿1 bien de 'estos'rejnos^ n 
■ i8. Los conatos de la nación fueron estériles^ 
no produgeron el desl-«do efecto , antes continuó 
y aun se auMerttó isl désónleü en el reynado y go^ 
Mérnode Felipe ilj cóñíio-»é>mtaeslra pm-lassúplicfla 
íJÜei en asta' raíÉrtí 'le''hÍ2;é *1- reyno en' las cortes 
de Madrid de iS^g,' diciéndóle'ppr el capitulo pri- 
mero Tfquepues los procuradores de corles que ago* 
nra somos y los que de ordinario vienen á ellas 

■ »rpor mandado de V. M; dan 'Bua-capifnlbS' habieu'^ 
»'do precedido trato y-cOmuaicacíon- en particuliff 
ijsobre cada uno dellos, y gastado mu«Iio tiempo y 
wtrabajo en' tu conferfeiicía y ordenación y en li* 
trinarlos y reducirlos solamente 'á 'los que son muy 
'hróuTenientes y necesarios, sea V. '-M. servido de 
^'mandar que á estob y á'los'-qtie de aquí adelantie 
>''se dieren j se responda antes qu« se disuelvan loa 
"cortes, y que si se ofreciere algUna dubdaacercA 
»delIos al tiempo que se viere, se oya sobrella á 
"los comisarios , que eí réyno tuviere nombrados 
'^de Já- ^azotí , : cdnyeUiéíiciá 'ó: nfaeesidéd del tal 
»>¿ápítulo o . capítulos sobre que fuere la dubda, 
«pues por no haber sido pidos hasta aquí, de or- 
.Mdinario se .dejan de proveer casi todos^ y viene á 
»íno ser de éfepló la Péupa'cíon y-trabajo' q«e el 
»>i'éypo loma y á quedar sin remedio muchas co- 
'ísys.'cfue lohau menester. >»' Y *n el capítulo segun- 
do; añadieron: »En las 'cortea pasadas del afio de' 
tiiSyS los procuradores de cortes que en ellas se 
í»jyntárón , con grande acuerdo y deliberación pi- 
)fdIerouysuplÍ¿iú-oiiá y. 'M; 'algunas cápitüloff'que-Ia' 
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• experiencia y tiempo ha mostrado aer cónTéiiientes 
■»7 necesarios p'ara' el servicio de Díofi y de V. Rf; 
■»y bien público y común de todos sus reynos y 
«señoríos. Y aunque V.M. les hizo merced de pro- 
»veer lo que convenia en algunos deltos , en otros 
Dque parecía qiifi requerian mas deliberación por 
*»sus muchas y -graneles ocupaciones no se resolvió 
i) ni pudo i-esoWer por entonces, y así los reservó en 
«sí para determinarlos adelante; y on otros se res- 
¡Vpondió que loS del vuestro Real Consejo lo mirarían 
by- tratarían y proveerían coii brevedad. Y hasta 
fcagora en- los unos ni en los otro¿ no se ha tomada 
"resolución, aunque se han diado memoriales qu9 
h en partícula;- declaraban los que se debían proveer.i 
BPedtnníosy supÜcamos á V. M. que como cosa quo 
*»tanto importa tféa servido de' mandar que, se vea» 
«los dichos memorialas y provean los dichos óapí« 
íítillDS.»»" ■ 

19. Ultímamenteenlas córtesdeMadridde i586 
se hizo un capitulen que es el primero de ellas, el 
Cual demuestra los abusos del despotismo, y- el nin- 
gún aprecio que el gobiei-no hacia délas represen- 
taciones del pueblo. Decían pues: »Los procuradores 
»de cortes enviados á las que se mandan Celebrar,- 
¿siempre vienen á procurar el servicio de V. M. y 
»el i-emedio que de las cosas públicas y particulares 
ndestos reynos los subditos y naturales dellos han 
Ámeiiester y esperan por fruto de las cortes. Cerca 
» de lo cual se dan memoriales en particular y capí- 
ntulos generales habiendo precedido trato y conie* 
K'rencia del reyno junto y de sus comisarios , para 
» que no se suplique cosa que ño sea justa y nece- 
usaría y en la forma que conviene. Por lo cual jus« 
«támente dispuso laleyvui, tít. vii, \Íb. vi delaRe- 
*)cop¡lacion que antes que las cortes se disuelvan so 
«responda á todas las peticiones generales y particu- 
*)lares .que los procuradores deUas dieren a V. M. j,^ 
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» cuya decisión de ul man^rq no se guirdaqae 3fi 
»;Ias peticiones particuUries. aproas se' determixia al- 
»guDa, 7 los capítulos generales qqedaa todos pc^ 
«responder hasta otras cortes, y entonces salen maj 
«pocos pi'oreídos y casi todos con diversas respuesta^ 
nsuspeadidos , por lo cual no se sigue el fruto nece- 
x£ario pitra el bien público niel que- se eolia con* 

• seguir. Suplicamos á V. M. mande que ep todo se 
aguarde y cumpla lo que la dicha ley dispone, y que 
»si para la determinación de algunas cosas fuere 
«necesario particular decliaracíoa ó información, se 

• oya sobre ello á los comisarios del reyno que estaq 
•enterados de hecho y razón de todo lo que se su- 
«plica: porque el no se haber hecho asi se cree ser 
mXa causa de que se denieguen ó suspendan muchas 
wcosas que realmente son útiles y. necesarias, c<;>n lo 
MCual el reyno gOKará. del beQd&qiq de las 9Órtes,i 
»»y el trabajo de sus procuradores será de efeto p«r9. 
ala república." 

30. Pero esta tan justa como moderada libertad 
de los representantes de la nacioQ incomodaba d&r 
masiado al gobierno iftinisterial, y ofendia al orgullo 
y despotismo de los PL-íopipes: y así no solamente 
continuaron én desentenderse de responder (i).ca- 
tegóricamente á los capítulos presentado^ ó en con- 
tes'tai- con las ceremoniosas é insignificantes fórmu- 
las^ lo pl4ticarémos con los del nuestro consejo:, sobre 
fsto'está proveído lo que cumpie: no conviene que por 



. (i ) I^ (atu d«. podvr j a*ti>ríd«d je las c¿rt» y. la debilidad de 
Uts- votos y sanciones se dediicc con eTÍdenci'a de pedir por gracia 
lo que deMan mandar y exigir como justicia. El modo con qae 
Tos Reyes despactiaban bu» instancias, era cual pndieran liacer- 
h) con un simple parlieular, negándolas, concedido do ta^ óde--' 
jtfndolas sín respuesta según les parecía , segiinles dictaba bb oa- 
•JuD óeijnflujo de los cortesanos que los rodeaban. Esta reOe- 
•inn del amor délas observaciones en el §. v, p^g. 49 ^^ "^'^X 
t^orlnnH aplicándola «I lütiíao esudo denueitra* «órl^^ 
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-«fioriíJí ha^a novedad j sino que llegaron liasta el 
exceso de prírnr á la nación de aquel tan corto desa- 
hogo no consintiendo que hablase en cortes. ^ ' 

CA.PITULO XXX. 

Garantía dé lo actuado en cortes y precauciones de 

ia nación pafa asegurar el cumplimiento de 

sus acuerdos' y detetitiinaciones: 

■ 'I. ' .[ DI' noa antiquisinia léj delreyno' estaban 
hi& Monarcas obligados á prometer y jurar el carct- 
plhniento de cuanto s^ hulnese resuelto en las junt. 
-taÍ9' generales de iá nacíoh y de' mandarld^ardar y 
¡cf^Ynplir en todos sits doBiinios. E^ttl lej, r^eesla sS 
^e las cortesde Vailadoliddel tifio de i35^j di(?e á&í 
hablando del Ref-, ««Quetodos Ids ctfsos que pone los 
» guarde él en si , é que los mande tener é guadar 
»*en todos'sus regrtos^ é que juren que los tengíin 
f>to>dos<,'é ál-qtie. lo pasare' que- faga él Reyíesctirv 
nmiento como'á yerjuro.i E'el que^lo sopiere é noft lo 
«mostrare al que tiene logardel Reyen fcada log.i'r, 
»que faga el Rey escarmiento así como sobredicho es 
B so la misma pena, é que ponga veedores en cada villa 
n que loTead « é que 'lo gaardene que lo fa^an gufaVdat'i» 
- a.' l^Off' Reyás'de CaBliltü dieron - cumplimiento 
¿esta ley -haciendo aquella promesa 6 prestando- 
dicho juramento antes de disolverse las juntas , y 
•rala última diligencia que se extendía al fin de W 
cuadernos. de cortes. »E porque todas éstas cosáJf 
M sean- firmes é estables otorgo de las tos tener é 
Aguardar en todo segiint ea está Carta se contieneny 
ñé prometo de lion roi Venir contra ellas en nin- 
»gunt tiempo ," decia don Sancho IV en él úrdena-' 
miento de las cortes de Falencia de 1286. Y el Rey 
don Fernando IV en las de VaÜadolid de 1295. »E 
i*tios eí MAire^tko' Rey éon F^rakaáo.'.. pcOoiéto-^ 
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Minos é otorgamos de tener é guardar todas estas bo- 
wsas que sobredichas son é de non venir contra ellas 
^en ningunt tiempo. E por mayor fií-medumbre de 
(itodo esto don Enrique nuestro tio é nuestro tutor 
Mjui'ó por nos como tutor sobre los santos evange- 
wlios é sobre la cruz , é fizo pleito homenage que lo 
«mantuviésemos é lo guardásemos en todo tiempo 
»como dicho es.» Diligencia que se repitió en los 
mismos términos si 6d del ordenamiento de las cor- 
tes de Valladolid de 1301. 

3. Es muy iK)tafa9e lá garantía otorgada pon los 
tutores del Rey don Alonso XI al fin del ordena- 
miento de las cortes de Buidos de 1315. ««Juramos 
» é prometemos verdat á Dios é á la Virgen SMita Ma^ 
Vtria é á la verácrux é ¿ loa santos evangelios que - 
»tann{emús con nuestras manos corporalmente de 
«>nos vos guardar todo esto que se aquí contiene^ 
né todas las cosas que dice en este cuaderno é 
II cada una de ellas , é de non venir contra ellas nía 
«*oontra parte dellas... et. que el que esto non guarr 
«•dareansf é non lo compliere é las .otras .cosas so? 
«bredichas que en este, cuaderno se contienen é oar 
»da una de ellas , que non sea mas tutor ntn lo acó- 
» jades mas en las villas del Rey , nin le obedesca- ' 
wdes^comoá tutor nin, le r^cwdÁdes con los dere-n 
))chos¡ del Rey >. nin; fagades ; ninguna' eosa por sus 
*rkartas; et que finquen «i la. tutoría Jos ^os de 
MDos que lo guardasen asi como agora somos todos 
» tres : et sí los dos de nos non lo guardásemos 
■ asi ¿Jo menguásemos en alguna oo^a,,; s^éndo-t 
knos.moetradjQ ó afrontado como .d^bo efl , quiO 
»uos non hayadea mas por tutores,^ é -qu^ finque. 
rpor tutor el que vos lo guardare : et si todos tres 
»;non TOS lo guardásíemos como dícho' es , que ja-. 
amas non seamos, tutores .' del Rey., nin nos acoja-.. 
»des en las. 'villas , .<ii nos. rec^i^ades con las rentas. 
m^^ey, pi» «OS «J))e4ejsci)d«« CAAO é^tHtQ^vs,!^ 



«shAendieiidei >tfña ciúupiiráíiniBi ..para ette-^íeeam. 
»i£t .iqtté seedes. quiljos del plejto é de la poseía, é 
«del hbménageéde la onra 'que.nC)d .fioiestes,** .' 
'j' fjf.- lEl Heyídwi: Alcnsq ■XI 'pn^tól figBQloüwte. 
aquel) iaráoieiitaMOK^o! «él ¡nusno.dtce es la^&alc^ 
-dnla 'qubi8ÍÉvei[de>'eQcafa«a9Mi^ieiHo. i A*»-, có^rt^ de 
■Valiftdúlid dé 1335; n Losi hoixMs. ibUeBAs - proeuí^ 
•adores de las' cibdudes cufias Villas é de los- Igt- 
4»gapes' ' de ■ loi in.ii:ae^ná& eo, ncónJbre . d^ los cojfser 
»)os' cayos "^BSMTtíAahetí erao , i fi«iét;onme^ <5us per 
«ticionés -'veyendb-qae'erafmiBeRTicio é prc/ éf^iian- 
t'dá de todos ioV de^ta dii tierraí ,' lasróuales.f^Uciot- 
pnes son .CEstas que se sigiüra:, é las yo i otorgué é 
njuré de lasgulardar Begünd.qoe 9a..efitecu_ñdepv0 
»8e-cdntieiu¿.»i iJOSísúceEJorés de édtoiMoníttca con. 
4kiuaFon'<«b tdar i-lai)]Babi{Ai ilas-uñÍBmí^iisegHrid^r 
ifad^h^rtai 'elMiiejaftdo'>d&doa'i Ai^. II ». .ea;cu}>9 
desastpado-gobiemo sé;violaiMm liil 'vfir{¡iüen$!;fl^ y sjv 
pudor Ibs. mas sagrados dei^cbos. £jpsp«r!0 lo» dipWr 
4ado8'>delcis veynos enilaacórtesfde Madrid. de>i433 
repirdsoiltusim ii aqaelipíebaaY»^or:ia:^tioipJ9 4^.^ 
derecho míe tenían á que les prooietieae;^ jurase'ql 
ímiapli miento de lo^^toádo y proveído en las cortes. 
wPórque las dictas leyes é onlenamíentps por mí ítfr 
wchos -sea^t mcfor' gnárdadcs/qoe/me 9upl)cábfidj49 
liqueles jat>ei¿^mis regnosde lafií^Mttdav é^naiít^pfJ!' 
«Kieguitlquerir^'iotraS'Vcees! p4r'ÍQS>ELciyes inis-4;Qiteepr 
«sores- fué jotrado ea. semejantes casos:» L^ respuesta 
es muy propia de uDsaonsroa entregado ciegamente 
kl'«apriclio deimí Tsdido< iiA é&to vosrespoDdo qu^ 
Myo las eptíeiido ^mkndár -guardar ' é mando qu* se 
wgQiirden,:pttFálat qae nou es Decesa?io jarameato 
«*ulgUAO.'«* ' ''- ■- "' . ■ ■ ■,■ I 

' 5. Para mayor Srmesa de ,Ios acuerdos de córteg 
sé' determinó en algunas que Jas «espuestas á.lai 
^f^cioaes de< los proBura(lore& ddljit^fict »e_^^Uit 
6o 
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' dAs«Q'y't'ltTÍeseh la midma úiea-n.yimedr.^p» ks.l*- 
■yes ,-y fuesen habidBSripfn-ile^etl^caas.eñ eártest 
'Asi lo pidió «I reino poc la petición .181 de las de 
Falencia de i43i. »Pedimos por mercet-á la ^uei» 
'rn-tra sennoría qns'Ié .plegai;«a&Ddar qne Jo:i]ue.:pQr 
-MTHestra lennorfa ifaére otoegadoné ordenado sa 
'vacei-ca deístas •diobas'pctíijibaea comodé otras «ttá>- 
Dt«s(]u[er (ja6,Á instancia de procuradores demes- 
utrós't-e^nos 4e fueren pimentadas,' faa-yao. debido 
-it^e^íMito ^ vigor de ley y.en kaiauLbido.vuisstra Al* 
■irl^zA'^Ari BU servicio, [¿ todos Tuestrps subditos 4 
''«nafiut^lcs ^d'tvnünenimny sÍDoulármevcat» Yen 
-Ib'peticion 5a dé las xóntes deZaimoi'a de lif^a 
dice el Hey qua le pidiiM-pn »que porque lo qu« 
<tjo respondiare -é manda» é. ordenase á tod» lo 
#«tíbfedicho'faobie9e éfiscto é> se c6mpli«8é é guar^ 
«dase, que á lár nwrcct pIoguLésé nUtndftr^que ba;- 
ftya fnei-za é yiígté. de )ej>^ étque lean ' dadaa.'SobFC 
kéllo mis cartas -las que coinpliescn é menester fiíep 
xren. A esto ytts responda que es mi mercet é io.*nf- 
itdo é-orileno^ téi^d per bien que se iaga' é aümv 
•^la é gubrde-'ásicqegnot é "póríbi manera. é<-£urfm 
k'que'me k> pediíAesj*^ --lí -m p ■■ iti...,-)* -, , 

6. En Cumplimiento i de, este' dcnerdb dijo el 
Itej don Juan' II al fin de láEJ cortés de Madrid 
de i433: itmtindo 'i^'tod(¿<¿'á.cada-u«o de vos qu« 
Wyeades lo que'po^ «üide su^ :e& respondido á la< 
»»dicba« "petiraotiésí^, lé' 1«( bayados; porJey; é lo gua«p 
h dedesé fagades guardar en to4kiér|)OT todd.>i Y ea 
las de Madrid 'de i 435: amando áto^osé á cads 
ji nno' iüe tos 'que véades Joipór míitde fiiiso< kurdeoado 
hé respondido ¿losdichas petioionssi|,éJaguandedes 
^e eumpUde« . . . en-todo^é pojí tddais^uat: épiOF 
mU forma é manera que en ello se contiene , aai boe 
Amo leyes por mi fechas é ordenadas.*» Cláusula c[ue 
sei-epitió CQu-muycorta Taríe4i><l <"> las^.córtes si* 
¿iliofrteft; Ei^jM-de Toledo :d» 1 1^36. y. de Madrigal 



Jim; •Ki-cMnLtmar ^89 

~Ú» 1 4^'ie'afi*dió' la< siguiante :< »£ iTOS Jos dishoft 
>»'juec«e-éjuptieias libi-edes.é detorminedes por ellas 
fulos pleitos é cansase negociós.ipíe hobii^rades dé de- 
at termmar idf aqni adelañde oomo- íjíqf leyes gbiieralM 
wfeiohiis ^ oti4«áaclB«]|lor Boa<éniie»ta»dí(tliai-iJórl€Si.iv 
I. <^.'- dan' este mifnwi!|>rop6sitófleiiest«blpetó por 
iey del remo'tjuelas órdenéa , cartas y códulasaesr- 
Ipacbiadiiá por los Reyes ó por los supremos tribunales 
-ooBtraei tenovide'loBiotídenamientos y ^cnerdos d* 
-«órtes no fue9en':buDip]idaS', ni tusie8en<TaIojiT'DÍ^efe¡o«- 
ito. £n caja raaon él Étjey¡ don Fernando;eI IV puUictt 
la siguiente ley ¿n Tirtod'deia petición- séptima' ele 
ias cortes de. Medina del Campo de 1 3o5. mA' lo qña 
tome dijeron .que «alien de la nuestra csncilkria £ 
«de} nues4r»«ello de la pitri^at^ imícUásioartas^'qué 
vsOA ciontifa: .!.\-'loB'dtoTgamieiitos que han. ' de loe . 
BlteyéS'ODdewps «eBÍBios.'éde)ti6sb ..... é que no« 
»pidéi»nt0rcet>(j«e'lo mandásemos gtnrdaré qaenbn 
. ^^gaséa^r. Tenemos por Ijiea-jdélerfai^ndav guardar^ 
«é'niandamds qoesiila^ talesj cartas IpAneaoiereif cpjer 
"fiea»''d»da0^fasta->a^i ó's^.disrsnidaquiraditleBté^ 
«a» 6n'i'azoa'd« los ^oestros' pschop oc^e en otras 
■*cú&áB ooaleequier , <|aeioK>jbeoes niaotios ning^i 
snos'non useil' diéllaS' , : nio conaienten- usav delUs^ 
ni 'que las tom«h'é Doe'las.')eDeient,-)éiKOs!f4remos 
fxe^csrtniento en üos qu<é las :di^anJnii£ ch. ^eiricfet 
tacion'^ bi' petjcioni'38 de ]hE:córti»>de]:y;alladolád 
dé i3o7 :' »Tetigo por 'biehque portjue eatas-petÍM 
s'ctoneti que me pidieron son tantas cfute non me pot 
tidti« acordar de todas , que si podn aventura ataes^ 
íeÍArequa'^ algunas cosas^ads .núAra. 'dlas' con 
«mis cSar;t»6'ésniotira masera, quémelo envíen mosM 
Htrar, é otorgo' que gelo faga-liiego. desfaccr eu 
«guJsa'qne'Iés sea guai-dado asó coaiogelúí otorgué.» 
'■' 9. > En las céleres cortes 4^' VaUadolid de iSsS* 
pidi er on ios procuradores al Rej don ¿1qJ}sí>..XI 
»,^!^ ;itQA;9^4ÓlclQ,4^:9|rU,mn.c^tes jogia AlbEd«^ 
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••ccttiralu CGÍsas queve contienen. e&eKtcT.^tideb- 
■» no nin contra parte de ellas. £ si por aventura 
-ntal carta ó tal albalá maoilare daros fuera de la 
•» cancillería 6 saliere' daqui' adékmitctv-^^CiniándeeB 
«esta lej' ¿ los -donoe^os « HQiiá&thÍQi, é á oíiíím 
'•cualesquiera quien iñfeFep.^'qúe Ifls non jcumplan 
-anin fagan por- ellas . ninguna icosa , é pon las nott 
« complir que non sean emplazados por ellaü. ; é 41 
a-lo faercD , que non lean- taniidosidQfMgiuJí: el eiur 
. «pUKBDuento:nin eaján .enpena algunsci^ji^Síto resr 
• p¿ádo qne-gelo otorgo<¿ juno de le guar^iUM*:» .1^ 
•Mamo Monarca se oonformd con lo xjue l« propu- 
siéronlos procuradores en la'peticíon 78 délas cór- 
^s de Medina del Campo deí.i3a6,7 en la 88;.d« 
laS'de Madrid de j3s9 ,1 en >.ifaé, dékfl«« .p^ntt |»4ra 
«■que les sean guai*dadtw sns fiátDitsjé.bueofl» Msoa./( 
•■é este' cuaderno ¿(todos los.obres .qup-'¿UckSytieaea 
ade los Kfffes' onde/^o vengo éde mí,qu«.les yo ha 
irdado é otorgado. élconGraaAdo ¿.jurado^ me pí-> 
vdef) por Xttenaefl''^lw-t«»^ pdrJiMáft dfit ni Andar á 
f lA&mib'nbtarloaiqné'agiai-á EOja'técMirlíatdwqui.ade*' 
alahteé éiosi qoéieRtarieponipoií ello»^ .qu« fajgan 
a^nra de lo gnárdar ejde honldirair nin peinar njtr-* 
i}f|uhas cartas qbc !seux oóatra eitO; que. les yo . ha 
a-otorgadotmie^te^oaadiertio ééii'l«isj,ati<g^ se «oor 
a^teey ni« tfontra pút&delL»;> «ai lo Sieaistfífké p^ 
i>sbrlsBl'.cobtrtieatbiena]guiia;ilianeBa,:érp<m \q guqrt 
Vflaren é» todo CDmo'dichbfls^ qnese«D:perjuroa 
uéñniímes; éson^^yas oficios níqguno» niii.oficici 
asnila «iii>i]«a>jnin, én lo^o. «Linaoieeñorú^j^é quQ 
«itenga'^porilñai d». fundar í^tie;iik «J^imAs «9cl«« 
»&uareii>eontoa:j«t;o-,-<qae BOU inian BÍjii£i^a9 x»^i 
kigaaa oó»a''i^avé&ksm ( « -.- ■',■;■■> n-: y. , ,r.-'^ 
I- 9. £1 Bey. don Enrique IIsnieioDÓ ^«& «sta^t 
detecmin¿eÍonetí (i) ^or lá siguiente ley. inPorque 

^■' ■ - ■-' '■. >• ^ ■ ' ■ » 1 i| . 'i I- .1 — f 

^TO" Léyiim da ordéaáAÍÍe¿tÓ d¿ lef n de lj¡« eírte de l^itni* 
de 1369, 

b,j,„..,..,Goo'.;lc 
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W'.aHesoe''nnÍGhas veces qae á algunos por importu- 
MDÍdad é peticiones que nos hacen muy ahincadas 
»les otorgamos é hbramos asi cartas como albalaes, 
^>por ende- tenemos por bieu é mandantos que si aU 
^t^uno ganare de nosalbalá ó carta que sea contra 
Jilo .que. se, contiene en este ordenamiento ó con- 
litra cualquier Cosa dello, que non Tala nin sea 
-»complida aunque se conteoga en la carta ó ea el 
«albaúi que lo: cumpla non embargante cualquier 
«>lejr de:e»te oi'denamieato ó otras palabras cuales- 
(>quierique se contengan en el álbalá ó caita.» hay 
^ue se. repitió en las cortes de Toro de iS^i , y 
£pn alguna majQi- extensión en ' las de Briviesca 
de i387 (i).„ , ■ , 

.' I o. De lo& acuerdos y leyes hechas en cortes y 
^e .las respuestas á his peticiones se formaban volú- 
nieaes ó cuadernos, y estos se insertaban literal- 
" mente en una Real cédula que servia de sanción í 
todo lo actuado en ellas. Autorizados en debida 
(otvOM y sellados por la cancillería , unos se depov 
Útaban en la Real Cámora y notarías de los reinos^ 
y.los .demás se debian librar á los supremos tribu- 
nales, corporaciones, ciudades, villas y lugares 
del reino, asi como lo bizo en las cortes de Vallan 
^olid de,t3o7 el Rey don Fernando , el cnal para 
garantir lo acordado en ellas dice en el último caí- 
pitido 7 »E porque mejor «¿aguardado tengo por 
«bien que e&té en la mi cámara uñ tal cuaderno co- 
ittoio este j é cnda uno de los mis notarios que ten-t 
ngan uno, á quien mando que guarden todas e&Us 
ociosas! que sobredji^hiis í^on é cada una.de ellas, asi 
«.como sobredicho es, é que. non pasen contra ellas* 
w£ los de cada villa é cada logar que lleven sendos 
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-»cDsd«rnoB tales como este.» Y don Emítpe-II-'al 
fin de las cortes de Toro de 1371 : uDestae leyes ¿ 
» ordenamientos mandamos íacer un libro seellado 
ffCon nuestro seello' de oro pira tsnerdn la nueXrt 
I» cámara , é otros seellados con noéstros seelioG de 
n plomo que enviamos á las i-cibdadÉs áviUas é 'loga*- 
»rcsde nuestros regnos.o Yenlas de Burgos de 137? 
decía el mismo Príncipe-: •>£ desto mándame^ dar 
'»á cada cibdad é vilta élogar de nuestros regnoi 
^nuestro cuaderno seelindo' con .uu^tcri» seéUo de 
Aplomo colgado, ¿'mandamos tener p«Ra nos uno 
Afirmado de nuestro nombre. E mandamos que es- 
»tos cuadernos que los libren por nuestro mandado 
V é los signe con su nombre Diego Femaiid'ez'nuestro 
Aescpibcno por ante quien pasó tode ésto.^) Y don ' 
-Juail I en las cortes de Valladcdid de i3d5l «»>£ Ae 
T> éstas nuestras leye» é recuestas de petíeionés man^ 
st damos facer un cuaderno seellado con nuestro see- 
% lio de plomo para tener en nuestra, cámara-, e otro 
T>que seellen con el nuestro séello de plomo pava lak 
wcibdades é villas é logares délos nuestros- regnos.» 
■Y úlíiraameníe;Enrique.lV.en las córte&de OcsñA 
•de 1469* irDe lo cual mand¿ dar esta mi caila en 
«que Tan encorporadas lais dichas peticiones ¡é las 
tmílwsleyes por mí sobrellofecbas; ¿ ordienádas, 
ifii que va firmada de «ai nombre é asediada: con ini 
itseello,; e mattdo á :mi secretario, de quien va re- 
ofrendada, que la ponga eii mi cámara , é d^ los 
«traslados dellas á todas las personas que los pi-^ 
«dieren.» ' •■■•■■ .1 ■ ■■ 

i Si algttna vez 6 por necesidades j urgencias del 
estado ó por descuido y negligencia -no' se cumpliai 
este, deber, lesí procpi'adores. reclamaban este dfr* 
recbo basta llevarle á debido efecto , como lo hicie- 
ron en las cortes de Sunta María de Nieva de 147^» 
pnes Ip primero que ellos pidieron y representarían 
al Rey fue que bien sabia su señoría » como lo» pro<' 
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»CDraJt>í(e«-^étUia'<Iichos,TuéstrQs jreínos qne tinie- 
»ron á cortes á la villa de Ocaña por vuestro ipan- 
nd'ado.el iñibo' gue'pasó del Sennor de lüil é cu&tro- 
» cientos é sesenta a nueve annos , le hobieron dado 
»muchas peticiones sobre 'tuiíchas é diversas cosas 
« concernientes á vuestro- serví ció é al bien común é 

• pacífico estado destos. dichos vuestros regnós é á la 
nbuena administración déla justicia; é vuestra ^eal 
»sennoria respondió á las dichas peticiones , pro- 

• veyendo é estatuyendo sobre cada una por ley lo 
nque mandaba que se ficiese , é el cuaderno de es- 
» tas leyes nunca fue entregado á los dichos -procu- 

• radores. Por ende humildemente suplicamosá vues- 
Dtra señoría que le plega mandarnos dar las dichas 
nleyes é ordenanzas, é á mayor abundamiento á 
n vuestra señoría suplicamos las apruebe é confirme 
»¿ mande (jue sean habidas é guardadas ptír leyes 
«generales darjui adelante por todos vuestros reg- 
»nos. A esto respondo.''. . que lo otorgo asi como por 
■ vosotros me es suplicado, é por la presente aprue- 
» bo é confirmo las dichas leyes é ordenanzas, é man- 
ndo que vos sean eniti'egadas.» Lo cual se guardó 
constanteiiiente hasta principios del siglo xvi. Hé 
aquí lo que bemos .podido recoger de nuestras anti- ~ 

Suas y recónditas memorias acerca del mecanismo 
e las cortes y juntas "generales del reino , qíie era 
el objeto que nos habíamos propuesto en la exten- 
üioü de essUprimefa parle, ,^ ^ _, 
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